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    NOTA DE KEN LIU A LA TRADUCCIÓN AL INGLÉS


     


     


    En esta novela me alejo de las prácticas habituales que se usan en la traducción de ficción china contemporánea (algunas de las cuales he seguido yo mismo en el pasado), por lo que me gustaría compartir una breve nota para explicarlo.


     


     


    NOMBRES


     


    Los nombres chinos siempre van con el apellido delante del nombre (por ejemplo: en un nombre como Jiang Liu, «Jiang» es el apellido y «Liu» es el nombre, que, por cierto, no tiene nada que ver con mi apellido «Liu»). En este texto, sigo ese orden para todos los nombres chinos. (Por otra parte, los nombres estadounidenses como «Chris Zhao» están escritos con el orden «Nombre, apellido», que les resultará más familiar a los lectores de este texto).


    La práctica de dirigirse o referirse a alguien solo con su nombre de pila, tan común en contextos angloestadounidenses, es muy poco habitual en la cultura china y prácticamente imposible de encontrar cuando se trata de nombres monosílabos. Las traducciones suelen actuar al margen de este hecho y referirse a los personajes chinos usando solo el nombre de pila, lo que resulta extraño. Por ello, en este texto encontraréis nombres completos como Jiang Liu, Qi Fei, Yun Fan y así, en lugar de Liu, Fei o Fan.


    La cultura china contemporánea cuenta con un complejo sistema de honoríficos, títulos, apodos y diminutivos cuando el hablante se dirige a otra persona (en vez de usar solo el nombre de pila o el nombre completo). Esto ayuda a los hablantes a expresar una gran variedad de información social, como el estado relativo entre emisor y receptor, el respeto o la intimidad, burla, empatía, exclusión o inclusión y muchas cosas más. Los matices del sistema son imposibles de traducir directamente, ya que la sociedad estadounidense contemporánea (por poner un ejemplo) no usa un sistema análogo. He intentado expresar la información social codificada de esta manera de otras formas. No obstante, algunos aspectos del sistema han sobrevivido en la traducción, como la duplicación para expresar una relación más íntima o cariñosa (Fanfan y Huhu), los diminutivos que se forman añadiendo varios prefijos al apellido o al nombre de pila: «Ah», «Da» (que significa «grande»), «Xiao» (que significa «pequeño» o «joven»), «Lao» (que significa «viejo»), etcétera. El contexto suele ser suficiente para que los lectores sepan qué sucede y, si no, un poco de confusión tampoco viene mal.


    Podrían decirse muchas cosas más sobre el uso de nombres. (Por ejemplo, podría escribirse todo un tratado sobre la insistencia absurda de Tong Yueying de llamar a su hijo, Jiang Liu, por su nombre inglés «Eric», que no usa nadie más en la novela. Va muy en consonancia con el personaje, eso sí). Pero, como todos estamos muy impacientes por empezar a leer, voy a dejarlo aquí.


     


     


    PALABRAS IMPORTADAS


     


    También me gustaría comentar mi decisión de dejar sin traducir muchos conceptos específicos del idioma chino como long, fenghuang, qilin, shixiong, ren, yuanfen y otros. Cuando una palabra no tiene un significado equivalente en otro idioma, la mejor manera de traducirla suele consistir en usar esa misma palabra en lugar de inventarse una perífrasis torpe y aproximada. (Traducir las palabras long como «dragón chino» y fenghuang como «fénix chino» siempre me ha resultado insultante para los hablantes de otros idiomas; aunque necesitemos nacionalizar y enmarcar las criaturas mitológicas de otras culturas en nuestro contexto, tampoco viene mal que nos molestemos en aprender palabras nuevas e interesantes). Los idiomas como el inglés siempre han sido muy hospitalarios a la hora de recibir nuevas palabras, y yo siempre he querido añadir algunas como shixiong o shijie a su vocabulario. Tras años de pruebas, los lectores anglófonos contemporáneos han conseguido perfeccionar la habilidad de deducir los significados de las palabras extranjeras solo por el contexto y, en caso de ser insuficiente, tienen todo un motor de búsqueda esperándolos en esos dispositivos de seguimiento que todos hemos aceptado llevar encima las veinticuatro horas. En la era de Google y de la Wikipedia, no hay razón alguna para evitar que se importen nuevas palabras.


    Una traducción que se lea como si hubiese sido escrita originalmente en el idioma meta es una mala traducción, ya que no intenta desafiar al lector, mostrarle que hay cosas que no se pueden decir con el vocabulario, las expresiones, las formas gramaticales y los clichés de ese idioma. Las buenas traducciones tienen que tratar de ampliar y hacer creer el idioma meta para abarcar una experiencia humana más vasta.


    No obstante, no he insistido a la hora de importar palabras chinas a este texto siempre que he tenido ocasión. Por ejemplo, he usado la traducción (con defectos) del concepto propio del moísmo jianai: «amor universal». Asimismo, en lugar de usar un término más preciso como «ruísmo», he usado «confucianismo». Hay otros ejemplos en los que me adapto a traducciones no del todo perfectas pero que ya son comunes. Los traductores tenemos que saber cuándo dejar de presionar para no cansar a los lectores, al igual que los guías turísticos saben cuándo no alejarse demasiado de los caminos más transitados. Espero que los traductores venideros que se nutran de mi trabajo sean capaces de importar más palabras y hagan crecer nuestro idioma para convertirlo en un instrumento más amplio y bonito.


     


     


    NOTAS A PIE DE PÁGINA


     


    A algunos lectores no les gustan las notas a pie de página en la ficción. No voy a intentar hacerlos cambiar de opinión, pero sí que me gustaría decirles que es muy sencillo obviarlas: basta con no mirar la parte inferior de la hoja.


    Tengo la norma de añadir notas al pie solo en los lugares en los que creo que el lector va a tener dificultades para usar un motor de búsqueda que le dé una respuesta adecuada (o donde creo que las respuestas que estos ofrecen son inadecuadas o están equivocadas). Por lo tanto, no he usado notas al pie para la mayoría de los términos chinos importantes, ni para los nombres propios de la mitología y de la historia: taotie, ding, Yu el Grande, Nezha, los ocho grandes maestros de las dinastías Tang y Song, y ese tipo de cosas. Disfrutad buscándolos para entreteneros (o no os molestéis y dejaos llevar por el contexto, cosa que también se puede hacer sin problema).


    Por otra parte, la mayoría de los lectores de este texto no van a reconocer las referencias ni las citas de los textos clásicos chinos que forman una parte muy importante de la novela. Buscarlas en Google tampoco sirve de nada, porque (1) puede que el lector ni siquiera reconozca que se trata de una referencia o una cita, y (2) porque muchos de esos textos no tienen traducciones que me gusten, lo que me ha obligado a escribir mis traducciones originales, que no están en internet. En lugar de dejar a los lectores desconcertados, he decidido escribir notas al pie en esos casos para ayudarlos (y para que luego sigan buscando en Google ahora que cuentan con más información, si quieren). Los clásicos chinos no forman parte de la educación de los lectores occidentales, pero eso no significa que no puedan o no deban disfrutar de esta novela.

  


  
     


     


    Prólogo


     


     


    Los proyectiles explosivos agitaron las luces del bar.


    El vaso que había sobre la barra se estremeció, y el líquido que había dentro se zarandeó sin que se derramase ni una sola gota por el borde. Al otro lado de las ventanas se apreciaba el resplandor de los estallidos distantes, que recortaban las casas angulares que se apiñaban en la ladera de la montaña. A lo largo de la costa, una luna creciente de agua de mar resplandecía de un naranja reluciente, una pizca de color donde la arena se encontraba con las olas.


    El océano que se extendía hacia el horizonte seguía sumido en la oscuridad, como si del interior de una bestia monstruosa se tratara. El joven que se encontraba sentado a la barra estuvo a punto de coger el vaso que tenía delante, pero logró contenerse. Era el tercer ataque de la noche.


    El muchacho se llamaba Jiang Liu: de unos veintiséis o veintisiete años, elegante y pálido, de mandíbula esbelta, un cabello bien cuidado que se rizaba en las puntas, una camisa hawaiana con tres botones abiertos, un par de pendientes con forma de estrella en las orejas y una sonrisa que parecía jugar al escondite con las comisuras de la boca; la imagen misma de una juventud capaz de romper muchos corazones.


    De no haberse visto obligado a coger la holollamada, se habría bebido de un trago el contenido del vaso. Pero logró contenerse. La nuez se le estrechó y luego se relajó.


    Un brillo azulado le rodeaba el brazo derecho. Un vistazo atento revelaba que venía de los tatuajes con forma de enredadera que le rodeaban la muñeca, como si llevase puesto un brazalete grueso. El resplandor azul proyectó una imagen tridimensional sobre la superficie de la barra: una imponente mujer de mediana edad, con el pelo bien recogido y las cejas un poco alzadas. Sin duda se trataba de una persona acostumbrada a que la obedecieran.


    A Jiang Liu le costaba entender las palabras de su madre. En parte era por el ruido; el bombardeo a lo lejos, así como la música y la multitud en el bar. Pero también se debía a que había desarrollado la costumbre de no prestarle atención cuando hablaban, como si llevase vasos de cristal en las orejas para ser capaz de cruzar a nado el riachuelo que era el idioma de su madre sin permitir que le entrase una gota en los oídos. Al escucharla sentía una paz propia de estar en el vacío.


    Se ajustó el auricular. Desde lejos parecía muy ostentoso, como un broche de oreja que acabase en un pendiente. Pero, a pesar de que realzaba el perfil de su voz, aún le resultaba insoportable oírla.


    «La vida es muy corta. ¿Cuánto tiempo hemos malgastado con intentos infructuosos de comunicarnos los unos con los otros?».


    Otra explosión. Las ventanas oscuras, que iban desde el suelo hasta el techo, se iluminaron de un naranja reluciente.


    —Muy bien —dijo Jiang Liu—. Entendido.


    —Esta vez tienes que hacerlo como te he dicho —prosiguió su madre—. Te vas a subir a ese avión a las seis de la mañana. No lo digo en broma. He tenido que pedir muchos favores para que tu tío segundo consiga el vuelo de Bruselas que cruza la zona restringida. ¡Todo por ti! Esta vez no puedes escabullirte, de ninguna manera. ¿Entendido?


    —Sí, sí.


    —El objetivo del siguiente bombardeo está muy cerca de ti. Morirás si no sales de ahí. —Su madre lo taladró con la mirada—. No es broma.


    —Claro. No es broma.


    —Además, tu padre está muy enfadado contigo. Sabes que no le gusta que te veas implicado en situaciones vergonzosas. Ten cuidado.


    —Entendido.


    Hablar con sus padres lo convertía en una especie de contestador automático que se activaba con la voz. Hablaba pero sin decir nada. Era incapaz de recordar cuándo había empezado a actuar así. ¿Cuando tenía doce años? ¿Diez? ¿Antes incluso? Tal vez se debiera a que su hermano y su hermana mayores siempre se mostraban muy ansiosos por responder a las preguntas de sus padres durante el desayuno.


    «¿Cómo evitamos pérdidas cuando cambia el mercado de divisas?».


    «Requilibrando. Hay que comprar activos que no se vean afectados, que sean seguros».


    «Yo creo que sería mejor modelarlos y optimizarlos usando macrodatos».


    «Jiang Liu, tu turno. ¿Qué opinas?».


    «¿Eh? Ah… Lo mismo que ellos».


    Siempre era así. Cuando tenía lugar alguno de esos «exámenes familiares», nunca quería decir nada. En lugar de eso, se limitaba a jugar con el teléfono. Su hermano y su hermana mayor daban las respuestas correctas, así que para qué.


    Sus réplicas mecánicas sonaban como si fuesen producto de una IA. A Jiang Liu le dieron ganas de volver a coger el vaso. Solo un sorbo. Un bourbon bien frío.


    —Una cosa más. —Los ojos negros de su madre se centraron en él, como si pudiese ver a través de su cuerpo, con la misma mirada que dedicaba a los directores rebeldes en las reuniones del consejo—. No creas ni por un instante que no sé qué has estado tramando. Aléjate de esa gentuza. Si te pillo con la gente equivocada, vas a lamentar el día en el que…


    —Sí, madre. Deja de divagar.


    Jiang Liu desconectó la holollamada.


     


     


    El camarero se acercó al reparar en que Jiang Liu había terminado con la llamada. De ascendencia hapa, tendría unos cincuenta y tantos años y rebosaba una amabilidad capaz de tranquilizar a los parroquianos.


    —¿Otro?


    El camarero le puso delante la quinta copa de la noche.


    —Déjalo. —Jiang Liu apartó el vaso, pero un intenso arrepentimiento se apoderó de él cuando vio desaparecer el whisky. Volvió a llamar al camarero—. Una copa más no hace daño, ¿verdad?


    «¿Quién sabe cuántas más podré disfrutar en lo que me queda de vida?».


    Jiang Liu creía lo que le había dicho su madre. Sus padres tenían una red de contactos por toda Europa, Estados Unidos y el Sudeste Asiático, personas que les proporcionaban información reciente para proteger los negocios y las riquezas de la familia de las guerras más sangrientas. El ataque inminente del que le había hablado su madre tal vez fuera el resultado de una maniobra política llevaba a cabo por la Alianza Atlántica. Jiang Liu estaba seguro de que la multitud que lo rodeaba, esos que intentaban abandonarse al alcohol y que buscaban una noche de placer, no tenían ni idea de la existencia de una información tan secreta. Aun así, no podía dejar de pensar en que esas personas también sabían, en cierta medida, que un destino aciago se cernía sobre ellas. Al elegir quedarse en esas islas, la unión de tres fronteras diferentes, sin duda tenían claro que era cuestión de tiempo que les pasase algo.


    Jiang Liu llevaba treinta y dos meses en Hawái. Había visitado las islas durante su infancia, en unas vacaciones con la familia. Lo único que recordaba eran las piscinas de los hoteles de cinco estrellas y las playas fotogénicas. De niño no tenía ni idea del valor estratégico que escondían, que eran como un jugoso filete para la mayor parte de las grandes alianzas.


    —David —le dijo Jiang Liu al camarero—, ¿podrías hacerme un favor? Envía un mensaje a la blockchain de Tianshang. Di que el conflicto del Pacífico está a punto de empeorar y que todo el mundo debería centrarse en proteger a sus familias y a sus amigos, en hacer todo lo posible por mudarse bajo tierra.


    —Claro. ¿A quién quieres que ponga como origen de la información?


    —No des mi nombre. —Jiang Liu titubeó—. Di que viene del Consejo General de la Organización Mundial del Comercio.


    El camarero asintió. Después preguntó con toda naturalidad:


    —¿Por qué no quieres volver a casa?


    Jiang Liu se dio cuenta de que David había oído la conversación con su madre.


    —No tengo casa. ¿Qué es un hogar, ya que estamos? La casa de mis padres no es mi casa. —Puso gesto pensativo—. Pero ¿dónde podría estar mi hogar en este mundo en el que vivimos? Durante un tiempo, pensé en asentarme en algún lugar, pero ahora no creo que llegue a encontrar el sitio adecuado. Podría decirse que hasta este saco de carne y huesos no es más que un refugio temporal. Al final, no somos más que vagabundos que continúan su viaje tras la muerte, ¿no crees?


    David le quitó el vaso de la mano a Jiang Liu.


    —Ya has bebido suficiente —dijo con voz amable—. Ve a bailar para que se te pase.


    Jiang Liu extendió el brazo hacia la bebida, pero David le puso el brazo delante para que no llegase.


    —A bailar.


    La mano de Jiang Liu se quedó quieta en mitad del aire durante tres segundos, y al final claudicó.


    «Pues a bailar. Si solo quedan unas pocas horas de diversión en estas islas, será mejor que las disfrute en la medida de lo posible».


     


     


    La sala de baile que el bar tenía aparte contaba con unas paredes gruesas que absorbían el sonido, por lo que la música quedaba en el interior y ningún ruido externo podía molestar a los juerguistas. Una vez dentro, uno se zambullía de lleno en esa música ensordecedora y los bailarines quedaban ajenos a todo lo demás, aunque empezasen a bombardear el lugar al otro lado de esas paredes.


    Unas corrientes intensas de música de baile electrónica surcaban el lugar como tornados, como nubes de tormenta. La música envolvía cuerpos que no dejaban de retorcerse, se mezclaba con las escenas de realidad mixta y con las proyecciones, perjudicando aún más la consciencia y cambiando por completo la realidad. Durante un tiempo, el fondo virtual proyectado se convirtió en el vacío infinito del espacio, y todos los bailarines experimentaron la ilusión de la ingravidez. Jiang Liu se sintió como si acabara de llegar a los confines del universo, y por eso no reparó en el nuevo mensaje que le parpadeaba desde hacía un rato en el cuello de la camisa.


    Cuando el intenso resplandor azul terminó por llamarle la atención, le costaba mantenerse en pie. Abrió el mensaje sin dejar de moverse al ritmo de la música. No consiguió leer bien las palabras debido a lo borroso de su visión, pero sí que alcanzó a ver la fecha: 24 de agosto de 2080, 21.38.


    No le prestó atención y siguió bailando.


    Al rato, salió dando tumbos de la estancia, con el brazo sobre el hombro de una pelirroja, como si fuese uno de los colegas con los que veía los partidos de fútbol. Llevaba tacones y medía casi lo mismo que él, con las piernas desnudas debajo de unos pantalones cortos. Se tambalearon mientras salían de allí y ella le dio un beso. Jiang Liu rio sin dejar de sostener otra botella en la mano.


    Se le volvió a iluminar el resplandor azul del cuello. En esta ocasión, Jiang Liu decidió aceptar la llamada. Era el mayordomo jefe de su familia, Du Yibo. Jiang Liu siempre lo había llamado tío Bo.


    —Tío Bo.


    —Zopenco, podrías haberte puesto a ligar antes, ¿no?


    —¡Tío Bo! —Jiang Liu le dedicó una sonrisa amable—. Estoy con una chica. No me dejes en evidencia.


    —¿De verdad eres tan tonto? ¡Estás a punto de morir! —El tío Bo se enfadó aún más—. Estoy en el avión y vamos a aterrizar en Hawái dentro de dos horas. Será mejor que hayas hecho las maletas y estés listo cuando llegue.


    —¿Dos horas? —Jiang Liu le sonrió a la pelirroja—. No es tiempo suficiente. ¿Por qué tanta prisa? Dijimos que a las seis de la mañana.


    —Hemos recibido nueva información. El bombardeo se ha adelantado al amanecer. ¡Tienes que salir de ahí ya! —El tío Bo se había puesto a gritar—. Además, ¿recuerdas que me habías comentado que vigilase los datos astronómicos? Pues ha habido una señal durante los últimos días, y es muy poco habitual. Deberías echarle un ojo.


    —Un momento, un momento. —Jiang Liu intentó recuperar la compostura mientras la emoción se apoderaba de todos los poros de su cuerpo—. Repítelo, por favor.


    —Me habías pedido que estuviera pendiente de esa Fan no sé qué, ¿recuerdas? Y que revisara los datos que me habías enviado. Pues, de repente, ha llegado otra señal. Una especie de objeto volador…


    —Entendido. —Jiang Liu se apartó con cuidado de la mujer—. Necesito que entres y descargues los últimos informes, del sistema solar y de las enanas blancas. Y no te centres en los datos de nuestra familia, descarga también los de la NASA. Ah, y no te olvides de… Da igual, no puedo esperar tanto. Tengo que volver y comprobarlo por mi cuenta. ¿Podrías enviármelo todo?


    Jiang Liu desconectó la llamada. La mujer se lo había quedado mirando con incredulidad.


    —Lo siento mucho. Han llegado… nuevos datos científicos que tengo que revisar. Te pediré un taxi, ¿vale? Tendremos que posponer la cita para la próxima vez que venga a Hawái. Supongo que no te creerás que sea astrónomo, pero es lo que soy.


    Al llegar a su apartamento, las paredes inteligentes ya estaban llenas de las emisiones de radio de frecuencia muy baja que había detectado la red de satélites.


    «Está aquí de verdad».


    El corazón le latía con fuerza y notó una sed muy pronunciada de repente.


    Agitó las manos en el aire para mover los números y los cálculos por las paredes. Hacía mucho tiempo que los datos no lo emocionaban tanto. Al verlo, un desconocido bien podría haber pensado que practicaba algún tipo de arte marcial exótica. Después de movilizar todas las fuentes de datos que tenía distribuidas por el mundo, consiguió autorización para poner en práctica las habilidades de filtrado que tanto tiempo llevaba sin usar y alcanzó el resultado que esperaba. Después, se dejó caer sobre el sofá con un largo suspiro.


    No dejaba de pensar en Yun Fan: pelo largo, poco maquillaje, nariz bonita, ojos que le daban ganas de besar en los párpados y esa expresión sosegada pero cargada de determinación, fría y serena, como una gota de rocío en el amanecer. La primera vez que la había visto no tenía ni idea de que fuese a preguntarle algo relacionado con la astronomía, y mucho menos sabía que en el futuro estaría tan emocionado por encontrar una respuesta a su pregunta.


    «Tiene que ser el destino».


    Dos horas después, el hoverjet de la familia Jiang descendió junto a la ventana, justo a tiempo. Una pasarela pequeña y desplegable se extendió desde la aeronave y se ancló a la terraza cubierta del apartamento. Jiang Liu lo miró solo una vez y llegó a la conclusión inmediata de que su madre había elegido un vehículo tan anticuado para recogerlo porque, si usaba otro más moderno, él sería capaz de hacerse con el control y escapar.


    Sonrió para sí.


    «¿De verdad crees que algo así podrá detenerme?».


    Subió al vehículo con el bolso de viaje. El interior tenía la decoración a la que estaba acostumbrado: mamparos en los que se proyectaban imágenes de bosques vírgenes y playas prístinas, un bar automatizado y un cajón de tentempiés lleno de trufas y fuagrás. El tío Bo le cogió el bolso y le reprochó que llamase a casa con tan poca frecuencia.


    Jiang Liu hizo un ademán con el brazo y ajustó las emisiones del interior del compartimento para que resonasen con las ondas alfa. También cambió la música a una línea de bajo muy repetitiva. Tanto Luka, el piloto, como el tío Bo no tardaron en quedarse dormidos. Jiang Liu rio para sí e hizo que el piloto automático cambiase el destino del vuelo: de Zúrich a Xi’an.


    Era la dirección que le había dado Yun Fan cuatro meses antes.

  


  
    1


     


    Señal


     


     


    Jiang Liu intentó salir del avión de puntillas y sin despertar al tío Bo, pero el plan fracasó miserablemente. Tan pronto como abrió la puerta de la cabina, una ráfaga de aire helado se coló hacia el interior y despertó al mayordomo. El aire también le hizo comprender que, sin duda, su cuerpo no estaba listo para el cambio repentino del clima de una isla tropical del Pacífico a una ciudad invernal del norte de China.


    Du Yibo se frotó los ojos, se incorporó con la mitad de los músculos aún dormidos y comprendió que se encontraba en el aeropuerto equivocado. Se enfadó mucho al ver cómo Jiang Liu trataba de escabullirse hacia la pista. Se levantó del asiento en apenas unos segundos y persiguió a Jiang Liu, quien dejó a un lado el sigilo y empezó a correr como una gacela.


    —¡Si no te llevo a casa, tu padre va a despellejarme vivo! ¡Vuelve aquí!


    —¡Lo siento, tío Bo! Me temo que tendrás que volver a enfrentarte por mí a la rabia de mi padre. Eso es lo que hacen los buenos amigos, ¿no?


    —¿Quién ha dicho que sea tu amigo? ¿Quién? ¿Qué habré hecho en mi vida anterior para merecer algo así? ¡Vuelve aquí! No pienso dar la cara por ti nunca más.


    —¡Te aseguro que la próxima vez te lo compensaré!


    Du Yibo persiguió a Jiang Liu por medio aeropuerto. No obstante, a pesar del estorbo que suponía el bolso, Jiang Liu se las arregló para desaparecer entre la multitud. Lo sentía por el tío Bo. A su padre se le daba muy bien hacer sentir como unos inútiles a quienes le fallaban. Pero ¿qué iba a hacer? Tenía claro que lo último que le apetecía era enfrentarse al anciano. Su madre ya había insinuado que no era del todo ajeno a las últimas actividades de Jiang Liu. Normal, ya que no había manera de ocultarlo todo, pues la blockchain era transparente y había cámaras por todas partes. Se estremeció al pensar en lo que le haría su padre si volvía a casa. Por suerte, ya había desconectado todos los canales de comunicación antes de subir al avión. Eso tendría que darle unos días de paz.


    El taxi autónomo lo llevó por los kilómetros de tierras de labranza abandonadas que había en las afueras de Xi’an, de camino al mausoleo del primer emperador de la dinastía Qin. El paisaje le resultó bastante estremecedor, como una tierra de fantasía y desolación olvidada de la mano del tiempo. Se imaginó que el paisaje que veía fuera del coche conservaba el mismo aspecto durante miles de años: una cuadrícula rectilínea de sembradíos, casas bajas hechas de ladrillos rojos y algunas arboledas por aquí y por allá. Por los campos, que llevaban años sin cultivos, proliferaban las malas hierbas. No sabía si los habitantes anteriores habían abandonado el lugar a causa de la guerra o si los habían reubicado a la fuerza en las fortalezas mecanizadas cercanas.


    El taxi lo dejó cerca de un complejo de edificios que había en mitad de la nada. La puerta del lugar era de estilo chino clásico y, junto a la verja, se encontraban los restos de unos torniquetes y equipamiento antiguo que antaño había guiado a las multitudes. Cruzó la verja y vio la silueta elegante del museo. Una de las esquinas del edificio había quedado destruida por la guerra, pero la mayoría seguía intacto, digno e inmaculado. Unos pocos hanzi enormes que había a un lado del complejo rezaban: «Museo del mausoleo de Qin Shi Huang».


    Una joven salió del museo y se dirigió hacia Jiang Liu.


    Era Yun Fan. Estaba tal y como la recordaba, grácil y enérgica, con un hoyuelo en las mejillas alegres, sonrisa similar a la sensación del resplandor del sol después de darse una ducha. Llevaba un traje blanco y clásico, con volantes en el cuello, los hombros descubiertos y la clavícula a la vista.


    —Bienvenido, doctor Jiang.


    —Siempre es un placer visitar a una mujer tan guapa.


    Yun Fan fingió no haberlo oído.


    —Supongo que has traído los datos, ¿no? Ven a mi despacho, por favor.


    —¿Por qué está todo tan vacío? ¿Estás sola por aquí?


    —Así es. El museo está cerrado al público a causa de la guerra.


    —No tiene que ser muy agradable estar sola en un lugar tan desolador. Menos mal que estoy aquí para protegerte.


    Yun Fan no cambió el tono de voz.


    —Aquí estamos a salvo.


    Empezó a caminar y lo obligó a seguirle el ritmo. Jiang Liu se dio cuenta de que, con cada paso, cambiaba la imagen que se proyectaba bajo sus pies. A veces parecía tierra compacta, en ocasiones adoquines y otras el suelo estaba incluso marcado con los nombres de ubicaciones diferentes. Intrigado, empezó a saltar de un lado a otro para ver cómo mudaba.


    —Caminas sobre un modelo de la antigua Xianyang, la capital de Qin Shi Huang —explicó Yun Fan—. Se diseñó como una exhibición del todo holográfica, pero hemos apagado la mayoría de las proyecciones porque no tenemos visitantes. El suelo interactivo es lo único que sigue encendido. Si te interesa, podría encenderlo por completo más tarde cuando se haga de noche.


    Siguieron avanzando hasta que entraron en el museo propiamente dicho. Todo el suelo de la exhibición principal estaba hecho de cristal y, debajo de este, se veía una réplica del palacio subterráneo del mausoleo. Cuando Jiang Liu bajó la mirada, atisbó modelos de montañas y ríos que conformaban el territorio de la dinastía Qin, con estrellas reflejadas en los meandros de los arroyos. Solo había unos pocos edificios por aquí y por allá, similares a observatorios en las montañas y entre dichos astros.


    Yun Fan dio una palmada y se encendieron unas luces brillantes que iluminaron el palacio subterráneo. Ese mercurio que fluía por el curso del río reflejó las luces, como si la Vía Láctea hubiese caído en la esfera terrestre. Imaginar que ingenieros y constructores de hacía más de dos milenios habían sido capaces de crear algo tan complejo y magnífico, un modelo del imperio completo para acompañar a Qin Shi Huang al más allá, resultaba asombroso.


    —Solo es una réplica a escala 1:100. —Yun Fan parecía saber qué era lo que estaba pensando—. El auténtico palacio subterráneo mide ciento sesenta y ocho metros por ciento cuarenta y uno. Si se añaden los túmulos que hay sobre el mausoleo, el complejo al completo tiene un tamaño setenta y ocho veces mayor que la Ciudad Prohibida de Pekín. Además, nadie sabe qué aspecto tiene el templo en realidad porque no se ha excavado. Hemos creado este modelo basándonos en los mejores datos disponibles.


    —Crear algo así hace más de dos mil años…


    Jiang Liu se quedó sin palabras.


    —Por eso estoy segura de que no lo construyó el propio Qin Shi Huang.


    —¿A qué te refieres?


    El comentario había dejado muy confuso a Jiang Liu.


    Yun Fan siguió caminando hacia una de las paredes de la exhibición. De repente, el suelo se abrió frente a ella y se formó un agujero rectangular. Jiang Liu se sorprendió y corrió hacia la mujer antes de reparar en que se trataba de la entrada a un ascensor subterráneo. Siguió a Yun Fan hacia este y la cabina empezó a descender en silencio. Después de lo que a Jiang Liu le parecieron tres o cuatro pisos, el ascensor se detuvo y se abrió la puerta para revelar un estudio amueblado con esmero. Una de las paredes estaba llena de estanterías, y había un escritorio de estilo chino clásico colocado cerca de la pared opuesta. Detrás del escritorio había un cuadro exquisito de flores de ciruelo.


    —Qué despacho tan elegante —exclamó Jiang Liu—. Pero ¿por qué está en una ubicación tan secreta?


    —Adivina.


    —Para… protegerlo de las personas que no quieres que lo vean. —Jiang Liu arqueó una ceja—. O para… ¡proteger un tesoro!


    —Ambas son correctas. ¿Té? ¿Verde o Pu’er?


    —Lo que tengas. Me gusta más el whisky.


    Yun Fan asintió.


    —Lo sé. Mira, seré franca. Aquí tengo un pequeño templo que no es adecuado para poderosos bodhisattvas como tú. Me gustaría ir al grano y dejarte tiempo para que vuelvas con tu whisky.


    —¡No hay prisa! —rio Jiang Liu entre dientes—. Tu compañía es todo el estupefaciente que necesito.


    El rostro de Yun Fan no mostró expresión alguna mientras preparaba el té verde. Usó las dos primeras infusiones para enjuagar las tazas y para echárselas por encima a la mascota del té[1] sin esmaltar. Lo sirvió con la tercera infusión, ya que era la que tenía el aroma más moderado y el sabor más refinado, y se la entregó a Jiang Liu.


    —Adelante —dijo—. Me has contactado a horas intempestivas de la noche. ¿Qué has descubierto?


    —Está relacionado con la pregunta que le hiciste a mi mentor la última vez. —Jiang Liu le dio un sorbo al té. Estaba más caliente de lo que esperaba y tuvo que humedecerse los labios para enfriarlos—. ¿No te emociona ni un poco que me importe tanto lo mismo que a ti?


    —¿Qué has descubierto? —repitió Yun Fan, que lo miró a los ojos.


     


     


    Había visto a Yun Fan por primera vez hacía unos cuatro meses.


    Fue en una conferencia académica internacional en Hawái, en la que el doctor Johnson, el mentor de Jiang Liu y un astrónomo de renombre que daba clase en la Universidad de Hawái, era uno de los ponentes principales. Después de graduarse en Harvard, Jiang Liu había cogido un año sabático antes de matricularse en el posgrado de Astronomía de dicha universidad, que dependía casi por completo de la reputación de su mentor como investigador jefe en las fronteras del conocimiento humano.


    Yun Fan había llegado antes a la charla del doctor Johnson y luego se había acercado a él de inmediato al terminar. Jiang Liu se había fijado en ella porque parecía un unicornio reluciente en mitad del bosque que era la multitud. Yun Fan se había recogido el pelo en una colega alta y llevaba un vestido negro de cuello también alto. Fue la primera en acercarse al ponente, pero no en hacerle una pregunta. Su mentor estaba rodeado de estudiantes, investigadores y periodistas científicos, que no dejaban de acribillar a preguntas a la estrella académica.


    Por fin le llegó el turno a Yun Fan.


    —Doctor Johnson, me he percatado de que, durante el último año, varios púlsares que tenemos cerca han sufrido cambios regulares en sus patrones de emisión. A mi entender, un fenómeno como este podría ser el resultado de una manipulación propia de una inteligencia extraterrestre.


    Johnson titubeó antes de responder.


    —Mi investigación se basa en acontecimientos electromagnéticos extremadamente energéticos, como ráfagas rápidas de radio y brotes de rayos gamma. No me considero experto en púlsares.


    Sin embargo, Yun Fan no se dio por vencida.


    —Pero, en una ocasión, sugirió que algunos de esos acontecimientos electromagnéticos de altas energías podrían ser obra de civilizaciones extraterrestres.


    Johnson estuvo a punto de continuar su justificación, pero lo interrumpió alguien que le indicó que tenía una cita muy importante a la que acudir. No obstante, antes de marcharse le pidió a Jiang Liu que siguiese atendiendo a Yun Fan.


    Por eso Jiang Liu tuvo la excusa perfecta para pedirle salir a cenar. Eso sí, se convirtió en la cita más aburrida que recordaba. Yun Fan no dejó de hablar de astronomía. FSR, técnicas de análisis de última generación, radiación del fondo cósmico de microondas, materia oscura… No dejaba de hacerle preguntas. A Jiang Liu le sorprendió lo mucho que sabía. Carecía por completo de los detalles técnicos propios de un especialista, eso sí, pero las preguntas indicaban que había dedicado una cantidad considerable de esfuerzo a comprender la materia. Jiang Liu trató de redirigir la conversación una y otra vez para hablar de su vida personal, pero ella no cedió lo más mínimo, o evitaba con maestría sus intentos de coquetear o hasta llegaba a burlarse de él cuando la hacía enfadar.


    No recordaba la última vez que había fracasado de una manera tan estrepitosa con una mujer.


     


     


    Jiang Liu salió de la ensoñación y se centró en el presente, dispuesto a descubrir qué quería Yun Fan.


    —La última vez, me dijiste que usabas datos en bruto del OAEZA, ¿me equivoco?


    —Correcto —respondió ella—. Usé el software integrado para el filtrado básico y el suavizado, pero no llevé a cabo un análisis a fondo.


    —Debo confesar que tengo mucha curiosidad. ¿Cómo ha llegado una arqueóloga a sentirse tan cómoda entre datos y programas astronómicos?


    —Doctor Jiang…, hay un comportamiento humano llamado «aprendizaje» o «adquisición de habilidades». ¿Has oído hablar de él?


    —Vale. Entonces ¿qué te ha hecho estudiar astronomía?


    Yun Fan sonrió.


    —No entiendo cómo un hombre con un doctorado en astronomía puede encontrar curioso el que alguien se interese en la materia. Seguro que puedes responder a esa pregunta mucho mejor que yo.


    Jiang Liu comprendió que la conversación no iría a ninguna parte si seguía por ahí. Llegó a la conclusión de que estaba listo para tomar el camino largo en pos de su objetivo y decidió mostrarle a Yun Fan los datos que había llevado.


    El Observatorio de Altas Energías en Zonas Amplias (OAEZA) era el último satélite astronómico que había lanzado la Agencia Espacial Europea antes de la guerra, con intención de observar los objetos astronómicos de altas energías. El satélite, que era la culminación de años de esfuerzo de algunos de los mejores astrofísicos e ingenieros aeroespaciales del mundo, representaba todo un salto cuántico con respecto a los instrumentos de la generación anterior. Podía decirse que era literalmente imposible que hubiese error alguno en sus datos.


    Después de la visita de Yun Fan a Hawái, Jiang Liu había empezado a prestar atención a los púlsares cercanos. No tardó en descubrir que la mujer tenía razón. Había cinco púlsares que mostraban cambios de más de un diez por ciento de magnitud en sus emisiones. El fluctuar del espectro se veía sin lugar a dudas y los cinco seguían el mismo patrón. Era imposible considerarlo un error o una mera coincidencia.


    Yun Fan había propuesto una teoría en Hawái que afirmaba que los púlsares hacían las veces de balizas para los pilotos extraterrestres. Pero Jiang Liu no tenía muy claro por qué eran necesarias unas alteraciones de tanta magnitud en las emisiones para usar los púlsares de una forma similar a la de un faro. Él suponía que las naves alienígenas se valían de ellos para conseguir energía y no para guiarse. Pero una posibilidad como aquella hacía que se le erizara el vello del cuerpo. La energía de un púlsar era un millón de veces superior a la del Sol y, si la energía emitida por uno durante un único segundo pudiese convertirse en electricidad, alcanzaría para satisfacer la demanda actual de la Tierra durante varios miles de millones de años. Si una única nave alienígena era capaz de reducir en un diez por ciento la magnitud de la radiación de un púlsar, la cantidad de energía sería equivalente a absorber cien mil veces la energía que emite el Sol. Aunque la eficiencia de la absorción fuese solo del cero coma cero uno por ciento, seguiría siendo diez veces superior a la energía que emite nuestra estrella. Una civilización capaz de llevar a cabo una hazaña como esa estaría inimaginablemente más avanzada que la humanidad a nivel tecnológico.


    Pero era otra cosa la que había hecho que le entrasen aún más escalofríos. Al intentar calcular la trayectoria de la nave alienígena basándose en los cambios de los púlsares, había reparado en que el primero de ellos se encontraba a trescientos años luz de la Tierra, el segundo a doscientos veinte, el tercero a ciento sesenta, el cuarto a ciento veinte y el quinto a ochenta y nueve; y todos los cambios habían tenido lugar durante los últimos meses. Eso significaba que la nave se acercaba a la Tierra casi a la velocidad de la luz, algo propio de la ciencia ficción.


    Si los alienígenas eran hostiles, la Tierra no podría sobrevivir a un conflicto así. Jiang Liu no se atrevió a calcular todas las implicaciones. No llegó a creerse del todo sus conclusiones; aun así, se valió de las redes de satélites a las que podía acceder su familia y se centró en los datos de púlsares que se encontrasen a menos de cincuenta años luz. Además, hizo que las sondas privadas de su familia se acercasen a Júpiter y a Saturno para rastrear la presencia de objetos voladores no identificados en el sistema solar.


    —He cruzado los datos de varios satélites astronómicos, estaciones espaciales y telescopios para confirmar mis conclusiones. —Jiang Liu usó el brazalete para proyectar los resultados en la pared del despacho de Yun Fan y resaltó los puntos más importantes de la densa nube de datos—. Mira aquí. Este púlsar está a unos veinticinco años luz de distancia y tiene la misma trayectoria prevista que los anteriores; es posible que formen un arco elíptico. Hace dos meses y medio, este púlsar sufrió el mismo cambio en sus emisiones que el resto. Después de eso, hace ya dos meses, una sonda que orbitaba Saturno detectó un objeto que acababa de entrar en el sistema solar. Este cuerpo ha desacelerado desde entonces y, hace más o menos un mes y medio, cruzó por fin la órbita de Saturno y ha empezado a acercarse a la Tierra. Los satélites de mi familia solo llegan hasta Saturno, por lo que he tenido que sacar los demás datos de las redes internacionales. Lo que intento explicarte es la razón por la que he tardado tanto en reunir los datos y venirte a ver. Fue por la falta de datos, no porque tu pregunta no me importase.


    Yun Fan se mordió el labio inferior con gesto reflexivo. No parecía nada sorprendida.


    —¿Cuánto falta para que la nave llegue a la Tierra?


    —No puedo afirmarlo con exactitud. La desaceleración no parece constante y es difícil de calcular. Lo más probable es que sean dos semanas.


    Yun Fan asintió. La intrincada expresión facial de la mujer no le dejó nada claro a Jiang Liu en qué estaba pensando.


    —¿Puedes localizar la nave?


    —No es fácil. El objeto solo aparece en los datos de ondas de radio de frecuencia muy baja. No hay nada en el resto de las bandas, ni siquiera en la luz visible. Por eso ha sido capaz de evitar las sondas de muchos países que hay cerca de Júpiter y de Saturno. Pero, al depender de dichas ondas de frecuencia muy baja, es muy complicado precisar su ubicación. Ni siquiera tuve claro que se trataba de una nave hasta que hice los cálculos por mi cuenta… ¿Ves ese círculo rojo? Es todo lo que he conseguido calcular en términos de trayectoria.


    —¿Podrías darme autorización para acceder a los datos que estás usando?


    —¡Claro! Son de la red de satélites de mi familia. No creo que haya muchas redes en el mundo capaces de darte datos mejores. Puedo abrirte una cuenta. Sin problema.


    —Muchas gracias. Te agradezco muchísimo los datos. No voy a quitarte más tiempo. Después de que me abras la cuenta, es posible que se me ocurran más preguntas. Me aseguraré de ponerme en contacto contigo.


    —¡Venga ya! —Jiang Liu puso gesto afligido—. ¿Te entrego unos datos buenísimos y ni siquiera me invitas a cenar? Qué frialdad. Mira, mi avión ya ha despegado y no tengo dónde quedarme. ¿De verdad vas a dejarme tirado en la calle, hambriento y agotado?


    —Me encantaría alimentarte, pero no tengo los medios. Este lugar se halla junto a una zona militar restringida, por lo que los servicios de reparto de comida no aceptan pedidos. Yo me la traigo de casa. Mei, la asistenta de mi familia, me la envía usando un dron. Pero solo es comida para una persona y muy básica, nada apetecible para un principito como el doctor Jiang.


    —Como muy poco y me encanta la comida básica. Es perfecto.


    —Hummm… —El gesto de Yun Fan era el de alguien a punto de estallar en carcajadas—. Eso no casa con los datos que tengo sobre ti. Según tengo entendido, nunca comes en ningún lugar que no tenga una estrella Michelin.


    —Ah, ¿sí? —Jiang Liu parecía muy contento—. Supongo que eso significa que has buscado información interesante sobre mí, ¿no?


    —No creerás que eres el único que sabe cómo usar internet, ¿verdad? —La mujer le dedicó una sonrisa sarcástica—. Por favor, creo que lo mejor es que te vayas a casa. Estoy segura de que solo tardarás unos pocos minutos en llamar a un hoverjet que venga a recogerte. De verdad que te agradezco muchísimo la ayuda que me has prestado. Tan pronto como termine mi proyecto, me aseguraré de hacerte una visita y agradecértelo como es debido.


    —No te preocupes. No importa si no tienes comida aquí, podemos ir a cenar fuera —insistió Jiang Liu.


    —No, no podemos. Como ya te he dicho, este lugar se encuentra junto a una zona militar restringida. No hay transporte al que llamar. Por lo general, suelo pedir a Mei que me venga a buscar si necesito hacer algún recado. Pero, por desgracia, ahora mismo está visitando a su hija en Yunnan.


    —Eso no es problema. —Jiang Liu sonrió—. Déjamelo a mí. Si puedo conseguirnos un medio de transporte, vendrás a cenar conmigo. ¿Aceptas el trato?


    Yun Fan terminó por reír desesperada.


    —Nunca he conocido a nadie tan desvergonzado. Lo que en realidad quería decir es que no tengo interés ninguno en cenar contigo. Intentaba rechazarte con educación, pero no me dejas más elección que decírtelo abiertamente.


    —Bueno, no has rechazado nuestro trato, lo cual equivale a aceptarlo. Así que, cuando vengan a buscarnos más tarde, tendrás que mantener tu promesa.


    Unos minutos después, un coche antiguo se detuvo por fuera de las instalaciones. Estaba tan pasado de moda que necesitaba un conductor humano; probablemente se tratase de uno de los últimos modelos con transmisión manual de la década de 2050. Yun Fan no lograba recordar cuándo se había subido a un vehículo así por última vez.


    «¿De dónde narices ha sacado esto?».


    En cualquier caso, como Jiang Liu había encontrado un medio de transporte, sintió que no podía volver a rechazarlo, por lo que se tomó unos pocos minutos para prepararse antes de subir al coche con él.


    Después de haber pasado tantos meses sola en el museo, empezaba a sentirse como un árbol enraizado en la tierra del lugar: solitaria, tranquila, sin necesidad de nadie, sustentada por el brillo del sol de la mañana en un cielo azul. No tenía necesidad de compañía humana, ni tampoco de volver al bullicio del mundo. Tan solo abandonaba el museo cuando necesitaba ayuda del exterior, pero a medida que la señal que buscaba se volvía más intensa, menos requería salir de allí. Se había apartado cada vez más de los enredos de la sociedad.


    Aun así, de alguna manera, Jiang Liu había conseguido sacarla del lugar. Tenía algo… interesante.


     


     


    El conductor era un anciano, lo cual no resultaba sorprendente porque tenía que ser alguien que aún supiese cómo conducir un coche del todo manual. Mientras lo hacía, hablaba con Jiang Liu y Yun Fan. Les comentó que su vida era muy buena, que ganaba suficiente como para comprar un coche nuevo y que esperaba hacer algo significativo a pesar de la edad que tenía.


    A Yun Fan le desconcertó el hecho de que un desconocido les contase detalles tan personales. ¿Hablaba con ella o con Jiang Liu? Su tono sugería que se dirigía a alguien a quien conocía desde hacía mucho tiempo. Pero las preguntas que el tipo le formulaba a Jiang Liu parecían dejar claro que no sabía nada sobre el joven. ¿De dónde era? ¿De cuántas personas constaba su familia? Ese tipo de preguntas. Yun Fan no le encontró sentido.


    Condujeron durante unos diez minutos por aquel paisaje desolado cuando una ráfaga de aire intenso sopló de la nada. Los árboles que había a la derecha de la carretera se inclinaron hacia delante, las hojas se agitaron con vehemencia y por las ventanillas del vehículo sintieron la potencia de las sacudidas del viento. Yun Fan miró al exterior y se sorprendió al ver que frente al coche, a la derecha, había una aeronave de fuselaje íntegro y baja altitud. Tenía forma poliédrica, pero con superficies aerodinámicas, y hacía muy poco ruido a pesar de los vórtices turbulentos que brotaban de ella. A un lado, y pintado de manera discreta, se encontraba el logo de Jiang Lang Trading Limited Company.


    «Ah, eso lo explica todo», pensó Yun Fan.


    —Pero ¿qué…? —murmuró Jiang Liu—. El tío Bo es muy persistente, ¿verdad? Tío Wang, ¿te importaría girar a la izquierda y continuar por el camino de tierra en dirección al bosque?


    —¿Estás seguro? —preguntó el anciano—. Este lugar está abandonado, y seguro que ese camino está lleno de malas hierbas y surcos muy profundos. Podríamos quedarnos atascados.


    Una andanada de balas brotó de la aeronave plateada e impactó cerca de las ruedas del coche, lo que levantó una ráfaga de tierra. El anciano soltó un taco.


    —Pero ¿esa gente de qué va?


    Pisó el acelerador y giró el volante hacia la izquierda con mucha fuerza para meter el coche en la arboleda. El follaje tupido de los árboles los protegería si les volvían a disparar.


    —¿Ese no es el avión de tu familia? —preguntó Yun Fan—. ¿Por qué te disparan?


    —¿Quién sabe? —respondió Jiang Liu, con tono molesto—. El tío Bo se ha vuelto loco.


    —¿Quién es el tío Bo? ¿Un enemigo de tu familia que quiere acabar contigo?


    —No. Solo quiere… que vuelva a casa.


    —¡Ajá! —Yun Fan rio—. ¿Qué has hecho para tener que huir de casa?


    —Es largo de contar. A lo mejor lo hago en algún otro momento.


    Jiang Liu se frotó el anillo de la mano izquierda y los tatuajes de la muñeca. En esa ocasión, las imágenes proyectadas aparecieron directamente en la piel del brazo. Las tocó un par de veces, las movió un poco y luego alejó la cámara con un pellizco, hasta que un punto rojo empezó a parpadearle en el brazo.


    —Tío Wang, ve por la segunda a la derecha y entra en la aldea. Cuando lleguemos allí, coge la segunda a la izquierda y para en la entrada de la primera casa que veas.


    El conductor siguió las indicaciones. Cuando aparcó, el avión plateado terminó por alcanzarlos y volvió a disparar. Una bala hizo estallar una rueda, pero por suerte el coche ya se había detenido. Los tres salieron del vehículo y se dirigieron hacia la puerta abierta que tenían delante. Esta se cerró en silencio tan pronto como se refugiaron en el interior.


    Yun Fan aún no se había recuperado de aquella huida por los pelos cuando un hombre de mediana edad y vestido con harapos entró en la estancia, ayudándose de un bastón. Les indicó con un gesto que se sentaran en unos pocos taburetes que había por el lugar y luego hizo lo propio y les dedicó un saludo anticuado con el puño y la palma. A modo de respuesta, Jiang Liu extendió ambos brazos y formó un gesto extraño con las dos manos: el dedo corazón y el meñique extendidos, con el resto recogido. El hombre de mediana edad lo imitó, y el conductor hizo el mismo gesto. Después, puso una mano encima de la otra y empezó a hacer lo mismo con cada uno de los dedos. A la postre, susurró:


    —Amor universal, beneficio mutuo.


    El hombre de mediana edad empezó a mover los dedos de la misma forma y respondió:


    —Odio divisivo, perjuicio mutuo.


    Satisfechos, los tres volvieron a reclinarse en el asiento.


    —¿Quiénes te perseguían? —preguntó el hombre del bastón con voz ronca.


    —No son mala gente —respondió Jiang Liu—. Era… mi familia. No quiero volver a casa, y se lo han tomado un poco mal. Qué vergüenza.


    —¿Por qué no quieres volver a casa? —preguntó el tipo.


    Jiang Liu sintió la tensión que emanaba de la pregunta. Se percató de que la mirada del hombre estaba fija en algún lugar cercano a la puerta. Se dio la vuelta y vio la fotografía de un chico de unos diecisiete o dieciocho años con sonrisa bobalicona. El marco era negro y tenía encima una flor blanca típica de los duelos. Jiang Liu comprendió que se trataba de un remordimiento muy personal.


    —¿Cómo va la cosa por aquí? —preguntó, tratando de cambiar de tema.


    —Muy bien —dijo el hombre de mediana edad con voz tranquila—. Intentando vivir durante el tiempo que me quede.


    —No lo expongas así —le reprochó Wang, el conductor—. Si tú te consideras viejo, yo tengo pie y medio en la tumba, por lo menos. Pero me siento joven. Aún puedo ser de utilidad, aún puedo marcar la diferencia.


    —Supongo que, si tú piensas así, tendré que esforzarme por marcar una diferencia aún mayor.


    Jiang Liu rio entre dientes y los interrumpió:


    —Creo que lo que marcaría una diferencia aún mayor en estos momentos es una buena cena.


    El hombre de mediana edad se levantó y le pidió al conductor que lo ayudase a matar un pollo que tenía en el patio. Yun Fan y Jiang Liu se quedaron solos y se hizo un silencio incómodo.


    —¿Me vas a explicar ya qué pasa aquí? —preguntó al fin Yun Fan.


    —Eso casi ha sonado como una chica que le pregunta a su novio por qué se ha puesto a coquetear con otra —comento Jiang Liu entre risas.


    Yun Fan se negó a caer en la trampa.


    —Me dijiste que ibas a explicarme por qué te perseguía tu familia.


    —¿Tanto te importo?


    —Déjalo ya. —Lo dijo con voz impasible—. Trato de averiguar hasta qué punto sería peligroso para mí permitir que te quedes en el museo esta noche. Si no quieres contármelo, lo entenderé. Puedo marcharme ahora mismo y que nos tratemos como desconocidos de ahora en adelante.


    —¡Vale! —Jiang Liu levantó ambas manos—. Te lo contaré. —Titubeó por unos momentos—. Mi padre está enfadado conmigo porque cometí un descuido y filtré detalles sobre los negocios de la empresa.


    —¿Qué tipo de detalles?


    —Detalles que tienen que ver con uranio.


    —Ah… —Yun Fan puso gesto reflexivo. Después preguntó—: ¿Cómo conoces a tanta gente por aquí? Sé que pasaste la infancia en Pekín y que luego te mandaron a estudiar fuera a un instituto. ¿Cómo es que tienes tantos conocidos en Xi’an?


    —El metaverso es un pañuelo, como bien sabrás. Te conozco a ti, ¿no?


    —Entonces ¿cómo es que…?


    —¡Un momento! —la interrumpió Jiang Liu—. Has hecho demasiadas preguntas. Creo que es justo que yo te haga unas pocas. ¿Por qué vives sola en el museo del mausoleo?


    —Soy arqueóloga. Es mi trabajo.


    —Pero ¿cómo es que tienes información sobre naves alienígenas?


    —Porque, debido a mi trabajo académico, conozco todo tipo de leyendas y mitos de la Antigüedad que han sobrevivido hasta ahora. Solo es cuestión de atar cabos.


    —¿Qué tipo de leyendas y mitos?


    —El diagrama del río Amarillo y el cuadrado mágico del río Luo, las pirámides egipcias, la proliferación del bronce en la dinastía Shang, la guerra justificada del rey Wu contra Zhou de la dinastía Zhang, el mausoleo de Qin Shi Huang, las pirámides de los mayas…, todas las pruebas de la intervención extraterrestre en la historia humana están a simple vista.


    Jiang Liu no pudo evitar soltar una carcajada.


    —De niño leía muchos libros sobre visitantes alienígenas de la Antigüedad, pero nunca llegué a imaginarme que alguien se los tomara en serio. ¡Venga ya! No puedes tenerme tan poco respeto. Invéntate una historia mejor.


    Yun Fan se enderezó, con expresión del todo seria.


    —Me da igual si no me crees. Pero, si es así, deja de seguirme. Nunca me han faltado amantes, pero hay muy pocos que hayan creído en lo que hago.


    Jiang Liu miró a Yun Fan. Se percató de la melancolía que escondían sus palabras, intentó borrar toda ligereza de su rostro y luego empezó a pensar en algo que la reconfortara. Los dos hombres volvieron con unos cuantos platos de comida muy básicos. Abrieron una mesa plegable que había en una de las paredes, que resultó ser una pantalla en la que se mostraban las noticias del día. Al parecer, el hombre de mediana edad que vivía allí siempre comía así. Los platos parecían sencillos: pollo Chang’an hulu, tortilla al estilo chino, cerdo estofado, choy sum salteada…, pero la preparación y los sabores eran de otro planeta.


    —Supongo que no te va nada mal. —Jiang Liu acarició la madera suave de la mesa mientras hablaba con el anfitrión—. Cuando entramos y te vi…, me preocupaba que…


    El hombre del bastón rio entre dientes y se miró la ropa ajada que llevaba puesta.


    —Desde que murieron mi hijo y mi esposa, apenas me he preocupado por la vestimenta.


    —Tengo que felicitar al chef —dijo Yun Fan—. Nuestro principito, aquí presente, nunca come en un lugar que no tenga una estrella Michelin, pero se habrán fijado en que se lo ha terminado todo y ha pedido repetir el arroz. Pocas cosas tan increíbles se han visto.


    Jiang Liu le dio una patadita a Yun Fan por debajo de la mesa y le indicó con la mirada que dejase de bromear así. Yun Fan se percató de que el conductor y el hombre del bastón se miraron y fingieron que la mujer no había dicho nada. La comida continuó y la conversación pasó de un tema inofensivo a otro, como si los comensales fuesen parientes que compartían un buen rato, sin llegar a ahondar en asuntos demasiado personales. Yun Fan y Jiang Liu sintieron como si formasen parte de una fantasía. Estaban acostumbrados a moverse a sus anchas, a pasar la mayor parte del tiempo solos. Hacía muchos años desde la última ocasión en que habían experimentado esas escenas propias de una vida ordinaria. Les dio la impresión de no vivir la vida que les había pertenecido hasta ese momento.


    Cuando oscureció, Wang se subió al coche para hacer de cebo y obligar a la aeronave de la familia Jiang a perseguirlo. Después, el hombre del bastón llevó a Jiang Liu y a Yun Fan al museo en su moto. De camino, Jiang Liu abrazó con suavidad a Yun Fan para que no se cayese.


     


     


    Ese mismo día, pero unas horas antes, en un complejo de seguridad situado a unos cinco kilómetros del museo del mausoleo, un joven investigador militar había recibido una llamada de la oficina del general Yuan, el comandante supremo de la Liga del Pacífico del centro de operaciones de Asia Central y Noroccidental.


    Qi Fei, el investigador, no era militar, sino director de un instituto de investigación de alto secreto controlado por el ejército. Solo tenía veintiocho años, pero todos los que lo conocían quedaban sorprendidos por su madurez y su presencia imponente. Cuando hablaba, lo hacía con tono profundo y lógico, autoritario y comedido; cuando repartía las tareas y reconocía los logros, era justo y reflexivo. Por ese motivo, cientos de investigadores, y algún que otro experto bastante mayor, lo apoyaban y lo seguían con mucho gusto. Además, todos suponían que Qi Fei tenía el apoyo total de su jefe: el general Yuan. Qi Fei, alto, guapo y con una mirada particularmente penetrante, era el tipo de hombre que hacía que las mujeres se girasen al pasar, y los rumores aseguraban que el general Yuan tenía intención de que se convirtiese en su yerno.


    Qi Fei se fijó en el cenicero a rebosar en el escritorio tan pronto como atravesó la puerta del despacho, una muestra muy clara de que el general estaba afligido. En los siete u ocho años que hacía que lo conocía, recordaba solo tres ocasiones en las que el anciano hubiese fumado tanto. El general se hallaba sentado encarando las grandes ventanas, de espaldas a la puerta, y contemplaba la extensión llena de asfalto y la hilera de cazas avanzados que había junto a la pista. Qi Fei sabía que el general había elegido ese despacho en concreto porque deseaba tener el privilegio de ver sus queridos cazas cuando le viniera en gana.


    —General.


    El general Yuan se giró en la silla.


    —Ah, Xiao Fei. Siéntate, por favor.


    —¿Le ocurre algo?


    —Empezaré por felicitarte —dijo el general. Tocó la superficie del escritorio para encenderlo y abrió una nueva gráfica—. La operación de intercepción que se llevó a cabo anoche cerca de Hawái ha sido todo un éxito. Nuestro sistema de misiles defensivos ha respondido con presteza al ataque furtivo de la Alianza Atlántica y, aunque han conseguido destruir una torre y parte de una pista, la mayor parte de la base aérea ha permanecido intacta. Alguna que otra bomba perdida ha dañado edificios civiles cercanos, pero nuestras fuerzas de choque no se han visto afectadas. Tu trabajo con la IA ha sido clave para el éxito. Me aseguraré de que los altos mandos se enteren de que has sido tú.


    —Debería compartir los halagos con el personal de inteligencia. Fueron ellos los que nos dijeron un día antes que la Alianza había redirigido su atención hacia las islas.


    —Hablando de inteligencia… —El general Yuan suspiró—. Hemos sufrido varias filtraciones de inteligencia los últimos días. Entre ellas, tres ocasiones en las que los hackers han conseguido penetrar en nuestra red. Aún no sabemos quién es el responsable.


    —¿No es la AIA?


    —No. Conocemos las técnicas que usa la AIA. Cubren bien su rastro con codificación cuántica, pero dejan señales que podemos usar para identificar sus acciones.


    —Entonces… ¿puede que sea obra de nuestros amigos cerca del mar Rojo?


    —No lo creo. Las técnicas son mucho más avanzadas que las que han usado hasta el momento.


    —Qué raro. General, déjeme investigarlo. Sacaré algo en claro dentro de una semana.


    —Gracias. —El general asintió agradecido—. No obstante, ese no es el motivo por el que te he pedido que vengas. La semana pasada, envié el informe que me entregaste sobre las señales extraordinarias que venían del mausoleo cerca del Mando Central. Han tardado algo de tiempo en analizarlas, pero hoy me han dado la orden de enviar a alguien a la zona para investigarlo de inmediato.


    —¿Por qué el Mando Central se preocupa tanto por algo así?


    —Las señales que captó son demasiado extrañas. No han sido capaces de descifrarlas, pero la persistencia podría ser un indicio de que se trata de un intento de comunicación. Las superpotencias no usan señales de frecuencia muy baja en sus comunicaciones. Además, parece haber algún tipo de ruido de origen desconocido en la transmisión. —El general abrió los detalles del análisis para que Qi Fei los viese—. Lo más importante es lo siguiente: ¿por qué el mausoleo está enviando señales al espacio? ¿Qué equipo se está usando para generar dichas señales y quién lo ha instalado allí? El mausoleo está demasiado cerca de nuestra base y no podemos permitirnos tener un adversario o un saboteador en ese lugar. Tienes que descubrir el origen de todo esto lo antes posible.


    —Que yo sepa… —Qi Fei titubeó—. La zona que rodea el mausoleo no está habitada. Solo hay unos pocos arqueólogos…


    —Justo por eso debemos extremar precauciones. La sombra más oscura se encuentra en la base del farol, por así decirlo. No me sentiré cómodo hasta que lo haya investigado a fondo. Es una solicitud personal por mi parte, por dos motivos. Primero, como tu instituto fue el que detectó las señales en primera instancia, el crédito te corresponde a ti. Segundo, la arqueóloga que se encuentra en el mausoleo se llama Yun Fan, y es una vieja amiga tuya, si no me equivoco. Quiero que descubras si supone algún peligro para nosotros.


    Qi Fei se quedó por unos segundos paralizado antes de responder.


    —Entendido.


    —Qi Fei —dijo el general, que le lanzó una mirada significativa—, no creo que me sirva de nada ser muy directo, pero siempre he creído que tienes buen juicio. Espero que estés a la altura cuando te topes con un asunto en el que tengas que anteponer tu deber a tus lealtades personales. Después de que completes esta misión, nos encargaremos de que recibas el reconocimiento correspondiente por el gran servicio de anoche. Prepararé un banquete de celebración para ti, que será una buena oportunidad de anunciar los planes para la boda con Bailu. ¿Estás de acuerdo?


    Qi Fei bajó la mirada.


    —Estoy seguro de que ha pensado en el plan más adecuado, general.


    Cuando cayó la noche, Qi Fei se encontraba en lo alto del edificio principal del instituto de investigación y contemplaba en silencio el mausoleo. No se movió ni hizo ruido alguno durante mucho tiempo. En la oscuridad, nadie vio las expresiones que cruzaron su rostro, y mucho menos supo lo que anhelaba su corazón.
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    Mausoleo


     


     


    Jiang Liu pasó la noche en la casa para invitados del museo. A pesar de que nadie usaba las instalaciones desde hacía tiempo, los robots habían hecho un gran trabajo a la hora de mantenerlas. Un Jiang Liu con insomnio estaba acostumbrado a los descansos intranquilos con la ayuda del alcohol, pero le sorprendió dormir tan bien en aquel lugar desierto lejos de sus fantasmas habituales.


    A la mañana siguiente se puso a llover. En la parte noroccidental de China, el otoño se caracterizaba por unas tormentas muy frías. Jiang Liu había viajado hasta allí desde el trópico y con una sola maleta, por lo que no llevaba ropa apropiada para el clima del lugar. Tan pronto como abrió la puerta, el aire frío lo obligó a meterse de nuevo en la casa de invitados. Pero no lo hizo solo, un robot de reparto de comida aprovechó la oportunidad para colarse detrás de él. Le llegaba más o menos a la rodilla y tenía la forma de una réplica pequeña de uno de los carros de bronce del mausoleo. En la parte superior del carro había una caja negra y lacada.


    Jiang Liu levantó la tapa de la caja y descubrió un cuenco muy caliente de sopa, unas cuantas bolas de masa hervidas y un plato de fruta. Todo tenía una preparación y una disposición bien cuidada. Jiang Liu sonrió para sí.


     


     


    Después de desayunar, se dirigió a la sala de exposiciones principal y apretó un pequeño botón color cobre que había en una de las paredes. Yun Fan le había dicho que aquel era el interruptor conectado al intercomunicador de su despacho.


    En ese preciso instante, los pasos marcados de un hombre retumbaron detrás de él. Jiang Liu se giró por instinto, se hizo un poco a un lado y adoptó una pose defensiva de manera inconsciente.


    Un hombre muy alto y esbelto subía por los escalones del museo. Tenía unas gafas de montura dorada, una camisa negra y unos pantalones también negros. Parecía serio y digno de confianza.


    Tras unos segundos muy tensos en el transcurso de los cuales los dos hombres se miraron de arriba abajo, la pareja dijo al mismo tiempo:


    —¿Quién eres?


    —He venido a ver a Yun Fan —contestó Qi Fei.


    —¿Por qué quieres verla? —preguntó Jiang Liu.


    —¿Quién eres? —repitió Qi Fei—. ¿También has venido a verla?


    —Soy su… agente. No sé para qué quieres verla, pero tendrás que contármelo a mí primero.


    Qi Fei frunció el ceño sin dejar de mirar a Jiang Liu de arriba abajo; Jiang Liu le dedicó a Qi Fei una mirada inquisitiva muy similar, con la salvedad de que él tenía un gesto frívolo. No dejaron de fulminarse con la mirada, pero justo en ese momento se oyó un ligero taconeo a sus espaldas. Se dieron la vuelta al mismo tiempo.


    —Deja de decir tonterías, Jiang Liu. —Yun Fan se colocó entre ambos hombres—. Como sigas así, tendré que pedirte que te marches.


    Jiang Liu le sonrió.


    —Vale. Dejaré de fingir que soy tu agente. Ahora vivimos juntos; así pues, qué más da cómo llamemos a nuestra relación.


    Yun Fan lo miró muy seria.


    —He localizado el avión de tu familia en el aeropuerto. Le he pedido a un amigo que tengo allí que se ponga en contacto con tu tío Bo, si quieres.


    —¡Vale! Ya paro —dijo Jiang Liu.


    Se había percatado de que la expresión del hombre había oscilado por toda una gama de emociones en apenas unos segundos. Era obvio que Yun Fan y él se conocían. Más que eso, que había algo entre ellos. Levantó la mano sin que se notara mucho y sacó una fotografía del tipo con la cámara que tenía en el anillo, para luego retorcérselo con la otra mano y enviarlo así a la IA que tenía dentro, que se dedicaría a buscar información sobre él.


    Qi Fei acababa de hacer exactamente lo mismo con él, pero en su caso lo hizo tocándose con disimulo la parte derecha de las gafas con dos dedos. Qi Fei no sabía que Jiang Liu había identificado el gesto (pero Jiang Liu sí que era consciente de que Qi Fei se había percatado del suyo).


    —¿En qué puedo ayudarte? —le preguntó Yun Fan a Qi Fei.


    —Tengo que pedirte algo —respondió este. Después miró a Jiang Liu y añadió—: Pero solo a ti.


    Jiang Liu rio.


    —¡Qué casualidad! Fanfan, yo también tengo que pedirte algo que solo puedo decirte cuando estemos a solas.


    Qi Fei soltó un bufido despectivo.


    —¿Nadie te ha enseñado que es de mala educación inmiscuirse en las conversaciones ajenas?


    Jiang Liu no dejó de sonreír.


    —¿Y nadie te ha enseñado que es de mala educación criticar y juzgar a los demás cuando no los conoces?


    Yun Fan los interrumpió.


    —¡Basta! Seguidme a mi despacho.


    Se dio la vuelta y empezó a alejarse.


    Jiang Liu se precipitó detrás de ella. Pero, cuando había dado poco más de dos pasos, sintió un gran peso en el hombro que tiraba de él hacia atrás. Jiang Liu levantó el brazo izquierdo por instinto para bloquear un golpe, y Qi Fei soltó el hombro de Jiang Liu y pasó a agarrarle con fuerza la muñeca izquierda. Jiang Liu deslizó la mano izquierda hacia delante para zafarse y luego se impulsó para darle un golpe con la mano abierta en la cadera, pero Qi Fei lo esquivó con un paso rápido a un lado.


    Yun Fan se giró y vio que los dos hombres la seguían sin rechistar, aunque con gesto cauteloso. Ya más tranquila, volvió a darse la vuelta sin haber visto el breve enfrentamiento. No había durado ni un segundo, pero ambos llegaron a la conclusión de hallarse frente a un oponente digno en combate cuerpo a cuerpo.


    Una vez en el despacho, Yun Fan sirvió té para ambos en tazas idénticas. Se aseguró de que la cantidad de té que había en cada una de ellas fuera la misma.


    —¿Quién quiere hablar primero? —preguntó Yun Fan.


    Ambos guardaron silencio.


    —No voy a quedarme sola con ninguno de los dos. Si tenéis algo que decir, que sea ahora.


    Jiang Liu y Qi Fei se miraron.


    —Yo primero —dijo Jiang Liu—. Anoche trabajé un poco más con las señales de frecuencia muy baja. Ahora el rastro es mucho más claro. El tiempo estimado del que te hablé era correcto. ¿Qué quieres que hagamos ahora?


    Yun Fan sopesó la información.


    —¿Tienes alguna manera de ponernos en contacto con ellos?


    —No estoy seguro. Pero, si estás de acuerdo, podría llevarte a un lugar donde probar algo que quizá funcione.


    —¿Adónde?


    —No te lo puedo decir aún, pero merece la pena intentarlo.


    —Me lo pensaré. —Yun Fan se mordió el labio inferior—. Si…


    —No lo permitiré —interrumpió Qi Fei.


    Yun Fan se lo quedó mirando. Había mantenido un semblante inusualmente serio desde que lo había visto. Nunca lo miraba a los ojos, pero parecía prestar atención a todos sus movimientos, incluso cuando caminaba o repasaba algún documento. Cuando se giraba y dejaba a un lado a Qi Fei, los músculos de esa parte de su cuerpo se ponían muy rígidos. La tensión que reinaba entre ellos era como un muro invisible. Hasta Jiang Liu la notaba.


    Cuando Qi Fei habló por primera vez en el despacho, Yun Fan también lo miró directamente por primera vez, estupefacta. Pareció como si se hubiera formado una grieta en ese muro invisible, detrás de la que se acumulaba un caudal de emociones. Era el último momento de calma que precedía a la tempestad.


    Qi Fei pareció arrepentirse de su temerario arrebato. Adoptó un tono más calmado y dijo:


    —He venido para investigar unas señales poco habituales que se han transmitido desde el mausoleo, según una orden de la Alianza. Nadie tiene permitido abandonar el campus del museo sin mi autorización.


    —¿A qué señales te refieres? —preguntó Jiang Liu.


    Qi Fei mantuvo el gesto inexpresivo y continuó:


    —Hace poco, hemos descubierto que desde este complejo se han enviado señales de frecuencia muy baja, y que estas han aumentado de potencia poco a poco. Tenemos razones para sospechar que se está usando un equipo de transmisión no autorizado para llevar a cabo un espionaje.


    —¿Tienen por aquí equipo de transmisión de frecuencia muy baja?


    Jiang Liu no daba crédito.


    —No tengo ni idea de lo que hablas —respondió Yun Fan.


    —¿Has instalado algún nuevo transmisor recientemente? —preguntó Qi Fei.


    —¿Tengo cara de ser capaz de instalar un equipo de radio?


    —No creo que hayas sido tú —dijo Qi Fei—. Sospecho que alguna organización con propósitos perversos se está aprovechando de este complejo casi desierto. —Dedicó una mirada elocuente a Jiang Liu—. ¿Te has alejado del museo por mucho tiempo durante el último medio año? ¿Tienes un registro de visitantes? ¿Le has contado a alguien más cómo entrar en este lugar?


    —Ya entiendo —dijo Yun Fan. No parecía desconcertada por el bombardeo de preguntas—. No sé nada sobre transmisores de frecuencia muy baja, pero creo que tengo una ligera idea de a qué intentos de comunicación te refieres. No he instalado el equipo, pero te aseguro que no se trata de una organización con propósitos perversos.


    Qi Fei frunció el ceño.


    —No entiendo.


    Yun Fan los miró a ambos a los ojos durante unos instantes, como si sopesase si eran dignos de su confianza.


    —Sé que ambos tenéis vuestros motivos —continuó Yun Fan—. Seré sincera. Hay un secreto en estas instalaciones, un secreto que me ha traído hasta aquí. No quiero detalles acerca de cuáles son vuestros objetivos. Vivimos tiempos agitados y de conflictos, por lo que todos tenemos un jefe al que obedecer y unos ideales que seguir. Me dan igual. Pero necesito ayuda. Puedo llevaros a un lugar ahora mismo, uno donde descubriréis las respuestas a vuestras preguntas. No obstante, después de eso, solo confiaré y cooperaré con aquel que me ayude de verdad a conseguir mi objetivo.


    Se acercó a la pared opuesta a la mesilla de té y pasó la mano por encima. Solo entonces Jiang Liu reparó en que el cuadro de la flor de ciruelo que había en ella no era más que una proyección holográfica bien entretejida con la realidad.


    Este desapareció y dejó al descubierto un hueco estrecho y vertical en la pared. Yun Fan se colocó delante y un haz de luz le escaneó la cara. El pedazo de pared que había frente a ella se replegó y luego se abrió por la mitad como si de un par de puertas se tratara. Al otro lado había un pasadizo oscuro.


    —Eso tiene que llevar hasta…


    Jiang Liu se quedó sin palabras.


    —Así es. Lo has adivinado. Lleva al interior del mausoleo de Qin Shi Huang, el primer emperador.


    Yun Fan ya había entrado en el túnel antes de terminar la respuesta. Su voz reverberó y su traje de color verdeceledón brilló de forma enigmática en la oscuridad.


     


     


    La curiosidad de Jiang Liu aumentaba con cada paso que daban en ese túnel largo y oscuro. Todo tipo de pensamientos le bombardearon la mente, visiones de maravillas magníficas que se encontrarían dentro de esa tumba famosa. Ni se le había pasado por la cabeza que algún día llegaría a entrar en el mausoleo. La ansiedad se apoderó de él mientras elucubraba si se toparían con un tapial al final del túnel, o si quizá la entrada a la tumba estaría protegida por cientos de ballestas mecánicas y espadas con resortes colocadas para acabar con los intrusos.


    Pero, cuando llegaron al final de esa excavación moderna y entraron en el lugar, quedó decepcionado al descubrir que no había tesoros maravillosos ni trampas mortíferas. El pasadizo de la tumba, construido hacía miles de años, era amplio, largo y estaba sumido en una oscuridad absoluta. Los haces de las linternas lo recorrieron de arriba abajo y revelaron puertas y figuras de cerámica de personas y animales, guardianes quizá del emperador. Si Jiang Liu no conociese los guerreros de terracota, se habría quedado impresionado por el carácter realista de las figuras, pero ni siquiera se molestó en mirarlas durante mucho tiempo, más pendiente de las tinieblas de la tumba y de los monstruos imaginarios que podría haber en su interior.


    El pasadizo descendía durante todo el camino, aunque no de forma muy pronunciada. Al cabo de unos cientos de metros, giraba a la izquierda y continuaba. Ninguno de los tres dijo nada y el único sonido que los acompañó fue el de sus pasos.


    Jiang Liu sintió cómo crecía su admiración por Yun Fan. Se la imaginó explorando el lugar a oscuras, sola, y se maravilló por la determinación y la valentía de la mujer. Ahora los guiaba abriéndose paso por la penumbra, sin titubear y sin miedo, y su fuerza interior era como un destello protector que los rodeaba.


    También sintió la presencia constante del hombre de negro que caminaba junto a él. Los pasos de Qi Fei, firmes y regulares, no emitían casi nada de ruido, señal de los años de entrenamiento profesional. El breve intercambio de unos minutos antes no había sido suficiente para identificar el arte marcial que usaba Qi Fei, puede que sanda o una nueva técnica militar, pero sin duda se basaba en golpes simples y directos a poca distancia.


    El pasadizo no parecía muy espacioso ahora que en su interior dos hombres altos caminaban el uno junto al otro. Evitaron por completo cualquier tipo de contacto. De vez en cuando, Jiang Liu se inclinaba hacia Qi Fei para ponerlo a prueba, y entonces este se apartaba casi por instinto. El gesto confirmó la corazonada de Jiang Liu: estaba muy bien entrenado.


    Jiang Liu se preguntó qué tipo de relación debía de haber entre Qi Fei y Yun Fan. El día anterior, las facciones de Yun Fan contradecían sus palabras insensibles, ya que a veces sonreía cuando Jiang Liu trataba de coquetear con ella. Aquel día, en cambio, la mujer parecía haberse convertido en una estatua de piedra en presencia de Qi Fei. Sospechaba que una frialdad de esa índole se debía a que compartían una historia muy complicada.


    —Ya hemos llegado.


    Yun Fan se detuvo frente a una pared y empezó a palpar la superficie.


    —¿Llegado adónde, exactamente?


    Jiang Liu estaba muy desconcertado. Las linternas no servían de mucho.


    —Hay un ascensor cerca. Tened cuidado, por favor. —Yun Fan empujó una puerta y cruzó al interior. Encendió una bombilla muy tenue y amarilla que iluminó la cabina del ascensor vulgar en el que se encontraba—. No os sorprendáis de ese modo. Obviamente, esta parte se construyó en la época actual. En la de mi abuelo, para ser más exactos.


    Jiang Liu y Qi Fei se recuperaron de la conmoción y pasaron al interior. El espacio era escaso y tuvieron que colocarse muy juntos, pero apartaron la mirada el uno del otro para minimizar la incomodidad.


    El ascensor descendió despacio y se detuvo después de unos minutos que parecieron interminables. Salieron al exterior y se encontraron en un túnel aún más oscuro y profundo. En la distancia, se atisbaban unas pocas luces titilantes similares a los ojos de alguna bestia gigante. Jiang Liu sintió un cosquilleo en la espalda.


    —Aquí.


    Yun Fan se agachó y empezó a limpiar la tierra en la base del tapial.


    Jiang Liu distinguió que no era la primera vez que se excavaba el suelo en el que se centraba Yun Fan y que había un borde despejado alrededor del lugar. La mujer siguió quitando la tierra suelta y apareció un brillo rojo debajo del cepillo; cuanto más excavaba, más rojo y más grande se hacía. No tardaron en aparecer unos destellos argénteos alrededor del fulgor rojo que tenía debajo.


    El corazón de Jiang Liu latió desbocado. Era la maravilla que esperaba.


    La señal resplandeciente venía de algo que se encontraba en las profundidades de la tierra. No era un instrumento moderno, sino que formaba parte del suelo en sí mismo.


    —¿Qué es eso? —preguntó Jiang Liu con voz ronca.


    —Un detector —respondió Yun Fan—. Mi padre creía que podría tratarse de un detector de neutrinos. Formaba parte de la construcción original del mausoleo.


    —¿Eh?


    Jiang Liu abrió los ojos todo lo que pudo.


    Que él supiese, los detectores de neutrinos eran aparatos gigantes de una ciencia digna de un Premio Nobel y que requerían cubas de agua enterradas bajo las montañas. En el siglo XXI, solo había unos pocos países que hubiesen construido observatorios de ese tipo, y los únicos funcionales estaban debajo del monte Ikeno en Japón, en las montañas Jinping en China y en las Montañas Rocosas en Estados Unidos. Pero ahora Yun Fan le decía que la tumba del primer emperador también contenía un detector de neutrinos, y que databa de hacía más de dos milenios.


    —¿Cómo es posible? —Jiang Liu se agachó para ver de cerca el tapial—. ¿Cómo funciona?


    —No sabría decirte —dijo Yun Fan, sin apartar la mirada de la luz roja y resplandeciente—. Yo solo sé que el palacio subterráneo de la tumba del primer emperador, que está enterrado bajo nuestros pies, tiene un dispositivo para capturar neutrinos. Los neutrinos capturados desencadenan ciertas reacciones en las partículas y estas, como resultado, emiten una radiación que, al ser detectada, hace que se enciendan estas luces rojas. Sospecho que los conductos que hay entre el palacio subterráneo y este lugar transmiten la señal desde los detectores para que se «muestre» aquí. No obstante, el centro del mausoleo aún no se ha excavado, por lo que me limito a especular.


    —¿Y por ese motivo los historiadores registraron un uso excesivo de mercurio en la construcción del mausoleo? —interrumpió Qi Fei—. No era solo para modelar los ríos y los lagos del imperio Qin, sino para capturar neutrinos… Pero ¿por qué mercurio?


    Jiang Liu también puso gesto inquisitivo.


    —La mayoría de los detectores de los que he oído hablar solo requieren agua pura y radiación de Cherenkov. Ignoro para qué podría usarse el mercurio.


    —Un momento. —Qi Fei levantó una mano—. Juraría que el Laboratorio Nacional Oak Ridge experimentó con neutrinos usando mercurio. ¿No tenía algo que ver con bombardear mercurio con protones para crear núcleos inestables? No recuerdo los detalles.[2]


    —Ahora que lo mencionas, a mí también me suena algo parecido. Tendría que buscarlo.


    —Puede que yo lo encuentre más rápido. Vamos a…


    Ambos se dieron cuenta de repente de que sonaban como dos compañeros de laboratorio que colaboraban en un proyecto. Y, en realidad, no querían trabajar juntos. Se hizo un silencio incómodo.


    Qi Fei comprendió por fin el verdadero misterio.


    —¿Cómo puede haber detectores de neutrinos en el mausoleo de Qin Shi Huang? No tiene sentido.


    La voz de Yun Fan sonó baja, pero cargada de determinación.


    —Lo dejaron como señal para los descendientes de los que construyeron el mausoleo. Cuando están a punto de volver, la señal se vuelve más intensa.


    —¿De quién hablas?


    Qi Fei puso una expresión muy seria.


    —De los extraterrestres. —Yun Fan lo dijo con toda tranquilidad, como si hablase del tiempo—. En mi opinión, las transmisiones por las que me has preguntado venían de aquí y sirven para dirigir la nave.


    —Un momento —dijo Jiang Liu—. ¿Cómo sabes que se trata de un detector de neutrinos? Lo único que vemos aquí son luces rojas resplandecientes. ¿Cómo has llegado a la conclusión de que están relacionadas con los neutrinos?


    —No conozco los detalles técnicos —dijo Yun Fan—. Solo repito lo que me dijo mi padre. Recuerdo que vi estas luces rojas cuando era pequeña, pero en aquella época eran mucho más tenues.


    —¿Y cómo lo descubrió tu padre? —insistió Jiang Liu.


    —Se lo contó mi abuelo.


    —¿Y cómo lo supo tu abuelo?


    —Tuvo un… encuentro. Olvídalo. No me creerías ni aunque te lo contara.


    —No me lo has dicho, así que no sabes si te voy a creer o no —repuso Jiang Liu—. Por favor.


    —No quiere contártelo —respondió Qi Fei—. ¿Acaso no la has oído? Ha dicho que no.


    —Tiene miedo de que no la crea —dijo Jiang Liu, que se negaba a que el otro hombre lo dejase sin la información—. Prometo que te creeré, Yun Fan. Por favor, cuéntame la historia de tu abuelo.


    Yun Fan no apartó la mirada de las oscuras profundidades del túnel, y habló en voz baja.


    —Solo tenía diez años la primera vez que mi padre me trajo a este lugar. De niña me encantaba leer, sobre todo historia, por lo que mi padre creía que estaba interesada en las ruinas antiguas. Pero se equivocaba. La primera vez que vine aquí, me quedé paralizada a causa del terror. Estaba demasiado oscuro. Él se dedicó a excavar en la tierra para que yo pudiese ver las tenues luces rojas, pero yo no quería, dado que se parecían a los ojos resplandecientes de un monstruo que esperaba en la oscuridad para devorarme. Grité, salí corriendo y no quise volver aquí con él.


    »Pasaron ocho años. Regresé cuando tenía dieciocho y estaba a punto de hacer el examen gaokao. Mi padre y yo no nos hablábamos por aquel entonces, como si fuésemos dos bandos de una guerra fría. No obstante, de alguna manera se las arregló para traerme aquí, entre gritos y pataletas, y me enseñó de nuevo las luces rojas y resplandecientes. Vi que brillaban más. Diez años antes eran tan tenues que tenías que fijarte un poco para verlas, pero en ese momento me recordaron al latido de un corazón. Aun así, me negué a creerme la historia que me contaba mi padre.


    Yun Fan se giró hacia los hombres.


    —Jamás lo olvidaré…, el momento en el que le fallé. No quiero tener que pasar otra vez por eso y ser yo quien lo cuente, de modo que esto es todo lo que voy a decir hoy sobre el tema. Si me creéis, genial. Si no, tampoco pasa nada. Me da igual.


    Abrió la puerta del rústico ascensor y entró.


    —Vuelvo arriba.


     


     


    Jiang Liu fue el primero en hablar mientras subían por el túnel inclinado.


    —Supongo que la necesidad de albergar los detectores de neutrinos explica por qué el mausoleo tiene que ser tan grande. La interacción de los neutrinos con la materia es muy débil, por lo que se necesita una superficie muy grande para detectar un número significativo de ellos. Y hay que hacerlo a gran profundidad para filtrar otras radiaciones. No es muy diferente de detectar materia oscura fría.


    —Tienes razón con lo del tamaño del mausoleo —convino Yun Fan—. Incluso cuando era pequeña, sabía que el gran montículo situado ahí fuera es la colina más grande que hay en kilómetros a la redonda. En la escuela aprendí que no es una formación natural, sino un túmulo que hay sobre la tumba del primer emperador, por completo artificial. No fui capaz de imaginarme cómo los humanos habían conseguido construir algo así en solo unos pocos años, pero el proyecto tiene sentido si pretendía albergar un detector de neutrinos.


    —Pero la mayor parte de las tumbas chinas de la Antigüedad tienen túmulos encima —comentó Qi Fei—, sobre todo las de los emperadores y los reyes. Diría que no es algo poco habitual.


    —El mausoleo es diferente —repuso Yun Fan—. Hay muchas cosas sobre él que son difíciles de explicar sin atribuirlas a algo ajeno a la labor humana. Por ejemplo, ¿cuántas personas trabajaron para construir el túmulo y el palacio subterráneo? Los datos que tenemos indican que el complejo al completo se levantó durante los primeros cinco años de la regencia del canciller Li Si. Démosles un poco más de tiempo y digamos que tuvieron toda una década. ¿Cómo pueden unos humanos sin equipo de construcción moderno conseguir algo así sin un milagro? Además, los guerreros de terracota y los carros de bronce, que son meros ajuares funerarios que no eran dignos de estar dentro de las tumbas, se consideran maravillas del mundo. ¿Os imagináis los tesoros que debe de haber dentro de esa tumba que aún no se ha abierto? ¿Cómo es posible construir un proyecto de ingeniería con tantos niveles de complejidad, uno que requiere una escala y unas habilidades sin precedentes, en unos pocos años?


    —Pero usaron los recursos de todo un imperio —comentó Qi Fei—. En los años siguientes, fueron muchos los que se quejaron de que Qin Shi Huang había explotado a las personas y derrochado muchos recursos.


    —No es tan fácil. —Yun Fan negó con la cabeza impaciente—. No puedes hacer un proyecto como este limitándote a usar más personas. Por ejemplo, en la década de 2060, por fuera de la tumba y en una zona que todavía forma parte del mausoleo, descubrimos un pozo de enterramiento mayor aún que el Pozo 1, el que albergaba los guerreros de terracota. De dicho pozo se sacaron más de diez mil piezas de armaduras de piedra. Cada conjunto de armadura consta de unos cables de bronce que sirven para unir cientos de placas de piedra de menos de tres milímetros de densidad. Los arqueólogos hicieron una prueba: un trabajador muy habilidoso que usase herramientas eléctricas modernas sería capaz de tallar y pulir solo seis de esas placas al día. Pero cada uno de los conjuntos de armadura tenía más de seiscientas. ¿Os podéis imaginar cuánto habrían tardado los artesanos del mundo antiguo, con meras herramientas manuales, en conseguir algo así?


    —Parece imposible —comentó Jiang Liu—. Pero todavía descartas la posibilidad de que tan solo se dedicaran a ello en cuerpo y alma.


    —No, seguís sin entenderlo. Sí, la teoría aceptada es que el mausoleo se construyó gracias al trabajo de setecientas veinte mil personas, pero no tiene sentido. Tal y como he explicado con el ejemplo de las armaduras, la construcción requiere la presencia de artesanos habilidosos. Los trabajadores no especializados no son suficientes. ¿Dónde podían encontrarse tantos artesanos en aquella época? Además, estimamos que la población de la China de Qin oscilaba entre los quince y los veinte millones. Si quitamos a las mujeres, los ancianos y los niños, nos quedaríamos con unos cinco millones. Si había setecientas veinte mil personas trabajando en el mausoleo, haría falta cuatro o cinco veces esa misma cantidad de personas para los equipos de apoyo y de suministros, lo que daría como resultado que la práctica totalidad de la mano de obra disponible del país tendría que dedicarse a ese único proyecto. De estar vivo en la época, todas las personas que conocías habrían trabajado en lo mismo.


    »No obstante, cuando estudiamos la biografía de Liu Bang, el futuro fundador de la dinastía Han, que creció durante ese periodo, no hay pruebas de que ni él ni nadie a quien conociese trabajara en el mausoleo. Es una prueba que asegura que dicha hipótesis no es válida.


    —Entiendo lo que dices —comentó Jiang Liu—, pero no puedo aceptar que la explicación sea la existencia de alienígenas.


    Jiang Liu sintió la solemnidad del lugar mientras sus pasos retumbaban por el pasadizo vacío. Recordó todo lo que había visto hasta ese momento, así como las explicaciones de Yun Fan, y se sintió formar parte de una fantasía. «¿Alienígenas en este lugar hace más de dos mil años? ¿Para qué iban a venir a la Tierra? ¿Qué hicieron aquí? Si los alienígenas habían visitado la corte de Qin, ¿por qué no hay registros al respecto?». Se guardó todas las preguntas para sí mismo porque no quería mostrarle a Yun Fan su escepticismo.


    —Muy bien. Sé que aún no lo aceptáis —comentó Yun Fan—. Y que seguro que tenéis muchas preguntas en mente. Dejad que os muestre algo más.


    Ahora se encontraban en una de las curvas del pasadizo. Mientras bajaban habían cruzado dos puertas de piedra en el tapial sin detenerse. Pero, en ese momento, Yun Fan se acercó a unas de ellas y la empujó con fuerza. La puerta se movió unos centímetros y dejó al descubierto dos muescas verticales en el marco, llenas de palancas de madera y de piedra a alturas diferentes. Yun Fan manipuló las «llaves» con una facilidad fruto de la práctica, y no tardó en oírse un chasquido estruendoso cuando la puerta empezó a deslizarse sobre unos rodillos.


    Yun Fan entró en el nuevo pasadizo que acababa de abrirse. Jiang Liu y Qin Fei sintieron el peligro de la situación y titubearon durante unos instantes antes de seguirla.


    De repente, brotó algo de la oscuridad del pasadizo y cayó en picado en dirección a Yun Fan.


    Jiang Liu la rodeó con un brazo para protegerla, por instinto, y ambos cayeron al suelo. En ese momento, Jiang Liu se apoyó sobre un brazo y usó su cuerpo para defender por completo a la mujer. Al mismo tiempo, Qi Fei había sacado una pequeña porra, que extendió como si de un telescopio plegable se tratara. Después golpeó el objeto volador con un movimiento bien entrenado. Este cayó al suelo, pero no dejó de agitarse. Qi Fei se acercó con la porra.


    —¡No! —gritó Yun Fan—. ¡Para!


    Qi Fei se acercó con cautela al objeto desconocido y lo clavó al suelo con la porra.


    —¿Qué es esto?


    Yun Fan encendió la linterna.


    —Un fenghuang de bronce. Ten cuidado. Es de hace más de dos mil años.


    Qi Fei y Jiang Liu soltaron un grito ahogado al unísono a causa de la impresión.


    —¿De la dinastía Qin? —preguntó Jiang Liu—. ¿Cómo es que se mueve?


    Yun Fan se incorporó y comenzó a peinarse.


    —Gracias a un mecanismo de cuerda. La puerta que acabo de abrir es lo que lo activa. El mecanismo aún funciona a la perfección a pesar de los años que han pasado. Eso debería daros una idea del nivel de destreza de los artesanos. Hay muchos más en el interior. —Cogió con cuidado la criatura mecánica, que no había dejado de aletear, y la acunó entre las manos—. No intenta hacerle daño a nadie. Este autómata está diseñado para sorprender a todo el que abra la puerta y trate de escapar. De haber salido, habría seguido subiendo por el túnel y llegado a una ubicación programada donde habría enviado un mensaje.


    —Está claro que lo conoces bien —dijo Qi Fei.


    —Así es. —Yun Fan colocó el ave con cuidado en el suelo—. Deberíamos dejarlo aquí. Si se expone a la luz del sol y al aire fresco, se oxidará con facilidad. Puedo mostraros uno que hay en la colección.


    Los dos hombres se incorporaron y se sacudieron el polvo de la ropa.


    —Hummm… —Jiang Liu carraspeó—. Lo que acaba de pasar… cuando… tú… Perdona.


    —Tranquilo —dijo Yun Fan—. Gracias a los dos.


    Sacó unas toallitas del bolso para que los hombres se limpiasen. Ya habían roto el hielo.


     


     


    Salieron del túnel por un extremo diferente que el que habían usado para entrar. Yun Fan los condujo por un pasillo estrecho y alargado hasta que llegaron a un recibidor enorme. La luz del sol resplandecía por la estancia gracias a una abertura que había en el techo. En mitad del recibidor había una réplica del carro de bronce del mausoleo, imponente y magnífica, colocada sobre un montículo muy alto. Al parecer, habían vuelto al interior del museo por una puerta lateral.


    Yun Fan los llevó por otro pasillo y luego giró a la derecha. Allí, dentro de la sala de la exhibición principal, los carros de bronce originales, que se habían excavado en el año 1980, ocupaban la parte más visible de una vitrina. Jiang Liu había visto tesoros como ese en una gran cantidad de fotos, así como en imágenes tridimensionales, pero aquello no era comparable a contemplarlos en persona. Los caballos y los aurigas tenían expresiones muy vívidas en el gesto, con detalles meticulosos y realistas, tanto que daban la impresión de haber estado vivos hacía unos pocos segundos y de que el bronce hubiera reemplazado sus cuerpos átomo a átomo.


    —Estos carros son el culmen de las piezas fundidas clásicas de China —explicó Yun Fan con tono reverencial—. Las esculturas cuentan con más de seis mil componentes, y todos y cada uno de ellos han sido creados con destreza y minuciosidad. Más increíble aún, hay un nivel muy elevado de estandarización entre ellos, hasta tal punto que llega a asemejarse al de los que se crean en una línea de montaje. Mirad aquí. ¿Veis el collar de los caballos? Cada uno de ellos está formado por cuarenta y dos tubos dorados y cuarenta y dos tubos plateados. Aún no tenemos ni idea de cómo están unidos entre sí. Ah, y otra cosa.


    Guio a los hombres a un extremo de la vitrina para que viesen mejor el techo con forma de paraguas del carro.


    —El techo tiene casi dos metros de largo, pero el punto más grueso solo cuenta con cuatro milímetros y el más estrecho con menos de un milímetro. No hay rastro de que haya sido forjado o soldado, por lo que tiene que haberse moldeado como una pieza única. ¿Cómo consiguieron hacer algo así sin una prensa hidráulica ni maquinaria moderna? Desde hace más de medio siglo tratamos de encontrar una respuesta, pero no la hemos obtenido. Resulta poco creíble lograr algo así usando solo herramientas manuales. Un milagro.


    —Es fantástico, sin duda.


    Jiang Liu admiró los intrincados componentes.


    —Pues aún hay más. —Yun Fan señaló los cascos de los caballos—. Hemos descubierto que se moldearon usando la técnica a la cera perdida. No obstante, y de manera tradicional, el método más usado en China para crear piezas de bronce era la fundición con moldes. Por asegurarnos, sabemos que durante el periodo de las Primaveras y Otoños se hicieron pocas piezas con la técnica de la cera perdida, pero eran muy diferentes de la que se usó para los carros, como bien podréis ver si os fijáis en los soportes que hay dentro de las patas de los caballos y en el entramado. Si se tiene eso en cuenta, ¿cómo es que los artesanos que trabajaban en el mausoleo conocían técnicas a la cera perdida tan avanzadas? Es todo un misterio.


    —Puede que hubiese más comercio y trueque internacionales del que creemos —comentó Qi Fei—. El Oriente Medio de la Antigüedad tenía técnicas muy avanzadas de fundición de metales. Algunos académicos especulan con que las técnicas metalúrgicas viajaron al este desde Asia Occidental.


    —Sí, claro que había comercio y trueque intercontinental —continuó Yun Fan—. No obstante, la transmisión de la tecnología suele ser gradual y fragmentada, y es normal encontrar pruebas arqueológicas de las fases intermedias en la ruta de transmisión y a lo largo del tiempo en la cultura objetivo, a medida que se dominaban dichas tecnologías. Pero el desarrollo de la técnica a la cera perdida que se usó en los carros de bronce desafía toda explicación. Antes del mausoleo, no hay nada ni remotamente similar. Y lo que hemos encontrado aquí es de una manufactura exquisita.


    Yun Fan se dirigió a otra sala y les indicó a los hombres que la siguieran.


    —Venid. Os mostraré más misterios.


    Señaló una vitrina llena de espadas. Jiang Liu las examinó con minuciosidad. Los filos relucían y los patrones que recorrían las hojas parecían ajenos al paso de los milenios.


    —Los análisis químicos han revelado que estas espadas están cubiertas con una capa de diez micras de óxido de cromo. Pero los científicos no desarrollarían una capa de resistencia a la corrosión como esa hasta la década de 1930. —Acarició la vitrina, como si tocase las hojas de las armas desde lejos—. Sin la química moderna y sin equipamiento avanzado, ¿cómo fueron capaces de realizar algo así hace más de dos mil doscientos años?


    —Entonces… ¿crees que es obra de los alienígenas? —preguntó Jiang Liu.


    —No puedo afirmarlo a ciencia cierta —respondió Yun Fan—. Solo digo que, aunque no creas la historia de mi abuelo, podrás sacar tus propias conclusiones gracias a estas pruebas.


    Yun Fan los guio a la siguiente sala. En el centro había una estructura con forma de pirámide truncada. De la parte superior colgaba un fenghuang de bronce de más o menos un metro de altura.


    Jiang Liu y Qi Fei soltaron un grito ahogado. El ave tenía una manufactura muy cuidada. La destreza de su creación era unas cien veces mayor que la del árbol de bronce sagrado de Sanxingdui. El torso estaba cubierto por cientos de plumas de bronce moldeadas de manera individual, cada una de forma y textura diferente, algunas incluso con la punta un poco enroscada en los extremos. La pose del fenghuang era vívida y elegante, con las alas un poco levantadas y el cuello largo y arqueado, como si estuviese a punto de salir volando. Las articulaciones móviles eran complejas y refinadas, con un mecanismo tan sofisticado que era casi imposible distinguir los componentes que lo conformaban. No parecía algo fundido en un molde, sino impreso en tres dimensiones.


    —¿Es el mismo tipo de fenghuang que vimos antes? —preguntó Jiang Liu.


    —Sí. —Yun Fan los condujo a un lado para que viesen mejor el mecanismo que había en la parte baja del cuello del ave—. En el año 2032, cuando mi abuelo comandaba el equipo que abrió el primer túnel que daba a la tumba, esta ave salió de la abertura, de manera similar a lo que experimentamos hace un rato. De hecho, durante la disputa Chu-Han unos profanadores de tumbas trataron de entrar en el mausoleo y también vieron aves que salían volando. Siempre tratamos esos escritos como meras leyendas, pero ahora hemos comprobado su veracidad. El encuentro de mi abuelo llegó incluso a grabarse en vídeo. Puedo mostraros la grabación más tarde si queréis. El fenghuang casi escapa en aquel momento, pero mi abuelo fue capaz de capturarlo con un dron y bajarlo al suelo.


    —¿Adónde intentaba huir? —preguntó Qi Fei.


    Yun Fan negó con la cabeza.


    —Nadie lo sabe. Aterrizó, y ya no volvió a moverse. Mi abuelo creía que trataba de volar a algún lugar para enviar un mensaje…, y que la apertura de la tumba era lo que lo había activado. Más tarde, usando rayos X y análisis de redes de difracción cuánticas, fuimos capaces de determinar que la aleación que se había empleado para la construcción del ave es única. No hay nada parecido en ninguno de los artefactos que se han encontrado en toda China. Además, el cuerpo del fenghuang está lleno de pequeños engranajes, cadenas y mecanismos complejos que rivalizan con las grandes hazañas de los maestros relojeros modernos.


    Jiang Liu se quedó mirando el fenghuang un rato más.


    —Increíble.


    Yun Fan alzó la cabeza, como si fuese a contemplar algo entre las estrellas.


    —Aprendí esas historias de niña. Vi los carros, el fenghuang y todo esto cuando estaba en la escuela. Sabía que eran demasiado sofisticados como para haberse creado con el nivel de tecnología existente en la época. Pero aún no podía creerme que los alienígenas hubiesen visitado a Qin Shi Huang. Era demasiado absurdo. Necesitaba una prueba extraordinaria, una que mi familia no sería capaz de darme.


    Jiang Liu asintió. Comprendía el escepticismo de Yun Fan.


    —La carencia de fe me llevó a arrepentirme como no lo había hecho en mi vida —dijo Yun Fan. Tenía la cabeza ladeada y la mirada cargada de determinación, lo que hacía que pareciese otro de esos elegantes fenghuangs de bronce posados sobre un árbol parasol chino—. No volveré a cometer el mismo error. Voy a terminar mi misión, cueste lo que cueste.


    Qi Fei y Jiang Liu sintieron el ardor y los escalofríos de esas palabras cargadas de determinación, como si fuesen un hielo ardiente.


     


     


    Después de cenar, Yun Fan volvió a su despacho para seguir con su trabajo. Qi Fei le pidió a Jiang Liu que se reuniese con él en el exterior del museo.


    El resplandor de la luna atenuaba el de las estrellas. Jiang Liu iba delante con las manos en los bolsillos, mientras admiraba la luna como si fuese una estudiante de universidad en una cita nocturna. Durante unos pocos minutos, los dos hombres caminaron sin hablar. Un desconocido podría haber pensado que eran buenos amigos que ya no necesitaban rellenar los silencios con palabras insulsas.


    —Director Qi —dijo Jiang Liu con una sonrisilla, tras haber leído la información pública disponible sobre Qi Fei—. ¿Cómo puedo ayudarte?


    —¿Qué tramas, exactamente? —preguntó Qi Fei, que no se esforzó por ocultar su desdén—. ¿Qué hace el principito de la familia Jiang, el líder de la red de inteligencia no gubernamental más grande del mundo, en mitad de la nada?


    —He venido por Yun Fan —respondió Jiang Liu, que miró durante unos instantes a Qi Fei para ver su reacción—. Es muy inteligente, dotada y guapa. ¿No estás de acuerdo? No podía perder la oportunidad de llegar a conocerla.


    Qi Fei siguió con expresión impertérrita.


    —Como graduado de Harvard y… me han dicho que también se te puede considerar guapo, seguro que ya has conocido a mujeres bellas y listas.


    —¡No, no, no! —rio Jiang Liu—. Seguro que sabes que lo que más importa en las relaciones es el yuanfen. Es esa afinidad trascendental que crea lazos irrompibles. Por desgracia, carezco de ese yuanfen con otras mujeres, pero con Yun Fan siento uno muy intenso. Oh, director Qi, algo me dice que no estás de acuerdo.


    —Me da igual lo que busques y cómo quieras ponerte en ridículo —respondió Qi Fei. Agitó las manos, como si recalcara lo poco que le interesaba—. Pero sí que me importan sobremanera tus acciones como hacker. Por favor, acompáñame al instituto para hacerte unas preguntas.


    Los gestos de Qi Fei habían sido una señal. Unas dos docenas de hombres vestidos de negro y rostro enmascarado aparecieron de la oscuridad que rodeaba el museo. Cada uno de ellos sacó un hilo de tela de araña artificial con un ancla esférica en el extremo. Dichas anclas, que estaban mejoradas con IA, examinaban en busca del objetivo que tuviesen preprogramado. Una vez identificado este, las anclas irían a por él y no se separarían por mucho que este se resistiese. Los hilos de tela de araña estaban fabricados con nanomateriales reforzados que no podían cortarse con herramientas tradicionales y solían enredarse los unos con los otros, por lo que en caso de que el objetivo forcejease mucho quedaba más atrapado aún. No obstante, esa formación de araña requería mucho personal especializado y no era habitual que se usase.


    —¡Vaya! ¡No tenía ni idea de que me tuvieses en tanta estima! —Jiang Liu rio aún más cuando las telarañas empezaron a envolverlo—. Yo creía que era un donnadie inútil, pero está claro que el director Qi me ve como alguien muy importante. Director Qi, esto es innecesario. Admiro tu reputación desde hace mucho tiempo. ¡Qué noche tan encantadora! Es genial poder compartir una luna tan bonita con un gran amigo. Deberíamos bebernos una copa, admirar la luna y escribir poemas. Te habría acompañado si te hubieras limitado a pedirme que tuviéramos una agradable conversación en tu instituto. Nos habríamos ahorrado todas estas molestias.


    Qi Fei no dijo nada; por el contrario, intentó dilucidar con su mirada penetrante lo que ocultaban las palabras y la sonrisa burlona de Jiang Liu. Al cabo de unos segundos, se dio la vuelta y se alejó para luego pronunciar solo una orden a sus hombres.


    —Traedlo.
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    El enfrentamiento nocturno


     


     


    Jiang Liu canturreaba para sí dentro de la celda. Había visto la cámara oculta sobre él tan pronto como lo habían metido en el lugar, por lo que se dedicaba a cantar y a ponerles caras a los guardias para que se rieran un poco. Qi Fei estaba muy irritado, pero no podía hacer gran cosa.


    Empezó a sentir cómo la ansiedad se apoderaba de él. La norma lo obligaba a llevar a cabo la táctica de interrogatorio y los procedimientos habituales con sospechosos importantes, pero esa noche nadie le había dado permiso para hacerlo, pese a haber enviado el informe sobre Jiang Liu hacía más de una hora.


    Qi Fei era incapaz de explicar por qué estaba tan ansioso. No sentía que las emociones se apoderasen de él durante una misión desde hacía mucho tiempo. Intentó respirar y centrarse tal y como hacía cuando jugaba al bridge, pero no le sirvió de nada. Llamó al equipo del general, pero la respuesta fue la siguiente: el general estaba en una reunión en la sede de la Liga del Pacífico. No había forma de ponerse en contacto con él, ni tampoco una estimación de cuándo terminaría la reunión.


    Qi Fei se levantó y se dirigió a la celda de Jiang Liu. No podía esperar más.


    —¿Cómo os conocisteis Yun Fan y tú?


    Qi Fei se abalanzó sobre el hombre, sin molestarse siquiera en tomar asiento junto a la mesa.


    —Pues vino a una conferencia académica y me preguntó por los púlsares. —Jiang Liu volvió a sonreír—. ¿Y tú? ¿Cómo la conociste?


    —Yo soy el que hace las preguntas —dijo Qi Fei—. Además, no es de tu incumbencia. Somos viejos amigos.


    —Hummm… Pero cuando te vio, no te preguntó ni cómo estabas ni nada. ¿No será que en realidad son viejos enemigos?


    —Mi único enemigo aquí eres tú —replicó Qi Fei con un tono de voz glacial.


    —Director Qi —dijo Jiang Liu al tiempo que entrelazaba las manos detrás de la cabeza y se reclinaba en la silla—, tienes que hacer lo posible por no ser tan hostil. Si quieres hacerme alguna pregunta, sentémonos y tomémonos unas copas. Te prometo que te lo contaré todo. Pero, si no dejas de gritarme, puede que me asuste y me olvide de información valiosa.


    —Vale, tengamos una charla amistosa —comentó Qi Fei, pero no había nada de amistoso en su tono de voz—. ¿Eres el fundador de Tianshang?


    —Sí.


    —¿Por qué le pusiste ese nombre?


    —Viene de los escritos de Mozi. «Aquellos que sigan la voluntad del cielo se amarán entre sí y se beneficiarán de igual manera, obtendrán una recompensa segura; aquellos que se opongan a la voluntad del cielo se dividirán y se harán daño los unos a los otros, obtendrán un castigo seguro». Como nosotros solo hacemos buenas acciones que siguen los designios del cielo, sin duda nos beneficiaremos y obtendremos la recompensa del cielo.[3]


    —¿Buenas obras? —Qi Fei se inclinó hacia el rostro de Jiang Liu—. Tianshang es el colectivo de hackers más numeroso del mundo y su objetivo es filtrar y vender información para sembrar el caos por doquier. ¿Cómo te atreves a afirmar que haces buenas obras?


    —¡No nos difames, por favor! —se defendió Jiang Liu sin inmutarse—. No somos el colectivo de hackers más numeroso del mundo, y sin duda no vamos por ahí sembrando el caos. Tianshang trata de ayudar a los más pobres a encontrar una manera de ganarse la vida. Soy una persona que acepta su parte de la culpa cuando hace algo malo, pero tengo muy claro que este no es el caso.


    Qi Fei se acercó aún más y mantuvo un tono de voz rayano en el desprecio, como haría un interrogador profesional. Luego preguntó:


    —¿Estás seguro? Me interesan mucho las buenas acciones que ha llevado a cabo Tianshang.


    —Sin duda —respondió Jiang Liu, que alzó la vista para mirar a Qi Fei directamente a los ojos—. Estaré encantado de explicártelo todo. Pero, antes de eso, deja que te asegure que, aunque Tianshang no es ni de lejos tan inteligente como CloudMind, nuestro deseo de hacer el bien es igual de entusiasta.


    Las pupilas de Qi Fei se contrajeron un poco. CloudMind era un proyecto militar de alto secreto. Una inteligencia artificial de vanguardia que analizaba los datos disponibles para crear un plan perfecto de despliegue de tropas, además de coordinación y control continuados a medida que avanzaba la situación. Aunque en un principio estaba limitado al campo de batalla, no tardó en abarcar asignación de energía, cálculos de productividad, logística, transporte, personal y hasta la suma y el análisis de información en tiempo real y el monitoreo de datos. A medida que aumentaba el alcance del proyecto, se le iban asignando más recursos informáticos, se le daba el control de parámetros y la integración entre hardware y software evolucionaba para hacerse más profunda. El proyecto se había puesto en marcha en la década de 2020, pero Qi Fei, el nuevo director, era quien había conseguido llevarlo hasta el siguiente nivel.


    Muy pocas personas sabían que Qi Fei estaba al cargo. Hasta el nombre del proyecto había cambiado a lo largo del tiempo, de CloudNet a CloudBrain, pasando por CloudWise, para convertirse por último en CloudMind. El hecho de que Jiang Liu conociera el nombre actual, así como el hecho de que era Qi Fei quien estaba al cargo…, implicaba que sus operaciones de gestión de la información habían llegado hasta el núcleo de la Liga del Pacífico.


    Cuantos más conocimientos demostrara Jiang Liu, más preocupado estaría Qi Fei.


    —Jiang Liu, te lo advierto. Si no respondes con sinceridad a mis preguntas, habrá graves consecuencias.


    La sonrisa desapareció de la cara de Jiang Liu.


    —Pregunta.


    Qi Fei acercó una silla y se sentó frente a él al otro lado de la mesa.


    —¿Tianshang usa la tecnología blockchain?


    —Sí.


    —¿Los integrantes la usan para vender información?


    —Sí.


    —¿Quién la compra y quién la vende?


    —Son anónimos.


    —Eres consciente de que comerciar con información militar es un delito, ¿verdad?


    —No sé nada al respecto —comentó Jiang Liu—. No tengo control alguno sobre el tipo de información que acaba ahí. Los vendedores y los compradores negocian con independencia.


    —Entonces ¿cómo te aseguras de que la información del mercado de Tianshang es rigurosa?


    —No ofrecemos servicios de verificación —respondió Jiang Liu—. Aquel que proporcione información veraz, y haga que los compradores sientan que es útil, tendrá más importancia en el futuro dentro del sistema. Cuanto mejor sea la información, más dinero conseguirás. Cuanto más beneficies a los demás, más te beneficiarás tú. El sistema se regula solo.


    —¿Y si a alguien le diesen igual los beneficios y se dedicara a vender información falsa?


    —La información seguirá formando parte del sistema. —Jiang Liu se encogió de hombros—. ¿Quién puede afirmar lo que es información falsa y lo que no lo es en el mundo en el que vivimos? La verdad parece mentira y las mentiras pueden llegar a parecer verdad.


    —No intentes ocultarte detrás de un koan —dijo Qi Fei, con un tono de voz de nuevo irritado—. Tienes que saber quién está comprando la inteligencia en el sistema. ¿Quién te paga?


    —Cualquiera que participe —respondió Jiang Liu, que se inclinó hacia delante—. Y eso te incluye a ti. Pero deja que te sea sincero. Tianshang es un lugar tranquilo, pero tenemos una regla inquebrantable: nunca reveles tus fuentes. Si alguien compra información y desenmascara al vendedor, esa persona se convertirá en enemiga declarada de todos los miembros de Tianshang. Reuniremos toda la información disponible e iremos a por el traidor. Si intentases usar Tianshang para dar con las fuentes de información, más te vale estar preparado para huir de los demás integrantes durante el tiempo que te quede de vida. No pretendemos atacar a nadie, pero si se aprovechan de nosotros… Creo que ya he dicho más que suficiente.


    El desprecio desapareció poco a poco de la voz de Qi Fei mientras decía:


    —Ya veo, tiene su ética y todo. Deja que te haga otra pregunta. Entonces ¿está bien visto cuando, por su beneficio propio, socava los planes de la Liga?


    Jiang Liu miró a Qi Fei con gesto impasible.


    —Nunca nos hemos inmiscuido en sus planes. Sus avances y retiradas estratégicos, sus sorpresas tácticas, sus trucos y sus tretas…, nunca hemos interferido en nada de eso.


    —Los hackers han penetrado las defensas de la red central de la Liga del Pacífico en varias ocasiones. ¿Me estás diciendo que no son responsables?


    —Tianshang facilita la compra y venta de información, pero no organizamos ningún hackeo.


    —Hace poco, la Liga del Pacífico llevó a cabo una operación en el estrecho de Malaca. No obstante, las rutas planeadas para nuestra flota se filtraron antes de tiempo y el enemigo logró interceptarnos. Pillamos a los espías responsables, quienes confesaron haber conseguido la información en Tianshang. ¿Cómo explicas eso?


    —Te repito lo mismo de antes: Tianshang no es más que un mercado, no organiza trato alguno. Si alguien que está en posesión de una información quiere venderla y alguien que no lo está quiere comprarla, lo hacen allí. Nosotros no disparamos a tus barcos, ni tampoco vendimos la información a tu enemigo. Tianshang no es responsable del fracaso de tu operación.


    »Lo único que hacemos es advertir a todos los que tienen la mala suerte de verse atrapados entre grandes potencias. Evitamos que se conviertan en carne de cañón. ¿Sabes qué tipo de persona compra información en Tianshang? Te lo diré. No es tan complicado como piensas. Los compradores son personas normales. La información que compran les permite esconderse en el sótano antes de que caigan las bombas, ocultar sus bienes antes de que empiecen los disturbios, encontrar un camino seguro a casa antes de que cierren las fronteras. Cuando diseñas y planeas tus grandes estrategias militares, ¿piensas por un segundo siquiera en las vidas de esas personas? No les adviertes de que vas a empezar a lanzar misiles, ¿y ahora me dices que no tienen permitido salvarse? Tianshang sirve para ayudar a la gente a sobrevivir.


    Qi Fei se quedó mirando a Jiang Liu y no dijo nada durante tres segundos. Cuando volvió a hablar, lo hizo con voz firme y grave.


    —Entonces ¿te ves a ti mismo como una especie de bodhisattva, un salvador que se dedica a ayudar a los desamparados? Dime, principito, ¿cómo te beneficias de todo esto? No me creo ni por un momento que Tianshang no sea más que un mercado libre.


    Jiang Liu se levantó despacio.


    —Se acabó, director Qi. Yun Fan tenía razón. «Si me crees, genial. Si no, tampoco pasa nada. Me da igual». Nunca ha sido posible saber qué se esconde en el corazón de los individuos. Tendrás que juzgarme con base en lo que haya en tu corazón, y me da igual la conclusión a la que llegues.


    Se dirigió a la puerta de la celda.


    —¿Adónde crees que vas? —preguntó Qi Fei, que se levantó detrás de él.


    —Es tarde. Voy a dormir —respondió Jiang Liu.


    —¡Quieto!


    Qi Fei extendió el brazo hacia él.


    Jiang Liu se giró hacia la derecha y dejó caer el hombro izquierdo para evitar la mano de Qi Fei, que trataba de agarrarlo. Después extendió el brazo izquierdo para sujetar a Qi Fei mientras extendía la mano derecha y pulsaba el código de desbloqueo de la celda en el panel de seguridad. Qi Fei asió el brazo izquierdo de Jiang Liu, pero él ya había empujado la puerta con el hombro derecho y empezado a salir de la estancia. Qi Fei afianzó los pies en el suelo e intentó tirar de Jiang Liu para meterlo otra vez en la celda, pero este se aferró al marco de la puerta con la mano derecha mientras no cejaba en el empeño de librarse del agarre del brazo izquierdo al estilo taichí. Bloqueo, golpe, desvío, embestida… Los dos hicieron una gran demostración de su habilidad en el combate cuerpo a cuerpo en menos de dos minutos.


    De repente, las líneas de los tatuajes de la muñeca izquierda de Jiang Liu empezaron a iluminarse de azul. Qi Fei sintió un cosquilleo y un entumecimiento en los dedos con los que agarraba la muñeca del hombre. Aturdido durante unos instantes, la soltó, y Jiang Liu salió de la estancia con una gran zancada.


    Qi Fei empezó a seguirlo, pero se percató de que los pasos veloces y ligeros de Jiang Liu lo hacían avanzar muy rápido, de una manera inexplicable y ajena a toda capacidad natural. Sin duda llevaba calzado mejorado, seguro que con algún tipo de mecanismo neumático o micropropulsores. O con intensificadores electromagnéticos, incluso. En tan solo unos segundos, Jiang Liu se había alejado de sus perseguidores para abrirse paso hasta el fondo del pasillo.


    Qi Fei sacó la porra desplegable y la extendió. La porra también era un periférico de entrada basado en gestos con el que se comunicaba con su IA personal: Qiankun.[4] Lo agitó y ordenó a Qiankun que cerrase la puerta principal del edificio. La puerta no se controlaba con un código de seguridad, por lo que no había manera de que Jiang Liu consiguiese salir de allí aunque tuviese un topo de la organización ayudándolo, como tal vez hubiera ocurrido con la celda. Podía ponerse a brincar como un conejo todo lo que quisiese, pero Qi Fei no tardaría mucho en capturarlo.


    Pero Qi Fei había cantado victoria demasiado pronto. Jiang Liu llegó a la puerta y la empujó sin más. Esta se abrió y salió corriendo al exterior.


    Qi Fei, desconcertado, no tuvo tiempo de averiguar qué acababa de ocurrir. Salió apresurado del edificio y saltó en su moto voladora para continuar con la persecución. Unos pocos subordinados se le acercaron en busca de órdenes.


    —Señor, ¿lo seguimos? —preguntó uno de ellos.


    —No, yo me encargo —respondió Qi Fei.


    Encendió el vehículo y activó al máximo los dieciséis propulsores. Ese modelo de moto voladora no estaba preparado para perseguir a sospechosos a la fuga, sino para explorar terreno irregular, por lo que si volaba demasiado rápido se volvía inestable en términos de aerodinámica. No obstante, no tendría que haber sido problema capturar a alguien que iba a pie.


    Aun así, y pese a llevar al límite a la moto voladora, Qi Fei solo consiguió acortar distancia con Jiang Liu muy poco a poco. Vio el resplandor azul de la parte inferior de los zapatos, que sin duda pertenecían a algún tipo de intensificador electromagnético, pero estaba demasiado lejos como para distinguir el mecanismo exacto. Jiang Liu saltaba y rebotaba con la misma gracilidad que una gacela, mientras que Qi Fei era como un cazador a lomos de un caballo.


    Jiang Liu se acercó a la puerta del complejo militar. Qi Fei sacó de nuevo la porra y dibujó un patrón complejo y lleno de arcos en el aire. Todas las luces del exterior se apagaron de repente y sumieron el lugar en una oscuridad aterradora. En el silencio posterior, lo único que se oyó fue el ruido metálico de los pesados pestillos al cerrarse en la distancia. Qiankun había bloqueado todas las salidas posibles del complejo.


    Qi Fei vio por unos instantes cómo Jiang Liu se quedaba quieto, quizá para acostumbrarse a la oscuridad. Pero luego, cuando su vista ya se había adaptado a la luz de la luna, saltó a un lado y siguió un sendero estrecho a través del bosque que había dentro del complejo. Qi Fei admiró su tenacidad. Con el tiempo suficiente, seguro que habría sido capaz de perder de vista a la moto voladora en un espacio abierto. Al principio, Jiang Liu había seguido el camino pavimentado porque creía que sería capaz de llegar a tiempo a la puerta principal. Ahora que estaba cerrada, su mejor opción era seguir senderos estrechos y bosques tupidos e intercambiar la agilidad por la velocidad. Por si fuera poco, seguro que a estas alturas Jiang Liu ya se había dado cuenta de que la porra de Qi Fei le permitía controlar todo el equipamiento del complejo, por lo que, cuanto más se alejase de cualquier tipo de maquinaria, mejor.


    Qi Fei giró la moto voladora y la dirigió también hacia el bosque.


    El sendero que había elegido Jiang Liu llevaba a un jardín de flores. Al general Yuan le gustaba llenar los despachos de flores; por eso el complejo militar reservaba algunos terrenos para plantar jardines florales. El lugar también estaba surcado por senderos de goma sintética para que el personal disfrutara haciendo jogging. Una vez en el jardín, Jiang Liu se dirigió a una curva estrecha que había entre árboles y arbustos, con la esperanza de que Qi Fei se bajase de la moto.


    Unas cuantas curvas después, Jiang Liu había desaparecido. Qi Fei rio entre dientes para sí. Si creía que iba a escapar así como así, le esperaba una buena sorpresa. El director volvió a agitar la porra y le ordenó a Qiankun que activase el sistema automático del jardín.


    Se encendieron los aspersores, y Qi Fei oyó unos tacos entre susurros.


    Jiang Liu salió de los arbustos con el pelo y la ropa empapados. Qi Fei sonrió con satisfacción, y luego empezó a reír a carcajada limpia mientras una nube de microdrones del tamaño de unas abejas se dirigía hacia la silueta nerviosa de Jiang Liu. Los microdrones solían usarse para rociar el lugar con pesticidas, vigilar el estado de las plantas, recolectar frutas y tareas similares. Capturar a un fugitivo era sin duda lo más emocionante que habían hecho en toda su vida electrónica. Qi Fei no tenía intención de dejar herido de gravedad a Jiang Liu, por lo que agitó la porra con suavidad por los aires e intentó que los drones lo rociasen de pesticida.


    Jiang Liu salió al claro que había en el centro del jardín y se detuvo bajo la luz de la luna.


    Qi Fei vio que su adversario empezaba a agitar las manos. Llevaba un brazalete en la muñeca izquierda y tres pulseras le adornaban la derecha. También portaba tres anillos en la mano derecha. Unas horas antes, cuando se habían conocido, se había sorprendido por la gran cantidad de joyas que llevaba Jiang Liu, lo que no había hecho sino aumentar el desprecio que sentía por el principito rico. Pero ahora comprendía que las joyas eran dispositivos tecnológicos, mucho más avanzados que los que estaban disponibles en los comercios. El brazalete, las pulseras, los anillos y los tatuajes brillaron con tonalidades diferentes de azul y convirtieron a Jiang Liu en una especie de discoteca humana.


    A medida que el enjambre de drones se acercaba a él, intensificó sus movimientos de baile. Los microdrones abandonaron de repente su formación ordenada y empezaron a comportarse de manera errática y confusa. No solo habían dejado de atacar a Jiang Liu, sino que también empezaron a chocarse entre ellos y a caer al suelo para quedar inmóviles.


    Qi Fei frunció el ceño. Hizo varios gestos con la porra para indicarle a Qiankun que tenía que volver a desplegar los microdrones y reanudar el ataque. No obstante, se sorprendió al descubrir que la IA no parecía haber detectado las órdenes que acababa de darle por la conexión inalámbrica de su implante craneal.


    —¡Estás bloqueando la señal de radio! —espetó Qi Fei.


    La noche estaba tan silenciosa que sus palabras, que se suponía que no debía oír nadie, resonaron a su alrededor.


    —Es cierto —reconoció Jiang Liu—. Iba a dejaros en paz a ti y a tu mascota de IA, pero os portasteis muy mal y enviasteis esos bichos a por mí. No tuve más elección que interrumpir vuestros susurros amorosos.


    Qi Fei soltó un taco en voz baja. Qiankun era su arma más poderosa, capaz de controlar cualquier cosa que estuviese conectada a CloudMind. Pero la IA no podía hacer nada sin una conexión inalámbrica fiable. Todos los sistemas que dependían de una conexión así tenían esa debilidad. Y por ese motivo las instalaciones militares y los despliegues priorizaban las tecnologías antiinterferencias y los equipos resistentes a ellas. Pero, en ese momento, ahora que Jiang Liu y él se enfrentaban en un combate uno contra uno, no podía hacer nada contra la interferencia electromagnética de alta intensidad que emitían las joyas. Por alguna razón, esos poderosos objetos, mejorados quizá con tecnología de ocultación, habían engañado a los escáneres de seguridad del complejo para no dar la alarma al entrar. Qiankun se había quedado sordo, ciego y mudo.


    Qi Fei intentó modular la señal que usaba Qiankun, pero no sirvió de nada. Los microdrones siguieron cayendo a los pies de Jiang Liu.


    —No ha estado mal —concedió Qi Fei de mala gana.


    —Gracias. —Jiang Liu rio entre dientes—. Lo de atacar no se me da muy bien, pero tengo unos cuantos ases en la manga para protegerme a mí y a los demás.


    —Feigong —dijo Qi Fei—. Solo defensa. Supongo que no has olvidado los principios de tus héroes.[5]


    —Director Qi, ¿podría marcharme ya? —preguntó Jiang Liu—. ¿O vas a enviar más de tus pequeños amiguitos a por mí?


    —Aún es demasiado pronto para marcharse. —Qi Fei se bajó de la moto voladora—. A mi corcel le gustaría ponerte a prueba.


    Qi Fei agarró el manillar de la moto y empezó a tirar de ella. De inmediato, el vehículo se dividió por la mitad en dos partes. Cualquiera que pasase por allí podría haber pensado que Qi Fei era un superhéroe capaz de partir por la mitad un vehículo como si fuese un pedazo de pollo frito. Pero, de fijarse bien, se habría dado cuenta de que la moto voladora estaba construida para desmontarse de esa manera. Cada una de las mitades se retorció para acoplarse al cuerpo de Qi Fei, como si de una armadura viviente se tratara.


    La estructura de la motocicleta dividida se extendió y cedió, se dobló, se plegó y se retorció. El manillar y los amortiguadores empezaron a cubrir los brazos de Qi Fei para convertirse en brazaletes y guanteletes, con hojas afiladas que brotaban hacia delante. El vehículo se dividió y se remodeló alrededor de las piernas de Qi Fei para conformar unas grebas, con una rueda debajo de cada pie, lo que lo convirtió en una versión mecánica del incomparable Nezha. Ahora que la moto-meca había terminado su transformación, parecía una extensión perfecta del cuerpo de Qi Fei.


    El torso, las articulaciones y la cabeza no habían quedado cubiertos por la armadura. En lugar de hacerlo más vulnerable, el diseño le permitía adquirir una agilidad imposible ataviado con una armadura completa. Podía saltar, girar, golpear y bloquear sin que la armadura lo afectase para nada, y la parte que le cubría los brazos y las piernas mejoraba la potencia de cada movimiento en varios órdenes de magnitud. La armadura también le daba toda una nueva variedad de armamento, desde proyectiles hasta armas blancas.


    Qi Fei examinó sus manos de cíborg con satisfacción antes de alzar la vista a Jiang Liu.


    —No puedes interferir las señales si tienen que pasar por mi sistema nervioso, ¿verdad?


    Las ruedas que tenía bajo los pies empezaron a girar y lo acercaron a Jiang Liu. Daba igual lo mucho que Jiang Liu avanzase, se apartase, girase o saltase, las ruedas captaban sus movimientos y calculaban la mejor manera de interponerse, por lo que era imposible que evitara a Qi Fei. Además, la armadura que cubría los brazos del director empezó a escupir los mismos hilos de telarañas que lo habían enredado hacía un rato. Unas cámaras con tecnología de IA seguían a Jiang Liu sin importar lo mucho que esquivase o las fintas que hiciese, y las elásticas cuerdas de seda se extendían y se contraían como gráciles tentáculos que iban afianzando poco a poco la red que lo cubría.


    Qi Fei se movía tan rápido que era como un borrón. Ahora resultaba imposible saber si controlaba la armadura o si la armadura lo controlaba a él. De hecho, había entrenado con ella durante meses para conseguir una fusión perfecta de hombre y máquina. La armadura, conectada directamente a su sistema nervioso, había creado recuerdos motrices procedimentales en su cerebelo, como si fuese una «memoria muscular», con los que conseguía movimientos fluidos y semiautónomos que el prosencéfalo era incapaz de conseguir por su cuenta. La implementación de la interfaz hombre-máquina era muy compleja, resultado de una investigación exclusiva del grupo de CloudMind.


    Los dos hombres continuaron con los pasos de baile del combate cuerpo a cuerpo mientras los hilos de la telaraña que cubría a Jiang Liu no dejaban de estrecharse y ralentizaban poco a poco sus movimientos. Las ruedas y la telaraña eran demasiado. Los zapatos de Jiang Liu le permitían saltar más alto que con músculos normales, pero, por mucho que saltase, tendría que caer en algún momento. No iba a tardar en quedar atrapado.


    De repente, le dio la impresión de que Jiang Liu desaparecía. Pero, un momento después, las ruedas y la telaraña volvieron a encontrarlo. Había empezado a correr en dirección al muro del complejo, que estaba a unos pocos metros.


    Qi Fei soltó un taco cargado de desdén. Era bien sabido que los sistemas de IA funcionaban mejor en los espacios abiertos. Si Jiang Liu intentaba correr para internarse más en el bosque, sería todo un problema para Qi Fei, quien había sido lo bastante cauteloso como para colocarse de manera que el hombre tuviese complicado escapar en esa dirección. Pero Jiang Liu corría en sentido contrario, en el espacio abierto que había entre Qi Fei y el muro. O era un arrogante o estaba demasiado desesperado. Fuera como fuese, Qi Fei iba a zanjar el enfrentamiento en apenas unos segundos.


    Las ruedas acercaron cada vez más a Qi Fei, y unos hilillos de seda se alzaron en el espacio que los separaba, garfios que se dirigían hacia la espalda de Jiang Liu. De repente, el objetivo flexionó las rodillas y saltó hacia arriba y hacia delante, con la cabeza desprotegida apuntando en dirección al muro de piedra.


    Antes de que Qi Fei tuviese tiempo de soltar un grito, Jiang Liu se giró en el aire para que fuesen sus pies y no la cabeza lo que estaba a punto de tocar el muro. Se impulsó en la superficie vertical, saltó aún más, evitó los hilos de tela de araña que pasaron bajo él y luego aterrizó junto a Qi Fei y le guiñó un ojo.


    Qi Fei atrajo de nuevo para sí las telarañas, y Jiang Liu volvió a saltar en la pared. Rebotó de un lado a otro, y los dos repitieron la misma secuencia un par de veces. Qi Fei lo miró con desdén. Las payasadas de Jiang Liu no le interesaban lo más mínimo. El muro que rodeaba al complejo tenía tres pisos de alto, por lo que ni los zapatos servirían para que Jiang Liu lo saltara por encima. Estaba condenado, por mucho que se esforzase en jugar a ser una pulga tamaño familiar.


    Jiang Liu saltó en el muro por tercera vez. La IA que controlaba las hebras de la telaraña ya había aprendido el patrón de movimientos del fugitivo y encontrado la manera de contrarrestarlo: tres hilos se encargarían de perseguir a Jiang Liu mientras los otros tres quedarían a la espera de ser disparados solo cuando volviese a rebotar en el muro. Jiang Liu no tenía nada que hacer contra esos seis hilos, tres detrás y tres delante de él.


    Cayó al suelo, y Qi Fei esperó a que la telaraña lo envolviese. Pero, para su sorpresa, Jiang Liu consiguió quitarse el abrigo y lo lanzó contra el muro. El abrigo, que estaba equipado con propulsores y fibras endurecidas electromagnéticamente, mantuvo la forma del cuerpo de Jiang Liu mientras se dirigía hacia el muro. La IA lo confundió con él y disparó tres telarañas desde el brazo derecho de Qi Fei para luego mantener en reserva las otras tres.


    En ese momento, Jiang Liu, ahora sin abrigo, saltó hacia Qi Fei, que levantó el brazo izquierdo por instinto para bloquear el ataque. Cuando los pies de Jiang Liu tocaron el brazo de Qi Fei, la IA disparó las otras tres telarañas de su brazo hacia el abrigo endurecido.


    La sincronización fue perfecta. Los zapatos de Jiang Liu relucieron de un azul muy brillante. La fuerza combinada de los hilillos de telaraña y de los propulsores electromagnéticos lanzaron a Jiang Liu a unos ocho metros de altura, lo suficiente para que se agarrase con facilidad a la parte superior del muro del complejo. Jiang Liu subió a este y bajó la vista hacia Qi Fei, con el rostro cubierto por un júbilo desafiante, como un niño que hubiera escalado al tobogán más alto.


    —Puedes quedarte el abrigo —gritó Jiang Liu.


    Rio como si estuviese bebiendo y contemplando la luna con Qi Fei, sin dejar de mecerse con suavidad bajo la luz argéntea.


    Qi Fei aplaudió sin entusiasmo.


    —La cigarra dorada muda la vieja piel. Te has aprovechado de mi fuerza para aumentar la tuya. Es impresionante. Muy impresionante.


    —Te lo dije: no se me da bien atacar, pero algo sí que sé sobre protegerme y escapar.


    —No creas que esto ha terminado —dijo Qi Fei con voz impertérrita—. Qiankun te tiene en su punto de mira. Aunque corras hasta el fin del mundo, te encontrará y te atrapará.


    —¡Ja! Menudo chistoso está hecho el director Qi. No tengo interés alguno en escapar hasta el fin del mundo. Preferiría estar junto a ti. La sombra más oscura se encuentra en la base del farol, ¿no?


    La respuesta hizo que Qi Fei se pusiese rojo de rabia.


    —No seas tan arrogante. La próxima vez no seré tan descuidado.


    —Qué ganas de comprobarlo. No hay nada mejor que combatir contra alguien habilidoso. Pero, una cosa sí que me gustaría decirte, amigo. Un consejo. ¿Sabes cuál es la mayor debilidad de una IA?


    —Ya te he dicho que no te ocultes detrás de un koan. Di lo que tengas que decir.


    Jiang Liu sonrió.


    —El mayor problema de la IA es el vínculo que crea. Los budistas hablan del atma-graha y del dharma-graha, el vínculo con el yo interior y con el dharma. Ya conoces los problemas del vínculo con el yo interior, obviamente. Pero las IA son débiles debido al vínculo con el dharma.


    »Me vuelvo con Yun Fan. Nos vemos mañana.


    Jiang Liu saltó del muro y desapareció.


    Qi Fei se quedó durante mucho tiempo junto a este, con la vista alzada al lugar vacío donde había estado Jiang Liu hacía unos momentos. No conseguía recordar la última vez que había tenido tanta curiosidad por alguien. O la última vez que había ansiado ganar con tanto ahínco.


     


     


    Qi Fei ordenó a todos sus subordinados que, a menos que los altos mandos lo pidiesen directamente, nadie revelara información alguna sobre el intento fallido de capturar e interrogar a Jiang Liu. Resultaba demasiado vergonzoso que CloudMind fracasase de forma tan estrepitosa. Cuanta menos gente lo supiese, menos complicaciones.


    —¿Qué debo escribir entonces en el informe para el general Yuan? —preguntó su asistente.


    —Limítate a informar sobre tres cosas —respondió Qi Fei—. Primero, que Tianshang es más importante de lo que parece y que es probable que esté implicado en muchos tratos que se llevan a cabo en la dark web. Segundo, que Tianshang no es responsable de los intentos de hackeo más recientes. Y tercero, que tenemos un topo que trabaja para Tianshang, aunque todavía no he descubierto de quién se trata.


    —¿Debería informar de lo que hemos descubierto sobre Jiang Liu?


    Qi Fei titubeó por unos momentos.


    —No.


    El asistente asintió y se marchó.


    Qi Fei estaba preocupado. El «vínculo con el yo interior» y el «vínculo con el dharma», palabras que no podía quitarse de la cabeza. Jiang Liu había conseguido atacar sus inseguridades. Siempre se había esforzado por maximizar las probabilidades de éxito y minimizar los riesgos, de optimizarlo todo con los algoritmos más avanzados. ¿Sería posible que su obsesión con los cálculos fuese un tipo de vínculo, un punto ciego?


    Pero ¿cómo si no iba a enfrentarse a los patrones desapasionados de la guerra? Y, a pesar de todo, dichos patrones no servían para explicar el escape de Jiang Liu. ¿Haría falta más capacidad de cálculo, más datos? Qi Fei sabía que no tendría que haberse quedado tan afectado por un comentario hecho por Jiang Liu de pasada, pero el tipo había conseguido meterle el dedo en la llaga más supurante de su psique.


    Qiankun se coló en su ensoñación y le indicó que tenía una llamada.


    Era tan tarde que lo único que quería Qi Fei era tomarse una copa de vino e irse a la cama, pero se preparó justo a tiempo, antes de que apareciese el general Yuan en la pared. La pantalla de alta resolución mostraba cada uno de los poros del rostro del general, así como su agotamiento y su infelicidad. Llamaba desde Okinawa, donde ya eran más de las dos de la mañana y llevaba todo el día en reuniones de alto nivel de la Liga del Pacífico.


    —Siento llamar tan tarde —dijo el general—. No he tenido oportunidad hasta ahora.


    —Sin problema, señor.


    —He visto tu informe. Has capturado al líder de Tianshang, ¿verdad?


    —Eh… —Qi Fei intentó encontrar la mejor manera de expresarlo—. No está del todo bajo control.


    —¿Quieres decir que ha escapado?


    —¡No, no! Sigue en el mausoleo. También ha venido a investigar esas señales extrañas.


    El general Yuan asintió.


    —No le quites ojo de encima. No importa si Tianshang no está detrás de los hackeos. Son una amenaza. Les da igual quién venda o compre información en sus sistemas, y eso es un problema. Los terroristas que hay cerca del mar Rojo les dedican mucha atención, pero la Alianza Atlántica también ha empezado a interesarse. Lo mejor sería eliminarlos de un plumazo.


    —Entiendo.


    —Ah. Una cosa más —dijo el general.


    —¿En qué lo puedo ayudar?


    El general Yuan se quedó pensativo durante unos instantes.


    —Nuestros amigos de Melbourne han dicho que también detectaron señales de frecuencia muy baja poco habituales…, que proceden de algún lugar cercano a Marte. Deberías investigar si están relacionadas con las procedentes del mausoleo. —El general hizo una pausa antes de continuar—: Algunos analistas creen que la Alianza Atlántica también ha detectado las señales y que esa ha sido la causa de su última retirada. No sabemos qué oportunidades nos brindará algo así. Tienes que llegar al fondo de este asunto para conseguirnos ventaja.


    Qi Fei asintió.


    —Lo haré.


    En lugar de colgar, el general permaneció en la pantalla, mirándolo como si tuviese algo más que decir. Qi Fei esperó con paciencia. Se preguntó si no debería interesarse por lo que había hablado en las reuniones del día, pero terminó por decidir no hacerlo. Al fin, el general Yuan suspiró y dijo:


    —Se nos viene encima una tormenta…


    Qi Fei inquirió con cautela.


    —Creo que no lo he entendido bien…


    —Hasta que no tengamos nuestros asuntos en orden, no conseguiremos tener éxito frente a nuestros enemigos.


    Después de la llamada, Qi Fei sopesó aquel comentario críptico del general durante mucho tiempo. Sospechó que la guerra, cada vez más intensa, con sus crisis y sus amenazas cambiantes, estaba consiguiendo que el general se sintiese desamparado. Qi Fei esperaba ser capaz de ayudar a aliviar parte de las cargas del general. No había problema que Qiankun no pudiese resolver con los datos suficientes. Con ellos, era capaz de controlar cualquier cosa. Qi Fei estaba seguro.


    No cabía duda de que Jiang Liu tenía más información sobre la Liga que esta sobre él. Aquellos que recorrían las sombras siempre tenían ventaja sobre los que recorrían la luz. Qi Fei odiaba a ese tipo. Lo odiaba de verdad.


    «¿Por qué molesta a Yun Fan? ¡De todas las mujeres del mundo, ha elegido a Yun Fan! Seguro que lo está haciendo para atormentarme».


    Esa noche no durmió demasiado.


     


     


    A la mañana siguiente, cuando Qi Fei volvió a entrar en el museo, la primera persona en saludarlo fue Jiang Liu, con una sonrisilla.


    —¡Te he echado mucho de menos, director Qi!


    Qi Fei lo fulminó con la mirada. Yun Fan puso los ojos en blanco.


    —¿Has dormido bien? —preguntó Qi Fei con voz sepulcral.


    —He dormido genial. Gracias por preguntar. Se está muy tranquilo aquí en el campo. Hacía muchos años que no descansaba tan bien. —Jiang Liu sonrió como si de verdad disfrutara una vida rural y apacible—. Hasta en sueños trataba de encontrar la manera de hacer feliz a nuestra querida Fanfan, por lo que, nada más levantarme, ¡he venido a contarle mi nueva idea! Y… —Jiang Liu hizo una pausa dramática para arquear una ceja sin dejar de mirar a Qi Fei—. ¡Le ha encantado!


    Qi Fei controló la ira y, con rostro inexpresivo, dijo:


    —Estoy intrigado.


    —¡Creo que deberíamos volar hasta allí para encontrarnos con ellos! —dijo Jiang Liu entre risas—. ¿Por qué esperar a que aterricen?


    —No tienes ni idea de si son amigos o enemigos. No es nada prudente arriesgarse de esa manera.


    —El yuanfen es la clave, amigo con demasiado apego. Si no vamos, nunca lo sabremos.


    Yun Fan terció en la conversación.


    —Son amistosos.


    Qi Fei frunció el ceño.


    —¿Cómo lo sabes? Ni siquiera estamos seguros de la trayectoria de la nave. No sabemos nada sobre ellos.


    —Han ayudado a la humanidad a lo largo de la historia, una y otra vez.


    —¿Qué?


    Yun Fan pasó la mano por encima del escritorio. Los patrones antiguos de imitación desaparecieron y, en su lugar, apareció sobre la superficie un pergamino alargado en el que se mostraba una línea temporal de la civilización, con mucho texto e imágenes.


    —Mirad aquí —dijo al tiempo que señalaba el pergamino—. El antiguo Egipto, la Atlántida, los mayas…, todas las visitas de los alienígenas coinciden con un avance repentino en nuestra civilización. Usaré China como el ejemplo más típico. Fijaos en las fechas de los mayores puntos de inflexión de la civilización china: siglo XXVI a. e. c., la cultura de Liangzhu, Yan Di y Huang Di; siglo XVIII a. e. c., la cultura de Erlitou y los recipientes de bronce; siglo XI a. e. c., la caída de Shang y el alzamiento de Zhou; siglo III a. e. c., Qin Shi Huang. ¿No veis un patrón?


    Qi Fei valoró la información.


    —Ya veo… Hay unos siete u ocho siglos entre cada uno de ellos.


    —Así es. El periodo es de menos de ochocientos años. Cada visita provocó un estallido de innovación y de avances que llevaron a la civilización a una nueva era. La discontinuidad en la tecnología entre cada salto es evidente. No creo que sea una coincidencia. No hay explicación que case con todos los datos, a excepción de que sean alienígenas amistosos y dispuestos a ayudar.


    Qi Fei intentó hacer cálculos.


    —De modo que, si empezamos por Qin Shi Huang y sumamos ochocientos años…


    —Se llega al siglo V e. c. y a la civilización maya —respondió Yun Fan—. Y luego al siglo XIII y, después, al XXI.


    —Entonces crees que han regresado —dijo Qi Fei.


    —Sí —respondió Yun Fan, quien también asintió con fuerza—. Son amistosos.


    Qi Fei sabía mejor que nadie la presión a la que había tenido que enfrentarse Yun Fan a la hora de perseguir sus ideas, y lo mucho que necesitaba demostrarse a sí misma que tenía razón. Su trabajo era el motor que daba sentido a su vida. No podía ser objetiva. Yun Fan perseguía con fanatismo un primer contacto con lo que creía que era una civilización alienígena amistosa, pero Qi Fei era muy escéptico al respecto. El altruismo no existía para él. Todas las muestras de amabilidad por parte de los humanos tenían siempre una relación directa que venía del impulso de procrear. Las diferentes especies del cosmos no tenían relación alguna, así que ¿cómo iba cualquier otra de esas especies a ayudar por el mero hecho de mostrarse amables y sin sacar beneficio alguno? Era una idea absurda. En el bosque oscuro del universo, lo único que existía era la competición y la explotación. Imaginarse arcoíris y unicornios solo serviría para que te matasen más rápido y sufrieses más. Si Qi Fei estuviese al cargo, preferiría cometer el error de matar a unos inocentes antes que convertirse en la víctima. Era mejor ser un paranoico contra los alienígenas que ser un imbécil confiado que no conseguiría otra cosa que hacerle pagar a toda la humanidad el precio de sus ideas sobre una amabilidad universal.


    Qi Fei le dedicó a Jiang Liu una mirada cargada de significado, con la que intentó expresar que tenían que hallar la manera de disuadir a Yun Fan. Pero Jiang Liu no le prestó la menor atención.


    —Te creo —dijo Jiang Liu con un dechado de amabilidad en la voz—. Te ayudaré a viajar al espacio y ponerte en contacto con ellos. Mi familia cuenta con una compañía de transporte espacial. No me costará nada encontrar una nave que te lleve hasta donde están.


    Después miró a Qi Fei y sonrió. Qi Fei apretó los dientes con tanta fuerza que le dio la impresión de que se le iban a astillar.


    —Esto no es un juego —dijo con voz seria—. Ponerse en contacto con una especie alienígena significa alterar el destino de miles de millones de personas. Si insistes en ir, tendré que hacerlo yo también. —Hizo una pausa y luego añadió—: Además, sin una autorización militar, no se puede salir del espacio aéreo restringido.


    Yun Fan sonrió. Era la primera vez que le sonreía en diez años. Pero solo lo estaba haciendo por los alienígenas. Al darse cuenta, Qi Fei sintió una intensa punzada de dolor.


    —Gracias. Iremos todos juntos.


    —Bueno, no creo que tengamos por qué importunar al director Qi —dijo Jiang Liu, con tono claramente provocativo—. Mi familia podría conseguirnos una autorización de la Alianza Atlántica.


    —¡No, no puede! —Qi Fei se obligó a calmarse—. Además, Yun Fan es ciudadana de la Liga del Pacífico. No puede cruzar el espacio aéreo restringido con una autorización de la Alianza Atlántica. La única elección que me queda es conseguir una autorización de la Liga.


    —Muy bien —dijo Jiang Liu, que no había dejado de sonreír—. Siempre he deseado aprender del director Qi. Lo veo perfecto.


    Más tarde, al recapitular sobre lo ocurrido, Qi Fei no lograba comprender cómo había terminado en aquel viaje secreto y ominoso con Jiang Liu y Yun Fan. Era como si unas fuerzas invisibles lo hubiesen llevado a ello, unas que tirasen de él para acercarlo a la pareja y que también lo impulsaran a detenerla. Qi Fei llevaba años viviendo en un entorno gobernado por los datos: todo se basaba en planes, cálculos, algoritmos y optimizaciones. Todos sus compañeros analizaban los pros y los contras antes de dar el siguiente paso, discutían y razonaban para tomar todas las decisiones. Pero Jiang Liu y Yun Fan eran impulsivos y despreocupados. Si querían hacer algo, lo hacían sin más. Qi Fei no sabía siquiera cómo reaccionar a algo así. Tan solo podía confiar en el instinto que le decía que no podía permitirse que se marcharan sin él.


    No tenía ni idea de que Yun Fan y Jiang Liu tenían tantas dudas como él.

  


  
    4


     


    Secuestro


     


     


    Para facilitar la primera parte del viaje, Qi Fei llamó a su vehículo militar todoterreno autónomo y personal.


    Después se pelearon por la elección de los asientos. Yun Fan quería sentarse en la parte delantera, pero Qi Fei y Jiang Liu se negaron a colocarse juntos. Jiang Liu sugirió entonces ponerse en la parte trasera con Yun Fan, lo que habría dejado a Qi Fei solo en la delantera. Pero Qi Fei dijo que prefería cancelar el viaje antes que aceptar esa ubicación. Al final llegaron a un acuerdo: Jiang Liu se sentaría delante, mientras que Qi Fei y Yun Fan irían detrás, bien apretados contra las puertas de sus lados correspondientes y manteniendo un muro invisible entre ellos.


    A Jiang Liu le hizo mucha gracia el hueco que habían dejado en medio.


    —Queda bastante espacio ahí detrás. Quizá debería sentarme entre ambos para que podamos tener una conversación cara a cara de verdad.


    —¡No! —gritaron Yun Fan y Qi Fei al unísono.


    Jiang Liu se giró en el asiento, sin borrar de su gesto esa sonrisa superficial, e intentó encarar a Yun Fan.


    —Fanfan, cuando lleguemos al espacio, pienso llevarte a un lugar muy bonito. La mayoría de las visitas espaciales no van hasta allí porque está en la cara oculta de la Luna. Es un lugar desde el que se ve la Tierra asomarse. Es arrebatador, te lo prometo.


    Qi Fei hizo como si no existiera.


    —Me gustaría dejar claro que aún creo que esto de ir al encuentro de los alienígenas es una idea terrible. Si resulta que son hostiles, seremos como ovejas que van directas al matadero. Es más seguro permanecer en la Tierra y vigilarlos desde aquí.


    —¿Cómo vamos a vigilarlos desde aquí? —preguntó Jiang Liu—. La nave alienígena está equipada con herramientas de sigilo superiores que hacen que solo la podamos detectar gracias a las emisiones de frecuencia muy baja. Permanecer en la Tierra es lo mismo que quedarnos ciegos. Podrían aterrizar en los próximos diez minutos y seguiríamos sin enterarnos de nada.


    —No he dicho que no los observemos desde el espacio —apostilló Qi Fei—. Solo me refería a que no tenemos por qué arriesgarnos. Un dron podría hacer lo mismo. El enemigo está en la oscuridad, pero nosotros estamos en la luz. Acercarnos de esta manera es muy imprudente.


    Jiang Liu resopló con desdén.


    —¿Drones? Siempre sobreestimas las capacidades de las máquinas. ¿Cómo se supone que una IA va a saber cómo reaccionar a los alienígenas? ¿Qué datos usaría como base? ¿Cómo tomaría decisiones?


    —¿Crees que sobreestimo las máquinas? Creo que es más preciso decir que tú siempre te sobreestimas a ti mismo. Puede que las máquinas no sepan qué hacer, pero te puedo garantizar que una IA no va a ponerse a hacer payasadas para impresionar a una mujer.


    Jiang Liu rio.


    —Si te molesta que haga payasadas, quizá sea mejor que te quedes en tierra. Fanfan y yo iremos al espacio. ¡Será maravilloso!


    —¿Qué te hace pensar que ella querrá ir contigo?


    —¡Basta! —Yun Fan no se molestó en mirarlos, sino que se limitó a contemplar el paisaje que se abría detrás del parabrisas del vehículo—. Quiero ir al espacio.


    Jiang Liu sonrió engreído. Qi Fei respiró hondo.


    —Entiendes que es muy peligroso, ¿verdad?


    La voz de Yun Fan sonó tan baja que casi no la oyeron.


    —No quiero perderlos. No puedo perderlos. Es posible que la última vez que viniesen a la Tierra no aterrizaran. Si deciden no hacerlo otra vez, no podré esperar otros ochocientos años.


    —¿Sabes a ciencia cierta que no aterrizaron? —preguntó Jiang Liu.


    —Sí. En sus primeras visitas se quedaban durante mucho tiempo —respondió Yun Fan—. Los clásicos mitológicos hablan de las montañas Kunlun, una maravilla que conectaba el cielo con la tierra y que rebosaba de poder. En realidad, era más bien una nave que había aterrizado. Esto ocurrió más o menos en el siglo XVIII a. e. c., cuando la civilización china seguía en pañales. También hay registros de aterrizajes en las visitas siguientes, pero se volvieron más escasos a medida que transcurrió el tiempo. Sospecho que los alienígenas no querían ser «descubiertos» cuando llegásemos a una fase concreta de nuestro desarrollo.


    —¿Cómo…? ¿Cómo has llegado a la conclusión de que las montañas Kunlun eran una nave espacial?


    —Puedes preguntarle a mi mentor al respecto cuando hables con él.


    —Fanfan, seré sincero: a pesar de todo, la idea de los alienígenas me resulta poco convincente. Solo lo creo porque eres tú quien me lo cuenta. Si cualquier otro me contase una teoría así, seguramente le diría que se fuera a paseo.


    —Puedes decirme que me vaya a freír espárragos, si quieres.


    —Fanfan, no te enfades —suplicó Jiang Liu—. Perdón por haber dicho algo así. Mira, puedes mandarme a paseo cuando quieras, si eso te hace sentir mejor.


    —Menudo imbécil —murmuró Qi Fei—. No entiendes nada.


    —Ah, ya veo —dijo Jiang Liu—. Y tú lo sabes todo, ¿verdad?


    —Sé más que tú.


    —¿Por qué no os calláis? —interrumpió Yun Fan—. Ambos sois líderes de organizaciones de inteligencia internacionales, con identidades secretas que serían capaces de aterrorizar a cualquiera. Pero os ponéis aquí a discutir como niños de cinco años. Si no podéis ser civilizados, quedaos en silencio.


    El silencio se apoderó del coche al fin.


    Jiang Liu se había quedado muy sorprendido al comprobar que Yun Fan había sido capaz de adivinar su puesto en Tianshang. Siempre se había enorgullecido de la manera en la que había desarrollado el grupo, como algo descentralizado, sin jerarquías y que solo conocían quienes realmente lo merecían. El sistema blockchain de Tianshang estaba del todo distribuido y era anónimo. Todos los integrantes de Tianshang sabían que intentar descubrir la identidad de cualquier otro de los miembros era tabú. Representaba la clave de la expansión tan rápida que había protagonizado la no-organización; eso, y su discreción. Estaba claro que alguien como Qi Fei era capaz de descubrir qué relación tenía él con Tianshang, pero ¿cómo Yun Fan había averiguado siquiera la existencia de ese colectivo autónomo y descentralizado y el puesto que tenía en él? Jiang Liu comprendió que había infravalorado a la chica. Echó un vistazo rápido hacia Qi Fei y se percató de que él también estaba igual de desconcertado.


    Qi Fei se hallaba perplejo, de hecho. Habían pasado más de diez años desde la última vez que Yun Fan y él habían hablado. Ambos sabían que se dedicaban a algo, pero ninguno se lo había contado al otro. Él ni siquiera sabía que Yun Fan se había puesto a trabajar cuando terminó la universidad. A pesar de que el mausoleo estaba casi pared con pared con su instituto de investigación militar, Qi Fei no sabía nada de la vida de la joven. Había intentado mantenerse al día a través de las redes sociales de amigos que tenían en común, pero Yun Fan parecía haber desaparecido de las vidas de todos sus compañeros de clase, no había rastro de ella en las fotografías de nadie.


    Al volver a verla, Qi Fei había reparado en que tenía prácticamente el mismo aspecto que hacía una década, aunque la impresión que daba había cambiado de manera drástica. En el pasado, dicha presencia era agradable y simpática, pero ahora parecía como el filo de un arma blanca reluciente y fría, y todas sus miradas proyectaban un mensaje que expresaba algo así como «Sé lo que estás pensando, pero voy a seguir haciendo lo que he decidido hacer. Nadie puede detenerme». No era la primera vez que Qi Fei sentía una determinación similar… Le dieron escalofríos al pensar en ello.


    Qi Fei tampoco era capaz de averiguar cómo Yun Fan había descubierto cuál era su verdadero trabajo. La misión oficial del instituto era el desarrollo de hardware y software, y su papel como agencia de inteligencia era un secreto de Estado. No era muy sorprendente que alguien como Jiang Liu fuese capaz de averiguarlo, pero ¿cómo lo había hecho Yun Fan? Sintió que, después de todos los años que habían pasado, era como una desconocida para él.


    El coche se detuvo. Antes de salir, Yun Fan se dirigió a los dos hombres:


    —No sé qué va a pasar cuando estemos en el espacio. El peligro es inevitable y no tengo planes de contingencia para todo. No obstante, sí que estoy preparada para lo peor, para sacrificarme. Voy a repetirlo una vez más: no tenéis por qué acompañarme. De hecho, si fuerais personas racionales preocupadas por la seguridad, deberíais alejaros de mí. Voy a hacerlo, con independencia de lo que decidáis. No tratéis de disuadirme. No lo hagáis.


    Jiang Liu y Qi Fei no supieron qué responder. Les daba la sensación de que Yun Fan era alguien que se dirigía hacia el borde de un precipicio. Sabían que no tenían posibilidad alguna de detenerla.


     


     


    La primera parada del viaje, elegida por Yun Fan, había sido la oficina del profesor Huang Langyi, su mentor.


    El profesor, ahora un septuagenario, se había jubilado hacía mucho tiempo de la enseñanza, pero, a pesar de su pelo blanco y de sus movimientos lentos, su mente seguía tan avispada como siempre. Antes de entrar en el despacho, Yun Fan les había dicho a los dos hombres que el profesor Huang, una autoridad pionera en su campo de estudio, no solo había sido su profesor, sino también el de su padre. Tenían que comportarse de manera intachable y dedicarle al profesor el respecto que merecía un anciano con su trayectoria.


    El profesor Huang pareció comprender al momento el motivo de la visita. Nada más sentarse, el anciano dijo:


    —Dejad que vaya a buscar la caja al estudio.


    —No tenga prisa, por favor —dijo Yun Fan—. Me encantaría que antes se quedase y charlase con nosotros. No lo he visto desde hace mucho tiempo.


    El profesor Huang quedó muy complacido por las palabras, se sentó y se encendió un cigarrillo. El anciano y Yun Fan sacaron a colación el asunto de la salud y luego el profesor empezó a contarle a Yun Fan los proyectos a los que se dedicaba después de la jubilación. La conversación no tardó en derivar hacia el motivo de la visita. El anciano advirtió a Yun Fan que no perdiese de vista el panorama general de todo lo que estaba ocurriendo.


    —Si uno es demasiado cabezota —comentó con voz amable—, puede granjearse muchos enemigos y acabar derrotado.


    —Sé que se refiere a mi padre —dijo Yun Fan—. Para serle sincera, yo también pensaba igual hace una década. Pero ya no. Tengo la impresión de que una persona determinada en hacer algo tiene que estar preparada para seguir adelante a pesar de los puntos de vista de todos los que la rodean. Me arrepiento de no haber sido capaz de seguir con mi padre y ponerme cabezota. En lugar de eso, intenté decirle que fuese listo y abandonase el proyecto. Terminó con dos vocecillas enfrentadas en la cabeza: una que le decía que siguiese adelante y otra que se retirara. Las voces no lo dejaron en paz hasta que terminaron por volverlo loco. Si me hubiese quedado a su lado y lo hubiera apoyado en lo que había decidido, seguro que habría tenido éxito. En muchas ocasiones, lo único que necesitamos es alguien que nos apoye. Aunque solo sea una persona.


    El profesor Huang soltó un anillo de humo insípido que ocultó las expresiones de todos los presentes. Después respondió, con voz ahogada:


    —Supongo que tienes razón. Yo tendría que haberlo apoyado cuando toda esa gente se puso a atacarlo en la red por sus ideas. Seguro que las cosas habrían sido muy diferentes.


    Yun Fan dijo, sin emoción alguna en la voz:


    —No lo decía como crítica. Usted tuvo buenas razones para permanecer en silencio.


    El profesor Huang suspiró.


    —Sin duda tu padre era un estudiante con mucho talento. ¡Qué desperdicio!


    Jiang Liu los interrumpió.


    —Perdonen…, pero no sé si lo he entendido bien. ¿Están diciendo que el doctor Yun propuso una idea nada popular y se convirtió en el objetivo de ataques despiadados por parte de sus compañeros de profesión?


    Yun Fan guardó silencio. El profesor asintió al cabo de un momento.


    —¿Me podrían decir cuáles eran las ideas del doctor Yun?


    El profesor Huang miró a Yun Fan para asegurarse de que no se negaba contarlo. Después se puso en pie y se acercó a una estantería llena de textos clásicos y artefactos para coger un ding de bronce del tamaño de un libro. Por los patrones ornamentales y las marcas de desgaste, Jiang Liu habría jurado que se trataba de un artefacto real y muy valioso, pero la manera descuidada con la que lo manipulaba el profesor Huang lo hacía dudar de que ese fuese el caso.


    —Es un modelo impreso en tres dimensiones de un escaneo del original, que se encontró en uno de los pozos que había en el exterior del palacio subterráneo. —El profesor Huang acababa de responder a la pregunta sin formular de Jiang Liu—. Hemos calculado que data de la mitad de la dinastía Shang y que es contemporáneo a la cultura de Erlitou. Es muy probable que formase parte de la colección que había amasado la dinastía Qin por todo el imperio después de la unificación. Echad un vistazo más de cerca a los patrones decorativos de los lados.


    Jiang Liu se inclinó hacia delante. El ding era rectangular y los lados estaban decorados con dos franjas. La superior era estrecha, como un cinturón, y contaba con un diseño intrincado y repetitivo. La franja inferior era más ancha y estaba llena de imágenes de cabezas de aves o bestias, también con diseños intrincados.


    —Todo el mundo sabe que los recipientes rituales que se crearon durante el momento culminante de la Edad de Bronce de China estaban decorados sobre todo con dos tipos de patrones. Uno es el patrón de nubes de tormenta, que consistía en representaciones estilizadas de nubes arremolinadas; mientras que el otro es un patrón de taotie, que no tiene que representar a un taotie, sino, como en este caso, bestias parecidas a tótems tribales. No hemos llegado a comprender el significado de dichos adornos, pero sí que sabemos que evolucionaron a partir de versiones anteriores. —Le acercó el ding a Jiang Liu—. Míralos bien. ¿A qué te recuerdan?


    Jiang Liu se centró en echar un ojo a las franjas. Los patrones estaban conformados por espirales estrechas y remolinos simétricos. Le resultaban familiares…


    —La verdad es que no se me ocurre.


    El profesor Huang pasó una mano por la mesita de té, y la superficie se convirtió en una pantalla.


    —Abre la base de datos de los patrones decorativos de los recipientes de bronce —le dijo a la IA.


    La mesa respondió con una cuadrícula muy densa llena de imágenes. El profesor Huang eligió unas pocas y las amplió para que Jiang Liu las viese mejor.


    —Yun Yi, el padre de Yun Fan, fue quien se encargó de depurar esta base de datos. Organizó los más de setecientos años de artículos de bronce y lo organizó todo por fecha de creación y ubicación. Las entradas más antiguas datan del siglo XVIII a. e. c., y las más recientes del XII a. e. c. Cierto, es muy probable que no sepas lo suficiente de arqueología como para entender a qué me refiero. Deja que te lo explique. Los primeros recipientes grandes de bronce de China eran del tercer periodo de la cultura Erlitou, lo que marca el origen de técnicas sofisticadas con el bronce sobre el 1700 a. e. c., como si la gente hubiese aprendido a hacerlo de un día para otro. Hemos seguido excavando y analizando durante décadas, pero aún no estamos ni remotamente cerca de tener una respuesta. En cualquier caso, me gustaría que echaras un vistazo a las imágenes que he seleccionado, que muestran la evolución de los patrones decorativos a lo largo del tiempo. ¿Qué ves?


    —Los primeros patrones parecen más sencillos y menos meticulosos —respondió Jiang Liu.


    —Correcto. De hecho, el primero de los patrones cuenta con dos espirales que giran a partir de un centro común. Yun Yi creía que era una representación estilizada de la Vía Láctea.


    —¿Qué?


    Jiang Liu no se creía lo que acababa de oír.


    —La hipótesis de Yun Yi afirmaba que las ramificaciones sinuosas en espiral, un adorno muy común en decoraciones posteriores que la mayoría de la gente creía que eran dos longs, en realidad derivaban de la forma de la galaxia. Esta correspondencia se ve mucho más clara cuanto más se alejan en el tiempo los adornos. Mira esto. Es un fragmento de uno de los primeros recipientes que se sacaron de una excavación de Erlitou. El patrón en forma de torbellino sin duda conforma la base del motivo de nubes tormentosas, y es cierto que se parece a nuestra galaxia. Yun Yi afirmaba con arrojo que el patrón venía de la cultura de Liangzhu y que representaba nuestra galaxia. Tras siglos de perfeccionamiento, terminó por evolucionar en el patrón de nubes tormentosas, el patrón taotie o incluso en el ba gua.


    —Y sugirió que la única manera en la que la gente podía llegar a conocer la forma de la galaxia eran los extraterrestres —aventuró Jiang Liu—. ¿Eso explica por qué lo atacaron?


    —Así es —confirmó el profesor Huang—. Sugirió que los alienígenas eran quienes habían mostrado a las personas imágenes de la galaxia, y que dichas imágenes llegaron a reverenciarse como revelaciones divinas. Los alienígenas también enseñaron a las personas técnicas metalúrgicas y de fundición. Y, luego, la gente decoró sus recipientes rituales con patrones que representaban a los extraterrestres. Su teoría también explica un misterio que no hemos sido capaces resolver de forma satisfactoria: ¿por qué los habitantes de Shang y de Zhou fabricaban recipientes rituales? Crear artículos de bronce era muy costoso, tanto en lo relativo a energía como a recursos, y una sociedad agrícola tendría que haber dedicado esa nueva tecnología para crear herramientas de caza o de labranza. No obstante, la mayor parte de los artículos de bronce resultaron ser rituales y recipientes de bronce grandes y pesados. En caso de tratarse de una tecnología originaria de los alienígenas, un desequilibrio así no sería sorprendente.


    Jiang Liu valoró la explicación del profesor. Frunció el ceño.


    —Es una historia verosímil, pero no creo que haya pruebas suficientes para confirmarla.


    El profesor Huang suspiró.


    —Tienes razón. Ridiculizaron por completo a Yun Yi después de que publicase su artículo académico. Pero luego las cosas se pusieron más serias y una turba cada vez mayor empezó a atacarlo en persona y a cuestionar la integridad de nuestro departamento y de nuestra universidad. Yun Yi había investigado académicamente otros temas, como la naturaleza de las montañas Kunlun, la leyendas sobre el diagrama del río Amarillo y el cuadrado mágico del río Luo, la realidad histórica de Fuxi y Chang’e, así como otras cosas. No obstante, a partir de ese momento la multitud empezó a mirar con lupa su investigación. Como bien sabrás, los radicales de internet no tienen la paciencia ni los conocimientos necesarios para evaluar la investigación especializada, pero sí que se les da muy bien sacar de contexto unas pocas frases y crear controversia. Yun Yi no tenía la personalidad adecuada para tratar con este tipo de troles de internet y se dedicó a darles más razones enfrentándose y discutiendo con ellos, como si a ellos les importaran las pruebas o los razonamientos. La controversia se agravó hasta que la administración de la universidad expulsó a Yun Yi debido a la presión. A pesar de todo el tiempo que ha pasado, me arrepiento de lo cobarde que fui en aquella época. No supe defenderlo de…


    —Creo que ya hemos hablado suficiente sobre el pasado —interrumpió Yun Fan—. Se empieza a hacer tarde. Cojamos lo que hemos venido a buscar y dejemos en paz al profesor Huang.


    El profesor se puso en pie y se acercó a una habitación que había en la parte de atrás. Unos minutos después, salió de ella con una caja octogonal. La sostenía con una reverencia tal que Jiang Liu creyó que contenía las cenizas del padre de Yun Fan. Pero, cuando el catedrático se acercó, vio que la caja no portaba cenizas, sino un objeto muy extraño. El profesor soltó la caja sobre el escritorio y le quitó el polvo con un trapo de microfibra. Era lisa y del todo negra, de una negrura perfecta y sin patrón decorativo alguno. Tampoco tenía botones ni uniones por ninguna parte.


    —La he guardado bien durante todo este tiempo —dijo el profesor.


    —Gracias. —Yun Fan la cogió y se la colocó sobre las rodillas—. Es lo único que dejó mi padre. No tenía ni idea de dónde guardarlo, y por eso he tenido que molestarlo con ella.


    —Entiendo —dijo el profesor—. No te preocupes. Nadie más conoce su existencia.


    Yun Fan alzó la vista para mirarlo.


    —Gracias. Se lo agradezco de verdad.


    Una pátina de lágrimas le cubrió los ojos, pero no llegó a derramar ninguna.


    Los tres se pusieron en pie para despedirse. Antes de marcharse, Yun Fan le dio un abrazo al profesor.


    —No se obsesione tanto con el pasado. No lo culpo, y sé que mi padre tampoco lo haría. Cuídese.


     


     


    Mientras bajaban por las escaleras, Yun Fan indicó a Jiang Liu y a Qi Fei que esperasen mientras ella volvía a su antiguo despacho para coger algo. Jiang Li y Qi Fei permanecieron en pie en la entrada del edificio de antropología, donde vieron a los estudiantes deambular por el campus. Les dio la impresión de haber viajado atrás en el tiempo por unos instantes, de revivir su juventud.


    —Hoy estás demasiado callado —le dijo Jiang Liu a Qi Fei.


    —Nunca me ha gustado la cháchara sin sentido.


    —Pues recuerdo una buena mientras me perseguías.


    Jiang Liu le dedicó una sonrisa de satisfacción.


    —No me conoces de nada.


    Jiang Liu se puso serio.


    —Mientras charlábamos con el profesor Huang, te quedaste callado porque no querías hablar de esos temas, ¿me equivoco?


    Qi Fei no dijo nada.


    —Sabes lo que le pasó al padre de Yun Fan, ¿verdad?


    Qi Fei asintió.


    —Veamos… —Jiang Liu hizo los cálculos de cabeza—. Ocurrió cuando… Yun Fan estaba en el instituto, ¿no es así?


    —Estaba en el tercer año de secundaria.[6]


    —¿Qué fue lo que ocurrió exactamente? —preguntó Jiang Liu—. Aún no comprendo los detalles. Yun Fan dijo que se arrepentía de lo que había hecho en aquel momento, pero ¿qué pudo haber hecho si era estudiante de instituto? ¿Por qué arrepentirse?


    —No hizo nada mal —respondió Qi Fei—. No debería culparse.


    —¿Y a quién debería culpar entonces?


    Qi Fei lo fulminó con la mirada.


    —Eres demasiado inteligente y demasiado estúpido, lo bastante listo como para ver con claridad que no quiero hablar sobre el tema, pero también lo bastante idiota como para no dejarme en paz. Pareces una anciana aburrida que solo se dedica a cotillear, ¿lo sabías?


    Jiang Liu rio.


    —¡Ajá! Eso ha sonado muy misógino. Les diré a tus superiores que…


    —Vale, pues como un anciano aburrido que solo se dedica a cotillear. Sea como fuere, no quiero hablar contigo. Siéntate a la sombra de ese árbol que está por allí.


    Justo en ese momento, empezó a sonar a todo volumen una melodía que venía del bolsillo de la camisa de Qi Fei. Sacó el teléfono y lo abrió. Tan pronto como vio el nombre en la pantalla, frunció el ceño con gesto incómodo y cerró el teléfono. Pero después volvió a sonar. Lo abrió y lo volvió a cerrar. El tono de llamada insistente empezó a sonar por tercera vez.


    Una voz dulce y femenina se alzó detrás de ellos.


    —¡Qi Fei! ¡Te he encontrado!


    Se dieron la vuelta y vieron a una mujer alta que llevaba una falda ceñida y un top negro de manga corta y con el cuello alto. Mientras se acercaba a ellos, a Jiang Liu solo se le ocurrió una palabra para describirla: elegante. Todos los pasos que daba y los gestos que hacía parecían estar calculados a la perfección. Mirarla te hacía sentir como si acabara de llegar la primavera.


    —Hola, Bailu —dijo Qi Fei con voz sumisa.


    —¡Tenía razón! —siguió Yuan Bailu, con una sonrisa en el gesto—. Supe que estarías por aquí tan pronto como vi el todoterreno aparcado cerca de la puerta del campus. Llamé a mi padre para asegurarme, pero me dijo que no creía que tuvieses nada que hacer por la zona. Tuve que conseguir el número de tu matrícula para asegurarme de que de verdad era tu coche. Y después intenté llamarte, pero no cogiste el teléfono. Lo bueno es que oí cómo sonaba desde el sitio en el que me encontraba, por lo que me limité a seguir el sonido. Ah, perdona. Creo que no conozco a tu amigo.


    —Este es Jiang Liu —dijo Qi Fei, que lo presentó a regañadientes—. Es… de Hawái.


    —Ah, me encanta Hawái —aseguró Yuan Bailu—. Apuesto lo que sea a que el clima ya ha conseguido que te arrepientas de haber venido.


    —Me estoy adaptando —respondió Jiang Liu, que le devolvió la sonrisa—. Además, compensa por todas las mujeres guapas que he visto ya.


    —¡Deberías venir a casa a cenar con Qi Fei! —dijo Bailu. Después, se giró hacia Qi Fei y añadió—: Mi madre ha vuelto al fin de las vacaciones. Ha traído muchas matsutake de Yunnan y quiero preparar una cena de postín. ¡Deberíais venir!


    —Lo siento, pero no puedo —dijo Qi Fei—. Tengo mucho trabajo.


    Jiang Liu fue el siguiente en hablar.


    —¡Tonterías! Tienes que preocuparte menos por el trabajo, amigo. Yo me encargo. ¡Tú vete a pasarlo bien!


    Yun Fan salió del edificio de antropología con una caja llena de libros y carpetas. Vio a Bailu y se detuvo a unos tres metros de distancia. Jiang Liu se acercó para ayudarla con la caja, y en ese momento Qi Fei reparó en que Yun Fan estaba ahí.


    Ninguno dijo nada durante unos cuatro segundos. Yun Fan miró de Qi Fei a Yuan Bailu y luego otra vez hacia Qi Fei. Bailu contempló a Yun Fan con curiosidad. Le quedó claro que no la conocía, y luego miró a Qi Fei a la espera de que se la presentara. Pero Qi Fei apartó la mirada. Bailu sintió la incomodidad que emanaba de ambos. Todos esperaban a que alguien fuese el primero en romper aquel silencio incómodo.


    —Fanfan, creo que deberíamos irnos —comentó Jiang Liu, aprovechando el momento—. Qi Fei tiene planes para esta noche.


    Yun Fan asintió y se marchó con Jiang Liu. Este cogió la caja grande mientras ella se dedicaba a afianzarla agarrándolo por el brazo. Si los mirabas desde lejos, daba la impresión de que se estaban cogiendo de la mano. La pareja nunca echó la vista atrás, pero notaron cómo dos pares de ojos no dejaban de mirarlos durante todo el camino.


    —Tendría que darle las gracias a Bailu —dijo Jiang Liu, que miró a Yun Fan mientras caminaba a su lado—. De no ser por ella, no me estarías cogiendo del brazo.


    Yun Fan lo fulminó con la mirada.


    —Esa caja está llena de libros que me importan mucho. Tengo que asegurarme de que no se te cae.


    —Qi Fei y tú no tenéis yuanfen, Fanfan. Pero no se puede decir lo mismo de nosotros. —El tono de Jiang Liu sonaba más irreverente que nunca—. Dime, ¿qué te apetece cenar? Yo invito. Nunca he estado en Xi’an, pero conozco algún que otro sitio.


     


     


    Yun Fan llamó un coche para llevar la caja negra y la de cartón llena de libros y documentos al mausoleo. Luego se dirigió a la ciudad con Jiang Liu. Esperaba ponerse de acuerdo con él para fijar un itinerario del viaje al espacio. Jiang Liu le comentó que tenía que ponerse en contacto con su familia para ver qué podía hacer y después fueron a uno de esos sitios que «conocía».


    Yun Fan se opuso cuando descubrió que Jiang Liu la llevaba a una discoteca.


    —No he venido para irme de fiesta —dijo ella.


    Jiang Liu insistió en que esa tampoco era su intención. Le explicó que el lugar estaba gestionado por una filial de Jiang Lang Trading y era un sitio seguro y práctico para gestionar sus recursos. Yun Fan lo siguió al interior a regañadientes.


    La entrada de la discoteca usaba un truco llamado «pasillo de nube». Cada grupo de invitados se subía a una «nube» diferente, una pequeña plataforma móvil rodeada de niebla y bruma. Luego, estas llevaban a los invitados a pasillos diferentes de iluminación cambiante: arriba, abajo, en espiral… Hasta las paredes eran una mezcla de algo real y virtual. A veces, un grupo iba directo hacia una pared y, en el último momento, descubrían que no era más que una proyección. Otras veían un nuevo pasadizo que se acercaba a toda prisa y que terminaba por ser un trampantojo. Todos los grupos de invitados partían en un viaje diferente y, al final, nadie sabía cómo habían llegado a su destino.


    —Desorienta un poco, ¿verdad? —dijo Jiang Liu—. Es la manera que tenemos de conseguir que todos estén seguros.


    —¿Seguros? ¿A qué te refieres? —preguntó Yun Fan.


    —Piénsalo.


    Jiang Liu le dedicó una sonrisa enigmática.


    Yun Fan estuvo a punto de pedir que se lo explicase, pero de repente tuvo una corazonada.


    Desconocía la naturaleza exacta de Jiang Lang Trading, pero algunos rumores decían que la familia había creado su fortuna gracias a las criptomonedas; no a raíz de especular con la moneda en sí, sino con transacciones anónimas en las primeras blockchains globales. Jiang Liu había mencionado hacía poco que su padre estaba enfadado con él por filtrar datos empresariales referentes al uranio. Obviamente, los tratos con centrales nucleares normales no requerirían el tipo de secretismos y anonimato que se conseguía con los pasillos de nubes. No hacía falta ser muy listo para saber qué otro tipo de tratos con uranio de por medio necesitaban unas medidas de seguridad tan elaboradas. Además, si Jiang Liu, que no era más un simple estudiante de posgrado, quería convertir Tianshang en el mayor servicio de intercambio de información de todo el mundo en unos pocos años, necesitaba el apoyo de la gran infraestructura y los recursos de su familia.


    Jiang Liu llevó a Yun Fan a una suite privada cuyas paredes estaban cubiertas de espejos. Los reflejos interminables le daban la impresión de haber caído en un abismo espaciotemporal. Jiang Liu agitó las manos, momento en el que aparecieron apacibles imágenes de la naturaleza en todas las paredes excepto en una, que dejó preparada para una videollamada.


    El rostro del tío Bo no tardó en aparecer, rojo a causa de la ira.


    —¡Cabrón! Después de todo por lo que me has hecho pasar, ¿tienes el descaro de llamarme? Tu padre… Bueno, como te ponga las manos encima te vas a enterar. Te voy a…


    —¡Qué alegría que hayas llegado sano y salvo a casa! —dijo Jiang Liu, que sonrió con gesto inocente.


    —¿De verdad creías que iba a esperarte en Xi’an por el resto de mi vida después de que te escaparas? —dijo el tío Bo entre jadeos—. No te atrevas a volver a casa. Jamás. Si lo haces, los azotes que te dieron de niño te parecerán poco en comparación con…


    —¡Tío Bo! —suplicó Jiang Liu con mirada de corderito—. Lo siento muchísimo. ¡Aceptaré cualquier castigo que me impongas y te daré un relajante masaje en los hombros en agradecimiento! Lo único que te pido es que me ayudes a subir a una nave espacial para dar una vueltecita. Tan pronto como lo hagas, pondré el culo para los azotes. Y, con cada golpe, gritaré: «¡Tío Bo es el mejor! ¿Me das otro?».


    El tío Bo estaba tan enfadado que se quedó sin palabras durante unos momentos.


    —¿De…? ¿De verdad crees que voy a hacerte un favor después de lo que has hecho? ¿Crees que soy imbécil? Te he criado y sé…


    —¡Tío Bo es el mejor! Sé que pareces enfadado, pero eres la persona a la que más importo de…


    —¡No puedes salirte siempre con la tuya dorándome la píldora! Mira, chaval, aunque quiera ayudarte, no puedo hacerlo. Las naves espaciales corporativas se programan a meses vista y tu padre tiene que firmar en persona cualquier cambio de horario.


    —Hablas de las naves espaciales comerciales, pero lo que yo te pido es una pequeña nave privada. Sé que nuestra empresa tiene cuatro. Mi padre les da paseos por el espacio a los vips y a la gente a la que pretende impresionar. Recuerdo una Navidad en la que llevó al primer ministro británico y a su familia… ¡y a mi hermana! Además, dos de esas naves están equipadas con motores de alta velocidad que pueden llegar hasta Marte. Sé que esas están disponibles todo el tiempo.


    El tío Bo resopló.


    —Veo que no desconoces el negocio familiar tanto como parece. Entonces, seguro que también sabrás que esas naves privadas están más controladas aún por tu padre.


    —Bueno…, sí, pero la gente de la familia que tiene poder de verdad —le guiñó el ojo al tío Bo— siempre encuentra formas de usar los recursos. Estamos en guerra, ¿no? Hay muchos acontecimientos imprevistos que necesitan decisiones también imprevistas. ¿Y si un vip de repente necesitara una de nuestras naves? Seguro que mi padre no podría gestionarlo todo. Venga, tío Bo, sé que hay maneras de hacerlo. ¡Te lo agradecería mucho!


    —¿Y de que me sirve tu gratitud? ¡No!


    —¿Qué te parecerían dos botellas de tu whisky favorito? ¿Tres?


    —¿De verdad crees que no puedo conseguir por mi cuenta todo el whisky que quiera?


    —¡Lo sé! Pues te llevaré a esquiar un mes entero. Solos tú y yo.


    El tío Bo suavizó el tono de voz al fin.


    —¿Un mes entero?


    —¡Sí, treinta y un días enteritos! Te lo prometo.


    El tío Bo suspiró.


    —Debo de haber hecho algo terrible en mi última vida para terminar viéndome obligado a cuidarte. ¿Cuántas veces me has metido en líos desde que eras pequeño? Siempre he tenido que ir detrás de ti solucionando tus problemas. Vale… Pero dime. ¿A qué chica intentas impresionar esta vez?


    Jiang Liu parpadeó con desesperación para indicarle al tío Bo que se callara. El anciano echó un vistazo por la habitación y terminó por ver a Yun Fan en un rincón.


    —¡Ah! Vale... —El tío Bo tragó saliva—. Había olvidado que estabas en Xi’an para llevar a cabo una investigación académica. Supongo que esto será por lo mismo. Para investigar.


    Jiang Liu siguió la conversación con el tío Bo durante un minuto más e indicó al anciano que se pusiese en contacto con él tan pronto como hubiese conseguido una nave espacial. Después colgó y la pantalla se quedó en negro.


    Se dio la vuelta y se fijó en que Yun Fan lo fulminaba con la mirada cargada de desprecio. Se ruborizó. Seguro que la pregunta del tío Bo le había dejado claro a la mujer que solía pedir al mayordomo usar de forma incorrecta las posesiones de su familia para impresionar a las mujeres. Quiso explicárselo, pero fue incapaz.


    Sabía que no era un modelo de comportamiento responsable digno de seguir en su vida privada. Durante los años que había pasado fuera en el instituto y en la universidad, se había dedicado a beber y a perseguir chicas. Había tenido una infinidad de líos de una noche y muchas novias. La diferencia entre unas y otras era que recordaba el nombre de las novias cuando estaba sobrio. Ninguna de las relaciones había durado más de tres meses.


    Llevaba un estilo de vida tan hedonista porque le permitía evitar pensar en los aspectos más desagradables de su vida. Era incapaz de evitar que su Sócrates interior exigiese un análisis mucho más profundo de todo, que hiciese preguntas para las que no tenía respuesta. Cuando estaba sobrio se sentía deprimido, solo e incapaz de conectar con la gente y de tener relaciones serias. También se notaba fuera de lugar, como si las capas de vacío del mundo se apilaran unas sobre otras hasta conseguir que nada tuviese sentido. En esos momentos, solo encontraba refugio en el olvido del alcohol y en los placeres momentáneos de la carne. La alternativa era quedar abrumado por sus propias preguntas.


    Pero ¿cómo iba a explicarle todo eso a Yun Fan?


    Fingió que no había pasado nada y empezó a planearlo todo. Aunque el tío Bo les consiguiese una nave espacial, tenían muchas más cosas que preparar del viaje. Abrió su canal personal y envió algunas preguntas, para luego hacer que dos IA empezaran a buscar en la red algunas de las cosas que necesitaba. El gerente de la discoteca entró al fin para discutir algunos asuntos en un rincón. Finalmente, dos mujeres con vestidos muy ajustados entraron y se sentaron a ambos lados de él, listas para recibir órdenes. La profesionalidad era lo único que emanaba de todos sus gestos, pero cualquiera que los hubiese visto lo habría tomado por una imagen más sensual que otra cosa.


    Cuando terminó de prepararlo todo, alzó la vista y Yun Fan había desaparecido.


    «Seguro que el ambiente de la discoteca la distraía mucho y se ha marchado», pensó. Pero no conocía muy bien el lugar, por lo que Jiang Liu no estaba seguro de que hubiese sido capaz de encontrar la salida. Salió a toda prisa de la suite para buscarla.


    La plataforma del pasillo de nube se movía demasiado despacio para su gusto. Por primera vez, el diseño le resultó incómodo en lugar de astuto. El interior del sitio parecía un laberinto tridimensional, lleno de rincones y de pasillos, de callejones sin salida y de puertas falsas. Había muchas suites privadas como la que acababa de abandonar, así como varias salas de baile cavernosas de RA, galerías de karaoke de pulsos y salones de masaje de sueño profundo por ondas cerebrales. Ni siquiera Jiang Liu estaba familiarizado con algunos de los servicios que ofrecían, aunque sabía que los lugares como aquel eran de los negocios más rentables que estaban en poder de su familia. En una época tecnológicamente fragmentada y postindustrial, más de la mitad de los beneficios anuales del conglomerado Jiang Lang provenían de su franquicia mundial de discotecas.


    Avanzó por estancias iluminadas con luces estroboscópicas, entre oleadas de música ensordecedora, y terminó por sentirse desorientado y mareado. Pero no encontró a Yun Fan.


    Por último, salió por la puerta principal y se dirigió a la acera. El teléfono le sonó cuando recibió un mensaje de la mujer.


    «Ven a la muralla del casco antiguo de la ciudad. A la puerta Changle».


    Jiang Liu cogió un taxi autónomo y se dirigió hacia allí. Había algo que no le cuadraba. El taxi se quedó parado a causa del tráfico y tuvo que salir y continuar a pie en dirección a la muralla. La guerra había devastado la economía. La mayoría de las tiendas estaban cerradas y había muchas personas sentadas en taburetes por las aceras, sin nada que hacer, perdidas. Jiang Liu pasó a toda prisa junto a ellas, con el recuerdo de la discoteca muy reciente, y fue como si hubiese entrado en un mundo paralelo.


    Consiguió llegar a la puerta Changle. Jadeó y echó un vistazo a su alrededor en busca de Yun Fan, pero no la encontró. Para su sorpresa, vio que Qi Fei también acababa de llegar. Había recibido el mismo mensaje.


    —Oh, no —dijeron al mismo tiempo.


     


     


    Cada vez que la IA de la plataforma del pasillo de nube le pedía indicaciones, Yun Fan le decía que quería ir a la salida. Después de muchos giros y pasillos, una Yun Fan muy desorientada consiguió salir de la discoteca, aunque por una puerta diferente a la que habían usado para entrar. Se encontraba en un callejón, rodeada por almacenes y aparcamientos vacíos cubiertos de basura. No había taxi que pudiese acercarse con todo eso tirado por ahí, por lo que empezó a caminar con la esperanza de encontrar pronto una calle más transitada.


    Llegó a una avenida, pero no consiguió la cobertura suficiente en el teléfono como para llamar un taxi. La conexión que había por allí solo le permitía mandar mensajes. Lo intentó varias veces antes de que un coche se detuviese junto a ella. Suspiró con alivio, entró y le dijo a la IA que la llevase de vuelta al mausoleo.


    Yun Fan se sentía muy confundida: Qi Fei, Jiang Liu, las mujeres relacionadas con ambos… No quería pensar en ellos, por lo que cerró los ojos e intentó controlar la respiración, conseguir esa tranquilidad propia de una sesión de yoga o de meditación. No quería sentir emoción alguna. Lo único que necesitaba en ese momento era una planificación racional y una lista estable de tareas que completar.


    Por esa razón, estaba demasiado distraída como para prestar atención al lugar al que se dirigía el coche. En lugar de ir camino del mausoleo, empezó a seguir uno enrevesado que la acercaba cada vez más al centro de la ciudad.


    El coche se detuvo y se abrió la puerta. Un hombre con traje pasó al interior.


    Antes de que Yun Fan pudiese reaccionar siquiera, el hombre le dio un golpe en la cabeza. Sintió una punzada y luego un cosquilleo cerca de las sienes antes de perder la consciencia.


    —A la muralla del casco antiguo —le dijo el hombre a la IA del coche—. Puerta Changle.


    Colocó los dedos debajo de las fosas nasales de Yun Fan para asegurarse de que estaba bien. El coche empezó a moverse y el tipo sonrió con gesto satisfecho. Su plan había funcionado mucho mejor de lo que esperaba. Pensó en la conversación que estaba por venir y se frotó las manos esperanzado. Unos días antes, sus espías le habían dado la noticia de que Jiang Liu y Qi Fei iban acompañados de la misma mujer. Sabía que tenía que conocerla. ¿Qué clase de mujer podía llegar a convencer a esos dos hombres? ¿Qué secretos ocultaba?


    La puerta Changle estaba a unos pocos minutos de distancia.
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    Una fiesta de cuatro


     


     


    Jiang Liu y Qi Fei subieron a la muralla del casco antiguo y vieron a Yun Fan de inmediato.


    No era temporada alta y la guerra lo había complicado todo, por lo que había pocos turistas en la parte más elevada de la muralla. Unos cuantos padres de la ciudad habían subido para sacar fotos con sus hijos, y alguna que otra pareja daba paseos a pie o en bicicleta. Las almenas antiguas estaban deterioradas por el paso de los siglos y mal reparadas; aun así, habían sido testigos del peso de la historia.


    El sol del atardecer resplandecía en las torres de vigilancia y proyectaba un brillo rojo que iluminaba las volutas de nubes que adornaban el cielo.


    Yun Fan estaba sentada en un banco del mirador, junto a una de las torres. Había un hombre a su lado, con el brazo extendido en gesto íntimo alrededor de ella. Yun Fan tenía la cabeza apoyada en su hombro, con los ojos cerrados. Seguro que los demás transeúntes los consideraban una pareja de tantas que descansaba después de un paseo de enamorados.


    Jiang Liu y Qi Fei comprendieron al momento que Yun Fan tenía la cara como dormida, una señal muy clara de que la habían drogado. Sin duda, el tipo ocultaba un arma en el brazo con el que le rodeaba el cuerpo.


    Habían secuestrado a Yun Fan.


    Jiang Liu y Qi Fei se miraron durante un momento antes de acercarse con cautela al banco. Jiang Liu empezó a darle vueltas al anillo que llevaba puesto, mientras que Qi Fei se tocó la punta superior derecha de las gafas. Sus agentes personales de IA empezaron a buscar información sobre el secuestrador.


    El hombre saludó con una sonrisa autosuficiente a la pareja que se acercaba.


    —¡El hijo más joven de la familia Jiang y el director de un instituto de investigación militar chino de alto secreto! —El hombre hablaba en chino con acento extranjero—. Os esperaba desde hace un rato. De hecho, ya casi creía que no ibais a acudir a la cita.


    Levantó la mano derecha para indicarles a Qi Fei y a Jiang Liu que se detuvieran, antes de que estuviesen demasiado cerca. No había soltado a Yun Fan, a quien sostenía con el brazo izquierdo, y la acercó aún más hacia él. Qi Fei y Jiang Liu se quedaron a unos dos o tres metros.


    —Vaya. Chris Zhao —dijo Qi Fei. Qiankun le proporcionó más datos sobre el secuestrador mediante el implante craneal—. Licenciado en West Point, director ejecutivo del Consorcio Internacional de Nuevas Energías, asesor de inversiones del Fondo Global de Energía Territorial y, por si fuera poco, periodista de investigación. ¿A qué debemos el gran honor de que nos visite tan selecto individuo?


    Chris asintió y sonrió en señal de agradecimiento.


    —Como ya sabéis tantas cosas sobre mí, supongo que no es necesario que oculte mi otra identidad, ¿cierto?


    —Claro que no —dijo Jiang Liu—. No todos los días te topas con un agente de alto nivel de la AIA.


    —En otras circunstancias, tendría que mataros solo por eso —dijo Chris—. Pero sois especiales. No hay secretos entre nosotros, ¿verdad?


    Jiang Liu también oía cómo su IA le susurraba todo tipo de información sobre Chris Zhao por el broche que llevaba en la oreja. Tenía que descubrir qué quería aquel tipo.


    —¿Quizá el señor Zhao, al igual que yo, también haya venido a admirar la belleza de esta antigua capital de China?


    Chris rio.


    —Señor Jiang, he venido por esta chica, igual que tú.


    —¿Cómo es que conoces a Yun Fan? —preguntó Qi Fei, con voz un tanto brusca.


    —No la conozco. O no la conocía al principio, al menos. ¡Pero lo he conseguido gracias a vosotros! Siempre me han impresionado vuestras proezas, por lo que quería conocer a la mujer extraordinaria que ha conseguido unir a dos genios de la inteligencia. —Mientras Chris hablaba, no perdía detalle de lo que hacían Qi Fei y a Jiang Liu, atento a la más mínima reacción—. Creía que ibais a pelearos por ella, pero habéis empezado a cooperar, y eso sí que no me lo esperaba. Qué raro, ¿verdad? Me intrigan mucho las cosas raras.


    Qi Fei y Jiang Liu se miraron el uno al otro. Si Chris decía la verdad, hacía tiempo que sometían a ambos a vigilancia estrecha. Seguro que los movimientos y las acciones recientes, que no tenían nada que ver con sus costumbres, habían activado alguna alarma a raíz de la cual Chris Zhao había comenzado a investigar a Yun Fan. Y no les costó nada imaginarse quién se había puesto a seguirlos y a analizar sus datos: Niebla Cuántica.


    —Será mejor que nos dejemos de tonterías y vayamos al grano —comentó Qi Fei—. ¿Se puede saber qué quieres?


    —Solo quiero conoceros mejor. El atardecer es maravilloso, perfecto para una conversación sincera con nuevos amigos, ¿no creéis? ¿Y si empezamos a hablar sobre los planes que tenéis de viajar?


    —¿Cómo que… viajar? —preguntó Qi Fei para poner a prueba cuánto sabía el agente de la AIA.


    —Habéis venido a buscar a Yun Fan para embarcaros en un viaje. ¿Adónde pensáis ir?


    Jiang Liu rio.


    —Así que eso es lo que querías, encontrar un buen restaurante donde hablar mientras cenamos. ¡Vaya! —Dio unos pasos hacia Chris, sin quitarle los ojos de encima a Yun Fan—. Creo que está muy cansada. ¿Por qué no dejas que vuelva a casa y quedamos mañana para comer y tener una buena charla? ¿Te parece?


    Las pupilas de Chris se contrajeron un poco al ver que Jiang Liu se acercaba.


    —Será mejor que no des un paso más. Me he puesto en contacto con vosotros porque me interesa hacer un trato. Es una propuesta muy sencilla: sean cuales sean vuestros planes, quiero formar parte de ellos. Si accedéis, seremos amigos y Yun Fan volverá a casa esta noche. Pero, si no queréis que seamos amigos, tampoco será un problema. Simplemente tendré que hablar con Yun Fan e irme de viaje con ella yo solo.


    Qi Fei y Jiang Liu no se molestaron siquiera en intercambiar miradas. Ya sabían la decisión que había tomado el otro. Ambos se habían enfrascado en una rivalidad para ayudar a Yun Fan. Implicar a Chris Zhao, representante de la Alianza Atlántica y adversario común, no haría más que complicar la situación, si cabía. Ni Qi Fei ni Jiang Liu tenían claro que pudieran salir victoriosos en caso de enfrentamiento directo. Así pues, era mejor evitar que Chris se viese involucrado.


    La pareja dio un paso hacia el frente al mismo tiempo para bloquear las salidas del banco alargado a la izquierda y a la derecha. Supusieron que a Chris no le quedaría más elección que tratar de encontrar una salida a la fuerza y que serían capaces de someterlo entre los dos para rescatar a Yun Fan.


    Pero, cuando estaban a un metro de Chris, el banco se levantó del suelo de repente, flotó a unos pocos centímetros sobre los adoquines y luego se deslizó por la parte superior de la muralla. Ese movimiento inesperado pilló por sorpresa a Qi Fei y a Jiang Liu. Cuando estos se recobraron, el banco había llevado a Chris y a Yun Fan a más de diez metros de distancia.


    Y justo en ese momento repararon en que no había más bancos a su alrededor, solo aquel. Estaban tan centrados en Yun Fan y en su secuestrador que no se habían percatado de un hecho tan insólito. Jiang Liu examinó el lugar donde había estado el banco y vio unos raíles metálicos que casi pasaban desapercibidos. En ese instante, comprendió cómo funcionaba el banco móvil. Pulverizaba metal con el que formaba unas vías instantáneas y luego flotaba sobre ellas gracias al electromagnetismo. Los avances en materia de tecnología de levitación magnética de altas temperaturas que había conseguido la Alianza Atlántica eran verdaderamente extraordinarios.


    —No podremos seguirlos a pie —le susurró Jiang Liu a Qi Fei.


    Chris detuvo el banco. Parecía como si quisiera sonsacarles más información.


    —No deberíais recurrir a la violencia tan a la ligera —les gritó Chris. El escándalo hizo que algunos transeúntes mirasen hacia donde se encontraban—. ¿Sabéis qué? Os voy a hacer unas preguntas y vosotros solo tenéis que responder sí o no. Primera pregunta: ¿el plan está relacionado con el espacio de alguna manera?


    Qi Fei se inclinó hacia Jiang Liu y susurró:


    —Yo me encargo de él. Tú coge a Yun Fan en cuanto puedas.


    —¿Crees que puedes detenerlo?


    —¡Ja! Aún no has visto de lo que soy capaz.


    Qi Fei sacó la porra desplegable y corrió hacia el banco.


    Chris apartó el banco flotante de Qi Fei por instinto, pero detrás de este una estructura metálica enorme se alzó de repente y cayó en la parte superior de la muralla como si del derrumbe de una montaña se tratara. Era la estructura de apoyo de un escenario que había dentro de la muralla. En circunstancias normales, la estructura servía para subir y bajar el escenario los días en los que había función, pero había adquirido vida por algún motivo, como si fuese el antebrazo de un gigante. La estructura golpeó la muralla al caer justo detrás del banco, y Chris tuvo que frenar en seco para no chocar contra ella.


    Jiang Liu también corrió hacia el banco, junto a Qi Fei. Cuando el banco se detuvo, extendió los brazos hacia Yun Fan, que seguía inconsciente.


    Pero Chris era demasiado hábil y experimentado como para fracasar con tanta facilidad. Cuando los dedos de Jiang Liu se encontraban a escasos centímetros de Yun Fan, tiró de ella hacia atrás y giró con fuerza hacia la derecha mientras su mano golpeaba con fuerza en el reposabrazos derecho del banco. Los paneles del banco se desplegaron, retorcieron, extendieron y separaron al instante, hasta que terminó por convertirse en un minicoche volador. El vehículo no tenía ruedas ni un motor tradicional, pero sí que estaba equipado con motores de levitación magnética muy potentes que le permitían flotar con facilidad por encima de la muralla.


    El coche volador solo era del tamaño de una motocicleta, extremadamente veloz y maniobrable. Contaba con unas boquillas en la parte inferior que rociaban un líquido metálico desconocido que se endurecía al instante y formaba unas vías temporales de gran conductividad, por lo que a Chris le resultó fácil alejarse de Qi Fei y Jiang Liu.


    Chris detuvo el coche cuando se encontraba a una distancia segura. Se valió del brazo izquierdo para presionar contra sí a Yun Fan y obligarla a apoyar la cabeza en su hombro, todo mientras el agente de la AIA sostenía una esfera pequeña y transparente con la mano derecha. En torno a la esfera había una franja llena de luces electrónicas y titilantes.


    —Quietos —advirtió Chris—. Esto que tengo en la mano es un dispositivo nuclear táctico en miniatura. Con él me basta y me sobra para incinerar esta torre de vigilancia y todo lo que hay en su interior.


    Qi Fei y Jiang Liu derraparon hasta detenerse.


    —No lo hagas.


    —Estabais advertidos —comentó Chris—. Solo quiero respuestas. Lo preguntaré por última vez: ¿planeáis ir al espacio? Empecé a fijarme en vosotros cuando el señor Jiang descargó grandes cantidades de datos clasificados de la NASA sin autorización. Soy el responsable de la codificación cuántica de los datos, por lo que tengo mucha curiosidad por saber quién ha tenido la capacidad y las agallas de allanar mi casa de esa manera. No me cabe duda de que creíais que no ibais a dejar rastro, pero utilizo un diseño con varias medidas de protección que registran y persiguen al intruso incluso cuando consigue superarlas. Seguí el rastro y descubrí que el señor Jiang era el responsable. ¡Y menuda sorpresa! ¿A quién me encuentro luego con el señor Jiang? Al director Qi, quien también parece muy interesado en la astronomía de un tiempo a esta parte, ya que ha redirigido satélites para observar el espacio.


    »Tengo claro que esto no es una mera casualidad. Todos estamos trabajando en lo mismo, así que no me vengáis con ningún cuento absurdo sobre ponerse a ver las estrellas con una chica guapa. Quiero saber qué habéis descubierto.


    Levantó la bomba nuclear en miniatura con gesto amenazador y luego alzó el coche volador unos centímetros más, como si estuviese a punto de marcharse a toda prisa.


    —Me parece bien que no queráis hacer un nuevo amigo y compartir el experimento. Me llevaré conmigo a Yun Fan para que seamos nosotros quienes veamos las estrellas esta noche. Si cambiáis de opinión, podéis venir a mi hotel. ¿Qué hacemos? ¿Queréis hablar ahora o después?


    Qi Fei y Jiang Liu permanecieron inmóviles durante unos instantes, devanándose los sesos por encontrar una manera de salir de aquel atolladero. Pero Yun Fan les ahorró tener que hacerlo.


    Abrió los ojos de repente y golpeó con fuerza la muñeca izquierda de Chris Zhao con su mano izquierda. En ese momento, unas hileras de pinchos brotaron del brazalete que llevaba puesto. El tipo que acababa de recibir el golpe gruñó de dolor y apartó la mano como acto reflejo. Yun Fan aprovechó la oportunidad para zafarse del agarre, saltar del coche volador y darle una serie de patadas a su secuestrador. Golpeó con el talón a Chris en el pecho y lo lanzó hacia atrás, momento en el que una segunda patada consiguió hacer que soltase la minibomba, que cayó al suelo sin causar daños.


    Yun Fan se giró, corrió hacia el borde de la muralla y saltó sin titubear.


    —¡Saltad conmigo!


    Jiang Liu y Qi Fei la siguieron e hicieron lo propio. Jiang Liu se cuestionó su cordura al hacerlo.


    «¿Qué hago? No tengo ni idea de qué se trae entre manos…, si es que tiene algún plan. Espero que no acabe con nosotros».


    Miró hacia abajo y vio un coche autónomo volador que flotaba sin moverse, con veinticuatro propulsores que lo mantenían en mitad del aire. Yun Fan y Jiang Liu se deslizaron en los asientos a la perfección, como si ya hubieran ensayado muchas veces esa maniobra de evasión. Qi Fei cayó un poco más allá, pero consiguió aferrarse a los alerones del coche. Lo ayudaron a subir sin problema.


    —¡Vaya! —exclamó Jiang Liu—. Esto hay que repetirlo algún día.


    El coche solo tenía dos plazas, por lo que hicieron todo lo posible por meterse los tres.


    —¿Cómo sabías que un coche nos esperaba aquí? —preguntó Qi Fei.


    —Sabía que la bomba de Chris no estaba armada —explicó Yun Fan—. Era mentira. Su plan consistía en lanzarla, que os pusierais a cubierto y, en ese instante, activar este coche y saltar a él desde lo algo de la muralla.


    —Por eso no te dio miedo darle la patada a la minibomba —aventuró Jiang Liu—. ¿Fingías estar inconsciente?


    —No, sí que consiguió drogarme. Pero me desperté en cuanto empezó a mover el banco. Solo aguardaba el momento adecuado.


    Jiang Liu tenía más preguntas.


    —Entonces ¿cómo…?


    —Eso ahora no toca. Tenemos que salir de aquí. Recuerda que se trata del coche de Chris y que puede llamarlo en cualquier momento.


    De hecho, el vehículo había empezado a reducir la velocidad. Se detuvo y empezó a ir marcha atrás, cada vez más cerca de la torre de vigilancia. Se retorcieron en sus asientos y vieron que Chris los miraba desde lo alto de la muralla. Qi Fei sacó la porra y la agitó para atraer una de las farolas lo suficiente como para saltar y descender por el poste. Una vez logrado este objetivo, se internaron en las bulliciosas calles.


    Antes de que se metieran en un callejón estrecho, Jiang Liu miró hacia atrás y vio que la farola había retomado su posición y que Chris ya no estaba en la torre de vigilancia. Suspiró aliviado.


    —Reconozco que estoy impresionado, Qi Fei —dijo—. No tenía ni idea de que Qiankun pudiese hacer tantas cosas. ¿Toda la ciudad está conectada de esa manera?


    Qi Fei sonrió con aire orgulloso.


    —Tiene sus ventajas que se haya usado toda esa infraestructura para construir una ciudad inteligente.


    —¿Adónde vamos ahora? —preguntó Yun Fan.


    Qi Fei valoró todas las posibilidades.


    —No creo que sea buena idea volver al mausoleo. Seguro que Chris nos aguarda allí. Un amigo de por aquí tiene un pequeño restaurante. Podríamos quedarnos con él durante un tiempo.


    Estaban en una zona turística llena de calles peatonales, de modo que serpentearon por ellas, una tras otra, mientras se adentraban en la metrópolis y pasaban desapercibidos. Qi Fei volvió sobre sus pasos a propósito más de una vez y los llevó por la ruta más enrevesada posible para evitar que los siguieran. Hasta a Yun Fan le costaba seguirle el ritmo. Terminaron frente a un edificio de arquitectura china clásica de madera. Qi Fei sometió los alrededores a un minucioso escrutinio en busca de drones en miniatura, y después abrió la puerta del patio y los guio a todos al interior.


    El pequeño restaurante estaba diseñado para evocar el pasado. La estructura del edificio y el techo inclinado imitaban los originales de la dinastía Tang. Los senderos que había en el patio estaban cubiertos de guijarros blancos y arenisca azul. Dos linternas de palacio relucían con un naranja cálido y acogedor a cada lado de la entrada principal del edificio.


    Qi Fei se detuvo sin previo aviso cuando estaban a punto de acceder. Yun Fan y Jiang Liu casi chocaron con él, y el último incluso murmuró una queja.


    Qi Fei no les prestó atención. Se quedó mirando a Yun Fan y dijo:


    —Tendría que habértelo dicho antes, amiga… Tú también lo conoces.


     


     


    Chang Tian, el propietario, saludó a Qi Fei al entrar. No mostró sorpresa alguna, indicio más que evidente de que Qi Fei solía frecuentar el lugar. Le preguntó si quería la mesa de siempre antes de girarse para saludar al resto del grupo. Nada más ver a Yun Fan, se hizo un silencio incómodo. Fue como si se hubiese congelado el aire mismo.


    —¿De verdad eres tú? —murmuró Chang Tian—. Yun Fan. No me lo puedo creer.


    Ella asintió de forma casi imperceptible.


    —¿Por qué no nos sentamos primero en un lugar más privado?


    Chang Tian lo llevó a un reservado que había en la parte trasera del local. La mesa baja, al estilo de la dinastía Tang, estaba diseñada para que todos se arrodillasen o se sentasen alrededor en el suelo, como era la costumbre de la época. No obstante, el material del suelo se había modernizado para hacerlo todo más cómodo. La mesa estaba cubierta de platos de cerámica sancai, atemporales y refinados. En lugar de dar la impresión de que había poco espacio, la mesa transmitía sensación de comodidad y de ambiente acogedor a pesar de que había cuatro juegos preparados. Para concluir, la comida tenía una presentación y un emplatado soberbios, aunque su aspecto era sencillo: sashimi, ostras crudas, costillas de cerdo en salsa de ciruelas ácidas, gambas con lichis… Esas recetas le daban una vuelta muy interesante a las combinaciones tradicionales. Chang Tian calentó unas pocas botellas de baijiu casero y las colocó delante de cada comensal, como si estuviesen en un encuentro de poesía clásica.


    —¿Cómo le va a Qianqian? —preguntó Qi Fei.


    —Está de visita en casa de sus padres —respondió Chang Tian—. Su madre tiene problemas de salud y quiere estar allí para hacerle compañía.


    —¿Y el negocio va bien? —continuó Qi Fei.


    —Va bien, sí. Mejor que hace unos meses, sin duda. Ahora que la guerra es un poco menos encarnizada, la gente se arriesga a volver a salir y a divertirse. —Chang Tian se encogió de hombros—. Pero tampoco se puede decir que gane mucho dinero.


    —¿Ves? Te dije que no dejaras la Fuerza Aérea —dijo Qi Fei—. De haberte quedado, seguro que ahora serías comandante. O coronel, incluso.


    Chang Tian sonrió y el dio un sorbo al baijiu.


    —Dejemos de hablar de mí. Me aburre. Yun Fan, no sé nada de ti desde hace mucho tiempo. ¿Cómo te va?


    —Pues igual. —La respuesta de Yun Fan tuvo un efecto diferente en cada uno de los hombres allí reunidos, ya que todos tenían una idea muy diferente de cómo era ella—. No sabía que te habías alistado.


    Chang Tian asintió.


    —Así es. Estuve unos años en la Fuerza Aérea.


    —Es muy modesto —comentó Qi Fei—. Estás en presencia de todo un héroe. Hace tres años, en un enfrentamiento sobre el mar de la China Meridional, acaudilló una flotilla de diez pilotos que consiguió acabar con todo un escuadrón que se encontraba en un portaviones enemigo. Su pequeño grupo logró perturbar de alguna manera al enemigo y evitó que despegasen para llevar a cabo un ataque. Más tarde, defendió Qinghai y se labró una sólida reputación como piloto de cazas. Consiguió derribar dos Grantz K-82, la mejor de las naves del otro bando. La Alianza Atlántica había planeado valerse solo de drones, pero la eficacia de Chang Tian los obligó a cambiar de opinión. Ahora envían a sus mejores pilotos para acabar con los nuestros.


    Yun Fan soltó un grito de admiración.


    —Y entonces ¿por qué dejaste la Fuerza Aérea?


    —Me cansé —respondió Chang Tian—. Un día, desperté y comprendí que tenía miedo. No tengo la compostura mental necesaria para ser un héroe. Para mí, es mucho mejor tener una vida común y corriente: montar un pequeño restaurante y cocinar para mis clientes.


    —Yo sé la verdadera razón por la que lo dejaste —aventuró Qi Fei—. Fue por esa novia tuya. Querías quedarte en casa con ella y hacer bebés.


    —Qué va. No le eches la culpa a Qianqian. Lo habría dejado aunque no la hubiese conocido.


    —¿De qué tenías miedo? —preguntó Yun Fan—. No creo que fuese de los enfrentamientos.


    Chang Tian rellenó las copas de todos los presentes.


    —Tenía miedo de que no se me presentara jamás la oportunidad de abrir mi restaurante.


    Yun Fan y Qi Fei se quedaron en silencio y sopesaron lo que Chang Tian había querido decir de verdad.


    Jiang Liu fue quien lo rompió.


    —Ya que eres un piloto de primera, ¿crees que serías capaz de pilotar una nave espacial? —Al ver el gesto contenido de Chang Tian, extendió una mano para presentarse—. Soy Jiang Liu, astrónomo. Soy… amigo de Qi Fei, de Hawái. Estoy organizando un viaje muy importante y necesitamos un buen piloto de naves espaciales.


    —Depende del tipo de nave espacial…


    —¡Excelente! Entonces sabes pilotar algunas, al menos. ¿Cómo te verías con una pequeña de clase Zeta? ¿Puedes pilotar una de esas?


    —Diría que son parecidas a las Beta, si no recuerdo mal…


    —Eso es. Son una versión simplificada y mejorada de las de clase Beta.


    —He pilotado alguna que otra Beta —confirmó Chang Tian—, pero tampoco puedo afirmar que sea un experto. No sé nada de las Alfa, ya que cuentan con sistemas de propulsión diferentes y se manejan de forma muy distinta a las Beta.


    —¡Perfecto! —Jiang Liu se frotó las manos emocionado—. La fortuna nos sonríe. La nave espacial de mi familia es una Zeta-plus, que debería pilotarse de manera muy parecida a las Beta. ¿Por qué no nos acompañas esta noche y nos llevas al espacio?


    —¿Qué?


    Los tres se quedaron mirando a Jiang Liu como si estuviese loco.


    Jiang Liu apuró el baijiu que le quedaba en la copa.


    —¡Pensadlo! No podemos permitirnos más retrasos. Chris Zhao dio con nosotros porque reparó en que me había descargado los datos y en los ajustes orbitales que hiciste tú. ¿De verdad creéis que será el único capaz de unir los puntos? Niebla Cuántica solo es una de las redes de inteligencia encubiertas de la Alianza Atlántica. Pero, si la AIA empieza a prestarnos atención en serio, vamos a tener muchos problemas. Dispone de la mejor tecnología de detección de datos de frecuencia muy baja de todo el mundo, y el único motivo por el que no han detectado aún la nave alienígena es porque sus observatorios de la cara oculta de la Luna no están colocados de forma óptima. Seguro que serán capaces de localizar la anomalía y la nave en unos pocos días. Cuando eso ocurra, perderemos la oportunidad de hacer el primer contacto por nuestra cuenta.


    Qi Fei carraspeó.


    —¿Qué te hace pensar que la Alianza Atlántica la descubrirá primero? En la Liga del Pacífico somos igual de habilidosos a nivel técnico. Cuando todo el mundo conozca la existencia de la nave alienígena, estoy seguro de que nosotros ganaríamos en una carrera.


    —No seas bobo —dijo Jiang Liu—. Si la situación llega al punto en el que las grandes potencias tienen que hacer una carrera para ver quién llega antes adonde están los alienígenas, te aseguro que habrá misiles, láseres y una guerra espacial. Cuando alguno de los bandos acuda al encuentro con los alienígenas, no me extrañaría que el gatillo fácil de los humanos hiciese que disparasen a los extraterrestres también. De hecho, lo más probable sería que los alienígenas acabasen con los humanos; pero aunque nuestra especie consiguiese derrotar y matar a los visitantes, eso significaría que la misión de Yun Fan habría fracasado. Yun Fan quiere llevarles algo, así que tenemos que llegar hasta ellos antes que nadie.


    Yun Fan y Jiang Liu se miraron, y el corazón de la mujer quedó prendado de la emoción. Nunca había dicho directamente que quisiese llevarles nada a los alienígenas, pero Jiang Liu lo había descubierto. Y luego se había puesto a planear la manera de ayudarla a llevar a cabo dicha misión teniendo en cuenta todas las posibilidades. Era un apoyo que no había tenido jamás.


    Yun Fan asintió con énfasis.


    —Tenemos que hacer todo lo posible para evitar una guerra. Los extraterrestres no quieren hacernos daño y es mejor que nos pongamos en contacto con ellos de forma encubierta, antes de que se inmiscuyan los gobiernos.


    Jiang Liu se giró hacia Qi Fei.


    —Además, si los alienígenas pueden ayudar de verdad a los humanos a hacer que progrese nuestra tecnología, tal y como cree Yun Fan, ¿no te gustaría que la Liga del Pacífico fuese la primera en saber de dichos avances? No pierdes nada por seguir este plan y tienes la posibilidad de llevarte el premio gordo. No querrás que Chris Zhao sea el primero en conseguirlo, ¿o sí?


    Qi Fei parecía convencido; aun así, respondió con su frialdad habitual.


    —Me gustaría enviar un informe a mis superiores esta noche. Si la Liga apoya nuestra misión, es posible que hasta podamos ir al espacio en una nave espacial militar.


    —¿Quieres ir al espacio en una nave de la Liga? —preguntó Jiang Liu con desdén—. Claro. Entonces, tu plan consiste en hacer que la Alianza Atlántica nos dispare misiles y acabe con nosotros nada más vernos.


    Qi Fei le lanzó una mirada suspicaz a Jiang Liu e intentó averiguar dónde estaba el truco.


    —No entiendo por qué tienes tantas ganas de reunirte con los alienígenas.


    —Lo hago por Yun Fan, obviamente —respondió Jiang Liu.


    —Tengo que pensar en todas las posibilidades —insistió Qi Fei.


    —No hay tiempo. —Jiang Liu se retorció el brazalete que llevaba en la muñeca izquierda y las líneas tatuadas brillaron azules. La luz se proyectó en la pared y formó un mapa en el que un punto rojo se acercaba a su ubicación actual a toda prisa—. Ese es nuestro amigo Chris. Lo rocié con un polvo de seguimiento esta tarde, cuando tuvimos nuestro pequeño enfrentamiento. Tardará diez minutos en llegar.


    —¿Quién es Chris? —preguntó Chang Tian.


    —Alguien que quiere matarnos —respondió Jiang Liu—. Chang Tian, te sugiero que hagas las maletas y nos acompañes de inmediato. Cuando llegue aquí, Chris destruirá todo lo que has construido.


    Chang Tian miró a Qi Fei con gesto incrédulo. Este sopesó la situación durante unos pocos segundos y asintió.


    —Jiang Liu tiene razón. Tienes que acompañarnos. Si Chris Zhao consigue secuestrarte, no podremos completar nuestra misión.


    Qi Fei conocía bien a Chang Tian. El antiguo piloto no tenía miedo a morir y tampoco estaba interesado en la gloria ni en la riqueza, pero sí que valoraba la amistad y los sentimientos. Decirle que quedarse allí era peligroso no servía de nada, porque lo haría y aceptaría lo que le deparara el destino. Pero convencerlo de que hacerlo pondría en peligro la misión de su amigo sí que lo haría reaccionar. A lo largo de los veinte años de amistad entre Chang Tian y Qi Fei, este último lo había amenazado en esos términos varias veces para obligarlo a hacer cosas que también lo habían beneficiado a él.


    Chang Tian se alejó para coger algo de equipo de comunicaciones y supervivencia, y luego los guio a la puerta trasera del restaurante.


    —Será mejor que nos separemos —propuso Jiang Liu—. Chris nos ha seguido hasta aquí, por lo que seguro que nos ha puesto algún dispositivo de rastreo. No tenemos tiempo de comprobar quién lo lleva encima.


    Alguien empezó a tocar en la puerta delantera del restaurante. Al ver que nadie respondía, los golpes se volvieron mucho más urgentes e insistentes.


    —Yun Fan no puede quedarse sola —observó Qi Fei.


    —Yo la acompañaré —aseguró Jiang Liu—. Tú vete con Chang Tian. Llevaremos a cabo los preparativos cada uno por su cuenta, y luego nos reuniremos en un lugar concreto. Vamos a ducharnos y a cambiarnos, y de ese modo nos libraremos de cualquier dispositivo de rastreo.


    Qi Fei asintió para mostrar su acuerdo.


    —Nos reuniremos delante de la puerta de la universidad a las once, esta noche, en el mismo lugar donde estábamos por la tarde. Dentro de dos horas y media.


    Los golpes de la puerta principal se volvieron más insistentes aún, seguidos del sonido de la madera al resquebrajarse. Salieron a toda prisa por la puerta trasera y llegaron a un callejón silencioso y oscuro.


    —No lleguéis tarde —dijo Jiang Liu—. Si no aparecéis a la hora convenida, me llevaré a Yun Fan.


    Qi Fei lo fulminó con la mirada.


    —Menos hablar y más ponerse manos a la obra.


    Se marcharon justo cuando un fuerte golpe anunció que alguien había roto la puerta principal.


     


     


    Qi Fei y Chang Tian subieron al todoterreno y partieron en dirección a casa de Qi Fei.


    —¿Cómo es que vuelves a estar con Yun Fan? —preguntó Chang Tian—. No intentes evitar la pregunta. Dime la verdad.


    Qi Fei le describió por encima todo lo que había ocurrido.


    —El mausoleo está demasiado cerca del complejo militar. Alguien tenía que investigar las señales sospechosas.


    Mantuvo un tono de voz profesional y neutro.


    —Entonces ¿habías monitorizado el mausoleo durante todo este tiempo? —preguntó Chang Tian—. ¿Por qué?


    —Porque… —Qi Fei tragó saliva—. Porque estaba cerca. Ya te lo he dicho.


    —Hummm. —Chang Tian esperó un instante antes de hablar—. ¿Por qué estabas tan enfadado con Jiang Liu?


    —¡Ya has visto cómo es! Es arrogante, desvergonzado y siempre está dispuesto a pelear. Odio a la gente así.


    —Has conocido a muchas personas arrogantes y desvergonzadas en tu vida. Tratamos con muchos así en la universidad. Pero nunca te había visto perder la compostura con ellos. De hecho, no recuerdo a nadie que te haya hecho enfadar tanto.


    Qi Fei sintió que algo se le revolvía en el pecho. Fue incapaz de contenerlo, pero tampoco consiguió expresarlo. Lo único que pudo hacer fue morderse los labios y quedarse en silencio. Notó cómo le ardían las orejas.


    —¿Crees que Jiang Liu siente algo verdadero por Yun Fan? —preguntó Chang Tian.


    —¿Quieres dejar de hablar sobre esos dos?


    —Venga, Qi Fei. Está claro que ella aún te importa. No finjas.


    Qi Fei carraspeó.


    —No tengo ni idea de lo que siente ese tipo. Y me da igual.


    —¿Cómo se conocieron?


    —Jiang Liu dice que Yun Fan fue quien le preguntó sobre astronomía. Pero yo creo que fue Jiang Liu el que anduvo detrás de ella…, a saber por qué. El tipo es el fundador de la blockchain de inteligencia más grande del mundo, que cuenta con millones de usuarios que compran y venden información. La familia Jiang amasó su fortuna con métodos criminales. Su abuelo contrabandeaba con armas y otras cosas gracias a las criptomonedas, y hasta crearon su propia divisa para obtener mayores beneficios. Su padre intentó alejarse de todo eso y ser una persona legal, pero pese a haber blanqueado toda esa fortuna la familia sigue relacionada con todo tipo de transacciones hechas con dinero negro. Todas las grandes instituciones financieras y los comités de vigilancia los tienen en el punto de mira. Hace un tiempo, nuestros proveedores de uranio en el Sudeste Asiático nos informaron de que habían tenido problemas con unas fuerzas de incógnito que estaban conchabadas con la familia Jiang. Es posible que Jiang Liu hable como un niño rico e inocente, pero ¿quién sabe cuál es su auténtico propósito? Tengo que vigilarlo muy de cerca.


    —Parece que te has informado bien sobre su pasado —dijo Chang Tian—. ¿Habrá hecho él lo mismo contigo?


    —Sin duda.


    —Entonces… ¿sabrá lo tuyo con Yun Fan?


    —¿Cómo se supone que voy a saber qué información tiene? —murmuró Qi Fei.


    Chang Tian bajó la ventanilla. El resoplar de la fría brisa nocturna les refrescó el rostro y también amortiguó sus voces.


    —Qi Fei, dime la verdad. ¿Crees que volveréis a estar juntos?


    Qi Fei tosió un segundo después.


    —No, eso no ocurrirá jamás.


    —¿Por qué? Es algo que nunca habría pensado en preguntarte hace unos años, pero ahora… He visto que sigues…


    —¡Silencio! No vuelvas a sacar el tema. Y menos delante de mi madre.


    El coche desaceleró. La IA piloto les informó de que estaban a punto de llegar a la casa de la madre de Qi Fei.


    —No digas nada sobre Yun Fan —advirtió Qi Fei, y puso énfasis en cada una de las palabras—. Y tampoco digas nada sobre la misión. Haz como si fuese información clasificada.


     


     


    Qi Fei se sorprendió al encontrar el apartamento de su madre lleno de gente. La familia Yuan al completo se encontraba allí: el general Yuan, la señora Yuan y Bailu. Los mayores estaban sentados en la mesa del comedor y hablaban con naturalidad, mientras que Bailu, que llevaba un delantal y tenía el pelo recogido en una cola, contemplaba la escena con satisfacción hogareña y les servía sopa. El vapor que brotaba de esta le había ruborizado el rostro y estaba muy guapa. Cuando Qi Fei abrió la puerta, todos se giraron para mirarlo con expresión incómoda.


    —Tía —le dijo Chang Tian a la madre de Qi Fei—. ¿Cómo estás?


    —Anda. ¡Pero si es Ah Tian! —La mujer se puso en pie con una sonrisa—. Ha pasado mucho tiempo desde tu última visita.


    Bailu preparó al momento un juego de palillos y cuencos para Qi Fei y Chang Tian.


    —¡No sabía que ibas a volver tan pronto! Esta tarde dijiste que tenías una misión muy urgente, por lo que supuse que llegarías a medianoche. Por eso no te había llamado.


    —¿Cómo…? ¿Cómo es que estáis todos aquí? —preguntó Qi Fei.


    —Te pedí que vinieras a mi casa a buscar matsutake, ¿recuerdas? —Bailu miró a la señora Yuan—. Mi madre me dijo que, como ibas a estar ocupado con el trabajo, la tía se iba a quedar sola, por lo que decidimos pasarnos y traerle comida. Siempre es mejor disfrutar de la comida acompañado, ¿no? Mi padre también estaba en casa y, cuando se enteró de que teníamos planes de venir a cenar, no dudó en apuntarse.


    Bailu consiguió que sonase como algo del todo natural, como una cena casera preparada para compartir entre dos familias que estaban a punto de unirse. Pero el general Yuan frunció el ceño al oírla.


    —¿A qué misión urgente se refiere mi hija, Qi Fei? No sé nada al respecto.


    —Ah… —Qi Fei se inclinó hacia él para susurrarle al oído—. Le haré un informe completo más tarde. Un agente de la Alianza Atlántica ha causado problemas en la muralla del casco antiguo esta tarde.


    El general se enjugó la boca y se levantó.


    —Acompáñame al despacho.


    Chang Tian se sentó en la mesa y la cena continuó mientras el general Yuan y Qi Fei abandonaban el comedor en dirección al despacho. Qi Fei cerró la puerta cuando entraron.


    —¿Ha vuelto antes de lo previsto, general?


    —Los superiores quieren hacer algunos despliegues estratégicos. He regresado antes para ponerme manos a la obra.


    —¿Qué clase de despliegues?


    —Todo parece indicar que la Alianza Atlántica quiere centrarse en el océano Índico y hacerse con el control del mar Arábigo.


    —¿Por qué? —Qi Fei sonó sorprendido—. ¿Van a intervenir a pesar del Pacto del mar Rojo?


    —No, nada de eso. —El general negó con la cabeza preocupado—. Un instituto de investigación biotecnológico de las Maldivas ha hecho un gran descubrimiento en materia de ingeniería genética. La Alianza Atlántica quiere conseguirlo a toda costa, pero la información al respecto es muy vaga. Quiero que lo investigues. De ser cierto, tenemos que acelerar el despliegue de nuestra super-IA.


    —Son noticias muy problemáticas —aseguró Qi Fei.


    El general no estaba demasiado interesado en hablar más del tema.


    —Ahora, cuéntame. ¿Qué ha pasado esta tarde?


    Qi Fei le hizo un resumen breve. Mientras él hablaba, el ceño del general Yuan permaneció fruncido, afectado al parecer por las amplias capacidades de vigilancia que había demostrado Niebla Cuántica, así como por la audacia de su creador, Chris Zhao, quien parecía capaz de alterar sin problema la vida pública de una gran ciudad. No tenía claro qué hacer con esa información inesperada.


    El general se encontraba bajo una presión sin precedentes: rumores de un nuevo descubrimiento biotecnológico, filtraciones de información, hackers que superaban las defensas de la red, enfrentamientos navales constantes, cortes en el suministro de uranio, retrasos en el desarrollo de una IA de nueva generación, pérdida de la superioridad espacial, demoras en el desarrollo de nuevas armas de partículas… La guerra era un enfrentamiento total tanto a nivel científico como tecnológico, y todo comenzaba a quedar fuera de su control. No sabía dónde centrar sus recursos, ni cuál era el descubrimiento que lo llevaría a una victoria segura. Era algo que podría descubrir si tuviese tiempo, que no era el caso. La situación cambiaba miles de veces cada día y la derrota podía llegar de cualquier parte.


    Era la primera vez que el anciano se sentía tan desesperanzado en toda su carrera militar. Los años de lucha habían forjado un espíritu inquebrantable como el acero. A lo largo de las décadas, su valentía y su fe en sí mismo siempre lo habían ayudado a superar todas las crisis, le habían permitido vencer cualquier obstáculo. Pero, en ese momento, la ciencia y la tecnología habían transformado la guerra. Todo ocurría bajo la superficie, como si fuesen dos icebergs gigantes que chocasen el uno contra el otro sin llegar a verse. En cualquier momento, podía surgir una tecnología capaz de cambiarlo todo. El general estaba agotado y confuso.


    Sabía que el campo de batalla ya no pertenecía a los que eran como él, sino a hombres y mujeres jóvenes. Agarró los brazos de Qi Fei e intentó que comprendiese cómo se sentía.


    —Ahora todo depende de ti —dijo el general—. Tienes todo mi apoyo.


    —General Yuan —respondió Qi Fei, entre titubeos—. Jiang Liu ha sugerido que partamos esta misma noche para intentar ponernos en contacto con la nave alienígena. Solo nosotros cuatro. ¿Qué opina?


    —¿Por qué tiene tanta prisa?


    Qi Fei explicó el razonamiento de Jiang Liu e hizo énfasis en la teoría de Yun Fan, con arreglo a la cual los extraterrestres habían intervenido en el desarrollo de la humanidad varias veces. Toda civilización que conseguía la tecnología avanzada de los alienígenas tenía la posibilidad de imponerse: el antiguo Egipto, la dinastía Shang y la Zhou, el imperio Qin…


    —¿La crees? —preguntó el general Yuan.


    —Pues… —Qi Fei titubeó—. No estoy seguro, pero es posible que tenga razón.


    —Si existe aunque sea un uno por ciento de posibilidades de que esté en lo cierto, deberíamos intentar aprovechar la oportunidad y evitar que esta caiga en manos de nuestro adversario —dijo el general—. Merece la pena correr el riesgo. Chang Tian y tú debéis ir. ¡Y si encontráis algo que nos proporcione una superioridad tecnológica, traedlo! Nuestro trabajo consiste en encontrar posibilidades entre las imposibilidades.


    Qi Fei asintió para demostrar su acuerdo.


    —Ah, y cuando tengas la oportunidad acaba con Jiang Liu —continuó el general—. Es un hombre peligroso. Hemos descubierto que fue el responsable de varios sabotajes y de la destrucción de algunos almacenes de reabastecimiento. Su lealtad también es cuestionable, no podemos saber a ciencia cierta a qué bando apoya. Es mejor que nos libremos de él.


    A Qi Fei no le gustó nada lo que acababa de oír, pero asintió a regañadientes.


    Qi Fei se marchó a su habitación para hacer las maletas mientras los demás seguían con la cena. Chang Tian conocía bien a la madre de Qi Fei, por lo que tenían muchas cosas de las que hablar, y la señora Yuan y Bailu sabían cómo mantener un ambiente cordial. Al cabo de un rato, el rostro demacrado de la madre de Qi Fei terminó por relajarse y empezó a sonreír con timidez. Hasta el general se sintió más distendido.


    Una vez hechas las maletas, Qi Fei se despidió de su madre. Le dijo que iba a tomar partido en una misión muy importante y que no sabía cuándo regresaría. Le recordó que se tomara la medicación y que fuese al médico con regularidad. El general Yuan le dijo a su familia que también había llegado el momento de irse.


    Mientras Bailu ayudaba a despejar la mesa y lavar la vajilla, Qi Fei y el general esperaron cerca de la puerta.


    —Qi Fei, deberías preguntarle a Yun Fan si hay más de esos logros tecnológicos inesperados en el mausoleo. Si es el caso, podríamos pedirle a la Liga la autorización para excavar e investigar. Intenta descubrir también qué había en la caja negra y cómo planea ponerse en contacto con los alienígenas.


    El general habló en voz baja, pero el nombre que acababa de pronunciar consiguió abrirse paso por la estancia y acabó en los atentos oídos de la madre de Qi Fei.


    —Qi Fei —dijo con voz trémula y el rostro pálido—, ¿qué acaba de decir el general?


    —Nada. Te lo contaré cuando vuelva.


    Qi Fei se apresuró a ponerse los zapatos. Miró a Chang Tian y le indicó con la mirada que tenían que marcharse de allí a la mayor brevedad.


    —Qi Fei, ¡no te atrevas a mentirme! —La mujer alzó la voz—. ¡He oído el nombre de Yun Fan! Te he dicho que nunca, nunca jamás, tuvieses nada que ver con esa mujer. ¿Cómo te atreves? ¡Vuelve ahora mismo!


    Qi Fei salió a toda prisa por la puerta como un conejo que escapara de un sabueso, y dejó que la voz estridente de su madre reverberase por los pasillos del edificio de apartamentos. Sabía que el general Yuan se quedaría atrás para consolarla; aun así, sintió un dolor en el pecho, como si las palabras de la mujer fuesen agujas que se le clavaran en el corazón.


     


     


    El grupo voló en un avión militar desde Xi’an a Gansu, donde hicieron transbordo al tren de levitación magnética de la familia Jiang. El tren cruzó el Gobi y los desiertos de Asia Central para llegar al espaciopuerto cerca del amanecer. Nadie habló demasiado durante la noche, ya que parecían sumidos en sus propias reflexiones.


    El cielo estaba oscuro y moteado de estrellas titilantes. La Vía Láctea flotaba sobre sus cabezas, más resplandeciente que ninguna ciudad. Los cuatro alzaron la vista, con los pensamientos a kilómetros de distancia.


    Se dirigieron hacia las torres del espaciopuerto.
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    Despegue


     


     


    El espaciopuerto de Jiang Lang Trading se encontraba en las costas del lago Baljash, en Kazajistán. El tren de levitación magnética alcanzaba los ochocientos kilómetros por hora y recorrió los más de dos mil kilómetros que separaban Lanzhou del lago Baljash en tres horas. Qi Fei, que había estado en los espaciopuertos de Wenchang, Xichang y Jiuquan, se percató de que la zona del lago Baljash estaba mucho más desarrollada a nivel comercial. No podía compararse con una gran ciudad, eso sí, ya que el lugar estaba diseñado para proporcionar comodidad a los turistas. Junto al lago había varios centros turísticos vacacionales, todos lujosos y nuevos. A Qi Fei le dio la impresión de que se trataba de un patio de juegos para los ricos y los poderosos, y puede que también del lugar en el que la familia Jiang cultivaba sus relaciones y cimentaba su influencia.


    Entraron en las oficinas del espaciopuerto. Las instalaciones eran mediocres en comparación con las de los centros turísticos circundantes, pero resultaban impresionantes a pesar de todo. Contaban con restaurantes, bares, un gimnasio de RA, una discoteca y un casino. El suelo estaba hecho de alguna clase de polímero moderno que creaba una sensación agradable al pisarlo. Sobre ellos había unas enormes esculturas abstractas que colgaban del techo, hechas también de un polímero que relucía de todos los colores del arcoíris, con curvas retorcidas y siluetas sensuales e hipnóticas. Los cuadros de las paredes representaban escenas de explosiones y erupciones, con placas en las esquinas que indicaban con sutileza los artistas y los precios. Era tan temprano que la mayoría de las instalaciones permanecían cerradas y el recibidor vacío, bañado por la luz del amanecer, parecía estar allí solo para darles la bienvenida a los cuatro.


    —Vaya un lugar —dijo Chang Tian entre silbidos de apreciación—. Me encantaría decorar igual mi restaurante.


    Jiang Liu rio.


    —¿Qué te interesa más, decorar restaurantes u obtener beneficios? Deja que te diga una cosa: este sitio es un agujero en el suelo al que mi familia no deja de arrojar dinero. ¿Ves esa escultura junto al sofá? ¿Puedes decirme siquiera qué se supone que es? Mi familia pagó por ella dinero suficiente como para abrir varios restaurantes. Confía en mí, si quieres un buen negocio, no desperdicies dinero en estos adornitos vanidosos. No lo recuperarás.


    —Entonces ¿cómo gana dinero tu familia? —preguntó Chang Tian.


    Jiang Liu sonrió.


    —¿Sabías que los parques de atracciones de Disney no consiguen beneficios?


    —¿En serio?


    —En serio —aseguró Jiang Liu—. Las películas Disney son anuncios y los parques de atracciones sirven de cebo para la gente, pero con lo que de verdad ganan dinero es con el merchandising que venden en los parques. Pues los negocios son iguales, siempre constan de los mismos pasos: anuncios, llamamiento y productos. El capitalismo funciona mientras consigas dinero suficiente en un paso como para compensar los demás.


    Chang Tian puso gesto reflexivo.


    —Entiendo que tu familia gana dinero con los turistas espaciales, ¿no?


    —No mucho.


    —Entonces ¿con cuál de los pasos lo hace?


    —Adivina.


    Jiang Liu le dedicó una sonrisa propia del gato de Cheshire.


    Qi Fei los interrumpió.


    —No tenemos mucho tiempo. Pongámonos manos a la obra.


    —La nave espacial está por aquí. —Jiang Liu señaló la pequeña nave que había en la plataforma de lanzamiento, una que parecía una aeronave avanzada—. Le he dicho a mi mayordomo que venga a toda prisa durante la noche con los códigos de autorización para despegar. No ha podido prepararlo antes porque conseguir un piloto y los permisos de control de tierra requería la autorización de mis padres. Pero, como tenemos nuestro propio piloto y navegante, podemos despegar en cualquier momento.


    —¿Tenemos un navegante?


    Qi Fei arqueó una ceja.


    —Director Qi, me comentaste que aún no había visto nada de tus capacidades ilimitadas. —Jiang Liu movió la mano como si agitase la batuta de un director de orquesta—. Pues este es un buen momento para demostrarlas.


    —Estoy en el reino del príncipe Jiang —dijo Qi Fei con voz fría—. ¿Cómo podría un mero extranjero desconocido como yo atreverse siquiera a pasarse de la raya?


    Jiang Liu dijo:


    —Los sabios de antaño aseguran que una persona virtuosa no debería eludir su responsabilidad. Director Qi, eres un hombre virtuoso. Cumple con tu deber.


    Qi Fei negó con la cabeza.


    —Para nada, príncipe Jiang. Tú eres seguidor del gran Mozi, practicante del amor universal, del jianai. ¿Cómo atreverme a considerarme un virtuoso en tu presencia? Tengo claro que este deber te corresponde a ti.


    —Yo soy como aquel que flota a la deriva en una balsa, incapaz de alcanzar sus metas.[7] ¿Cómo iba a compararme con el director Qi?


    Chang Tian se los quedó mirando. No podía estar más desconcertado. Se giró hacia Yun Fan.


    —¿Qué les pasa a estos dos?


    Yun Fan apartó la mirada, pero no se giró.


    —Ninguno quiere ser el navegante.


    Chang Tian lo entendió al fin.


    —Ya veo. Es mucho más difícil serlo en el espacio que en tierra. Los cálculos son bastante más complejos. En el ejército dependemos en gran medida del departamento de control de tierra. Además, los navegantes tienen que llevarnos a órbita antes de que podamos siquiera trazar una ruta de intercepción. Es un trabajo muy complicado.


    —Así es. —Yun Fan se apartó de aquellos hombres que no dejaban de discutir—. Si fuese una tarea fácil y placentera, ¿de verdad crees que estarían tan interesados en que la llevase a cabo el otro?


    —Fanfan, ¿adónde vas?


    Jiang Liu corrió detrás de ella.


    —He oído unas voces —explicó Yun Fan.


    —¿A qué te refieres?


    —No estoy segura. —Yun Fan alzó una mano para pedir silencio a los demás mientras ella se acercaba a una columna. Se inclinó sobre ella y escuchó con atención—. Por aquí. Creo que la conversación tuvo lugar anoche, pero no distingo las palabras exactas.


    Los otros tres se la quedaron mirando perplejos. Qi Fei y Chang Tian se miraron el uno al otro, pero ninguno recordaba haber oído a Yun Fan decir algo parecido. Jiang Liu examinó la zona que había en torno a la mujer e intentó ver si había alguna manera de interpretar las palabras de Yun Fan que no sonase tan irracional. Pero, antes de que le diese tiempo a pedirle explicaciones, todos oyeron cómo se acercaban unos pasos, el resonar estruendoso y confiado de unos tacones de aguja.


    Se giraron y vieron a dos hombres y a dos mujeres que se dirigían hacia ellos. Un hombre de mediana edad era el que iba delante, con traje negro, pelo repeinado hacia atrás y rostro enjuto con una frente de un tamaño desproporcionado. Tenía aspecto serio y daba la impresión de estar acostumbrado a dar órdenes. La mujer de mediana edad que había junto a él hacía la pareja perfecta: traje negro azulado con puños y cuello nacarados, y los rasgos de su rostro atractivo recordaban a Jiang Liu, con la salvedad de que parecía una persona con más energía. La pareja avanzaba con una autoridad perceptible a varias decenas de metros de distancia.


    Yun Fan oyó cómo Jiang Liu murmuraba para sí:


    —Tío Bo, ¡me has vendido!


    La pareja de mediana edad se detuvo frente a ellos.


    —Mamá. Papá —dijo Jiang Liu con una voz que era poco más que un susurro.


    —¡Anda! Qué sorpresa. —La voz de la mujer estaba cargada de sarcasmo—. ¡Es todo un honor que nos reconozca nuestro propio hijo! Pensaba que se había olvidado de nosotros.


    —Eh… Bueno, es que salís mucho por las noticias —dijo Jiang Liu, que los provocaba de manera deliberada—. Me ha avisado la IA.


    La madre arqueó las cejas.


    —¡Cómo te atreves! Parecías decidido a cortar todo tipo de relación con tus padres. ¿Cómo es que ahora quieres usar nuestra nave espacial? Si eres tan independiente y poderoso, ¿por qué no depender de tus propios logros?


    —Vale. Nos marchamos.


    Jiang Liu se dio la vuelta y empezó a alejarse.


    —¡Quieto ahí! —dijo la madre de Jiang Liu con tono rabioso—. ¿De verdad crees que no tenemos maneras de hacer que nos obedezcas? Espéranos en la sala de reuniones de allí. Tu padre tratará de hacerte entrar en razón.


    Jiang Liu miró a su padre y luego a Qi Fei y a Yun Fan. Después titubeó unos instantes y decidió escuchar lo que sus padres tuvieran que decirle. Cuando se dirigía a la sala de reuniones, se dio la vuelta y preguntó:


    —¿Cuánto tiempo se supone que tengo que esperar?


    —Ya vamos para allá —respondió la mujer—. Solo queremos hablar un momento con tus amigos.


    Después de que Jiang Liu entrara en la sala de reuniones y cerrase la puerta, el hombre de mediana edad le tendió una mano a Qi Fei.


    —Soy Jiang Ruoqin. Encantado de conocerte.


    —Encantado de conocerlo, señor Jiang. Me llamo Qi Fei.


    —Te conozco —dijo Jiang Ruoqin—. En una ocasión preparé un banquete en Pekín en honor del general Yuan Jinjia. Tú lo acompañabas.


    —Ah. —Qi Fei se quedó sorprendido—. No… No me había dado cuenta de que lo había preparado usted. El mundo es un pañuelo.


    —¿Seguro que es un pañuelo? —Jiang Ruoqin extendió las manos—. No creo que lo sea. Pero son pocos los individuos capaces y, tarde o temprano, siempre acaban juntos. Cuando regreses y veas al general Yuan, dale saludos de mi parte y dile que estoy listo para ponerme a su servicio cuando me necesite. Y también que espero que podamos ayudarnos durante mucho tiempo.


    Qi Fei sopesó las palabras de Jiang Ruoqin, pero fue incapaz de desentrañar el mensaje oculto que le acababa de decir que comentase al general. Luego pensó en las órdenes que le había dado este y se puso más nervioso aún.


    —Me aseguraré de transmitirle su mensaje.


    La madre de Jiang Liu extendió una mano hacia Yun Fan.


    —Hola. Me llamo Tong Yueying. Soy la madre de Jiang Liu.


    Yun Fan se inclinó un poco, pero no le estrechó la mano.


    —Encantada de conocerla, señora Tong.


    Tong Yueying apartó la mano con naturalidad.


    —Du Yibo, nuestro mayordomo, me ha contado que Jiang Liu fue a Xi’an para visitarte en lugar de volver a casa. Al principio estaba muy confundida, pero… ahora que te he conocido entiendo la razón. Sin duda eres una chica de atributos extraordinarios.


    Yun Fan le dedicó otra ligera reverencia sin decir nada. Qi Fei sintió la tensión en la pose.


    —Me gustaría decirte algo, de mujer a mujer —continuó Tong Yueying—. Mi Jiang Liu no es un buen chico. Ha traído muchas mujeres a casa. Al principio, me emocionaba mucho con todas y siempre me aseguraba de que se sintieran como en casa, de conocerlas. Pero, antes de que llegase a hacerlo, Jiang Liu ya había pasado a la siguiente. Con el tiempo, he llegado a no molestarme siquiera en aprenderme sus nombres, a sabiendas de que no queda mucho tiempo para que llegue la próxima.


    »Te cuento esto tan vergonzoso porque… me importas. Creo que las chicas de tu edad no siempre saben cómo protegerse. Careces de la experiencia necesaria. Aún no sabes que no conseguirás ser feliz solo porque parezca estar interesado en ti. Acepto que no he hecho un buen trabajo a la hora de criar a mi hijo y tengo que reflexionar sobre mis errores. Tan pronto como Jiang Liu vuelva a casa esta vez, me aseguraré de encerrarlo en su dormitorio y lo obligaré a estudiar las escrituras de los sabios de antaño. Mi hijo es una decepción.


    »Cuando Jiang Liu esté encerrado, si quieres, me encantaría invitarte a casa. Ya casi es Navidad, una época perfecta para esquiar en Davos.


    Yun Fan mantuvo un tono frío y educado.


    —Señora Tong, creo que se equivoca conmigo. Me he impuesto dos normas. Primero, nunca permitiré que dos hombres se peleen por mí. Y segundo, nunca pelearé con otra mujer por un hombre. Son normas que no he roto hasta ahora, y no creo que lo haga en el futuro. No tiene por qué invitarme a esquiar. Estoy ocupada con mi investigación. Gracias por intentar consolarme, aunque sea del todo innecesario.


    Qi Fei admiró la respuesta de Yun Fan, pero no pudo sino sentir una cierta amargura al oír las dos «normas». Sabía que Chang Tian lo estaba observando, por lo que giró la cabeza para mirar al exterior por la ventana y fingir que no había oído nada.


    Tong Yueying asintió y se volvió hacia su marido, antes de susurrarle que había llegado el momento de ir a hablar con su hijo. Como la anfitriona perfecta que era, indicó a su personal que preparase un desayuno occidental para Yun Fan, Chang Tian y Qi Fei: café, fruta, cereales y tortilla francesa.


    Después de que Tong Yueying y Jiang Ruoqin hubiesen desaparecido en la pequeña sala de reuniones, Yun Fan se quedó inmóvil donde estaba. Chang Tian la arrastró a la mesa de desayuno, pero su mente parecía estar a kilómetros de distancia. Qi Fei tenía el corazón en un puño al ver a Yun Fan tan ausente. Ambos desayunaron sin pronunciar palabra.


    Y Chang Tian, que también comía en silencio, llegó a la conclusión de que aquel era uno de los desayunos más sabrosos que había probado en toda su vida.


     


     


    Jiang Liu esperaba inquieto en la pequeña sala de reuniones.


    Sus padres entraron en la estancia y nadie habló durante un par de minutos. Se dedicaron a fulminarlo con la mirada. Él, por otra parte, ensayó para sí todas las posibles acusaciones y todas las respuestas con las que podía contratacar, pues no tenía ni idea de qué derroteros iba a tomar la conversación.


    —Hacía tiempo que no te veía —comentó Jiang Ruoqin—. Parece que te has vuelto mucho más habilidoso.


    —Eso es gracias a mi padre, un profesor excelente.


    Jiang Liu no pudo evitarlo. Jiang Ruoqin le dio un golpe a la mesa.


    —Si soy un profesor excelente, ¿cómo es que he terminado con un hijo que se rodea de gentuza por voluntad propia?


    Jiang Liu se ruborizó.


    —Tenemos que elegir las palabras con más cuidado, ¿vale? ¿A quién llamas gentuza, exactamente?


    —¿Acaso crees que no tengo ojos en la cara? —gritó Jiang Ruoqin—. Sudeste Asiático. La caravana que teníamos por la zona fue atacada por un puñado de bandidos: traficantes de droga, adictos y desechos humanos. Cuando me enteré de que tú estabas detrás del ataque, no me lo creía. Incluso en el pasado, cuando los negocios de nuestra familia no eran tan respetables, tu abuelo se aseguró de contratar solo a los jefes mejor considerados de la mafia para obtener nuestras primeras riquezas. ¡Pero tú! Parece que eliges sin pensar. Te da igual que sean ladronzuelos o vagabundos. ¡Confías en cualquiera! ¡Reuniste a un puñado de donnadies, despojos de la sociedad, para atacar con ellos la caravana de tu familia! ¿Qué narices te pasa? ¿Tanto ansías la adoración de ese puñado de secuaces inútiles? ¿O eres tan tonto que crees que los escasos beneficios de robar a tu familia merecen la pena? No lo entiendo. ¿Por qué? ¡¿Por qué?!


    —Padre —dijo Jiang Liu, con una seriedad poco habitual en él—, ya que me preguntas, te lo diré sin tapujos. El negocio de nuestra familia, ahora que está tan extendido, cuenta con ciertas reglas. Hay cosas que no podemos vender a los terroristas, y sabes perfectamente de qué estoy hablando. ¿Cómo es que quebrantas las reglas y se las vendes a él solo porque tiene dinero?


    Jiang Ruoqin se quedó de piedra.


    —¡He negociado un trato con un príncipe afgano! Es del todo legal. No sabes nada de las organizaciones que pueden estar bajo su control, si es que hay alguna.


    —¿Que no sé nada? —preguntó Jiang Liu, con voz cada vez más alta a causa de la indignación—. Ese príncipe… Ja, ¿me estás diciendo que todos los espías que pagaste son tan inútiles que no sabes cómo consiguió el título? ¿De verdad esperabas que creyese que no tienes nada que ver en lo que le habría pasado a esa gente si hubiesen conseguido el uranio? ¿Acaso te has olvidado de lo que ocurrió la Noche de las Lágrimas en Jerusalén en el año 2054? Si no hubiese detenido tu caravana…, ¿cómo habrías manejado la muerte de cinco millones de personas en una explosión nuclear?


    —No vengas a darme lecciones de ética —exigió Jiang Ruoqin—. El único trabajo de un comerciante consiste en entregar la mercancía cuando se le paga. Eso es todo lo que hace, ni más ni menos. No puedo preocuparme por algo que escapa a mi control. ¡No lo olvides! Mientras haga mi trabajo, mi conciencia estará muy tranquila.


    —Ni tú mismo te crees lo que acabas de decir —objetó Jiang Liu—. Qué triste.


    Tong Yueying se interpuso entre los dos.


    —¡Basta! Dejad de hablar del pasado. Odio ver a un padre y a un hijo discutir de esta manera. —Su tono de voz se volvió maternal de repente. Cogió la mano de Jiang Liu y dijo—: Pequeño Eric, venga, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que estuviste en casa. ¡Las cosas han cambiado mucho! Lo cierto es que, después de que interceptaras ese cargamento de uranio, tu padre comprendió que lo habías ayudado a evitar problemas. Por eso no te guarda rencor. Ahora, sí que deberías ser más cuidadoso con las personas que te rodean. Nos preocupa la perspectiva de que alguien se aproveche de ti.


    Jiang Liu resopló.


    —No he encontrado a nadie capaz de engañarme.


    —¿Vendrás a casa por Navidad? —preguntó Tong Yueying, que intentó cambiar de tema.


    —No lo sé —respondió Jiang Liu.


    —Tu hermana te echa de menos. —Tong Yueying le dio unas palmaditas en la cabeza—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que la viste?


    Jiang Liu se apartó de ella.


    —Mamá, ¿queréis hablar de algo más? Se me hace tarde.


    —Sí, hay un asunto que nos gustaría discutir. —Tong Yueying se sentó frente a Jiang Liu—. Sabemos lo que tienes pensado hacer con esa nave espacial. Sabes muy bien que tu tío Bo es incapaz de guardar un secreto. ¡Podemos ayudarte! Pero tenemos que estar al tanto de los detalles de lo que ocurra.


    —¿A qué te refieres, exactamente? —preguntó Jiang Liu, a la defensiva.


    Tong Yueying suspiró, como si se preparase para contar una larga historia.


    —Eric, sabes lo difícil que lo ha tenido nuestra familia. Tenemos que aprovecharnos de las sobras que nos permiten las normas de las grandes potencias, y eso siempre es arriesgado. Tu abuelo y tu padre son idealistas que tienen la esperanza de legitimar la blockchain y otras tecnologías…


    —Mamá —la interrumpió Jiang Liu—, ve al grano, por favor.


    —Muy bien. —Tong Yueying se puso muy seria—. Eran muchos los que odiaban y despreciaban a tu abuelo, casi tantos como los que lo adoraban. Tu padre ha pasado gran parte de su vida intentando cambiar ese legado y, después de mucho esfuerzo, ha conseguido al fin restaurar los negocios familiares gracias a unos cimientos estables de transacciones internacionales en la blockchain. Pero no es suficiente. Muchos siguen sin reconocer nuestra legitimidad. A tu padre le preocupa que tus hermanos y tú no seáis capaces de mantener el negocio, por lo que quiere ayudaros a los tres a que tengáis el futuro asegurado.


    —Bueno, no sé qué planes tendréis papá y tú, pero llevadlos a cabo y ya está —dijo Jiang Liu, que frunció el ceño—. No quiero formar parte de ellos. Los hijos tienen que probar suerte por su cuenta.


    —¡Por qué siempre tienes que sonar tan insensible! —El tono de Tong Yueying pasó a sonar afligido—. De verdad que queremos lo mejor para los tres. Nunca vienes a casa y no sé qué es lo que se te pasa por la cabeza. ¡Pero es normal que una madre quiera lo mejor para sus hijos!


    Jiang Liu no dijo nada. Las palabras de su madre parecían haberlo afectado.


    —Papá tiene pensado hacer algo para la ONU —dijo ella—. Ginebra está mal. Ni la Alianza Atlántica ni la Liga del Pacífico la tienen en muy alta estima y su influencia en los asuntos mundiales es meramente testimonial. La institución ha pasado a estar controlada por burócratas cuya incompetencia solo está al nivel de su arrogancia. Hoy en día, la ONU sobrevive en su mayor parte debido al prestigio y a la gloria que se había granjeado en el pasado, ya que no hace nada. ¿A qué país del mundo le importa lo que diga o lo que piense la ONU? Pero este debilitamiento también supone una oportunidad perfecta para reformarla y revitalizarla. Tu padre trabaja con el consejo general de la Organización Mundial del Comercio desde hace un tiempo, y han legitimado en parte nuestros negocios. Ahora quiere ser la cabeza visible de la reforma de la ONU, hasta del Consejo de Seguridad, si es posible.


    Jiang Liu se quedó confundido.


    —¿Y todo eso qué tiene que ver conmigo?


    Su madre miró a su padre.


    —¿Por qué no le explicas tú esta parte?


    Jiang Ruoqin tamborileó con los dedos suavemente en la superficie de la mesa y empezó a explicarlo.


    —He pensado largo y tendido sobre la influencia de la tecnología blockchain. Como bien sabrás, aunque la actividad económica global de la blockchain ha superado a la que se lleva a cabo fuera de ella desde hace ya una década, la mayor parte de la gente aún opina que no es más que una herramienta de comercio y finanzas. No comprende todo su potencial. Creo desde hace tiempo que el verdadero propósito de dicha tecnología es mejorar la democracia, facilitar la agrupación de preferencias, descentralizar la autoridad, evitar que la voluntad democrática sucumba a la manipulación. Quiero que la tecnología blockchain reemplace los mecanismos de toma de decisiones pasados de moda de la ONU.


    »Creo que mis ideales son compatibles con los de Tianshang, ¿no es así?


    Jiang Liu respiró hondo. Sabía que no podía mantener Tianshang en secreto para siempre, ya que al fin y al cabo se valía de la tecnología y la infraestructura de la familia Jiang, pero le causó verdadera impresión oír a alguien mayor de la familia pronunciar el nombre en voz alta.


    —Tu padre cree que sería maravilloso que vosotros dos, padre e hijo, transformarais el mundo usando la tecnología de la blockchain —dijo su madre—. ¡Imagínatelo! Tianshang sería muy beneficioso para toda la humanidad. Y solo entonces habría valido la pena todo el esfuerzo que habéis dedicado a crearlo.


    En ese momento, Jiang Liu comprendió al fin la razón por la que sus padres querían hablar con él en lugar de limitarse a arrastrarlo a casa. Era porque tenía algo que ellos querían: Tianshang podía ser un gran activo en la oferta de su padre en pos de influencia y poder políticos. Tendría que haber sido consciente de ello desde el principio. En una blockchain, el recurso más importante siempre era el número de participantes. Tianshang había conseguido muchísimos usuarios y eso lo convertía en algo muy valioso para su padre. Jiang Liu nunca se habría imaginado que su invento alcanzase unos resultados como esos.


    —Ya veo… Ahora la gentuza te da igual, ¿no? —preguntó Jiang Liu, que le dedicó a su padre una sonrisa cargada de desdén.


    —Es por el beneficio de los usuarios pobres y desvalidos de Tianshang, para que se conviertan en parte de ese proceso democrático global —declaró Tong Yueying con fervor religioso.


    —Claro —convino Jiang Liu—. También podríais decirme cuáles de vuestros amigos ricos y poderosos se beneficiarán de ello.


    —Eric, ¡deja de ser tan cínico! —Tong Yueying puso las manos con suavidad sobre los hombros de Jiang Liu—. Tu padre alberga buenas intenciones. Está de acuerdo con prestarte la nave espacial para tu viaje, y hasta podrías usar los recursos de control de tierra para ayudarte con la navegación. Vete a pasártelo bien y, cuando vuelvas, podrás ayudar a tu padre, tal y como hemos hablado. ¿Te parece?


    Jiang Liu se quedó en silencio. Le empezó a doler el pecho. Por un breve instante, sintió pena por lo distanciado que estaba de su familia, se arrepintió de no cumplir con las expectativas de un buen hijo. Pero no tardó en encontrar absurda la situación. Él se sentía ridículo, pero sus padres lo eran aún más. Ellos podían ahorrarle mucho tiempo y neuronas a todo el mundo limitándose a hablar claro y conciso: «Hola, chaval. Te ofrecemos un trato. Te ayudamos y tú nos ayudas. ¿Aceptas?». Pero, en lugar de eso, habían recurrido a indirectas, chantaje emocional, amenazas y tentaciones, toda una maraña de maquinaciones y conspiraciones disfrazadas de intentos por forjar una conexión emocional con su hijo. Sandeces.


    Se quedó paralizado, como si los más de veinte años de hipocresía y fantasías le hubiesen caído encima de repente.


    Siempre había sabido que su padre era un hombre cauteloso al que no le gustaba arriesgarse, como había sido el caso de su abuelo. A Jiang Ruoqin le encantaban los números, adoraba reducirlo todo a números, verlos crecer y usarlos para evitar riesgos. En una ocasión, había contratado a un grupo de especialistas en matemáticas y física de las mejores universidades para ayudarlo a disminuir la incertidumbre de las operaciones de cobertura. Era famoso por crear modelos que minimizaban el riesgo a costa de reducir los beneficios en las transacciones de criptomonedas más inestables. Le daba igual desaprovechar las ventajas y se centraba en avanzar cada vez más hacia su objetivo. Incluso de niño, Jiang Liu sabía que podía hacer tratos con su padre. Jiang Ruoqin nunca malgastaba el tiempo en cosas que no era capaz de justificar con números, por lo que nada más verlo tendría que haberle quedado claro que no habría volado hasta el medio de la nada solo para reavivar la relación con su hijo.


    Por otra parte, su madre era una maestra del lenguaje. Hablaba y hablaba, pero no decía gran cosa. Era tan buena que conseguía usarte para sus planes sin dejar pruebas y dejándote sin nada a lo que aferrarte. Sus verdaderas intenciones quedaban ocultas detrás de amagos y evasivas que requerían cruzar una infinidad de capas de florituras verbales para alcanzar sus verdaderas intenciones. Era una ejecutiva centrada en los objetivos, una maestra absoluta de las filiales que gestionaba. Y su acción favorita era soltar palabras como un maestro de ajedrez que colocase bien las piezas. Primero, evitaba que te retirases con una invitación en el momento justo y luego te atrapaba con una oferta disimulada, te presionaba con una amenaza encubierta y, por último, sellaba tu destino con un reclamo emocional con el que declaraba lo mucho que se había preocupado por ti, todo lo que había planeado para que te beneficiaras. Al final, hacía justo lo que ella quería y creías que hacerlo había sido idea tuya. De niño, Jiang Liu siempre experimentaba una sensación de vacío cada vez que veía a su madre practicar ese arte con los invitados de las cenas. Su madre conseguía eliminar todas las reservas de los invitados y que solo tuviesen un objetivo: llevar a cabo lo que ella quería.


    Jiang Liu tenía claro que, si seguía resistiéndose a ella, empezaría a jugar con él a ese ajedrez verbal.


    —Hablando de la nave espacial de la familia —dijo su madre, con un tono tan natural que casi sonaba irreal—. Sabes que llama mucho la atención. Mucha gente quiere subir en ella. Veamos… Ah, tengo por aquí a un jeque que acaba de preguntar. Estaba a punto de alquilársela antes de que tu padre me dijese que estabas interesado. Me dijo: «¡No! Deberíamos guardársela a Eric. Tendremos una charla amistosa con él antes de hacer nada». Como parece que te cuesta decidirte, esta charla está siendo más larga de lo que…


    —No me cuesta decidirme —aseguró Jiang Liu—. ¿Qué hay que decidir? Ya hemos hecho un trato. Yo uso la nave para volar con mis amigos y, cuando vuelva, prepararé Tianshang para ayudar a papá.


    —Bueno, no tienes por qué ponerte así. Lo de «trato» suena demasiado empresarial. Al fin y al cabo, somos familia. Creo que la mejor manera de plantearlo es como una colaboración en la que todos salimos ganando. ¡Una en la que los corazones de padre e hijo laten al unísono! La familia lo es todo.


    —Mantén unas expectativas realistas, por favor. —Jiang Liu no abandonó el tono de voz profesional—. La gentuza es pobre y desvalida, pero eso también la hace libre. No puedo garantizar que actúen como queréis.


    —Claro. No vamos a presionarte para que hagas algo imposible. Quién sabe, quizá si les damos la oportunidad, los usuarios de Tianshang se den cuenta de los beneficios de cooperar y decidan mejorar. —Tong Yueying le dio unas palmaditas a su hijo en los hombros—. No hagas esperar a tus amigos. Ve. Venga.


    Jiang Liu miró a su madre. «¿No te oyes cuando hablas? O puede que el mundo sea así, que yo sea el imbécil que no puede ser “normal”».


    Cuando Jiang Liu se dirigió hacia la puerta de la sala de reuniones, Jiang Ruoqin lo detuvo.


    —Ten cuidado con ese tipo de la Liga del Pacífico. No es tu amigo. Si tienes la oportunidad, líbrate de él. No pienses siempre bien de los demás. Terminarás mal.


    Jiang Liu se obligó a no decir nada.


     


     


    Fiel a su palabra, Jiang Ruoqin le consiguió a su hijo el mejor equipo de control de tierra. Con esa ayuda, no tenían la necesidad de repasar todo el proceso de despegar, entrar en órbita, acelerar y buscar el vector de intercepción inicial. El verdadero desafío llegaría después de salir de la órbita de la Tierra. La posición más probable de la nave alienígena se encontraba entre la Tierra y Marte, pero más cerca de la primera, por lo que el tiempo de vuelo estimado era de unos cuatro días. Chang Tian no tendría que hacer nada hasta el tercer día, momento en el que estarían listos para localizar e interceptar la nave de los extraterrestres.


    Los cuatro estarían ociosos durante dos días enteros después de subir a la nave.


    La Zeta-plus era un modelo bastante nuevo, capaz de alcanzar la órbita geosincrónica en unos diez minutos. Una vez la nave llegaba a la órbita, los pasajeros tenían libertad para deambular por ella. Seguían en microgravedad, pero las superficies magnetizadas y los metales permitían que todos se moviesen por la nave sin muchas dificultades.


    Lo primero que hizo Jiang Liu después de desamarrarse fue abrir todos los armarios y frigoríficos en busca de algo de alcohol. La nave de los Jiang era para familias ricas que estaban de vacaciones, por lo que contaban con provisiones suficientes para mantenerlos alimentados durante un mes. La mayor parte de la comida estaba almacenada en paquetes sellados al vacío, que luego depositabas en calentadores especiales, lo que daba como resultado un plato precocinado. No obstante, los que querían tomarse las molestias también podían abrir los paquetes para combinar los ingredientes y cocinar de manera tradicional con electrodomésticos. Jiang Liu pensó en Chang Tian de inmediato.


    —Buscábamos un piloto —dijo Jiang Liu—, pero ¡también hemos conseguido todo un chef! Quieres abrir un restaurante de moda, ¿no? ¿Por qué no nos demuestras lo que eres capaz de hacer? Cuando aterricemos, podríamos ser socios.


    —Deja que antes vea lo que tenemos por aquí —respondió Chang Tian—. No te hagas demasiadas ilusiones.


    Volvió unos minutos después de la cocina con varios paquetes en las manos.


    —¡No me lo puedo creer!


    Llevaba wagyū de Hokkaido y fuagrás fresco, así como otras exquisiteces. Un chef con buenos ingredientes podía llegar a alegrarse tanto como un artista marcial que encontraba un arma bien equilibrada. Chang Tian contagió su alegría a los otros tres, y el ambiente y el gesto de los tripulantes, que estaba un poco enrarecido al principio, pareció relajarse.


    Qi Fei se giró hacia Chang Tian.


    —¿Sabes qué? No estaba seguro de hacerte venir. Anoche estuve a punto de decirte que te quedases en casa.


    —¿Cuántos años hace que somos amigos? —preguntó Chang Tian—. No sueles pedirme ayuda. Tenía que hacerlo.


    Qi Fei rio.


    —No tenía ni idea de que fueses tan servicial. Pero ¿por qué no me hiciste caso cuando te pedí que te quedaras en la Fuerza Aérea?


    —Fue una situación muy diferente. En esta ocasión, se trata de una misión en la que te has embarcado tú, algo que te importa de verdad. Intentar que me quedase en el ejército era tu trabajo y también me dio la impresión de que no era algo que quisieses de verdad.


    —Eso es ridículo —dijo Qi Fei—. Me encanta mi trabajo, ¿vale?


    —Venga ya. —Chang Tian se rio—. Nos conocemos desde hace mucho. ¿De verdad crees que no sé lo que quieres hacer y lo que no? Puede que seas capaz de engañar a los demás poniéndote siempre serio, pero yo sé que no es más que fachada. Sí, te gusta trabajar con Qiankun, pero desprecias toda la política burocrática y no quieres ser el director del instituto. ¿Me equivoco? Ja. Dejé el ejército antes de tiempo para hacer lo que quisiese, y envidias mi libertad. Y por ese motivo pasas tanto tiempo en mi restaurante. ¿No es así?


    —Voy a tu restaurante por la comida gratis y el alcohol. Le estás dando demasiadas vueltas.


    Qi Fei no quería admitir que Chang Tian tenía razón. Necesitaba repetirse una y otra vez que le gustaba su trabajo, convencerse de que no solo le encantaban los aspectos técnicos, sino también el puesto y todos los problemas añadidos. Necesitaba esa reafirmación para superarlo, para hacer lo que necesitaba hacer. Era muy diferente de Chang Tian.


    —Muy bien. Voy a cocinar. Preparad esas papilas gustativas.


    Chang Tian se dirigió a la cocina.


    Jiang Liu abrió una botella de whisky. Le ofreció un poco a Qi Fei, que rechazó la copa (porque era muy fuerte) y se sirvió un burdeos. Jiang Liu intentó que Yun Fan bebiese con él, pero ella solo quería ponerse a leer un libro con una taza de té.


    —Ah, ya me acuerdo —dijo Jiang Liu al tiempo que se sentaba—. Fanfan, en las oficinas. ¿Qué dijiste que habías oído cerca de la columna?


    Yun Fan no alzó la vista del libro.


    —Oí retazos de una conversación de la noche anterior. Decía que habían descubierto algo debajo del agua, pero no me enteré de los detalles.


    Jiang Liu y Qi Fei dejaron de beber.


    —¿De qué hablas? —preguntó Jiang Liu—. ¿Cómo vas a oír «retazos» de una conversación de la noche anterior?


    Yun Fan terminó por dejar el libro sobre las rodillas y llevarse la mano derecha al collar.


    —Con esto. Oigo las conversaciones que tuvieron lugar durante las últimas veinticuatro horas.


    Jiang Liu miró el collar de cerca. Era negro y contaba con un patrón ondulante que destacaba sobre la piel de Yun Fan, justo encima de su clavícula. Había admirado la joya y la manera en la que realzaba la belleza de su portadora, pero hasta ese momento no había prestado atención a los elementos que la componían. Estaba hecha de un material poco habitual, rígido y fino, que no era ni tela ni cuero. Y tampoco metal. Le recordaba a la caja negra y octogonal que Yun Fan había conseguido gracias al profesor Huang.


    —¿Es del mausoleo? —preguntó.


    Yun Fan asintió.


    —Es uno de los tres artefactos que me dejó mi abuelo.


    —¿Cuáles son los otros dos?


    —Uno es esa caja octogonal que ya habéis visto. El otro… Lo veréis dentro de unos días.


    —Ajá, Fanfan ha aprendido a guardar sus secretos —dijo Jiang Liu—. Háblanos de ese collar.


    —No sé cómo funciona, para seros sincera. Su funcionamiento me resulta tan ajeno como los detectores de neutrinos del palacio subterráneo. Pero sé que puedo usarlo para oír retazos de palabras que se quedan en el ambiente. Es como… como si al hablar dejásemos un eco. Algunos de esos ecos permanecen en el ambiente donde tuvo lugar la conversación, pero otros se marchan contigo. Un tiempo después, terminan por disiparse. Pero, si estás allí antes de que pase un día, el collar te ayuda a oírlos.


    —No entiendo cómo podría hacer algo así —dijo Qi Fei—. No tiene base científica. ¿Cómo van a permanecer en un lugar las ondas de sonido si…?


    —Te he dicho que yo tampoco sé cómo funciona —insistió Yun Fan—. Pero de verdad que puedo oír a las personas que han hablado antes en un lugar. Por eso supe que Chris Zhao había escondido el coche debajo de la muralla del casco antiguo. Al despertar, mantuve los ojos cerrados y escuché todo lo que había dicho antes ese mismo día. Le dio unas órdenes verbales a su coche y a la bomba que usó para asustaros.


    —Ah… —Jiang Liu recordó de repente algo que lo atribulaba—. Ese día, después de que yo volviese del despacho de Qi Fei…


    Yun Fan asintió.


    —Sí, trajiste contigo los retazos de la conversación que mantuvisteis vosotros dos. Los oí, igual que ahora soy capaz de oír todo lo que les dijiste ayer a tus padres. —Yun Fan se giró hacia Qi Fei y añadió—: Y también soy capaz de oír todo lo que le dijiste al general Yuan anoche.


    —¡Basta!


    —¡No digas nada!


    Jiang Liu y Qi Fei se miraron con gesto incómodo. Ahora ambos sabían que el otro había tenido una conversación privada muy importante durante las últimas veinticuatro horas, conversaciones que no querían que la otra persona escuchase. Además, sabían que Yun Fan lo había oído todo y, aun así, a ella no parecía importarle. Eso último era lo que más los desconcertaba.


    —Ese collar es muy extraño —dijo Qi Fei.


    —¿Podría echarle un vistazo? —pidió Jiang Liu.


    Yun Fan se lo quitó y se lo entregó. Jiang Liu y Qi Fei se turnaron para examinarlo, pero no encontraron nada de interés. El colgante era del todo negro y no tenía hendiduras ni grietas, como si se hubiese moldeado directamente con esa forma. Lo devolvieron y ella se lo puso al momento.


    —Mi padre siempre lo llevaba encima —dijo sin dejar de agarrarlo—. Me lo dio en su lecho de muerte. De haberlo hecho antes, lo habría creído. Todo cambia cuando experimentas lo que es capaz de hacer.


    Jiang Liu no sabía qué decir cuando Yun Fan sacaba el tema de su padre. No se le daba bien consolar a la gente. Cada vez que él se sentía mal, la única manera que tenía de tranquilizarse era encontrar algo externo en lo que apoyarse: deportes, alcohol, baile, aventuras por el mundo. Pero Yun Fan hacía justo lo contrario. Era del tipo de personas que se quedaban quietas y acumulaban todos los problemas y las penas en su interior, como un pozo sin fondo. Guardárselo todo era su manera de superarlo. Había cierto poder en su quietud, como un talismán taoísta capaz de expulsar a todos los demonios y los monstruos. Pero Jiang Liu sentía que había cierto peligro en esa tranquilidad superficial.


    Le puso la mano en el hombro a la mujer con suavidad.


    —No te culpes. Una turba anónima fue a por tu padre en internet. No eres responsable.


    —Sí que tuve la culpa —explicó Yun Fan—. Me mudé de casa cuando estaba en el instituto, pero, si me hubiese quedado junto a mi padre, él no habría terminado así.


    Chang Tian decidió volver en ese momento con el trabajo que había llevado a cabo en la cocina: filetes de wagyū y pasta en salsa de fuagrás y champiñones.


    —Combina a la perfección con el whisky o con el vino —dijo cuando colocó los platos con expresión de orgullo. Pero, al ver que nadie respondía, se percató del ambiente tan enrarecido que flotaba en la estancia.


    —Perdón. —Yun Fan se puso en pie—. Comeré en mi camarote.


    —Venga —dijo Chang Tian—. Siempre es mejor comer acompañado.


    —No me siento bien —se excusó Yun Fan al tiempo que cogía su plato—. Buen provecho.


    —Deja que te ayude a llevarlo a tu camarote.


    Qi Fei se levantó y le quitó el plato a Yun Fan.


    Jiang Liu cogió el suyo y también se levantó.


    —Fanfan, sé que estás enfadada. Iré a comer contigo y así podremos hablar.


    —¿Es que no ves que no quiere estar contigo? —dijo Qi Fei—. Déjala en paz.


    —Es mejor hablar con alguien en lugar de guardártelo todo —repuso Jiang Liu—. Fanfan, te haré compañía.


    —No necesita tu compañía —insistió Qi Fei—. Iré yo.


    —¿Por qué no os quedáis aquí los dos? —Yun Fan volvió a quitarle el plato a Qi Fei—. No os necesito.


    Dio unos pasos antes de detenerse.


    —Como le dije hoy a la señora Jiang: nunca permitiré que dos hombres se peleen por mí y nunca me pelearé con una mujer por otro hombre. Lo decía en serio. Uno de vosotros ha tenido una cantidad innumerable de novias y el otro está prometido. Quiero que dejéis de actuar así en mi presencia. Los dos tenéis jefe, una misión y vuestros motivos para llevarla a cabo. Si queréis pelearos, que así sea, pero no me uséis como excusa.


    Los tres hombres se quedaron en silencio mirando cómo Yun Fan se marchaba.


    Qi Fei cogió su plato y, sin decir una palabra, también se alejó.


    Chang Tian se sintió muy mal. Había trabajado muy duro para preparar la comida y que todos la disfrutaran. ¿Cómo había podido terminar así?


    Jiang Liu le dio unas palmaditas en el hombro.


    —No les hagas caso. Llevemos la comida y la bebida a la cubierta de observación. ¿Quién sabe? Quizá el yuanfen nos haya unido.


    Aquello animó a Chang Tian. Los dos cogieron los platos y las copas y se dirigieron hacia la proa de la nave.


    La popa estaba dedicada a los camarotes y había seis de ellos. En la parte central se encontraban las zonas comunes y la cocina. En la delantera, la cabina, el estudio y una pequeña sala de reuniones. En la punta de la proa había una pequeña cubierta de observación, con espacio suficiente para tres o cuatro personas.


    El lugar era como una burbuja de cristal que te permitía ver todo el espacio alrededor. En ese momento, aún se encontraban en la órbita de la Tierra, por lo que la mitad de la cubierta daba al planeta mientras que la otra mostraba las estrellas relucientes. Era imposible no conmoverse ante un paisaje así. No era la primera vez que Chang Tian y Jiang Liu estaban en el espacio, pero el asombro se apoderó de ellos a pesar de todo.


    Se sentaron, entrechocaron las copas y empezaron a comer y a beber.


    —Conoces a Qi Fei desde hace tiempo, ¿verdad? —preguntó Jiang Liu.


    —Desde hace veinticinco años —respondió Chang Tian—. Lo conocí cuando yo tenía dos y él tres. Jugábamos juntos todos los días. Luego, fuimos a la misma guardería, a la misma escuela primaria, a la misma secundaria y al mismo bachillerato. Estaba un curso por delante de mí, pero pasábamos mucho tiempo juntos después de clase. Nuestras casas estaban en el mismo edificio de apartamentos.


    —¿Y Yun Fan? —preguntó Jiang Liu con naturalidad.


    —¿Ella? —Chang Tian se quedó pensativo durante un tiempo—. Hummm. Ella se mudó al mismo edificio cuando tenía nueve años. Yo tenía once, y Qi Fei, doce. Su madre trabajaba en la misma empresa que el padre de Qi Fei, y muchos empleados de la compañía compraron apartamentos en el lugar. Yo la conocía de la escuela antes incluso de que se mudara y después nos hicimos buenos amigos. Nuestra escuela daba clases desde primaria hasta el último curso de secundaria, por lo que los tres volvíamos juntos a casa caminando.


    —Entonces, Qi Fei y Yun Fan eran…


    —Sí, eran novios. Se nota, ¿verdad? Se comportan de manera muy extraña cuando están juntos, no como antiguos compañeros de clase. Yun Fan era muy guapa, incluso de adolescente, y también Qi Fei. Todos creían que hacían una pareja perfecta.


    Jiang Liu lo imaginaba, pero no le gustó confirmar las sospechas.


    —¿Y qué ocurrió? ¿Por qué rompieron?


    —Es una larga historia. —Chang Tian volvió a entrechocar la copa con la de Jiang Liu—. Si no tienes nada que hacer esta noche, te lo contaré todo.
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    Reconciliación


     


     


    Jiang Liu se interesó al instante.


    —¡Cuéntamelo! Siempre tengo tiempo para una buena historia.


    Chang Tian cortó el filete con cuidado.


    —Sé todo lo que ocurrió, pero lo único que no puedo contarte es la razón por la que lo hizo. Me centraré en las partes que conozco. No recuerdo cómo se hicieron pareja… Bueno, diría que fue cuando Yun Fan estaba en el primer año de secundaria y Qi Fei en el primero de bachillerato. Qi Fei había dejado de ir al mismo colegio que nosotros, por lo que lo normal era que no nos acompañase a casa. No obstante, iba a la entrada de nuestra escuela todos los días para esperar a Yun Fan, y todo el mundo se enteró de que estaban juntos. Se cogían de la mano, compartían polos, hacían los deberes juntos… Ya sabes, las típicas cosas de una pareja de esa edad. Se llevaban tan bien que no recuerdo que se peleasen ni una vez.


    Chang Tian le dio un trago a la bebida y luego entrelazó las manos detrás de la cabeza y alzó la vista a la galaxia.


    —¿Sabes por qué me licencié en Psicología? Quería descubrir si toda alegría era frágil y efímera. Es posible que, cuando te sientes feliz, no sea más que una especie de proyección, un tipo de idealización de la realidad condenada a desaparecer. Sea como fuere, ahora que los recuerdo podría decirse que eran felices juntos.


    —¿Y por qué se separaron? —preguntó Jiang Liu.


    —El destino —respondió Chang Tian—. Es la única explicación que le he encontrado.


    —¿Quieres dejarte de tonterías místicas?


    Chang Tian masticó un pedazo de filete.


    —Hummm. Vale. La causa inmediata podría relacionarse con los padres de ambos. No conoces a la madre de Yun Fan. Es como ella, pero más despampanante. Su padre, en cambio, era un tipo normal, y Yun Fan debería agradecer a la divina providencia el haber salido a su madre. Por aquel entonces, la señora Yun siempre iba a la peluquería para peinarse de forma sofisticada, y su maquillaje parecía el de una modelo. Todos los que vivían en el edificio sabían quién era y la admiraban. La señora Yun aparentaba poco más de treinta años cuando Yun Fan empezó a ir a secundaria. Por eso, no creo que nadie se sorprendiese cuando el padre de Qi Fei se enamoró de ella…


    —¡Vaya! ¡Un momento! —Jiang Liu se incorporó y abrió los ojos como platos—. ¿Me estás diciendo que el padre de Qi Fei y la madre de Yun Fan tuvieron una aventura?


    —Eso es. —Chang Tian se encogió de hombros—. ¿Qué otra cosa podría haber acabado con la relación de esos dos tortolitos? Como te decía, el señor Qi y la señora Yun trabajaban juntos en la misma empresa y ya se conocían. Dado que Yun Fan y Qi Fei eran tan íntimos, las dos familias se veían a menudo. Y, luego, cuando Yun Fan estaba a punto de empezar el bachillerato, su padre sufrió un terrible contratiempo.


    Jiang Liu terminó por unir los puntos.


    —Ah, eso fue cuando lo despidieron de la universidad por lo de los alienígenas.


    —Así es. Mucho antes de que todo llegase a ese punto, ya había mucha tensión en casa de los Yun. La señora Yun le decía siempre al señor Yun que dejase de centrar su investigación en cosas que no se podían demostrar. Sospecho que se había casado con él porque admiraba su intelecto cuando estaban en la universidad, por lo que esperaba que llegara a ser una celebridad. Pero a la postre se convirtió en una gran decepción. Cuando visitábamos a Yun Fan en su casa, solíamos oír los reproches de la mujer a su marido. Ella no hacía más que quejarse sobre lo mucho que tenía que trabajar para llevar a casa la mayor parte del dinero y luego debía esforzarse por tener contactos entre las esposas de los jefes y compañeros del señor Yun, con la esperanza de mejorar así su carrera profesional. La mujer quería que se centrase en éxitos tangibles, que se sacase una cátedra y ascendiese en la carrera administrativa del centro, que hiciese lo que la familia necesitaba en lugar de centrarse en sueños imposibles. A veces, lloraba porque se sentía muy mal incluso cuando nosotros estábamos allí de niños. Más tarde, cuando el señor Yun comenzó a discutir con los críticos en internet, la señora Yun empezó a decirle una y otra vez que lo dejase. Al final, cuando lo despidieron de la universidad, la señora Yun estuvo a punto de sufrir una crisis de ansiedad.


    Jiang Liu se imaginó hacia dónde se encaminaba la historia.


    —¿Y empezó a ver al señor Qi para consolarse?


    —Sí. No estoy al tanto de los detalles, claro, pero en aquella época, cuando Yun Fan iba por el tercer año de secundaria y Qi Fei por el tercer año de bachillerato, todo saltó por los aires. La familia de Yun Fan se pasaba el día peleándose y, después, el señor Qi y la señora Yun desaparecieron al mismo tiempo. Tres días más tarde, los encontraron a los dos juntos entre los restos de un coche que había sido bombardeado. El señor Qi murió, pero la mujer consiguió sobrevivir. La señora Yun no regresó al edificio de apartamentos, y no tenemos ni idea de adónde fue. La madre de Qi Fei enloqueció. Piensa en ello. Crees que tienes la familia perfecta y, un día, tu marido aparece muerto dentro de un coche con otra mujer. ¿Cómo reaccionarías? Obligó a Qi Fei a arrodillarse delante de todos los vecinos y jurar que nunca tendría relación alguna con Yun Fan. Una gran multitud vio cómo lo hacía. Después de eso…, ¿cómo seguir siendo pareja? A Qi Fei le fue fatal en el examen de acceso a la universidad. Hasta ese momento, tenía la media necesaria para entrar en la mejor universidad de Pekín, pero las notas que sacó solo le permitieron ingresar en una local. Creo que Yun Fan y Qi Fei perdieron el contacto después de eso.


    Jiang Liu escuchó la historia sin comentar nada.


    —Durante toda una década —dijo Chang Tian con un suspiro—. Ha pasado toda una década. El tiempo no espera a nadie.


    —No siempre tenemos el control de nuestras vidas —reflexionó Jiang Liu, mientras alzaba la copa e invitaba a Chang Tian a tomar un trago.


    Chang Tian entrechocó la suya con la de Jiang Liu.


    —Y por ese motivo he mencionado el destino. En la universidad, intenté analizar todas las relaciones con la esperanza de averiguar las causas y los efectos. Pero al final claudiqué. No se puede analizar todo.


    Jiang Liu sirvió más fruta deshidratada y frutos secos a Chang Tian.


    —Si eres licenciado en Psicología, ¿cómo acabaste de piloto del ejército?


    Chang Tian rio.


    —No es que lo planease. Mientras estaba en la universidad, la guerra había empezado a escalar y la Fuerza Aérea se desplazó a todas las facultades para reclutar pilotos. Primero examinaron las aptitudes de concentración y estabilidad psicológica de los candidatos. Practicaba la meditación desde hacía años, por lo que pasé las pruebas con la mejor nota posible. Más tarde, aunque mis pruebas físicas fueron de lo más normalitas, me eligieron y quedé en uno de los primeros puestos. Me convertí en piloto de combate y serví durante cinco años.


    —Parece que eras muy buen piloto —observó Jiang Liu—. Tenías toda una carrera por delante. ¿Por qué lo dejaste? ¿Fuiste víctima de alguna situación traumática?


    —Qué va. —Chang Tian negó con la cabeza—. Simplemente, no era lo mío… Mira, a riesgo de sonar poco juicioso, tengo que decir que no estaba bien. Cumplía con mis misiones todos los días, pero era como si no fuese yo el que lo hacía. Llevaba a cabo las tareas que se me asignaban, pero a medida que pasaba el tiempo sentía como si empezara a dividirme en dos. Había un yo que pilotaba el caza y, luego, otro que flotaba por los cielos y que miraba desde fuera al yo que era piloto. No me pareció seguro hacerlo por más tiempo. No espero que me entiendas, pero de verdad que me parecía real.


    —Cómo te entiendo. —Jiang Liu cogió un puñado de fruta deshidratada y frutos secos—. Yo me sentí igual durante mucho tiempo. Era como…, como si nada estimulase mis nervios directamente. Mi cuerpo reaccionaba por su cuenta a todo lo que yo hacía y mis nervios no sentían nada. Era como si estuviese dividido en dos: uno de mis yoes actuaba y recitaba los diálogos, mientras que el otro estaba en primera fila del público. Me tuve que poner a hacer cosas estimulantes para volver a sentir: más alcohol, música más alta, pero nada funcionó durante mucho tiempo. Me acostumbraba a la estimulación. Al poco, volvía sin remedio a esa sensación de insensibilidad. No me importaba nada de lo que ocurriese a mi alrededor.


    Chang Tian volvió a llenar la copa de Jiang Liu.


    —¿Y cómo te recuperaste de algo así?


    —¿Recuperarme? —Jiang Liu rio—. Nunca llegué a recuperarme del todo. Aún lo siento alguna que otra vez. Pero, más tarde, tuve que tratar asuntos tan serios que mi propio estado mental dejó de importar.


    —¿Asuntos serios? —tanteó Chang Tian con cautela.


    —¡Ja, ja! Asuntos muy serios a los que tuve que encontrarle respuesta. ¿Cuántos dientes tiene una ardilla? ¿Sueñan los delfines? ¿Qué posiciones sexuales prefieren las marmotas? Ese tipo de cosas, ya sabes.


    Chang Tian entendió que no quería responder a su pregunta. Miró a Jiang Liu de arriba abajo y preguntó:


    —Eres una de esas personas cuyas vidas parecen perfectas. Tu familia es rica, tus padres no se han divorciado, eres guapo y tienes talento. ¿Qué podría atribular a una persona como tú?


    —¿Crees que tengo talento? —Jiang Liu volvió a reír—. ¿Sabes cuánto dinero pagó mi padre a Harvard para que entrase? Cuando lo hice, me sentí un idiota. Todo aquel que lo hacía por sus notas y por los exámenes odiaba a los que entraban en mis circunstancias.


    —Pues parece que no te ha ido mal.


    —Supongo que se me da bien montarme una buena fachada a ojos de desconocidos. En la universidad, comprendí que nunca sería tan listo como los mejores estudiantes, como los genios de verdad que había en mi clase. Para conseguir que no me mirasen por encima del hombro, tuve que elaborar una serie de trucos con los que logré disimular mi carencia de talento. Más tarde, descubrí que la vida no dista demasiado de lo que experimenté en la universidad: la mayoría de la gente solo se fija en tus credenciales y los exámenes pueden aprobarse con trampas. He llegado tan lejos porque siempre he dependido de mi capacidad para hacer ver que soy una persona lista.


    Chang Tian rio.


    —No te tenía por alguien tan franco.


    Jiang Liu se puso serio.


    —Ejem. Que quede entre tú y yo. No le digas nada a Qi Fei. No hemos dejado de competir.


    Chang Tian se inclinó hacia delante a causa de la risa.


    —¡Vale, vale! No le diré nada. Los dos sois muy parecidos. Deberíais competir por ver quién es más vanidoso.


    Jiang Liu entrechocó la copa con la de Chang Tian.


    —¡A beber! Y luego te irás a la cama. Gracias por la charla.


    —Me daba la impresión de que eras buena persona. —Chang Tian apuró de un trago todo lo que le quedaba—. Por eso quería hablar contigo. Tú también deberías dormir.


    Más tarde, los dos pasaron mucho tiempo en sus camarotes contemplando las estrellas antes de quedarse dormidos, ajenos al hecho de que los demás tripulantes de la nave también sufrían insomnio.


     


     


    Al día siguiente, con arreglo al horario de la nave, ya que habían dejado de estar ligados al ciclo del día y la noche de la Tierra, Qi Fei fue el primero en levantarse.


    En realidad, habría sido más preciso decir que lo levantó el sistema de alarma de la nave. Qi Fei configuraba todas las noches a Qiankun para monitorizar todas las frecuencias en busca de señales de la Alianza Atlántica. Era un truco que había desarrollado tras años de espionaje y contraespionaje. Las emisiones electromagnéticas de la Alianza Atlántica solían dejar marcas específicas en el espectro, como si de huellas dactilares se tratara. Al centrarse en esas señales, era posible responder con rapidez a los ataques en ciernes. Por ejemplo, Qiankun era capaz de activar radares de rastreo rápido un minuto después de detectar las señales de lanzamiento de los misiles y luego desplegar sistemas antimisiles para acabar con la amenaza. El sistema de alarma de la IA había salvado el Distrito Militar Noroccidental de varios ataques letales.


    Qi Fei enrolló la cama mientras Qiankun no dejaba de resonarle en el oído.


    Se dirigió a la cabina sin quitarse el pijama de una pieza y, una vez allí, confirmó que algo se acercaba muy rápido a la nave desde atrás. Se sentó y dirigió el radar y las cámaras hacia el objeto para analizarlo: se trataba de un proyectil autoguiado, lo que venía a ser un misil en miniatura. Estaba demasiado lejos como para identificarlo, pero iba unos cuatro mil kilómetros por hora más rápido que la nave y solo estaba a cuatro mil kilómetros de ella.


    Qi Fei golpeó con el puño los controles para activar todas las alarmas que había en la cabina. Empezaron a resonar por toda la nave.


    —Voy a acabar contigo como sea broma —murmuró un Jiang Liu de ojos soñolientos mientras se tambaleaba al interior de la cabina.


    —No hay tiempo —dijo Qi Fei—. Dentro de cincuenta minutos el misil nos alcanzará y quedaremos reducidos a polvo estelar.


    —¿Eh? —Jiang Liu analizó las pantallas con nerviosismo—. Interesante.


    Yun Fan y Chang Tian llegaron poco después. Todos iban en pijama, con la única salvedad de Yun Fan, quien se había puesto un chándal, pero no había tiempo para preocuparse por sus ridículas apariencias. Las cuatro cabezas se juntaron para mirar el punto parpadeante que había en el monitor y que se acercaba a la nave.


    —¿Estás seguro de que es un misil? —preguntó Jiang Liu—. Puede que no sea más que un satélite o una especie de sonda de comunicaciones.


    —¡Piensa, por favor! —Qi Fei puso los ojos en blanco—. ¿Acaso un satélite puede moverse a esa velocidad? La nave espacial de tu familia no es que sea lenta. Vamos a unos treinta y seis mil kilómetros por hora, pero ¡esa cosa va a cuarenta mil! La única posibilidad es que se trate de un misil lanzado desde una base en la Luna.


    —Pues entonces será de la Alianza Atlántica —aventuró Jiang Liu—. ¿Y si hemos entrado en su zona de exclusión aérea al salir de la órbita del planeta?


    —Creo que es más probable que ese cabrón de Chris Zhao haya alertado de nuestra presencia a la AIA —dijo Qi Fei—. Pero no tenemos tiempo para descubrir qué ha sucedido. Tenemos que esquivar ese misil o dispararle antes de que nos convierta en basura espacial.


    Yun Fan frunció el ceño.


    —En el espacio no hay aire. ¿Cómo va a explotar un misil?


    —Los misiles espaciales cuentan con su propio suministro de oxígeno —respondió Qi Fei—. La falta de aire solo implica que la metralla irá a más velocidad todavía y nos cercenará como un millón de cuchillas de afeitar.


    —¿Y qué podemos hacer, entonces? —preguntó Yun Fan.


    —¿La nave cuenta con alguna táctica defensiva contra los misiles? —quiso saber Chang Tian.


    —No es más que un yate de recreo para los ricos y los famosos —comentó Jiang Liu—. No es un navío de guerra. El itinerario más habitual consiste en trazar alguna que otra órbita en la frontera del espacio o dar unas pocas vueltas en órbita geosincrónica. Los diseñadores no se plantearon siquiera que alguien disparase un misil a esta nave.


    —Entonces, nuestra única opción es esquivarlo —comentó Chang Tian.


    —¿Crees que podemos esquivar el misil? —preguntó Jiang Liu.


    Qi Fei interrumpió antes de que Chang Tian respondiera.


    —Imposible. Ese misil ya ha ajustado su trayectoria al menos cuatro veces. La IA guía de esa cosa es muy avanzada. No vamos a poder quitárnoslo de encima haciendo unas cuantas piruetas.


    Jiang Liu sopesó lo que acababa de oír.


    —¿Y si trabajamos juntos?


    —¿A qué te refieres? —preguntó Qi Fei, sin quitarle ojo a Jiang Liu.


    —Yo puedo mandar interferencias a su canal de comunicaciones para intentar superar sus defensas, mientras que tú podrías enviar a Qiankun para que desactive su IA. Si tenemos suerte, los sistemas defensivos del misil no serán gran cosa.


    —Merece la pena intentarlo.


    Los dos se colocaron en sus consolas. Jiang Liu conectó los brazaletes a los sistemas de la nave para usar las baterías de comunicaciones y las antenas, con las que pretendía amplificar las ondas de las interferencias. Los tatuajes que tenía en el brazo volvieron a brillar de azul. Las señales de interferencia que generó dependían de las conexiones neuronales con su cerebro, ya que hackear un sistema requería ajustes rápidos basados en la respuesta del objetivo. Daba igual lo avanzado que fuese el equipo o la IA, Jiang Liu sabía que una conexión directa con su mente que usaba a su favor el instinto y la intuición siempre iba a ser mucho más efectiva. En aquel momento, después de tres años de entrenamiento, el equipamiento que usaba era como una extensión de su sistema nervioso.


    Qi Fei, por otra parte, se dedicó a modificar los sistemas de a bordo para enlazar a Qiankun. Cada uno de los sistemas de IA dependía de unos algoritmos básicos diferentes y no siempre era posible que sistemas diferentes trabajasen el unísono en armonía. En caso de emergencia, era posible dejar de lado los sistemas huéspedes por completo y desviar el control para hacerte con las riendas con un sistema del todo ajeno.


    Cuando Qi Fei y Jiang Liu terminaron los preparativos, el monitor indicaba que el misil se encontraba a tan solo cuarenta y seis minutos. Llegaron a la conclusión de que no podían permitirse esperar más y empezaron a hackear. Qi Fei envió a Qiankun una señal de datos dirigida por Jiang Liu, con la esperanza de encontrar la manera de superar las defensas del misil. No obstante, tan pronto como la señal se conectó con el proyectil, Qi Fei notó la resistencia. Jiang Liu pasó de frecuencia en frecuencia por todo el espectro electromagnético en busca de una debilidad, pero se percató de que dicha resistencia había sido diseñada a propósito para frustrar el asalto con las IA y contaba con las defensas perfectas.


    —Tenemos que cambiar de plan —susurró Qi Fei—. Esto no va a funcionar y se nos acaba el tiempo.


    —Menudo escudo antiinterferencias más impresionante —dijo Jiang Liu—. ¿Qué clase de misil es este? Nunca había visto nada igual.


    —Tiene que ser una nueva arma secreta. Yo tampoco lo conocía.


    —No se me ocurre qué otra cosa podríamos hacer.


    —¿Cuánto tiempo nos queda?


    Jiang Liu miró el monitor.


    —Treinta y un minutos.


    Qi Fei y Jiang Liu se pusieron más serios que nunca mientras analizaban el problema. Qi Fei alzó la vista de repente.


    —¡Un doble digital!


    Jiang Liu lo entendió de inmediato.


    —Ah, crees que podríamos crear una señal fantasma.


    —Así es —aseguró Qi Fei—. Podría ordenar a Qiankun que crease una copia fantasma de nosotros y tú la proyectarías en los sensores del misil. Tiene que ser más potente que nuestra señal de verdad. ¿Podrías hacerlo?


    Jiang Liu se arremangó el pijama y se humedeció los labios. No se había sentido tan animado en años.


    —¡Vamos!


    Qi Fei empezó a agitar la porra como un mago que fuese a lanzar un hechizo. Guio a Qiankun para crear una réplica perfecta de las señales electromagnéticas de la nave espacial desde la perspectiva del misil, teniendo en cuenta la distancia, la velocidad relativa, el tamaño, la forma, el ángulo y otros factores. Jiang Liu proyectó el doble digital y luego bombardeó los sensores del misil con la nueva señal. Al principio, hizo que el fantasma ocupase la misma posición que la nave espacial y, luego, alejó poco a poco al fantasma hasta que alcanzó unos diez grados de diferencia. No fue tarea fácil. Tuvo que asegurarse de que la señal del doble digital era más potente que la real en todo el espectro electromagnético, no solo en el de la luz visible, ya que de lo contrario no iba a conseguir engañar a la IA.


    Chang Tian se vio obligado a ayudar desviando la energía de otros subsistemas de la nave para amplificar la potencia de la señal del fantasma mientras Jiang Liu se afanaba por mantener la integridad de la señal. Al final, después de unos diez minutos durante los que todos contuvieron el aliento, el misil cambió de trayectoria y alteró el rumbo para perseguir al doble digital en lugar de a la auténtica nave espacial.


    Cuando solo quedaba un minuto, el misil pasó muy cerca de la nave espacial y luego explotó. Se habían librado por apenas tres grados. Sintieron un temblor en la nave y cómo la metralla la golpeaba.


    Jiang Liu y Qi Fei soltaron el aire que llevaban tiempo conteniendo y se dejaron caer contra los paneles de control.


    —¡Oh, no! —gritó Chang Tian.


    —¿Qué pasa ahora? —preguntó un exhausto Qi Fei.


    Chang Tian señalaba un enorme asteroide en la pantalla: tendría unos diez metros de diámetro y se encontraba justo en su trayectoria. A la velocidad a la que iban, un golpe directo los pulverizaría como lo hubiese hecho el impacto del misil. Chang Tian tiró con fuerza de la palanca de control de la derecha y tocó varios botones. Después la empujó hacia delante y trazó una curva larga con la nave para pasar de largo el asteroide.


    —Demasiada masa —comentó Chang Tian—. No me puedo creer lo que le cuesta virar a esta cosa. No recuerdo que fuese tan difícil cuando estaba en la Fuerza Aérea. Ha sido horrible.


    —No bajéis la guardia —dijo Qi Fei—. Puede que haya más asteroides, y también más misiles.


    Y así fue. Tuvieron que esquivar tres asteroides grandes y dos misiles más. Qi Fei entrenó a Qiankun para aprender la manera de esquivar los asteroides, así como la de generar un doble digital con el que engañar a los misiles. Por último, después de varias pruebas y de entrar en el espacio interplanetario, hizo una señal para indicarles a los demás que ya se había acabado todo.


    Fue entonces cuando repararon en lo agotados que estaban. Necesitaban una siesta después de haber pasado horas de tensión mental y física. Los cuatro regresaron a sus camarotes para rendirse a un sueño más que merecido y, cuando volvieron a despertar, les dio la noche del segundo día en la nave.


    Tenían hambre.


     


     


    La cena fue muy especial. Costillas de ternera con zanahorias y kétchup que Chang Tian consiguió preparar de alguna manera parecida a un goulash húngaro. También había lubina frita y har gow hervidos. Como solo tenían ese fogón eléctrico sin llama que nunca se calentaba demasiado y todos los ingredientes estaban congelados, preparar algo así era poco menos que un milagro. El sashimi y los revueltos no eran una alternativa viable, pero Chang Tian, maestro de varios estilos culinarios, consiguió que todos disfrutasen de sabores que hacían la boca agua en la estrecha cocina. Pasaba tanto tiempo preparándolo como luego en la mesa comiendo con todos los demás.


    La catástrofe que habían estado a punto de sufrir les había abierto el apetito a todos. Hasta Yun Fan decidió quedarse en la zona común y comer con los demás. Y, por sorpresa para todos, también accedió a beberse una copa. Solo fue una de vino tinto, pero era algo a lo que no estaban acostumbrados.


    Jiang Liu y Qi Fei siguieron comentado el ataque del misil durante el día. Cuando la conversación empezó a decaer, pasaron con naturalidad a hablar de temas más técnicos.


    —¿Cuándo empezaste a entrenar a Qiankun? —preguntó Jiang Liu.


    —Hace mucho tiempo. En el tercer año de universidad. Durante mis prácticas en el instituto de investigación me asignaron una misión política: una prueba con una super-IA capaz de desplegar suministros militares. Por aquel entonces, la mayoría de las infraestructuras urbanas estaban bajo el control de las IA, así como las redes eléctricas y de transporte, pero los suministros militares suponían un desafío por completo diferente. El problema era la inestabilidad y la necesidad de adaptarse a circunstancias siempre cambiantes. Fue muy complicado entrenar a una IA para que tomara las decisiones correctas bajo ciertas condiciones.


    —¿Tuviste éxito? —preguntó Jiang Liu.


    —Bueno, todo era cuestión de mejorar continuamente el aprendizaje bayesiano. —Qi Fei hizo una pausa—. No obstante, no puedo decirte cuál fue el resultado. Mira, si quieres conocer secretos militares tendrás que encontrar otra forma de hacerlo.


    Jiang Liu rio.


    —Vale. Vale. Solo intentaba tener una discusión teórica contigo. Siempre me he preguntado una cosa, como experto en IA, ¿de verdad crees que, con datos suficientes y los algoritmos adecuados, podrías llegar a calcularlo todo?


    —Sí —respondió Qi Fei—. Con la potencia de cálculo apropiada, podría calcular la mismísima historia del universo.


    —Pero el mundo es incierto.


    —La incertidumbre no existe. En mecánica cuántica, hasta la ecuación de Schrödinger es determinista.


    —Pero incontables simulaciones nos han demostrado que la esencia del mundo es caótica e indeterminada. No se puede predecir el futuro.


    —Pero solo porque se desconocen las condiciones iniciales y los ordenadores no tienen potencia suficiente.


    —¿Y lo que alguien tiene dentro de su mente? ¿Podrías calcular algo así?


    —El comportamiento humano también está formado por datos. Con la información suficiente, se podría discernir qué hay en la mente de otra persona.


    Jiang Liu arqueó una ceja. Pero, en lugar de dar su opinión, prosiguió el interrogatorio a Qi Fei.


    —¿Acaso tu plan consiste en calcular la manera en la que funciona toda una sociedad con la IA y luego distribuir a los seres humanos del mismo modo que la IA reparte la electricidad y los suministros?


    —Yo no usaría la palabra «distribuir», pero sí que es cierto que las cosas podrían optimizarse. ¿Acaso no usas aviones y coches autónomos? Pues son un buen ejemplo de una optimización algorítmica y pareces hacer buen uso de ella.


    —¿Cómo puedes comparar a los seres humanos con un coche? En una sociedad, todos los miembros tienen una mente propia, deseos. ¿Cómo vas a optimizar algo así? Y, aunque se diera el caso de que alguien encontrara una solución, ¿sería ético obligar a todo el mundo a rendirse a esa solución? ¿Sería ético controlarlos alegando que es por su bien?


    —Tu elección de palabras evoca opresión —comentó Qi Fei—. Pero yo prefiero usar una forma diferente, una en concreto. Xunzi escribió: «El camino recto cuenta con diferencias organizadas en pos de la armonía. Una sociedad conformada por muchos individuos. Tan unidos que tienen mucha fuerza, tan fortalecidos que se vuelven poderosos y superan todos los desafíos. No obstante, una turba no es una sociedad. Si en lugar de esas diferencias organizadas solo hay competición, la competición llevará al caos y eso a la división, lo que conducirá a la debilidad y a ser incapaces de superar los desafíos externos».[8] Si todos los integrantes de una sociedad se unen en pos de ese camino recto, podría maximizarse el potencial humano.


    Jiang Liu sonrió.


    —La cita ha estado muy bien, pero permíteme que te responda con otra. «¿Por qué los que están por encima no son capaces de controlar a los que están por debajo, y por qué los que están por debajo no sirven a los que están por encima? ¡De hecho, se llevan a rabiar! Es porque no comparten la misma idea de lo que es correcto».[9] ¿Cómo esperas que todo el mundo siga ese mismo «camino» del que hablas?


    Qi Fei asintió.


    —Pero eso es una cita de La exaltación de la unidad, que propone expresamente una idea unificada de lo que es correcto.


    Jiang Liu negó con la cabeza.


    —Para Mozi, «la exaltación de la unidad» no es un algoritmo optimizado, sino la necesidad de que los que gobiernan determinen los deseos de los gobernados y ajusten su voluntad al consentimiento de estos.


    —Entonces ¿ese es tu método para determinar la voluntad del pueblo?


    —La voluntad del pueblo no es más que un cúmulo de individuos actuando de manera individual según su propia voluntad —comentó Jiang Liu—. En el mundo antiguo, no había manera de que todos se comunicasen con los demás, razón por la que se necesitaba la mediación de un verdadero rey. Pero, en el mundo actual, todos son iguales en la blockchain y toda información es transparente y pública. Una vez han tomado una decisión, el consenso aparece automáticamente. Un mundo descentralizado cuenta con su propio orden incipiente.


    —¡Ja! Sabía que ibas a volver a sacar el tema de tu blockchain. Pero, recuerda, la democracia fue lo que llevó a Sócrates a la muerte. Tu blockchain también puede llegar a crear turbas formadas por el cincuenta y un por ciento.


    —El destino de Sócrates no significa lo mismo para ti que para mí. Atenas era una pequeña ciudad-Estado, aislada y vanidosa. Ese es el verdadero origen de la tragedia. La blockchain de hoy en día es libre y global. Hay espacio suficiente para todos.


    —Cuando volvamos a la Tierra —dijo Qi Fei—, tendré que pedirte que me des más lecciones sobre la superioridad de tu gobierno con la blockchain.


    —De eso nada —comentó Jiang Liu—. Serás tú quien tendrá que hablarme de la potencia de una super-IA.


    Cuanto más hablaba Jiang Liu, más se emocionaba Qi Fei. Se le relajaron las facciones y sintió el placer de poder discutir y debatir al fin con alguien que comprendía los problemas que lo atribulaban. Conversar con otra mente que estaba a su nivel era poco habitual y divertido, tan agradable como beber alcohol.


    Jiang Liu también estaba sorprendido. Se había acostumbrado a la expresión fría de Qi Fei y a la competición constante entre ambos, pero esa conversación había empezado a hacerlos más íntimos. También se sentía nervioso y empezó a temer que, si la conversación continuaba por los mismos derroteros, terminaría por espetarle a Qi Fei: «Los únicos héroes que quedan en el mundo están aquí mismo: somos tú y yo».[10]


    Jiang Liu miró a un lado y vio que Yun Fan estaba ruborizada y tambaleante. La agarró y le preguntó:


    —¿Estás bien? ¿Por qué no vas a descansar a tu camarote?


    Yun Fan rio, algo que se esperaba, y dijo:


    —He estado escuchando vuestro debate. «No hay camino recto fuera del corazón y tampoco búsqueda de lo que se supone recto sin rendirse a la subjetividad». Podéis hablar todo lo que queráis sobre instituciones y sistemas, pero al final, la única respuesta que importa está en el corazón-mente de todo el mundo.[11]


    Jiang Liu rio entre dientes.


    —Tendría que haberme imaginado que Yun Fan era seguidora de Wang Yangming.[12]


    —«No hay bien ni mal en la sustancia de la mente. Tanto el bien como el mal se crean a partir de la voluntad»[13] —comentó Yun Fan, que no había dejado de tambalearse y seguía ruborizada—. Es imposible determinar qué hay dentro del corazón de una persona, por lo que también lo es calcularlo.


    Jiang Liu se dio cuenta de que era una respuesta a la idea que Qi Fei había comentado antes. Se aseguró de que Yun Fan le prestaba atención y dijo:


    —Es difícil determinar qué hay dentro del corazón, pero también es fácil cambiarlo. Lo mejor es ignorar todo lo que uno pueda. Ignorarlo y no darle más vueltas.


    Yun Fan se lo quedó mirando, parpadeando con esos ojos relucientes.


    —No. No puedo ignorar lo que hice mal. Ignorar las cosas es… volver a pecar.


    —No has hecho nada mal. No digas eso.


    —¡Fue mi culpa! ¡Mi culpa! —Yun Fan alzó la voz—. Negar que lo fue es negar mi propia existencia.


    —Muy bien. Se acabó el tema. —Jiang Liu se acercó para agarrar a la vacilante Yun Fan—. Creo que estás borracha. Será mejor que te lleve a tu camarote.


    Justo en ese momento, Chang Tian volvió a la mesa con el postre: un suflé con fruta fresca y mermelada.


    —¿Te vas? —preguntó a Yun Fan decepcionado—. Deberías probarlo antes, al menos. ¿Qué os parece dar un paseo rápido a la cubierta de observación? Hay un paisaje magnífico de las estrellas.


    Yun Fan asintió. Y, así, apoyada contra Jiang Liu para no perder el equilibrio, seguida por Chang Tian con los suflés y por Qi Fei con una botella de vino, todos se dirigieron a la cubierta de observación. Los cuatro se apretujaron en el espacio estrecho y Qi Fei terminó por sentarse detrás de todos. Yun Fan empezó a cantar y, durante un tiempo, nadie dijo nada para escucharla bien. Tenía una voz encantadora que parecía la melodía misma de las estrellas giratorias.


    No tardaron mucho en terminar la botella. Jiang Liu y Chang Tian volvieron a la cocina en busca de más. Qi Fei y Yun Fan se quedaron solos en la cubierta, oyendo el ruido de los otros dos en la parte de atrás de la nave.


    —¡Ah!


    Era la voz de Chang Tian.


    —Estás sangrando. —Ese había sido Jiang Liu—. Deja que te ayude. Mmm, ¿dónde está el botiquín?


    Al parecer, iban a tener algo más de tiempo hasta que regresasen.


    —¿Estás bien?


    Qi Fei rompió el silencio incómodo.


    —¿Acaso no me ves? —Yun Fan rio con nerviosismo mientras extendía los brazos—. Estoy perfectamente.


    —No me refería a eso. Quería saber… lo que te ha pasado durante esta última década.


    —Una década es mucho tiempo —comentó Yun Fan—. No recuerdo nada.


    —Quería decirte una cosa, pero nunca tuve la oportunidad. Mi madre, ella…


    —Lo sé. ¡Lo sé! —Yun Fan no lo dejó terminar—. Sé lo que quiere tu madre. No te preocupes por eso. No dejaré que me vea durante el resto de su vida.


    El dolor de su voz dejó a Qi Fei en silencio. Luego, terminó por decir:


    —Lo… siento.


    —¿En serio? ¿Eso es todo lo que tienes que decir, que lo sientes?


    —¡No! —Qi Fei tragó saliva—. Cuando me marché a la universidad, lo primero que guardé en la maleta fue la pulsera musical que me diste. No dejaba de escuchar lo que me dijiste en esa grabación. Lo hacía todos los días mientras estaba allí. Yo… Yo…


    Yun Fan alzó la vista hacia Qi Fei mientras las lágrimas le resbalaban por las mejillas.


    —Olvídalo. No quiero saber nada de tus lamentos. He estado bien todos estos años. No tienes que preocuparte por mí. Después de este viaje, desapareceré de tu vida y podrás olvidarme.


    Yun Fan se levantó para marcharse. Qi Fei extendió el brazo y le agarró una mano. Los dos se quedaron muy quietos por unos instantes.


    Pasos. Chang Tian y Jiang Liu se acercaban.


    Yun Fan se zafó de Qi Fei, se enjugó la cara y se dirigió a la salida, justo en el mismo momento en el que Chang Tian y Jiang Liu aparecieron con varias botellas llenas. Los empujó para pasar al pasillo estrecho sin alzar la vista. Pero era demasiado tarde: Jiang Liu había visto las lágrimas.


    Yun Fan corrió a su camarote, mientras que Jiang Liu entregó las botellas a Chang Tian para seguirla de inmediato.


    La alcanzó cuando estaba fuera de la estancia. La luz de las estrellas se proyectaba a través de una de las ventanas del pasillo.


    Jiang Liu la agarró por los hombros y dijo:


    —Chang Tian me lo ha contado todo, la historia entre Qi Fei y tú. Y también lo que le ocurrió a tu familia.


    Yun Fan no dijo nada.


    —¿Por qué insistes en que fue tu culpa? —exigió saber Jiang Liu—. Está claro que no es así. No hiciste nada malo. ¿Por qué sigues empeñada en conservar este vínculo tan defectuoso?


    Yun Fan siguió sin decir nada.


    —No tienes por qué responder —comentó Jiang Liu—. Puedes hablar cuando estés preparada, cuando quieras. Estaré aquí.


    Yun Fan empezó a llorar otra vez.


    —¡Para! ¡Deja de ser tan amable conmigo! Yo no puedo ser amable contigo. ¿Es que no lo entiendes?


    —Sí que lo entiendo. Y no pasa nada. Tranquila.


    Jiang Liu la agarró con suavidad, y ella se apoyó en sus hombros y lloró en silencio. Jiang Liu sintió la calidez de las lágrimas mientras se le derramaban por la camisa.


    Tras un largo rato, Yun Fan se apartó de él y se enjugó los ojos.


    —Perdón.


    Después entró en su camarote y cerró la puerta.


    Jiang Liu se quedó en el pasillo y alzó la vista hacia las estrellas.


     


     


    Qi Fei y Chang Tian también contemplaban las estrellas en la cubierta de observación.


    —Supongo que tuviste una larga charla con él anoche —dijo Qi Fei.


    —¿Nos oíste?


    Chang Tian no parecía sorprendido.


    —No oí bien los detalles —respondió Qi Fei—, pero sí sé que ambos parecíais una pareja de tortolitos. No me dejasteis dormir.


    Chang Tian rio entre dientes.


    —Se lo he contado todo.


    —Imbécil —dijo Qi Fei—. ¿Por qué confías en él?


    Chang Tian rio con ganas.


    —Os he visto tener una conversación muy sincera esta noche. No recuerdo la última vez que te vi hablar tanto.


    —Hablábamos de… asuntos académicos —explicó Qi Fei—. Es diferente.


    —Claro. Es diferente. —Chang Tian miró a Qi Fei—. Mira, está claro que disfrutas de la investigación y de aprender por el mero hecho de hacerlo. ¿Por qué no te limitas a eso? Todo eso de la política, la estructura y las jerarquías… Lo odias. Y no se te da nada bien complacer a tus superiores, ni hacer piña con tus compañeros. Te he visto en las fiestas con los generales, eras tan amistoso como el tronco de un árbol.


    —No lo entiendes —aseguró Qi Fei—. Uno no puede hacer lo que quiera.


    —¿Por qué no?


    —No lo entiendes —repitió Qi Fei—. Necesito… Necesito sentir esa fuerza.


    Chang Tian no dijo nada.


    —Puedo superar mis debilidades —continuó Qi Fei—. Tengo que conquistarme a mí mismo.


    Ninguno volvió a hablar mientras contemplaban la Tierra y la Luna a lo lejos: esferas muy pequeñas a esas alturas, brillantes y puras.
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    La llave


     


     


    Chang Tian fue el primero en despertar al día siguiente.


    Cuando los demás salieron de sus camarotes, no solo había preparado el desayuno, sino que también se afanaba en la cabina. Jiang Liu y Qi Fei no se molestaron en comer y se apresuraron también. La nave estaba en piloto automático y ajustaba el rumbo para interceptar el origen de la señal de frecuencia muy baja. Chang Tian estaba allí para monitorizarlo todo, pero no había tenido que intervenir. No obstante, en lugar de parecer tranquilo tenía el ceño fruncido mientras contemplaba la pantalla.


    Jiang Liu y Qi Fei, que tenían resaca, se miraron con nerviosismo. El rostro de Qi Fei era otra vez esa máscara inexpresiva.


    —¿Has visto algo? —le preguntó Jiang Liu a Chang Tian.


    —No lo entiendo —murmuró él—. Estamos muy cerca y tendríamos que detectar el objetivo en otras frecuencias, pero solo aparece en la muy baja. No ha cambiado nada.


    —Sabemos que la nave tiene unas capacidades de camuflaje electromagnético envidiables —explicó Jiang Liu.


    —Aun así, esto es raro —comentó Chang Tian—. Por regla general, las técnicas de camuflaje consisten en la absorción de ondas electromagnéticas. Así es como los aviones invisibles evitan los radares, pero algo de estas características debería dejar algún tipo de vacío en la señal, un agujero. No hay nada de eso. ¿Ves? Si escaneamos los alrededores, el objeto no deja rastro alguno en ninguna de las frecuencias.


    Jiang Liu reflexionó acerca de lo que acababa de oír.


    —Tal vez estén usando una simulación de radiación ambiental para conseguirlo.


    —¿A qué te refieres?


    —Vale. Mírame. —Jiang Liu se señaló—. No soy transparente, por eso me ves recortado contra el fondo y bloqueo la luz que viene de detrás de mí. Ahora, imagina que tengo una cámara en la espalda capaz de capturar la luz y que luego proyecto esa imagen en mi camiseta por delante. Si lo hago a la perfección, creerás que miras a través de mí y que yo no estoy aquí en realidad.


    —Claro… —admitió Chang Tian, entre titubeos.


    —Pues algo así. Si la nave es capaz de retorcer la luz a su alrededor o de simular la luz que absorbe de un observador al otro lado, podría hacerse invisible.


    —¿Y qué podemos hacer contra algo así? —preguntó Chang Tian—. No puedo guiar esta nave hasta algo que no somos capaces de ver. Las señales de frecuencia muy baja no son lo bastante precisas como para indicar una ubicación.


    —No te preocupes. —Jiang Liu se frotó las manos—. La haré aparecer antes del desayuno.


    Yun Fan guardó un silencio sepulcral durante la comida, como si la noche anterior no hubiera existido, o le hubiera ocurrido a otra persona. En vez del típico traje elegante, llevaba un mono negro que acentuaba su fuerza y su eficiencia. Jiang Liu le preguntó por qué parecía tan diferente, pero ella no dijo nada.


    —¿Tienes algún tipo de ley de conservación del habla? —pregunto Jiang Liu—. Si hablas demasiado tiempo una noche, ¿no vuelves a hacerlo durante toda la semana? ¿Funciona así?


    Yun Fan hizo oídos sordos al comentario. En todo caso, se limitó a apretar los labios con fuerza.


    —Dentro de unos minutos voy a lanzar un hechizo para hacer aparecer la nave alienígena —comentó Jiang Liu—. ¿Tienes algún tipo de teoría sobre cómo es su aspecto?


    Yun Fan lo miró.


    —Me dijiste que la cadena montañosa Kunlun era una nave alienígena —murmuró Jiang Liu—, así que sospecho que tendrá forma de montaña, y también tendrá un tamaño similar.


    —Es posible —comentó Yun Fan—. Pero Kunlun no tenía por qué parecerse a una montaña. En el pasado solo se escribió «Kunlun». Fue mucho más tarde cuando la gente empezó a interpretar los textos antiguos para describir una montaña.


    —¿Y las otras figuras mitológicas de la época? Xiwangmu, Fuxi y esas… ¿Todas eran alienígenas?


    —Puede que sí o puede que no —respondió Yun Fan—. También es posible que hayan sido humanos que se pusieron en contacto con los alienígenas y aprendieron de ellos. Xiwangmu y Fuxi eran personas poderosas, y no es difícil imaginar que los humanos que consiguiesen poderes gracias a la tecnología alienígena fuesen considerados dioses por todos los demás.


    —Fanfan, tengo que pedirte que pienses en una alternativa —los interrumpió Qi Fei después de un titubeo—. Insistes en que esos alienígenas han ayudado a los humanos en el pasado, pero no he visto pruebas suficientes. Sé que lo que voy a decir te irrita, pero no podemos permitirnos ser temerarios. No sabes a ciencia cierta si son amigos o enemigos, y la única elección racional es prepararnos para ambas posibilidades.


    —No lo sabremos hasta que los hayamos visto —aseguró Yun Fan.


    —No creo que sea adecuado que vayamos todos —dijo Qi Fei—. Lo mejor sería enviar a dos personas a investigar, y que los demás permanezcan en la nave para observar y ayudar si algo sale mal.


    —No hay por qué hacer algo así —aseguró Yun Fan—. Iré sola.


    Todos se sobresaltaron.


    —Eso es una estupidez —dijo Jiang Liu—. ¿Cómo esperas que tres hombres dejen que una mujer corra todo el riesgo? No somos unos cobardes.


    —Lo he pensado bien —dijo Yun Fan—. He entrenado mucho para este momento y he hecho más de quinientas simulaciones de paseos por el espacio. Sé cómo moverme y cómo abrir la escotilla de la nave alienígena. Vosotros no. Lo único que necesito es que me acerquéis.


    Qi Fei negó con la cabeza.


    —No somos tan inútiles como crees. Yo te acompaño.


    Yun Fan suspiró.


    —No puedes ir. La caja negra es la llave. No sabes cómo usarla.


    Los tres hombres se quedaron perplejos. Al parecer, la única intención de Yun Fan era que los tres la llevasen hasta allí para entrar sola en la nave. Se miraron los unos a los otros.


    —Es demasiado peligroso —suplicó Jiang Liu.


    Yun Fan los miró de uno en uno. Luego, con un tono del que no emanaba discrepancia alguna, dijo:


    —No esperaba regresar con vida de esta misión. Lo único que intento es cumplir con lo que había prometido.


    —¡No pienso dejarte morir! —espetó Qi Fei—. Si no te retractas, iremos todos. Lo cuatro.


    —No lo permitiré —dijo Yun Fan—. Puede que esté loca, pero no voy a arrastraros conmigo. ¿Por qué creéis que bebí anoche? Era mi banquete de despedida. Me alegro de que hayáis bebido conmigo. Ha sido una despedida magnífica.


    —No —dijo Jiang Liu—. Podemos…


    —Basta —interrumpió Chang Tian—. Esta discusión no lleva a ninguna parte. No haremos planes hasta que hayamos visto la nave alienígena.


    La discusión paró, pero Chang Tian sintió la tensión que emanaba de Jiang Liu y de Qi Fei. Se mantuvieron ocupados con los escáneres y los controles, con la vista fija en las pantallas mientras buscaban la escurridiza nave alienígena.


    Hacerla aparecer no era tan fácil como juguetear con las interferencias electromagnéticas o con el procesamiento de la señal. Había que combinar ambas cosas con destreza. Primero, tendrían que filtrar al detalle los datos en busca de «efectos de borde», lugares donde el límite de la señal de ocultación no casase a la perfección con la radiación ambiental. Después, tendrían que usar esa alteración para reconstruir la señal de ocultación y generar las ondas de interferencias con las que eliminarla.


    Parecía sencillo, pero la ejecución resultaba muy complicada. Jiang Liu y Qi Fei, que trabajaron juntos, se afanaron durante mucho tiempo para resolver el problema. El origen de la señal de frecuencia muy baja estaba a unos trescientos mil kilómetros delante de ellos, lo que equivalía más o menos a un segundo luz o siete horas a su velocidad actual, pero pese a estar tan cerca no eran capaces de encontrar ninguno de esos efectos de borde. No obstante, hicieron un descubrimiento al pasar a la cámara infrarroja.


    A medida que se acercaban, Qiankun se dio cuenta de que había alteraciones en la frecuencia infrarroja. La IA se aferró a esa imperfección y consiguió reunir gran cantidad de datos anómalos. Jiang Liu y Qi Fei se apresuraron a ayudarla mediante el despliegue de varios algoritmos de análisis de señal y filtros. No tardaron en conseguir una gran curva de la señal de ocultación que podían usar para desarrollar la onda de interferencia. Una vez filtrado el disfraz, apareció frente a ellos un extremo de la nave alienígena.


    No era una montaña. La nave alienígena más bien podía considerarse una franja alargada y sinuosa.


    Jiang Liu y Qi Fei siguieron trabajando y emitiendo la contraseñal frente a ellos. De ese modo consiguieron eliminar por completo el disfraz y dejar al descubierto la forma completa de la nave. Jiang Liu aumentó al máximo la potencia de la batería de comunicaciones y bañó al objetivo con un potente haz de interferencias, como quien limpia un cristal con un trapo. Y, por fin, vieron la verdadera forma de un extremo a otro, así como todas las escotillas y apéndices.


    Era… un long.


    Jiang Liu y Qi Fei contuvieron el aliento. El navío alienígena tenía la forma exacta de un long de los murales de la Antigüedad. La cabeza de la nave parecía la de una bestia inmensa con ojos de conejo, cuernos de venado, labios y orejas de buey, cráneo de caballo, barbillón de carpa y melena de león. El cuerpo era como el de una serpiente sinuosa y estaba cubierto de escamas de pez. La cola similar a la de un cocodrilo enorme. La nave al completo tenía un resplandor azul grisáceo y metálico, y constaba de unos componentes enormes, como un meca. De hecho, aunque la nave tenía un aspecto impresionante, tampoco parecía ser de tecnología punta.


    Los cuatro contemplaron cómo se abría paso por el espacio con elegancia, agitándose de lado a lado y con la cabeza siempre virada hacia la Tierra. El asombro y el estremecimiento se apoderaron de ellos. Las medidas provisionales indicaban que el navío medía mil seiscientos metros de eslora y dieciséis de manga (unos cinco pisos). En caso de que la nave formase un círculo al unir la cabeza y la cola, cabrían en su interior unos dieciséis campos de fútbol. Aquel long metálico que volaba por el espacio daba la impresión de ser solemne y majestuoso, una imagen magnífica que los hacía sentirse como en casa a pesar de encontrarse entre las estrellas. Tras ella se vislumbraba el resplandor rojo de Marte como una perla que los guiara. Por unos momentos, los cuatro se sintieron como peregrinos que contemplaran un altar distante. Nadie fue capaz de articular palabra.


    Un tiempo después, Qi Fei preguntó:


    —¿Deberíamos…? ¿Deberíamos iniciar el protocolo de comunicación?


    —Merece la pena intentarlo —respondió Jiang Liu.


    —No será necesario —aseguró Yun Fan detrás de ellos—. Ya me he puesto en contacto con ellos.


    Jiang Liu y Qi Fei se giraron para mirarla. Sostenía la caja negra y octogonal. Una luz roja brillaba en esa forma negra y lisa.


    —¿Y ahora qué? —preguntó Jiang Liu.


    —Ahora nos acercamos a la nave —respondió Yun Fan, con el mismo tono con el que habría dicho de ir a dar un paseo al parque—. Y buscamos una escotilla que también tenga una luz roja parpadeante. Tendría que estar cerca de las fauces. Cuando la encontremos, me acercaré con la caja. Meteré la llave y haré algo que servirá para abrir la escotilla.


    —¿Algo? —preguntó Qi Fei—. Enséñanos el qué, para que podamos hacerlo por ti.


    —¿Sabes algo del diagrama del río Amarillo y del cuadrado mágico del río Luo? ¿Del ba gua? Pues esos son los códigos de la escotilla. Yo soy la única que puede abrirla.


    —Pues iremos juntos. Te protegeremos —insistió Qi Fei.


    —¿Qué pasará después de abrirla? —preguntó Jiang Liu.


    —No tengo ni idea —respondió Yun Fan—. Mi padre me dijo que, una vez se abra la escotilla, tengo que entrar y seguir mi instinto. Él solo se limitó a comunicarme las instrucciones que recibió de mi abuelo. Ninguno sabía su verdadero significado.


    Qi Fei y Jiang Liu vieron que atracar en la nave con forma de long podía acarrear tres tipos de consecuencias. La primera era la incapacidad de conseguirlo o de abrir la escotilla. La segunda era acoplarse con éxito y toparse con unos alienígenas amistosos. La tercera era igual, pero con alienígenas hostiles.


    Primero tendrían que acoplar su nave al navío alienígena antes de intentar atracar. La idea era usar un cable de acoplamiento como medida de seguridad para que los que se lanzaran al espacio tuviesen una manera de regresar a la nave. Pero no podrían asegurar bien dicho cable, por lo que resultaría difícil escapar en su nave si la situación se volvía demasiado peligrosa. Al final decidieron recurrir a los cables de seda de araña de Qi Fei. Usarían las madejas de cable resistente para crear una cuerda y atarían uno de los extremos a su nave y el otro a los que se lanzasen al espacio. La nave, pilotada por Chang Tian, se mantendría a unos diez metros de la alienígena, mientras los otros tres se lanzaban al espacio en dirección a la escotilla. Una vez hubieran llegado, Chang Tian iría tras ellos. Modificaron los zapatos de propulsión de Jiang Liu para usarlos como propulsores de emergencia de sus trajes espaciales. Si se les presentaba algún problema durante el viaje por el espacio, podrían usar los propulsores electromagnéticos de los zapatos para volver a la nave.


    Por si fuese poco, todos irían armados. Sin duda, los alienígenas estarían más avanzados que los humanos desde el punto de vista tecnológico y cabía la posibilidad de que la nave con forma de long estuviese llena de guerreros armados hasta los dientes, por lo que resultaba inconcebible que una pequeña tripulación de humanos ganase en un enfrentamiento cara a cara. No obstante, las armas defensivas y alguna que otra pieza de equipo podrían serles de utilidad en caso de huida. Por ejemplo, tenían escáneres que los avisaban con antelación de la presencia de cualquier tipo de forma de vida. Todos llevaban capas blindadas y varios señuelos con los que conseguir algo de ventaja en una persecución. Por si fuese poco, el grupo llevaba dagas, nunchaku y bombas en miniatura (tanto de explosivos químicos tradicionales como activadas por láser), todas con una capacidad destructiva deliberadamente limitada. La idea era que Yun Fan abriese la escotilla, Qi Fei y Jiang Liu abrieran la marcha como exploradores, ella fuera en medio con la importante caja de comunicaciones y Chang Tian cerrase la marcha.


    Una vez todo estuvo planeado y terminaron de ensayar las maniobras necesarias, estaban muy cerca de la nave con forma de long. Las imágenes de la pantalla eran muy nítidas, pero también veían a la bestia mitológica a simple vista. Pasaron los segundos y se acercaron cada vez más al navío alienígena. El corazón les latía desbocado y tenían los cuerpos tensos como la cuerda de un arco.


    —Os lo tengo que volver a preguntar —dijo Yun Fan—. ¿De verdad queréis acompañarme? Mi única intención era que me trajeseis hasta aquí. No quiero que os sintáis obligados a arriesgar vuestra vida.


    —¿Qué clase de cita es esta? —preguntó Jiang Liu con una sonrisa—. Llegamos a la puerta del cine y vas y me dices: «Oye, que no hace falta que veas la película conmigo. ¡Vete a casa!». Venga ya, Fanfan.


    —Pero esto no es una película —insistió Yun Fan—. Es peligroso.


    —¡Te dijimos que era peligroso! ¿Nos hiciste caso? —preguntó Qi Fei, quien fingió fulminarla con la mirada—. Entonces ¿por qué deberíamos hacerte caso ahora?


    —¡Esto es diferente! Yo tengo una misión —continuó Yun Fan—. Además… Escribí mi testamento y mis últimas voluntades hace tres años. Pero vosotros…, vosotros tenéis familias o parejas que os esperan en casa. Creo que deberíais llamar antes de ir. Y si…


    —Oye, oye. ¡No digas esas cosas, que nos dará mala suerte! —interrumpió Jiang Liu—. No quiero llamar a nadie. Además, a nadie le importará si muero. —Se giró hacia Qi Fei y Chang Tian—. ¿Y vosotros? ¿Queréis llamar a alguien?


    —¡Dejaos ya de sensiblerías! —dijo Qi Fei. Señaló la nave alienígena que se acercaba—. Centrémonos en eso de ahí.


    La nave con forma de long creció más y más hasta convertirse en una bestia mitológica acechante, arcana y misteriosa al mismo tiempo. La ventana de doscientos setenta metros de la cabina les permitía verla con todo lujo de detalles. Las fauces abiertas de la criatura estaban orientadas directamente hacia la nave y permitía a los ocupantes ver la estructura interna. La escotilla se ubicaba dentro de la «cavidad oral», donde iría la «garganta» en caso de tratarse de una criatura de verdad. La mandíbula hacía las veces de porche o escalerilla de entrada, o acaso de muelle de carga.


    Los cuatro contaron en silencio mientras se ponían las mascarillas de oxígeno, los auriculares y los cascos.


     


     


    Dio comienzo la maniobra de atraque.


    La nave usó los propulsores y los giroscopios para ajustar la velocidad a la del long. Después, se abrió la escotilla y aparecieron los caminantes espaciales con esos cables de seda de araña.


    Jiang Liu fue el primero en saltar y flotar a lo largo de los diez metros que separaban los dos navíos; lo hizo en un abrir y cerrar de ojos. Se aferró a la barandilla de dientes que había a un lado de la escotilla con forma de garganta y se dio la vuelta para ayudar a Yun Fan y a Qi Fei.


    Los tres tardaron un minuto en estabilizarse. Era la primera vez que caminaban de verdad por el espacio y, como Qi Fei y Jiang Liu no habían entrenado tanto como Yun Fan, necesitaron aún más tiempo para aprender a mantener el equilibrio. Se dirigieron hacia la garganta mientras terminaban de adaptarse.


    Vieron de inmediato el hueco de forma octogonal que había en la escotilla, que tenía el tamaño y la forma exacta de la caja de Yun Fan. Jiang Liu y Qi Fei se agarraron mientras ella desamarraba la caja del cinturón y la presionaba con suavidad contra el hueco.


    La luz roja que brillaba en el interior de la caja se aceleró y no tardó en convertirse en ondas rojas que brotaban desde el centro. Un rato después, las ondas pasaron a ser una matriz roja de veinte por veinte puntos.


    Yun Fan contó para sí e hizo las operaciones matemáticas necesarias mentalmente. Después, presionó cinco de los puntos que había en el medio y formó una cruz en miniatura. Luego, pulsó nueve puntos que había sobre la cruz, tres a la izquierda, siete a la derecha y uno debajo. Aparecieron más ondas en la superficie de la caja y los puntos rojos quedaron reemplazados por otros azules. Yun Fan siguió haciendo cálculos y después pulsó cuatro puntos que había en la esquina superior izquierda, dos en la superior derecha, ocho en la parte inferior izquierda y seis en la derecha.


    La caja negra empezó a girar y la escotilla a su alrededor también. Todos los que estaban cerca sintieron el movimiento de la gigantesca puerta de metal, ya que las vibraciones se extendieron desde la barandilla hasta sus huesos. Cuando paró de rotar, la escotilla se abrió con un movimiento circular y dejó al descubierto otra cerrada que había detrás. La parte superior de la caja negra se abrió y dio paso a otra capa inferior. Aparecieron más puntos rojos y azules, y Yun Fan pulsó varios hasta que consiguió que la nueva escotilla empezara a rotar y también se abriese. Surgió una tercera.


    Jiang Liu cogió aire entre los dientes. El símbolo del yin yang apareció en el centro de la tercera capa de la caja negra. A su alrededor, había unos anillos concéntricos que podían rotarse de manera independiente. Los anillos estaban marcados con unos segmentos cortos y otros largos que, al girar los anillos, podían organizarse para formar ocho trigramas de líneas seguidas o interrumpidas alrededor del yin yang.


    Qi Fei preguntó (a través de los auriculares):


    —Doy por hecho que tienes que formar el patrón de ba gua correcto, ¿no?


    Yun Fan asintió.


    —Los dos códigos anteriores se basaban en el diagrama del río Amarillo y en el cuadrado mágico del río Luo.


    —Interesante —dijo Jiang Liu—. ¿Te costó memorizarlos?


    —Qué va —respondió Yun Fan—. Por ejemplo, podría decirse que el del río Luo es el primer sudoku. Es sencillo si conoces el patrón.


    —Entonces ¿qué hay que hacer con los trigramas? —preguntó Qi Fei.


    —El yin yang del centro es como una palanca para rotar la escotilla —explicó Yun Fan mientras observaba de cerca el mecanismo—. Los anillos son como los diales de una cerradura de combinación. En este caso, hay que introducir dos combinaciones de trigramas: el Cielo Anterior de Fuxi y el Cielo Posterior del rey Wen.


    Empezó a intentar girar los diales mientras hablaba. Al principio, los anillos no se movieron siquiera, ya que estaban conectados al mecanismo de la escotilla y requerían bastante fuerza. Jiang Liu y Qi Fei tuvieron que ayudar. Al final, los tres lograron introducir los dos trigramas, agarraron el yin yang del centro y lo giraron.


    La tercera escotilla retumbó al abrirse y, tras ella, apareció un espacio cilíndrico de más de diez metros de diámetro y casi otros tantos de largo. Daba la impresión de ser una esclusa de aire, ya que se entreveía otra escotilla en el extremo opuesto.


    Qi Fei flotó al interior y examinó la pared. No vio peligro alguno, por lo que esperó a que los demás entrasen antes de indicarle a Chang Tian que se acercara. El que faltaba desabrochó los cables de seda de araña y luego saltó al vacío que separaba la nave espacial y la que tenía forma de long.


    Al abrirse la tercera escotilla, la caja negra había quedado flotando y girando por los aires. Una vez abiertas las tres capas, la antigua caja adquirió la forma de un cilindro liso. Yun Fan extendió el brazo para agarrarlo, pero cuando estaba a punto de rozarlo con la punta de los dedos, la cabeza del long empezó a moverse a un lado y el cilindro se alejó de la mano de Yun Fan.


    Preocupada, se impulsó primero en la pared curvada de la esclusa de aire y luego detrás del artefacto.


    La cabeza del long siguió moviéndose a un lado y arrastró consigo a los tres hombres que había en esa esclusa de aire cilíndrica. Yun Fan, por otra parte, flotó en dirección opuesta y salió por la garganta del long.


    —¡Yun Fan! —gritaron los tres alarmados.


    Jiang Liu se impulsó detrás de ella, pero, a pesar de su velocidad, cuando llegó a los labios del long, Yun Fan ya flotaba por el espacio a mucha distancia. Jiang Liu echó un vistazo alrededor y reparó en que el long estaba trazando una curva para dar la vuelta, con intención de formar un círculo y conectar la cabeza a la cola. Yun Fan estaba fuera de dicho círculo y se alejaba a cada segundo que pasaba.


    Qi Fei y Chang Tian también llegaron a los labios del long.


    —Voy a buscarla —dijo Jiang Liu—. ¿Podrías quedarte aquí y agarrar un extremo del cable de seda de araña?


    —Sin problema —dijo Qi Fei.


    —Será mejor que no lo sueltes —dijo Jiang Liu—. Dos vidas dependen de ti.


    —Confía en mí —lo tranquilizó Qi Fei.


    Jiang Liu se ató un extremo del cable de seda de araña al traje y le dio el otro a Qi Fei. Después, giró los zapatos de propulsión y salió despedido detrás de Yun Fan. Como la mujer ya no aceleraba, no tardó demasiado en llegar hasta donde se encontraba. No obstante, la propulsión de los zapatos y el impacto repentino al cogerla hicieron que los dos empezaran a girar sin control. No tardaron en quedarse del todo enredados con el cable. Pese a todos sus esfuerzos, Jiang Liu fue incapaz de detener el giro caótico de los propulsores. Poco después, el cable quedó muy tirante.


    —Esto va mal —dijo Qi Fei—. No voy a poder agarrarlos de manera indefinida y el cable se va a romper. Toma, ocupa mi lugar. Iré a buscarlos.


    Antes de que Chang Tian pudiese objetar, Qi Fei le había dado el cable de seguridad y saltado al vacío. Mientras Chang Tian se esforzaba por atar el cable a algo que hubiese dentro de la boca del long, se percató de que la cola se acercaba cada vez más.


    Qi Fei usó sus zapatos de propulsión para acercarse a Jiang Liu y Yun Fan. Era consciente de que debía extremar precauciones si no quería quedarse enredado él también. Maniobró con cautela para colocarse detrás de la pareja y extendió una mano.


    Jiang Liu comprendió al momento lo que quería que hiciesen. Mientras la pareja seguía girando, agarró a Yun Fan con un brazo y extendió el otro en dirección a la mano de Qi Fei.


    El contacto de ambas palmas solo duró una fracción de segundo, pero fue suficiente para transmitir parte del momento angular de la pareja a Qi Fei, quien al no estar enredado en el cable usó los zapatos de propulsión para contrarrestar el giro. Qi Fei volvió a extender el brazo cuando terminó de estabilizarse.


    Tres palmadas después, habían conseguido anular por completo el momento angular. Jiang Liu y Yun Fan se desenredaron y los tres se impulsaron de vuelta a la nave con forma de long.


    En ese momento, la cola ya casi había llegado a la boca, y Chang Tian empezó a indicarles que se acercasen con ademanes frenéticos.


    Los tres pusieron los zapatos a máxima potencia y los giraron hacia el hueco cada vez más estrecho entre la cola y la boca.


    Cinco metros. Cuatro. Tres. Dos. Uno.


    Se abalanzaron hacia la boca abierta del long y agarraron a Chang Tian al pasar. Los cuatro chocaron contra el interior de la cavidad oral.


    En ese momento, la cola llegó a la boca.


    La cola se agitó y empezó a abrirse en una serie de ramas metálicas que encajaban a la perfección con los dientes que había en la boca. La boca del long mordió la cola después de una serie de estruendos y retumbares metálicos que resonaron a través de sus trajes. El último titilar de las estrellas quedó bloqueado por unos paneles de metal deslizantes.


    Estaban encerrados dentro de la nave.


    Todo ocurrió tan rápido que no tuvieron tiempo para planear nada antes de quedar atrapados. Los cuatros se miraron entre sí y solo vieron pavor y ansiedad en sus ojos. Pero sabían que lo único que podían hacer a esas alturas era avanzar y explorar.


    —Tú delante —le dijo Qi Fei a Yun Fan.


    Yun Fan sacó el cilindro negro que por poco le había costado la vida.


    —Esta es la última llave.


    Miraron el otro extremo de la esclusa de aire que se encontraba a unos diez metros de distancia. Les costaba distinguir lo más mínimo a pesar de las luces de los trajes. Los cuatro ajustaron los zapatos de propulsión y flotaron en dirección a la esclusa interior.


    La esclusa era una superficie del todo lisa con un único agujero redondo. Yun Fan insertó en él el cilindro negro y, poco después, empezó a titilar la misma luz roja dentro del artefacto. Después de unos cinco resplandores, el resto de la escotilla empezó a brillar con luz azul. Esta se extendió, como ondículas en un estanque, y reveló unas líneas intrincadas y laberínticas en la superficie de la escotilla, parecidas a las de una placa de circuitos. Pero, por alguna razón, a los cuatro también les recordaba a las espirales y remolinos estrechos y cuadrados que decoraban las antiguas vasijas de bronce. Los «circuitos» azules se extendieron hasta el borde de la escotilla y, poco después, la superficie del casco de la nave que los rodeaba empezó a relucir con patrones similares.


    La nave retumbó, y notaron cómo se movía. Los sensores de los giroscopios les indicaron que toda la estructura había empezado a girar, como si el long con forma de uróboros fuese una rueda gigantesca.


    —¡Ah! —exclamó Chang Tian. Miraba el panel de control que tenía en el brazo del traje espacial. Como era de mantenimiento y apoyo logístico, contaba con la batería de sensores más completa—. ¡Hay aire!


    Así era. Todos vieron cómo la aguja de sus medidores de presión se balanceaba descontrolada.


    A medida que la nave giraba, empezaron a notar los efectos de la gravedad artificial pese a que seguían flotando. La escotilla interior también empezó a descender hacia lo que ahora se suponía que era «abajo». En lugar de introducirse en el suelo, la escotilla descendió como un puente levadizo del que quedó sobresaliendo la llave negra y cilíndrica, como un pequeño altar.


    Qi Fei miró a Jiang Liu.


    —¿Listo para caminar?


    Jiang Liu miró los sensores de los giroscopios.


    —No sé si esto girará lo bastante rápido.


    —Intentémoslo.


    Qi Fei ajustó los propulsores para impulsarse en dirección al nuevo suelo.


    Después de aterrizar, intentó dar unos pasos y saltó un poco.


    —No está mal. Es casi como en la Luna. Mejor que flotar, eso seguro.


    Los demás aterrizaron tras él e intentaron caminar pese a la fuerza centrífuga.


    —Será mejor cuando el giro acelere más y se estabilice —explicó Qi Fei.


    —¿Qué presión del aire tenemos? —preguntó Jiang Liu.


    —Media atmósfera —respondió Chang Tian—. Pero hay más proporción de oxígeno…, un cincuenta por ciento más. El resto son, sobre todo, gases inertes y una pequeña cantidad de dióxido de carbono.


    —Perfecto —dijo Jiang Liu—. El oxígeno es comparable al que hay en la Tierra. Ha llegado la hora de quitarnos estos.


    Señaló el casco.


    —¡Un momento! —espetó Qi Fei—. Sería mejor que primero hiciésemos algunas pruebas.


    —¿Alguien tiene un encendedor? —preguntó Jiang Liu.


    —Yo sí —respondió Chang Tian—. Siempre llevo encima un pequeño encendedor eléctrico.


    —Pues ¿a qué esperas? —comentó Jiang Liu—. Prueba.


    Chang Tian sacó una esfera del tamaño de una canica y empezó a frotarla. Se encendió una llama, y todos empezaron a vitorear.


    Jiang Liu pidió a los demás que esperasen mientras él se quitaba uno de los guantes del traje, por asegurarse. Esperó a que le diese la impresión de que todo iba bien. Después se desabrochó el casco, lo levantó unos milímetros y cogió aire. Alzó los pulgares para indicar que todo iba bien.


    —¡No hay peligro!


    Se quitaron los cascos y luego los trajes espaciales, lo que los hizo sentir mucho mejor al instante. En aquel momento, la gravedad artificial ya había alcanzado la mitad de la de la Tierra, lo que les permitía moverse de forma más natural y con más agilidad. Jiang Liu saltó e hizo varias volteretas acrobáticas, y luego chasqueó los labios con satisfacción. Yun Fan tenía un aspecto muy atlético y vigoroso ataviada con el mono negro.


    —Empiezo a creerme tu teoría —le dijo Chang Tian a Yun Fan—. Los alienígenas tienen que ser amistosos si se han tomado tantas molestias para que estemos más cómodos.


    En lugar de responderle, Yun Fan se dirigió hacia el cilindro negro que brotaba del suelo.


    —Mirad la base de esta torre.


    Los demás se acercaron a ella.


    El cilindro se encontraba en lo alto de una pequeña torre que parecía estar hecha de piedra lisa. La torre era más o menos cuadrada, con lados convexos y un agujero cilíndrico en medio para la llave. Dichos lados estaban cubiertos de patrones decorativos muy densos que parecían cabezas de bestias.


    —Me resulta familiar —dijo Jiang Liu—. Pero no recuerdo exactamente dónde lo he visto.


    —Es un cong de jade —explicó Yun Fan—. Tal vez lo recuerdes de alguna exposición de artefactos de la cultura de Liangzhu.


    —¿Qué? —exclamaron los demás.


    —Redondo en el centro en referencia al cielo, cuadrado por fuera aludiendo a la tierra. Los lados están cubiertos de motivos con forma de bestia. —Yun Fan extendió el brazo y rozó la superficie de la torre—. Es jade puro y liso. Un cong de Liangzhu clásico.


    —Pero ¿cómo va a ser de jade? —preguntó Qi Fei, con el ceño fruncido.


    —Puede que la nave con forma de long entrase en contacto con la cultura de Liangzhu en algún momento y se llevase algunos artefactos —aventuró Chang Tian.


    —No. Lo que me preocupa no es su relación con la cultura de Liangzhu —aseguró Qi Fei.


    —Sé qué es lo que te preocupa —dijo Jiang Liu—. Te estás preguntando cómo el jade es capaz de conducir electricidad y de albergar circuitos, ¿verdad? —Se agachó para examinar el cong y trazó las líneas intrincadas del exterior con un dedo—. Creo que la respuesta está en la llave del medio.


    Qi Fei también apoyó una rodilla en el suelo junto a él.


    —¿A qué te refieres?


    —El jade es un cristal monoclínico con iones de calcio y de magnesio —explicó Jiang Liu—. En teoría, no es imposible que experimente efectos eléctricos. No obstante, la mayoría de los iones de los cristales se encuentran en pozos de potencial y no se mueven con libertad, y por eso los cristales no suelen conducir la electricidad. Pero, en condiciones muy específicas…


    —¿Te refieres al efecto túnel? —Qi Fei puso gesto pensativo—. El cilindro negro que hace las veces de llave es el artefacto que activa dicho efecto.


    —¿Por qué no? —preguntó Jiang Liu—. No digo que sepa cómo funciona, eso sí. La caja negra es todo un misterio. La examiné de cerca antes de venir, pero no encontré mecanismo alguno. Aun así, ya hemos visto que contenía varias capas de una estructura compleja.


    Yun Fan miró la torre en miniatura y dijo:


    —Son muchos los que han visto congs de jade en el pasado, pero nadie habría adivinado jamás que eran receptáculos para llaves. Apuesto a que hay muchos receptáculos más en esta nave.


    —Cuantas más pruebas del contacto de los humanos de la Antigüedad con estos extraterrestres veo, más confundido me quedo —dijo Qi Fei—. ¿Por qué vinieron? ¿Por qué se fueron? ¿Por qué dejaron a su paso tantos artefactos entre los humanos? Además, ¿por qué no han venido a saludarnos? ¿Por qué tanto misterio?


    —Esto no es más que una esclusa de aire, al fin y al cabo —comentó Jiang Liu—. Tal vez nos esperen en el interior. Supongo que no serán hostiles si se han molestado en proporcionarnos oxígeno.


    Qi Fei parecía algo escéptico.


    —No digo que sea imposible, pero… No tengo manera de conocer sus intenciones. ¿Por qué tomarse tantas molestias en ayudar a los humanos a escondidas? ¿Qué ganaban haciéndolo? El cosmos no está poblado por exploradores alienígenas que intenten ganar medallas por ayudar a otras especiales o que pretendan emular al camarada Lei Feng. No tiene sentido.


    —No descubriremos la respuesta si nos quedamos aquí, ¿verdad? —dijo Yun Fan—. Sigamos.


    —¿Tienes esos explosivos químicos y láser encima? —le preguntó Qi Fei a Jiang Liu.


    —Claro.


    —Si resulta que nos han tendido una trampa, será mejor que te prepares para acabar con nosotros lo más rápido posible. No pueden atraparnos…


    Lo interrumpió un grito de «¡Cuidado!» de Chang Tian, que saltó hacia Yun Fan y la empujó. Jiang Liu y Qi Fei dieron un paso atrás por instinto.


    ¡Pum!


    Una roca gigante acababa de caer desde arriba para aterrizar justo donde estaban los cuatro hacía un instante. De haber reaccionado una fracción de segundo más tarde, habrían quedado hechos papilla.


    Los cuatro se sentaron en el suelo y se quedaron mirando la roca asesina, incapaces de articular palabra.


    ¿Qué otros peligros ocultos los aguardaban dentro del vientre oscuro de la nave con forma de long?

  


  
    9


     


    Códigos secretos


     


     


    Tardaron un rato en recuperarse de la conmoción.


    —¿De verdad queremos seguir? —preguntó Yun Fan.


    —¿Has completado tu misión? —repuso Jiang Liu—. No había caído en que solo querías venir para echar un vistazo al recibidor.


    —No he terminado.


    —Pues tenemos que seguir. ¿Por qué dudas de repente?


    Yun Fan suspiró.


    —Antes solo pensaba en mí. Pero ahora también estáis vosotros… Es difícil no tener miedo y conservar la determinación cuando tienes más personas de las que preocuparte.


    —Eso es ridículo —objetó Jiang Liu—. ¿Cuántas veces hemos hablado de esto? Odio cuando la gente se resiste a aceptar que los demás quieren ayudar. Me niego a volver a hablar del tema.


    —¿Qué pasa si no son amistosos? —preguntó Yun Fan, que se quedó sin palabras.


    —No somos niños —respondió Jiang Liu entre carcajadas—. Está claro que no puedes responder por ellos. Llegado el caso, tomaremos una decisión y planearemos algo.


    Qi Fei se puso en pie.


    —De todos modos, seguir adelante es la única opción que tenemos. La escotilla se ha cerrado detrás de nosotros y no podemos quedarnos esperando aquí. Exploremos con más cuidado.


    —¿Qué es lo peor que podría ocurrir? —preguntó Jiang Liu—. Si morimos, moriremos juntos. Tendréis la suerte de que os acompañe durante toda la eternidad.


    Qi Fei puso los ojos en blanco.


    —Jiang Liu, investiguemos e intentemos sacar cosas en claro de esta tecnología.


    —Vamos allá. —Jiang Liu le dio un golpe a la pared del pasillo—. Esto parece del todo normal, pero apuesto lo que sea a que está lleno de circuitos integrados.


    —¿Puedes analizarla para comprobar si hay estructuras ocultas?


    —Voy. —Jiang Liu apoyó una rodilla en el suelo y empezó a rebuscar en los bolsillos de las canillas para luego sacar unos cuantos objetos que les mostró a los demás—. Son perfectos para analizarla.


    Los demás se quedaron mirándole la palma de la mano: había seis pequeños drones que tenían forma de escarabajo.


    Jiang Liu se puso en pie de un salto y lanzó dos de los escarabajos por los aires, por encima y por delante. Después, cuando cayó al suelo, lanzó los otros cuatro, delante y detrás. Los seis insectos zumbaron por los aires y se acercaron despacio a las superficies alienígenas que los rodeaban.


    —Están usando rayos X —explicó Jiang Liu—. Si eso no les basta, cambiarán a algo más penetrante.


    Mientras los seis escarabajos analizaban todo lo que había a su alrededor, Jiang Liu se ajustó el brazalete para recopilar todos los datos y proyectar los resultados en las paredes. La proyección mostró lo que había detrás de cada uno de los puntos.


    Era cierto. Las paredes del pasillo estaban llenas de cables enrevesados, como si se tratase de un circuito integrado amplificado varias veces, pero también tenían el aspecto de patrones decorativos propios de los objetos de bronce de la antigua China. En algunos lugares había otros cilindros negros como el que había traído Yun Fan. No obstante, los rayos X de los escarabajos no llegaban a penetrar en el interior de ellos para revelar su estructura interna.


    —Tal y como sospechábamos —dijo Qi Fei.


    —¿Creéis que podremos establecer una conexión con la nave? —preguntó Jiang Liu.


    —Merece la pena intentarlo —dijo Qi Fei—. Pero no tenemos manera de saber si los alienígenas diseñaron sus ordenadores con datos binarios o si seremos capaces siquiera de desentrañar su lenguaje informático. No será fácil.


    —Primero, veamos si consigo encontrar un puerto de conexión.


    Jiang Liu presionó una mano contra la pared y los tatuajes del brazo brillaron azules mientras tanteaba el flujo de electricidad, pero todo parecía inactivo. Cuando el haz de escaneo llegaba a un lugar concreto, brotaban de él unas ondículas de actividad que desaparecían de inmediato cuando el haz pasaba de largo.


    —Parece que los sistemas de la nave no están encendidos —dijo Jiang Liu, que frunció el ceño.


    —Qué raro —comentó Qi Fei—. Entonces ¿a qué ha venido lo de antes?


    —No sabría decirte. Puede que solo haya sido una reacción localizada.


    —La única manera de descubrirlo es seguir adelante.


    Jiang Liu llamó a los drones con forma de escarabajo. No obstante, antes de guardarlos, Qi Fei preguntó:


    —¿Podríamos enviarlos para hacer las veces de exploradores?


    —Analizar no es problema para ellos, pero no tengo ningún lugar en el que proyectar las imágenes si nos movemos.


    —Tengo mis lentillas. —Qi Fei se señaló los ojos—. Podríamos proyectarlas con ellas si no te importa.


    Jiang Liu sabía que las lentillas de RA de Qi Fei podían mostrar imágenes transmitidas a través de su implante craneal.


    —Claro que no me importa, pero tendrás que darle acceso a tu implante craneal a mi módulo informático. ¿No te importa a ti?


    Los dos hombres se quedaron mirando. La sugerencia suponía un riesgo para ambos. Para Jiang Liu, significaba que todos los datos de su módulo informático quedarían expuestos, y para Qi Fei que Jiang Liu podía llegar a dañar su sistema nervioso a través del implante craneal. El módulo informático de Jiang Liu, un chip que tenía implantado debajo de la piel de la muñeca derecha, no solo servía como núcleo central y centro de mando de todos sus accesorios, sino que también almacenaba sus datos personales más privados. Para dos maestros espías que habían superado una cantidad incontable de defensas y contrarrestado innumerables intentos de hackeo, una conexión así representaba un extraordinario acto de confianza.


    —Me da igual —dijo Qi Fei.


    —¿No te preocupa que te pueda hacer daño? —preguntó Jiang Liu con una sonrisa.


    —¿Lo harás?


    Jiang Liu extendió el brazo.


    —Venga.


    Un punto azul brilló en el interior de la muñeca de Jiang Liu. Qi Fei le agarró el brazo alrededor de ese punto y permitió a su sistema nervioso adquirir el patrón receptivo que usaba para conectar a su moto-meca. Los dos implantes cibernéticos se fusionaron en una especie de apretón de manos similar al contacto físico de los hombres. Qi Fei no tardó en ver el análisis de superficie de los drones escarabajo, así como datos numéricos superpuestos en su visión.


    Alzó una mano para indicar que todo iba bien.


    —Un momento —dijo Chang Tian—. Creo que deberíamos ponernos una prenda protectora.


    De uno de los bolsillos laterales sacó cuatro pequeños bultos que se desdoblaron en cuatro capas de tela fina.


    —Ofrecen una protección excelente contra la radiación —explicó Chang Tian mientras las repartía—. El cuello cuenta con unos sensores que monitorizan las amenazas cinéticas. En caso de que se nos acerque un proyectil u otra amenaza similar, la capa endurecerá las fibras con electricidad y se convertirá en una armadura temporal. No nos salvará de todo, pero sí que es efectiva contra metralla y rocas. Las llevábamos para protegernos de las emboscadas.


    Tras haberse quitado los trajes espaciales, los cuatro se habían quedado con unos monos de color oscuro que les permitían moverse con libertad. Tenían armas y herramientas unidas a las extremidades para acceder a ellas fácilmente. Con el remate de las capas, parecían asesinos, ninjas o xiake de la Antigüedad.


    El grupo comenzó a explorar el interior de la nave con forma de long.


    A pesar de que los primeros análisis habían indicado que los sistemas eléctricos de la nave estaban inactivos, las paredes de los pasillos se activaron al pasar junto a ellas e iluminaron un espacio que se extendía unos diez metros por delante de ellos. Al dejarlas atrás, volvían a sumirse en la oscuridad y la inactividad.


    Todos quedaron prendados por la gran cantidad de elementos automatizados, así como por la ausencia total de señales de vida. Incluso después de caminar más de cien metros, los pasillos que cruzaron seguían vacíos por completo y sus voces reverberaban en la oscuridad.


    Qi Fei, que no quitaba ojo de encima a los resultados de los escáneres de los drones con forma de escarabajo, le preguntó a Jiang Liu:


    —¿Por qué no tienes un implante craneal? Tendrías mucha más potencia de procesado si lo combinases con tu módulo informático.


    —No quiero nada en el cerebro —dijo Jiang Liu.


    —Te lo planteas de forma equivocada —respondió Qi Fei—. Es un aumento. Las máquinas no son nuestros enemigos, sino más bien… una especie de compañero animal como los de Disney.


    —Creo que echas de menos a Qiankun —comentó Jiang Liu con una sonrisa.


    Qi Fei no lo negó.


    —Si Qiankun estuviese aquí, ya nos habría dado muchas soluciones.


    —¿Ves? Todo tiene sus beneficios, pero también un precio que hay que pagar. Qiankun es potente, pero no puedes llevar encima el centro de procesamiento cuántico ni todos los servidores que lo componen. Mi IA no es tan potente, pero puedo llevarla a todas partes en mi módulo informático. No mejora mi cerebro, sino que es una herramienta con la que siempre puedo contar. Estoy acostumbrado a ser un vagabundo, así que me viene mejor depender de algo que pueda llevar encima en todo momento.


    —Prefieres ser débil, entonces —dijo Qi Fei.


    —Prefiero ser yo —apostilló Jiang Liu.


    —Recuerdo algo que decía mi padre —comentó Yun Fan—. La evolución social no es muy diferente de la evolución biológica. Las primeras formas de vida de la Tierra eran unicelulares, y la vida multicelular apareció mucho después. Cuando miras a una criatura multicelular, cada una de sus células está viva, pero todas ellas carecen de la capacidad para vivir de manera independiente. Han abandonado sus identidades individuales para fusionarse en una entidad mayor, una formada por muchas de ellas. Han conseguido cosas, pero también perdido otras tantas.


    Qi Fei asintió con aprobación.


    —Se fusionaron para formar una criatura única controlada por un sistema nervioso central. Perdieron la libertad de ser células independientes, pero consiguieron más poder.


    —Los seres vivos no pueden compararse con los ordenadores, eso sí —continuó Yun Fan—. Los componentes de un ordenador están bajo el control de la CPU. Sin sus instrucciones, dichos componentes no pueden hacer nada, aunque tengan energía. No ocurre lo mismo con las células. Cada una de ellas mantiene la capacidad de conservar su existencia. En un paciente cuyo cerebro ha dejado de funcionar, cada uno de sus órganos y cada una de las células de esos órganos continúa funcionando por cuenta propia. En otras palabras, las células también son autónomas en gran medida. El cerebro no es como una CPU que controla todos los aspectos de cada una de las células, sino que se limita a coordinarlas y regularlas. Creo que una sociedad ideal debería luchar por el equilibrio entre la libertad y el control de la vida misma. La armonía entre autonomía y regulación es lo único que puede hacer fuerte a una sociedad frente a la amenaza de la desaparición.


    —¿Hay sociedades que hayan conseguido un equilibrio perfecto? —preguntó Qi Fei.


    —No lo sé. Sigo estudiando el problema —respondió Yun Fan—. Llevo mucho tiempo interesada en los patrones evolutivos de las civilizaciones, en la manera en la que evolucionan a otras más avanzadas.


    —¿De verdad crees que los alienígenas ayudaron a la humanidad a avanzar en términos tecnológicos y de civilización? —preguntó Jiang Liu.


    —Sí que lo creo —respondió Yun Fan—. Ya habéis visto las pruebas del contacto que tuvieron con las civilizaciones antiguas. El diagrama del río Amarillo y el cuadrado mágico del río Luo, el cong de jade… ¿Cómo no creer algo así?


    —Sí que creo que vinieron a la Tierra. Seguro que todos lo creemos a estas alturas. —Jiang Liu miró a Qi Fei—. Pero aún soy escéptico en lo referente a que hayan ayudado a avanzar a los humanos. En ese sentido, estoy de acuerdo con Qi Fei. No veo ninguna razón para que los alienígenas quisiesen ayudarnos. No la hay.


    —¿Por qué no iban a hacerlo? —preguntó Yun Fan.


    Qi Fei fue el que respondió.


    —El motor fundamental de la vida es el impulso de sobrevivir y de reproducirse. Es algo común a todas las especies. Hay que encontrar una explicación lógica para justificar que los alienígenas hayan usado sus recursos para viajar por el cosmos y ayudarnos sin matarnos ni robarnos.


    —¿Por qué insistes en aplicar reglas humanas, toda esa cháchara sobre la supervivencia animal, a los extraterrestres? —Yun Fan empezó a enardecerse a medida que hablaba—. No sabemos nada sobre ellos. No sabemos si su civilización posee patrones y reglas diferentes. Recuerda que los humanos solo tenemos civilizaciones desde hace poco más de cinco mil años. Sería muy arrogante dar por hecho que somos representativos de todas las civilizaciones del universo.


    Jiang Liu pensó en ello con detenimiento.


    —Creo que eso dependerá de si hay principios más básicos, unas normas que deba seguir toda la vida del universo.


    —¿Y qué normas serían esas? —preguntó Yun Fan.


    —No lo sé —admitió Jiang Liu—. No he pensado mucho en el asunto.


    —La competición —dijo Qi Fei—. Ese es el principio en el que estabas pensando. El ganador escribe la historia del universo.


    —Pero la competición por sí misma no produce avances —objetó Yun Fan—. Es una diferencia sutil pero importante. Al estudiar la antropología y la historia, sabemos que la competición ha sido una constante en todo el mundo. Desde los primeros días de los Homo sapiens hasta el siglo XX, muchos lugares del mundo contaban con tribus que vivían, en gran medida, igual que sus ancestros: cazando, pescando y recolectando. La competición con todo aquel que los rodeaba era encarnizada y, a veces, esta llegaba a convertirse en una guerra. Pero, durante miles de años y para la mayoría de los pueblos, dicha competición no supuso ningún avance tecnológico o cultural.


    Qi Fei negó con la cabeza.


    —Eso es porque la competición no fue lo bastante intensa en dichas situaciones. Fíjate en los núcleos de la civilización humana, la competición en esos lugares estaba a otro nivel. En China lucharon miles de tribus hasta que solo quedaron unos pocos cientos. Se enfrentaron entre sí hasta el alzamiento de los cinco hegemónicos del periodo de las Primaveras y Otoños, y los siete estados del periodo de los Reinos Combatientes. Fue después cuando surgió el imperio Qin. Ese es el tipo de competición que lleva a un avance tecnológico. En Mesopotamia pasó lo mismo: desde el origen de los tiempos, ningún imperio consiguió librarse de la desaparición poco después de su surgimiento. Después tenemos la guerra constante de las ciudades-Estado griegas, la amenaza existencial de la invasión persa, el surgimiento y la caída de Alejandro Magno y de Roma… Cuando comparas estos núcleos con las partes del mundo que no desarrollaron una civilización avanzada, queda claro que la «competición» estaba a niveles incomparables.


    —No estoy del todo de acuerdo —comentó Jiang Liu—. En esos supuestos núcleos de la civilización, los avances solo ocurrieron de forma esporádica. La gran mayoría de las revoluciones de la agricultura y de la industria tuvieron lugar en unos pocos lugares y luego se extendieron por el resto del mundo. La competición, también la más encarnizada, no era garantía de grandes avances. La escritura se inventó de manera independiente en dos ocasiones, y la metalurgia se creó una única vez antes de extenderse por Eurasia. Creo que los grandes descubrimientos siguen patrones similares a los de la evolución biológica: hay un gran componente de aleatoriedad. La competición no tiene por qué llevar al progreso. De lo contrario, ¿por qué usar el prefijo «re» en «Renacimiento»?


    —Pero, precisamente, el final de la Edad Media llegó gracias a la intensa competición entre potencias europeas —insistió Qi Fei—. Todo a sangre y metal. Sin la búsqueda de tesoros, las guerras por el comercio, la carrera de la exploración o la división y la explotación colonialista del resto del mundo, en última instancia, no habría tenido lugar la industrialización ni habríamos alcanzado el mundo moderno. Creo que…


    Yun Fan detuvo el debate alzando una mano, con gesto alarmado.


    —¡Silencio! —le susurró a los demás—. Oigo voces.


    Y no era un retazo de voces del pasado. Los otros tres también las oyeron.


    Unas voces de hombres y mujeres se perdían en la distancia, tenues, etéreas, lentas, con un ritmo que recordaba a los cánticos devotos de sutras o de oraciones. El misticismo se apoderó del ambiente mientras reverberaban por los pasillos alienígenas vacíos. Los cuatro se detuvieron con el corazón en un puño.


    —¿Las oís también? —Yun Fan estaba estupefacta—. Así es como suenan los retazos de voces que oigo gracias al collar.


    Avanzaron con cuidado hacia ellas. A medida que se acercaban, consiguieron distinguirlas mejor. Algunas parecían comunicarse en formas arcaicas de idiomas europeos y otras en lenguas antiguas del subcontinente indio. De repente, los cuatro reconocieron palabras en chino. Al principio, no creyeron lo que estaban oyendo, pero cuando se concentraron las palabras empezaron a sonar cada vez más nítidas.


    —El tao es un navío que nunca deja de fluir. ¡Inconmensurable! Como el origen de todas las cosas.


    Yun Fan tuvo que terminar de recitar el resto entre murmullos:


    —Suaviza las asperezas, desanuda los enredos, atempera el resplandor y se fusiona con el polvo terrestre; desaparece… ¿No es así? No sé de dónde proviene. Puede que sea más antiguo que el mismísimo Creador.[14]


    La nave pareció oírla y reconocer las palabras. El espacio que tenían frente a ellos se iluminó de repente. No con la luz tenue con la que lo había hecho hasta el momento, sino con un resplandor que convirtió en día la noche del interior del vientre del long. Vieron que el compartimento que tenían delante se encontraba lleno de objetos, y que el techo curvado de encima estaba moteado con imágenes de las constelaciones.


    Dieron un paso al frente, hacia… un palacio de la antigua China.


    El suelo tenía el color del carbón con adornos en forma de nubes. A los lados había columnas de un negro intenso sobre pedestales de piedra pesada, de ese estilo único de la era Qin, recios y sin adorno alguno. Las columnas sostenían los dinteles cuadrados que conformaban la estructura del techo.[15] Entre los dinteles de la estructura del techo había tallas de fenghuangs y otras bestias mitológicas. Algunas resultaban familiares, como el long cerúleo, el ave bermellón, el tigre blanco y el galápago negro; otras, conformadas por combinaciones quiméricas y envueltas en plumajes exóticos, les eran del todo ajenas. En el patrón de colores del palacio predominaba el negro y las esculturas eran principalmente de hierro oscuro, con algunos toques decorativos ocasionales en dorado. El lugar tenía un aspecto solemne e imponente.


    Qi Fei frunció el ceño y negó con la cabeza con disimulo para indicar que los drones con forma de escarabajo no habían encontrado nada inusual en sus análisis.


    Siguieron avanzando por el pasillo del palacio y oyeron más voces. Todas hablaban en chino, y los cuatro escucharon que recitaban pasajes de los clásicos antiguos del periodo anterior a la dinastía Qin, cuando cientos de escuelas filosóficas competían por descubrir la verdad del cosmos. Las voces nítidas recitaban palabras antiguas con seriedad y pasión, conformaban un coro sobrecogedor. Yun Fan declamaba en voz baja con las voces de vez en cuando.


    —La naturaleza humana depende del destino celestial. Seguir la naturaleza humana es lo mismo que seguir el tao. Cultivar el tao es el propósito de la educación… Conocer el rumbo de los cielos y las acciones de la humanidad es el límite del conocimiento… Un buen rey necesita cuatro cosas para forjarse un nombre: saber cuál es el momento oportuno, el corazón del pueblo, habilidad y posición…[16]


    Llegaron a un pequeño tramo de escaleras bloqueado por un ding de bronce gigante, al que los cuatro se acercaron para examinarlo con minuciosidad. En los costados contaba con nueve hanzi elaborados en escritura sigilar. Yun Fan, que era la única en el grupo capaz de descifrarla, leyó los hanzi uno a uno:


    —El Creador, siempre benevolente, transmite regocijo al pueblo.[17]


    Después de recitar las palabras, el ding de bronce se deslizó en silencio a un lado y permitió al grupo llegar a los escalones. La confusión no hacía más que incrementar. Hasta el momento, había sido un camino fácil, pero tampoco podía decirse que no hubiese ocurrido nada. Las voces y la inscripción parecían pruebas, pero ¿qué hubiese pasado en caso de no superarlas? ¿Qué clase de lugar era aquel en el que había textos antiguos por todas partes? ¿Y por qué los alienígenas usaban los cientos de escuelas filosóficas como pruebas? ¡No tenía sentido!


    Los escalones se estremecieron con un retumbar intenso cuando empezaron a subir. Alzaron la vista y vieron que llegaban hasta una plataforma redonda de casi veinte metros de diámetro. Unas nueve esculturas de bestias gigantes la rodeaban, cada una con un ding de bronce enorme frente a ella. En mitad de la plataforma había un fenghuang gigantesco. Más allá, acechaban doce figuras hechas de metal que encaraban una tarima muy alta sobre la que había un trono.


    —¡Los doce colosos! —gritaron al unísono Qi Fei y Jiang Liu.


    Tras derrotar a los otros seis estados y unificar China, Qin Shi Huang había fundido todas las armas para convertirlas en campanas ceremoniales y estatuas, lo que se convirtió en el primer desarme nacional del mundo antiguo. Entre las obras que se crearon con el metal se encontraban doce figuras humanas colosales, tan pesadas que se necesitaban miles de hombros para levantarlas.


    —¿Dónde estamos? —preguntó Jiang Liu a Yun Fan.


    —¡No lo sé! —Yun Fan parecía confusa—. Mi padre nunca me contó con qué me iba a encontrar una vez entrase en la nave alienígena. Dudo que él lo supiera. Pero…, basándome en lo que he visto hasta el momento, esto debería ser…


    Los otros tres la contemplaron expectantes. Ella tragó saliva y continuó:


    —Esto tendría que ser el palacio Epang.


    —¿Qué? —exclamó Qi Fei—. ¿Quieres decir que este es el palacio de Qin Shi Huang? Creía que Xiang Yu lo había quemado hasta los cimientos.


    El palacio Epang, una de las grandes maravillas del mundo antiguo, era un lugar de una belleza legendaria. Se decía que Xiang Yu, el gran guerrero de la época, lo había destruido durante la tumultuosa rebelión que había derrocado a la dinastía Qin después de la muerte del primer emperador.


    —Esa historia sobre Xiang Yu se refutó hace mucho tiempo —dijo Yun Fan—. Cuando los arqueólogos encontraron el palacio Epang, descubrimos que no había pruebas de que hubiese tenido lugar un incendio. De hecho, ahora mismo el consenso es que el palacio nunca se llegó a terminar de construir y solo se han encontrado los cimientos. Pero, de ser cierto, ¿por qué habría tantos documentos que ensalzan las maravillas del palacio Epang? Los registros históricos describen la colección de estatuas del palacio y las tallas de la estructura del tejado con gran detalle. No puede ser inventado.


    —Oh… —Qi Fei lo había entendido al fin—. No crees que esto sea una recreación del palacio Epang. Lo que quieres decir es que estamos en el mismísimo palacio Epang. En la época de Qin Shi Huang, la nave estaba atracada en Xianyang, la capital.


    Yun Fan asintió.


    —Puede que estuviese construyendo esta nave. O puede que Qin Shi Huang hubiese erigido el interior que ahora vemos, y que luego se trasladase hasta la nave alienígena. Eso explicaría muchos misterios. Por ejemplo, sabemos que Yu el Grande construyó nueve dings de bronce para que fuesen símbolos de la soberanía de los gobernantes de China. No obstante, en la época del imperio Qin habían desaparecido. Al mismo tiempo, nadie sabe lo que ocurrió con los doce colosos, que desaparecieron para no volverse a mencionar. Pero todo tendría sentido si se los hubiesen llevado para dejarlos a bordo de esta nave.


    —Pero ¿qué hacen aquí? —Jiang Liu frunció aún más el ceño—. No lo entiendo.


    —Yo conozco la razón. —Yun Fan sacó un icosaedro negro y liso de un bolsillo lateral. Era del todo oscuro y sin marcas, de un estilo parecido a su collar y a la caja-llave octogonal de antes—. Me pidieron que trajera esto hasta aquí.


    Miró hacia delante mientras sostenía con cuidado el icosaedro en la palma derecha. Después ascendió escalón a escalón en dirección al trono, como una sacerdotisa que llevase una ofrenda sagrada a un altar.


    Pero había algo en la solemnidad del momento que perturbaba a Jiang Liu. Miró la expresión intensa de Yun Fan y luego todos los artefactos extraños que los rodeaban, y después sintió un escalofrío en todos los poros de su cuerpo. Gritó el nombre de Yun Fan, pero ella hizo como si no lo hubiese oído.


    Jiang Liu echó un vistazo alrededor para mirar a Qi Fei y a Chang Tian, momento en el que se dio cuenta de que ellos también parecían afectados. Con ojos anhelantes, Qi Fei no miraba a Yun Fan, sino al trono que había sobre la tarima. Un momento después, siguió a Yun Fan y también empezó a subir en dirección al trono. En cambio, Chang Tian parecía perdido, como si se hubiese olvidado de quién era o de dónde estaba. No dejaba de mirar a Qi Fei.


    Jiang Liu no sabía qué estaba pasando, pero era consciente de que no tenía mucho tiempo. Yun Fan casi había llegado a la altura de la plataforma redonda protegida por las nueve bestias. Corrió escaleras arriba y tiró del brazo izquierdo de esta para detenerla.


    —¡Un momento! Creo que algo va mal.


    —No te preocupes —dijo Yun Fan, que le dedicó una sonrisa, una tan escalofriante que hizo que se le erizara el vello del cuerpo—. Cuando era pequeña, leí un pasaje del Clásico de las montañas y los mares: «En este lugar, entre el cielo y la tierra, entre el este y el oeste, entre el norte y el sur, rodeado por los cuatro mares, bañado por el sol y la luna, a ojos de las estrellas que no dejan de girar, acompañado por las estaciones, marcado por el ciclo de doce años de Júpiter, todo nace de los espíritus del cosmos. Esa es la razón por la que las formas son infinitas y por la que algunos viven mucho y otros poco. Las razones, el por qué y el cómo…, es algo que solo está al alcance de los más sabios». La cita tiene que referirse a este lugar.


    —Escúchame —insistió Jiang Liu, que no le soltó el brazo—. Algo va mal. Por favor, piensa en ello. La nave está vacía. ¿Dónde están los extraterrestres? Este lugar parece una trampa.


    Pero Yun Fan se zafó de él. Luego subió en dirección al trono, sin borrar la sonrisa falsa de su rostro y contemplando el mundo como Ofelia antes de su sueño perpetuo. Un escalón. Otro más. Cuando llegó a la plataforma redonda, esta empezó a rotar. El movimiento le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. Jiang Liu y Chang Tian corrieron para ayudarla, pero Qi Fei, que estaba justo detrás de ella, llegó antes. También cayó al suelo a causa del giro de la plataforma. Jiang Liu y Chang Tian se abrieron paso hasta ellos y se agacharon. No quedó nadie en pie.


    La plataforma giratoria redujo la velocidad sin llegar a detenerse del todo. Para sorpresa de los presentes, las nueve bestias gigantes que había en el borde empezaron a moverse en dirección al centro. Las estatuas no avanzaron al mismo tiempo, sino que una se dirigía rápido hacia el centro para luego echarse atrás, momentos antes de que otra hiciese lo mismo. Jiang Liu saltó y dio una patada en la frente a una de las bestias que se acercaban. No la hizo retroceder, pero gracias al contacto consiguió determinar que la bestia estaba hecha de roca, una parecida al granito o al mármol. No tenían nada que hacer si se enfrentaban a una de ellas directamente, por lo que la única opción que les quedaba era quedar reducidos a papilla en el suelo. Yun Fan y Qi Fei aún se comportaban de forma extraña, con esa mirada obsesiva que no dejaba de contemplar el trono. Jiang Liu y Chang Tian no tuvieron más elección que gatear y agarrarlos para evitar que las bestias los aplastasen al acercarse.


    La plataforma aumentó la velocidad y luego la redujo; parecía tener algún tipo de patrón de movimiento. Le dio la impresión de que las bestias también se aceleraban, lo que intensificaba aún más la presión. Pero, en ese momento, Chan Tian espetó:


    —¡Hay símbolos en los dings de bronce! Seguro que están relacionados con las bestias.


    Jiang Liu miró uno de los nueve dings y se dio cuenta de que Chang Tian tenía razón, alrededor de cada uno de ellos había un círculo con un símbolo diferente. Le dio un tortazo a Qi Fei y luego gritó su nombre, con lo que consiguió que lo mirase a los ojos. Después levantó la muñeca derecha para que las luces azules y parpadeantes transmitiesen los estímulos necesarios a las lentillas de Qi Fei.


    Fue como si despertara de un sueño. Qi Fei cogió aire.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ocurre?


    —No hay tiempo para explicaciones —dijo Jiang Liu—. Debo buscar información en mi base de datos de información general, pero no tengo con qué proyectar dichos datos. Dependo de tus ojos y de tus lentillas. ¿Podrías echar un vistazo a lo que estoy a punto de enseñarte y encontrar el símbolo de cada bestia?


    Qi Fei seguía confundido por lo que acababa de pasar, pero la premura del tono de voz de Jiang Liu le indicó que tenía que sobreponerse. Asintió. Jiang Liu abrió la base de datos cultural con la que se educaba en sus viajes por todo el mundo.


    Después accedió a la entrada titulada «Los nueve hijos del Rey Dragón». Las ilustraciones se parecían mucho a las bestias que los rodeaban.


    Jiang Liu y Qi Fei se afanaron por relacionar cada uno de los símbolos de los dings con las bestias. La plataforma no había dejado de rotar y de hacer pasar un ding diferente por delante de cada una de las bestias, por lo que tuvieron que gritar «¡Para!» cada vez que casaban símbolo y bestia. La bestia en concreto dejaba de atacar cada vez que se relacionaba con uno de los símbolos. Poco a poco, se las arreglaron para que todas dejasen de moverse y quedasen sentadas y dóciles. Los símbolos en el suelo empezaron a resplandecer con una luz dorada hasta que se conectaron para formar un círculo, como un pedestal de loto rotatorio.


    Unos mecanismos emitieron un estruendoso ruido metálico y se activaron en el centro de la plataforma, y en ese momento el fenghuang gigante se alzó por los cielos. Era metálico, refinado y complejo, una versión mucho más avanzada del que habían visto en el mausoleo. La gracilidad y la elegancia de la gigantesca ave mecánica a la hora de deslizarse por los aires, una imagen numinosa, les arrebató el aliento.


    Mientras miraba con la boca abierta el ave metálica negra y gigantesca, Jiang Liu recordó de repente una cita del casi olvidado Libro de los cantos, uno de los libros de poesía más antiguos de China: «El cielo ordenó al Ave Negra descender al reino de los mortales. Allí, se convirtió en el ancestro de los Shang».


    No sabía qué pensar.


    «¿Quién era el dueño de la nave? ¿Existían acaso los dioses antiguos que se nombraban en los mitos?».


    Pero no tenía tiempo para disertaciones filosóficas. La plataforma redonda se detuvo por completo, y Yun Fan se puso en pie para seguir avanzando sin remedio en dirección al trono que se encontraba en lo alto de la tarima, con gesto de aturdimiento. Jiang Liu la siguió.


    Pero ella, que sostenía el poliedro negro con ambas manos, era una sacerdotisa que no iba a cejar en su empeño. Se le había soltado el pelo de la cola y los mechones largos y lisos añadían a su porte una apariencia clásica y solemne. Intimidados por la resolución de la mujer, ni Jiang Liu ni Qi Fei (que ya no se encontraba bajo la influencia de lo que quiera que lo hubiese afectado antes) se atrevieron a retenerla. En lugar de ello, la siguieron con paso inseguro, dispuestos a anticiparse a cualquier posible peligro.


    —¿Qué le pasa? —le preguntó Jiang Liu a Qi Fei—. ¡Y a ti! ¡Estabas igual!


    Qi Fei titubeó.


    —Sentí una abertura en la que había… datos y me lancé hacia ella. Fue como nadar en un océano de información, y no sabía si volvería a presentarse la oportunidad, por lo que seguí bebiendo de él. No recuerdo qué ocurrió después. Ni siquiera sé cómo he terminado aquí. Pero sí que puedo decirte que, durante esos breves instantes en los que me conecté con la nave alienígena, vi su estructura y la ruta que tenemos que seguir.


    —¿En serio? —preguntó Jiang Liu emocionado—. ¿Lo viste todo gracias a tu implante neuronal? ¿Aún lo recuerdas? ¿Cuál es esa ruta?


    Qi Fei asintió.


    —Lo recuerdo. Ahora que la cabeza del long se ha tragado la cola, la nave se ha convertido en un anillo, ¿verdad? No obstante, no hay manera de llegar a la cola directamente desde la cabeza, por lo que tenemos que hacer el recorrido por todo el cuerpo hasta llegar a ella, donde habrá un pasaje perpendicular, parecido al radio de una rueda de bicicleta, que nos llevará al centro del círculo. No sé qué hay en el centro, pero en los datos vi que había un punto reluciente. Ese radio que vi iluminado es el único que está abierto; no se puede cruzar por el resto.


    —Pues ahí es adonde tenemos que ir —dijo Jiang Liu con determinación.


    Yun Fan llegó al trono en aquel momento y los otros tres se colocaron a su alrededor. No había nada cerca del asiento, que era el punto más alto del palacio. Detrás se hallaba un mural con un cuadro monocromático en tinta negra de montañas y ríos, majestuoso pero también insulso. Al echar la vista atrás al camino por el que habían venido, vieron que desde esa altura el pasillo central rodeado por columnas parecía estrecho, y que las bestias gigantes de piedra y el fenghuang de metal quedaban reducidos a meros juguetes.


    El mundo yacía a los pies de todo aquel que se sentara en el trono, como un auténtico coloso.


    En el centro del trono había unos huecos poliédricos. Un vistazo fue más que suficiente para percatarse de que el icosaedro que llevaba Yun Fan cabía a la perfección.


    Pero, cuando la mujer se acercó al trono, la premonición inquietante volvió a apoderarse de Jiang Liu. Trató de detener a Yun Fan, pero ya era demasiado tarde. Los dedos de la mujer se aflojaron y el icosaedro cayó en el hueco y se estabilizó después de bambolearse un poco.


    El artefacto y el trono empezaron a emitir una luz brillante. El trono tembló y se alejó en dirección al cuadro; y antes de que ninguno pudiese reaccionar, cayó de la tarima y se precipitó al vacío. Yun Fan soltó un gritó ahogado y corrió hacia el borde.


    Pero el suelo empezó a temblar y unas grietas enormes se abrieron mientras la tarima se resquebrajaba y caía. Los cuatro se hundieron con ella. Por suerte, el descenso abrupto no duró demasiado, solo un segundo o dos, y terminaron en una pendiente rocosa por la que empezaron a deslizarse.


    Por último, llegaron al fondo de la cuesta, llenos de golpes y de arañazos. Antes de que les diese tiempo a recuperarse, Chang Tian gritó:


    —¡Cuidado!


    Una roca gigante empezó a rodar hacia ellos por la cuesta. Qi Fei se colocó encima de Yun Fan y rodó con ella para apartarse. Jiang Liu y Chang Tian saltaron a un lado. La roca gigante pasó rodando y levantó una nube de polvo.


    Alzaron la vista hacia la oscuridad que tenían delante. Unas luces titilantes parecidas a fuegos fatuos los invitaban a lo desconocido. Yun Fan, ya libre de su aturdimiento, parecía aterrada y confusa, como si no recordase nada de lo que acababa de ocurrir.


    Empezó a caer sobre ellos una lluvia de esquirlas de piedra, que rebotaron y repiquetearon, con filos como cuchillas. Jiang Liu y Qi Fei se pusieron en pie de un salto y sacaron los nunchaku y la porra respectivamente para desviar los guijarros. Entre pasos de baile, giros y esquivas, hicieron toda una exhibición de su maestría con las artes marciales, y el chocar de las armas contra las piedras fue lo único que se oyó durante un rato.


    Yun Fan y Chang Tian se metieron bajo las capas endurecidas para protegerse. No obstante, a medida que la lluvia de piedras se intensificaba, también lo hacían la confusión y el pavor de sus corazones.


    Los cuatros terminaron por quedar separados entre pilas de piedras rotas acumuladas. Habían estado tan pendientes de sobrevivir que tardaron un tiempo en reparar en el estado en el que se hallaban: unos muros de piedra impenetrables los habían separado y ya no veían a sus compañeros.


    En ese momento, todos empezaron a oír voces.


    —Fanfan, ¿eres tú?


    Yun Fan se estremeció al reconocer la voz. Era su padre. Sin titubear, se internó en la oscuridad tras una silueta que apenas era capaz de distinguir.


    Mientras, lejos de ella, Jiang Liu también se estremecía.


    —¡Te esperaré justo aquí!


    La dulzura de la voz lo sumió en una pesadilla.
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    A través del espejo


     


     


    Yun Fan sintió cómo un escalofrío le recorría la espalda.


    Siguió la voz e intentó dilucidar si realmente era la de su padre. Paso a paso, se afianzó en ella la sensación de que recorría un territorio familiar, un lugar que le era conocido.


    Le costaba avanzar por el terreno irregular y tuvo que abrirse paso con cautela a través de las rocas aserradas que sobresalían de la arena. Le recordó al paisaje artificial de un parque de su infancia.


    En una ocasión, se había separado de sus padres en aquel parque. El lugar estaba lleno de gente y no fue capaz de encontrar a su madre ni a su padre por mucho que se esforzase. Aterrorizada, se detuvo junto a una fuente y empezó a sollozar. Una multitud se reunió a su alrededor. Algunos intentaron consolarla con aperitivos y otros trataron de distraerla con juguetes, pero ella no quería nada de eso. Solo deseaba encontrar a sus padres. Empezó a preocuparse y a pensar que la habían abandonado y que ya no volvería a verlos. Las lágrimas comenzaron a derramársele por las mejillas. La gente que la rodeaba había cambiado, pero ella no dejaba de llorar. Cuando su madre llegó a la carrera, Yun Fan tenía la cara, los brazos, el pelo y hasta el vestido húmedo a causa de las lágrimas. Se aferró a su madre, temblando, y le dieron ganas de tener un berrinche. Pero estaba tan cansada que no consiguió siquiera reunir la energía necesaria.


    Tendría unos cinco o seis años cuando eso ocurrió.


    Yun Fan cruzó el parque y se encontró en el salón de la casa de su infancia. Un vídeo se reproducía en las paredes, una película de acción llena de hombres musculosos y mujeres guapas, pero nadie la veía. Las explosiones artificiales centelleaban por todas partes y parecían tan reales que le daba la impresión de que la habitación estaba llena de humo. Pero nadie miraba.


    Entró en el salón. Sus padres se encontraban sentados a la mesa. Su madre lloraba; su padre estaba en silencio.


    —¿Estás bien, mamá?


    Yun Fan se acercó a ella.


    —Ve a ver los dibujos en el salón, ¿vale? —dijo su madre entre lágrimas—. Papá y yo tenemos que hablar.


    —¿Cuándo vais a venir conmigo? —preguntó Yun Fan—. Tengo miedo.


    —¡Sal de aquí ya!


    Su padre nunca le había hablado así. Yun Fan también empezó a llorar.


    —No me quiero ir, mamá. Tengo miedo.


    —Fanfan, solo será un minuto. Deja que termine de hablar con tu padre.


    Su madre no la miraba.


    —¿Por qué os peleáis? —insistió Yun Fan—. ¿Es porque me perdí en el parque? ¡Perdón! No lo hice a propósito.


    La madre se le acercó y le dio un abrazo. Lloraron juntas.


    —No es por tu culpa, Fanfan. No es por tu culpa.


    Durante las dos horas siguientes, Yun Fan se sentó junto a la pared de la puerta del salón para escuchar. Oyó muchas cosas, pero comprendió muy pocas.


    Su madre:


    —¿Cuándo vas a empezar a prestar atención a tu familia? ¡A nosotras! Estoy cansada. No puedo hacerlo todo yo… Creí que me iba a dar algo cuando no vi a Yun Fan… ¿Vas a ayudarme alguna vez? Nunca vienes a casa antes de la medianoche. ¿Sabes siquiera el aspecto que tiene tu hija? Me da igual que no llegues a tiempo mientras traigas dinero a casa, pero ¡en esta familia yo soy la que gana más! ¿Por qué estás tan obsesionado con esas tonterías? ¿Cuándo vamos a ser una familia normal?


    Yun Fan se llevó las manos a las orejas. La voz de su madre sonaba muy fuerte aunque no estuviese gritando. Yun Fan la oía a pesar de las explosiones y de los choques de la película. Empezó a llorar y a llorar. Sabía que todo era por su culpa. Si hubiese sido más obediente en el parque y le hubiese cogido la mano a su madre en lugar de correr al carrito de algodón de azúcar, su madre y su padre no se estarían peleando. Se odiaba por su falta de autocontrol. ¿Por qué le había parecido tan interesante el algodón de azúcar? Tendría que haber agarrado bien fuerte la mano de su madre.


    Su padre apenas respondió a la andanada de palabras de su esposa. Yun Fan oía su voz cansada de vez en cuando.


    —¿Qué puedo hacer para que estés feliz? Hago toda la comida y limpio la casa los fines de semana… Solo quiero una cosa, una muy importante… Lo sé. Lo intento…


    Las protestas fatigadas de su padre se mezclaban con los gritos iracundos de su madre y le arrebataban todas las fuerzas a Yun Fan. Le dieron ganas de escapar, pero no tenía ningún lugar al que ir. Quiso levantar un muro a su alrededor para mantener a raya ese dolor insoportable.


    Le dolía la cabeza. El mundo empezó a dar vueltas y se sintió muy mareada, por lo que cerró los ojos y se dejó llevar. Apretó con fuerza su osito de peluche y le dieron ganas de gritar, aunque no brotó sonido alguno de su garganta.


    Giró y giró.


    Cuando volvió a abrir los ojos, empezó a jadear.


    Frente a ella, su padre yacía tumbado en la camilla de un hospital. La manta fina no llegaba a ocultar del todo los ángulos afilados de su cuerpo demacrado. Solo tenía cuarenta y nueve años, pero parecía treinta años más viejo.


    «¿Por qué? ¿Por qué ha perdido tanto peso? ¿Ha sido por todos los antidepresivos que tomaba? ¿Por el alcohol?».


    Se acercó a la camilla. Estaba dormido; aun así, tenía el ceño fruncido, como si no se sintiese tranquilo ni en sueños.


    Yun Fan se arrodilló despacio y le cogió las manos. Temblaba y el corazón le iba a mil por hora. La presa que retenía sus recuerdos se rompió. Solo había vuelto a casa un par de veces después de graduarse en bachillerato y durante esas visitas no le había cogido las manos. Eso significaba que llevaba más de setecientos días sin tocar a su padre. No entendía cómo sus manos habían acabado así, convertidas en poco más que piel cuarteada sobre huesos. Su padre no jugaba mucho con ella cuando era pequeña, pero en las contadas ocasiones en que la había sacado de casa, Yun Fan había quedado impresionada por la fuerza que tenía en los brazos. Cuando se había ido de casa en el instituto, su padre parecía una persona muy saludable. Pero ahora… tenía muy claro que estaba al borde de la muerte.


    Las lágrimas se le derramaron sin control y cayeron en las manos de su padre. Vio los espasmos y se afanó por enjugarse la cara, pero temblaba tanto que le resultó imposible. Pensó en las palabras tan duras que les había dedicado a sus padres:


    «¡Me habéis arruinado la vida! ¡Sois unos egoístas! ¿Habéis pensado en mí alguna vez?».


    Recordaba con claridad que estaba decidida a cortar toda relación con su familia, pero ahora, al ver así a su padre, sintió cómo el corazón se le hacía pedazos. Cuando estaba en la universidad, se enteró de que le habían diagnosticado un trastorno bipolar a su padre y se negó a aceptarlo. No quería saber nada del tema. Intentó evitar la realidad durante setecientos días.


    —Papá. —Presionó la cara contra el brazo del hombre—. Lo siento.


    Él abrió los ojos en ese momento. Despacio, giró la cara y resonó una voz ronca a causa del poco uso:


    —Fanfan, no me queda mucho tiempo de vida. —Empezó a toser con vehemencia. Cuando se recuperó al fin, continuó—: No quiero que me digas que lo sientes. Por favor… Espero que puedas ayudarme.


     


     


    La primera reacción de Jiang Liu al oír la voz de la niña fue girarse y alejarse. Pero, unos pasos después, se detuvo, se dio la vuelta y empezó a caminar hacia ella. No habría sabido decir por qué.


    Volvía a estar en ese lugar devastado por la guerra.


    Todo estaba en llamas a su alrededor. La bomba atómica táctica en miniatura Super-I Silver Eagle había convertido el barrio en un mar de llamas. El anuncio oficial afirmaba que el ataque, dirigido por una IA avanzada, había estado muy localizado y que su único objetivo eran unas instalaciones militares, pero la región era tan pobre que los refugiados sin dinero habían tenido que construir las casetas y las chabolas junto a una base militar. La más mínima chispa de la explosión había bastado para avivar un fuego que no tardó en extenderse por todo el campamento. Muchos habían muerto y muchos más no tardarían en hacerlo. Los demás perderían todas sus posesiones.


    Nada de eso iba a salir en las noticias, donde seguro se celebraría otra gran victoria del enfrentamiento entre grandes potencias.


    Pero ¿por qué los refugiados habían construido sus casas junto a una base militar? En realidad, era sencillo. En primer lugar, creían (erróneamente, como se había demostrado) que la base les ofrecería protección. En segundo, los oficiales y los soldados eran los únicos que tenían dinero. Si los refugiados querían ganarse la vida, ¿dónde si no iban a encontrar clientes?


    El mundo nunca cambiaba.


    Jiang Liu siguió caminando y se empleó a fondo para que no le diesen arcadas al oler la carne humana chamuscada. No estaba listo para aquello. Había ido a ese lugar durante unas vacaciones de la universidad para su «inmersión en la comunidad». Había elegido a propósito esa región del mundo para demostrarles su valor a sus compañeros.


    «¿Yo? —se imaginó diciendo con un tono lo más natural posible—. Fui al lugar más conflictivo, que es la mejor manera de experimentar algo así en la vida real, ¿no? A tierra de nadie. Así es. Me subí en una moto de combate autónoma mientras retransmitía a millones de personas. No veas. —Una pausa y un cambio de tono—. Sí, ayudé a algunos refugiados. —Un gesto de modestia con el que apartaba la mirada—. Ojalá hubiera podido hacer más».


    Era algo que habría quedado muy bien en su currículo. Más tarde, durante los días de contratación abierta en el campus, tendría las mejores historias para compartir en las entrevistas, historias que demostrarían su capacidad para resistir en los entornos más hostiles y también lo generoso de su espíritu.


    «En el desierto, ayudé a esa pobre gente a encontrar agua y los protegí del peligro».


    ¡Causaría una muy buena impresión! Se lo imaginó y casi sintió cómo se le humedecían los ojos ante una responsabilidad social así.


    Era como un saltamontes indefenso y solitario. Resonaron las alarmas para avisar de que pronto habría bombardeos. Empezó a recorrer el lugar, sin saber muy bien dónde encontrar refugio. Todos los que lo rodeaban tenían el rostro cubierto de barro y las ropas ajadas, y estaban aturdidos por la cercanía de la muerte, tranquilos y concentrados en lo suyo. Guardaron en un hato las pocas posesiones que les quedaban y se dirigieron a la carretera en dirección al siguiente lugar seguro. Nadie le prestó atención y él no consiguió encontrar comida ni agua. Desesperado, había tenido que suplicar a los refugiados para beber un poco. En lugar de ser un héroe, se había convertido en una criatura penosa a la que todos intentaban salvar.


    —¡Amigo!


    La voz de la niña resonó entre montañas de rocas ardientes. Jiang Liu echó un vistazo por si la veía, sin dejar de temblar. Al fin consiguió encontrarla: una niña de unos cinco o seis años detrás de unas rocas grandes; una chabola ardía no demasiado lejos. Estaba sola, con la cara sucia y el pelo enmarañado, con la ropa llena de barro…, como los nativos, pero no tan harapienta.


    —¿Me entiendes?


    La chica sostenía un traductor junto a la boca.


    —¡Sí! Te entiendo —respondió Jiang Liu.


    El traductor, una caja pequeña y lisa, parecía muy avanzado. Tal vez lo hubiese encontrado entre los escombros, o tal vez se lo hubiese dado algún soldado.


    —Amigo, tengo hambre —dijo la niña—. ¿No tienes pan?


    Jiang Liu se sintió avergonzado.


    —Lo siento mucho —se disculpó—. No… no tengo pan. Pero sí que tengo dinero. ¿Quieres dinero?


    La niña asintió.


    Jiang Liu rebuscó en todos los bolsillos y consiguió unas pocas monedas. Siempre había vivido en lugares que funcionaban con escáneres de retina y divisas digitales, por lo que no estaba acostumbrado a llevar efectivo. De hecho, durante aquel viaje había visto el dinero físico por primera vez. No tenía mucha experiencia, por lo que había sacado poco cuando le dieron la oportunidad de hacerlo. Quiso preguntarle a la niña si tenía cuenta de BitPay, pero se contuvo al reparar de nuevo en su rostro aterrorizado y lleno de barro.


    Le dio todas las monedas.


    —Gracias —dijo ella. Contó el dinero—. ¿No tienes más? Mi madre tiene mucha hambre. Va a morir.


    Jiang Liu nunca se había sentido tan mal.


    —No… No tengo más, pero puedo sacar más en la ciudad de al lado. ¿Quieres que nos veamos aquí mañana?


    La niña asintió. Jiang Liu escribió su número de teléfono allí y se lo dio.


    —Si no nos vemos mañana, llama a este número.


    —Te esperaré justo aquí —dijo la niña—. ¡Gracias, amigo!


    Al atardecer, Jiang Liu encontró por fin una motocicleta con efecto suelo con la que llegar a la «ciudad de al lado», que en realidad distaba de allí unos doscientos kilómetros. Después de mucho esfuerzo, encontró un quiosco financiero para sacar efectivo. Pasó la noche en la ciudad y volvió a la aldea a primera hora de la mañana, pero la niña no estaba entre las rocas. La buscó por todas partes, pero no dio con ella.


    Recibió una llamada esa misma tarde.


    —Amigo, ¿puedes venir hasta aquí? —La niña le dio la dirección de un almacén—. ¿Podrías traer siete mil urales? Mi madre está muy enferma.


    Jiang Liu se sintió muy incómodo. Se suponía que el almacén se encontraba en el territorio de una banda local. Se preguntó si la banda no habría raptado a la niña para atraerlo, secuestrarlo y pedir un rescate por él. Cabía la posibilidad de que el encuentro del día anterior formase parte de la trampa. Tal vez no existiera esa madre enferma y hambrienta. ¿Y si todo era una estafa?


    Fueron las peores horas de su vida. No dejó de ir de un lado a otro en mitad de una tormenta de arena, dando patadas a los guijarros que había en el suelo, con los puños apretados y metidos en los bolsillos. No lograba quitarse de la cabeza el rostro pequeño y sucio de la niña, esos ojos de cordero degollado suplicantes. Pero también consiguió ver los posibles beneficios que iba a conseguir y la avaricia que había en ella. Tenía clara su incapacidad de vencer a una banda de ladrones y maleantes. Carecía de armas y estaba solo. Además, quedaba poco para volver a la universidad. Se suponía que pronto iba a visitar su laboratorio un premio Nobel y ya había hecho planes para ir a esquiar con sus amigos en Navidad. Y, después de graduarse, tenía pensado viajar por todo el mundo. No podía permitirse morir en un lugar como aquel, ¿verdad?


    Al atardecer, estuvo a punto de llegar al almacén, pero se dio la vuelta y se marchó antes de ver nada.


    Unos días después, cuando ya había terminado su «inmersión en la comunidad», iba de camino al aeropuerto y volvió a pasar junto a la aldea. En un sendero que se alejaba de la carretera principal vio unos cadáveres abandonados en aquel paisaje desolado. Uno de los cuerpos era el de una niña y, a lo lejos, creyó que se trataba de la misma; tenía la misma pose, el mismo perfil, la misma manera de ladear la cabeza, y miraba a los cielos. Pero Jiang Liu no se acercó para confirmarlo. Se quedó clavado en el sitio y fue incapaz de moverse.


    Corrió como alma que lleva el diablo. No volvió a ese país.


    —¡Te esperaré justo aquí!


    Jiang Liu volvía a estar en esa aldea en llamas. A la izquierda había dos cabañas vacías con paredes de tierra y el techo de paja que ardía. A la derecha, un mercado con los carritos y los quioscos abandonados, y los vendedores muertos o desaparecidos. Jiang Liu deambuló por allí como un fantasma solitario, aterrorizado. La voz de la niña resonaba por todas partes a su alrededor. Le dieron ganas de correr, pero no había escapatoria.


    «Ese día…, si hubiese ido a buscarla».


    «Ese día…, si no hubiese sido tan cobarde».


    No podía quitársela de la cabeza. Empezó a correr, a buscar de dónde venía la voz, pero fue incapaz. Corrió de un lado a otro como loco, pero no encontró a nadie y tampoco fue capaz de alejarse de las llamas, del olor, de la voz.


    Corrió y corrió. Corrió.


     


     


    Qi Fei se encontraba en un campo de entrenamiento que le resultaba familiar y por el que hacía mucho tiempo que no se pasaba.


    Alguien gritó su nombre. Se acercó y vio que se trataba de Zhao, su segundo instructor militar. Zhao le había hecho la vida imposible a Qi Fei, pero también era quien había visto más potencial en él.


    —Quiero que trabajes con estas pesas —le dijo Zhao—. Tres series de veinte. Después, haz abdominales por allí. Y luego vuelve y haz tres series más.


    Qi Fei miró las pesas. Eran las más pesadas que había usado nunca. Se quedó de piedra.


    Zhao le dio una palmadita en el hombro.


    —Te falta fuerza en el tronco, así que tienes que ejercitarlo. Hasta que no saques músculo aquí, y aquí, no te voy a dejar en paz.


    Qi Fei se inclinó para coger las pesas, pero no parecía muy convencido.


    —Ah, ya veo —rio Zhao—. Crees que es una tontería. Crees que estoy chapado a la antigua. Deja que te diga una cosa: me da igual lo listo que seas y toda la ciencia que sepas, un cuerpo humano sigue las mismas reglas de siempre. Me importan una mierda los robots, los músculos artificiales y todas esas tonterías. La única manera de que adquieras fuerza es trabajar duro. No solo vas a entrenar tu cuerpo, sino también tu corazón y tu mente. Quiero que tengas músculos y nervios de acero. No pienses que te irás de rositas porque tengas el cerebro muy grande. Aunque el rey de los cielos bajase para que lo entrenara, le diría que se pusiese a levantar esas pesas.


    Qi Fei respiró hondo, contuvo la respiración y sacó toda la fuerza que pudo para levantar las pesas hasta el pecho. El instructor Zhao asintió para indicarle que el peso era suficiente y que tenía que soltarlo y levantarlo de nuevo. Notó cómo le temblaban los brazos después de cinco o seis repeticiones. Zhao dio una palmada para animarlo, pero no lo dejó parar. Cuando Qi Fei había hecho doce repeticiones empezó a sentir que le faltaba el oxígeno; por eso las últimas le resultaron más fáciles a pesar de estar más insensible. Después de la final, sintió que todo se oscurecía, se tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo.


    Zhao lo ayudó a mantener el equilibrio. Levantó los pulgares y dijo:


    —Buen trabajo. —Pero lo empujó al siguiente ejercicio sin dejarlo deternerse—. Descansa un minuto y bebe un poco de agua. Después haz tres series de abdominales. ¡Vamos!


    Qi Fei nunca había sentido tanto dolor como esa tarde. Creyó varias veces que iba a desmayarse, pero de alguna manera se las arregló para superarlo. En dos ocasiones estuvo tan asfixiado que cayó mientras corría y se raspó las manos y las rodillas contra la gravilla.


    —Muy bien —le dijo Zhao—. Cuantas más cicatrices tenga un hombre, mejor. —Y le dio una patada en el culo—. Arriba. Nada de holgazanear.


    »Ahora, quiero que hagas dos series de calistenia y te dejaré parar por hoy —comentó Zhao—. Sin una buena coordinación, no tendrás futuro como luchador.


    Fue la primera vez que Qi Fei llevaba a cabo un entrenamiento militar. No era parte del ejército propiamente dicho, pero lo que acababa de experimentar era como un entrenamiento básico para reclutas y un ejemplo de la vida que le esperaba a partir de ese momento. Sin embargo, no se quejó en ningún momento e hizo lo que le ordenaban. El instructor Zhao siempre les decía a los demás que Qi Fei le había causado una buena impresión después del primer día.


    «Es como un lobo».


    Qi Fei volvió a ver la línea de meta de la pista. Jadeó, como si cargase con una tonelada de rocas. Saboreó la sangre en la garganta. Tenía que llegar a la meta. Tenía que hacerlo. Cuando lo logró, el mundo se oscureció y desapareció a su alrededor.


    En esa oscuridad, vio el rostro de su padre hinchado, aterrorizado, triste.


    Abrió los ojos de repente y se incorporó, sin dejar de jadear.


    Después de pasar tres años en la universidad mientras hacía el entrenamiento militar, había aprendido a disfrutar de una sensación que no era capaz de describir con palabras: el placer de dominar el cuerpo con la mente.


    Después de aquel día de entrenamiento infernal, sintió como si flotara, como si el cuerpo ya no le perteneciese por completo. Era incapaz de recordar la última vez que se había hallado tan consciente. En los entrenamientos siguientes, estaba determinado a explorar más a fondo esa sensación y, en cada uno de ellos, se centró en hacer buen uso de su cuerpo, en abusar de él incluso. Descubrió el potencial de la determinación.


    «Si quiero que lo hagas, lo harás».


    «Si no quiero que lo hagas, no lo harás».


    Así era como su mente le hablaba a su cuerpo.


    Con el tiempo, descubrió que sus músculos se rendían a su mente. Aumentaron su agilidad y su resistencia, así como su tolerancia al dolor. No obstante, sus anhelos y sus antojos disminuyeron. Lo mismo daban las adversidades a las que tuviese que enfrentarse mientras su mente estuviera en conexión con su cuerpo.


    —Lo superarás.


    Su cuerpo conseguía soportarlo sin quejarse.


    Pasó prueba tras prueba. Adquirió disciplina, a veces a costa de ponerse agresivo consigo mismo. Como su cuerpo había dejado de enfrentarse a su mente, podía incluso controlar el hambre y las ganas de dormir. Empezó a buscar nuevos desafíos, formas de torturarse, de intentar de encontrar los límites del dominio de su mente sobre su cuerpo. Entrenó muy duro todos los días, corrió más lejos, levantó más peso, dejó de comer y de dormir para obligar a su cuerpo a llegar a más. No dejaba de superar sus récords y de alcanzar nuevos niveles de sumisión. Empezó a sentir placer a través del dolor. Era el placer de la conquista. Descubrió que la mayor satisfacción del mundo era la de conquistarse a sí mismo, algo mucho más disfrutable que el hecho de que te obedeciese cualquier otra persona. En el proceso de conquistarse a sí mismo, también había conquistado el mundo.


    Pasó años sin dejar que sus emociones socavaran su voluntad. Hizo lo mismo con su cuerpo.


    «Papá, ¿por qué no eres como yo? ¿Por qué no te controlas a ti mismo?».


    Qi Fei no dejaba de imaginarse que hablaba con su padre mientras hacía flexiones. Ni siquiera años después de su muerte era capaz de borrar de su memoria la visión de aquel anciano hinchado. Para ello le bastaba con cerrar los ojos, y entonces veía a su padre tumbado en el ataúd, con esa cara destrozada por la metralla, descansando entre flores de plástico como una figura de cera a medio modelar. De pequeño, había visto la silueta de su padre de pie recortada contra el sol poniente, con la nariz firme y la mandíbula cincelada, el pelo sano y peinado a la perfección, como la estatua de algún dios. ¿Dónde estaba ese hombre? Al mirar el cadáver de su padre, Qi Fei se sintió indefenso, incapaz de encontrar algo parecido a su padre de verdad en sus recuerdos.


    ¿Y si sus recuerdos le mostraban una versión demasiado perfecta de la realidad? ¿Y si la realidad hubiese corrompido un recuerdo perfecto?


    Recordó que lloraba arrodillado junto al ataúd. La pena y la tristeza se le mezclaron con la rabia.


    «Papá, ¿por qué has tenido que rendirte al deseo? ¿Por qué no fuiste más fuerte?».


    Noche tras noche, se despertaba de la misma pesadilla. Era el verano de su tercer curso en el instituto. Los gritos de su madre resonaban en sus oídos, y había sacado una nota horrible en el examen gaokao. No era capaz de concentrarse mientras los supervisores robot le hacían preguntas insensibles. No había sido capaz de volver a casa después de terminar el examen. Su madre se gastó una fortuna convertir un escaneo del cerebro de su padre en una personificación digital con la que hablaba a diario. No soportaba verla hablando con esa simulación de la pared.


    Empezó a correr muchas horas durante la noche para cansarse. Así fue como conoció al general Yuan.


    —Algún día, comprenderás que todo por lo que has pasado no es más que una prueba —le dijo el anciano general.


    Por alguna razón, se preocupó por Qi Fei y lo protegió. Qi Fei no tenía muy claro por qué.


    —Todo tiene una razón en este mundo —le comentó el general con un cigarrillo entre los labios y voz grave y ronca—. Lo que has pasado no es más que la manera que tiene el universo de enviarte un mensaje. Ser débil es pecado. Lo que importa es si algo es lo correcto, no si parece bonito o si está bien. La compasión no es más que una forma de hipocresía, ¿lo entiendes? La amabilidad nos obliga a hacer cosas que no son correctas. Eso equivale a ser débil y termina por llevarnos al sufrimiento de todos los que nos rodean. Es mejor endurecer nuestros corazones, ser crueles. Recuerda: haz siempre lo correcto. Por insensible que parezca, a la postre se convertirá en lo más amable que podrías hacer.


    Qi Fei escuchó al general en la oscuridad y no dijo nada. Estar junto a él hacía que se sintiese muy seguro.


    —No tengas compasión. Cíñete a un solo objetivo: conseguir la victoria —continuó el general—. El deber de un soldado es obedecer. La debilidad es pecado.


    La niebla se alzó en la oscuridad. Le resultó imposible ver a unos pasos de distancia. Qi Fei volvió a correr a través de la noche, incapaz de encontrar una salida. No había camino alguno que seguir. La niebla lo rodeó como si del aliento jadeante de un pulmón universal se tratara, y luego su corazón tuvo que enfrentarse a las corrientes cada vez mayores. ¿De dónde viene este dolor? ¿Cómo podemos haber conquistado el mundo pero nos hemos dejado derrotar por él? La noche oscura como un agujero negro amenazó con consumirlo. No había camino que seguir y la niebla se volvió más densa.


    Una noche confusa.


    Una noche intoxicada.


    Una noche fría.


    Una noche cargada de rabia.


    «El deber de un soldado es obedecer. La debilidad es pecado».


    «El deber de un soldado es obedecer. La debilidad es pecado».


     


     


    Chang Tian escapó de la niebla, incapaz de evitar sentir cómo se le clavaban esos reproches en el cuerpo.


    —¡Desertor!


    —¡Cobarde!


    —¡Traidor!


    —¿Qué ocultas?


    Cuando decidió abandonar el ejército, esas palabras, fuesen susurradas o no, empezaron a seguirlo como sombras de las que no podía librarse. A veces, le daban ganas de correr lejos de todos los demás para estar solo, para leer un rato. Pero las palabras lo seguían y retumbaban en su mente aunque no hubiese nadie alrededor. No le daban tregua.


    La guerra se había recrudecido y se suponía que tenía que disfrutar de la posibilidad de morir por su país y conseguir la gloria. Pero Chang Tian decidió tomar un camino diferente. Nadie creyó que solo quisiese abrir un restaurante. Hubo quien cuestionó su valentía. Hubo también quien creyó que el enemigo lo había corrompido. Cuanto más pensaba en ello, más seguro estaba de haber tomado la decisión correcta. Sabía quién era, lo que quería. Sabía cuáles eran sus puntos débiles y sus fortalezas. Dejó que lo llamasen cobarde; mejor ser cobarde ahora para vivir con valentía tal y como quería durante el resto de su vida.


    No logró librarse de las voces de su cabeza. Daba igual lo mucho que lo intentase. Suplicó que lo dejaran en paz, pero eran un clamor cada vez más estruendoso.


    —¡Cobarde!


    —¡Desertor!


    Chang Tian corrió sin destino alguno. La niebla que lo rodeaba se volvió más densa y luego se despejó un poco. Le dio la impresión de haberse librado de ella por unos instantes, pero un momento después volvió a verse rodeado. No sabía adónde ir, pero necesitaba escapar.


    Una voz nítida y familiar resonó a su alrededor.


    —¡Chang Tian! ¿Eres tú? Soy yo, Yun Fan. Dime algo.


    La acababa de oír, pero Chang Tian se presionó las palmas de las manos contra las orejas y empezó a dar vueltas sin avanzar. Cuando notó que Yun Fan lo agarraba por los hombros, empezó a bajar despacio las manos y centró en ella su mirada desconcertada.


    —¿Qué…? ¿Qué ha pasado? —preguntó Chang Tian.


    —No lo sé —respondió Yun Fan—. Creo que ha sido… una alucinación.


    Chang Tian entrecerró los ojos y sopesó lo que la mujer acababa de decir.


    —¿Qué has visto tú?


    Yun Fan respiró hondo.


    —Volvía a ser una niña y veía a mis padres. ¿Y tú?


    —Experimentaba de nuevo el momento en el que dejé el ejército.


    La sola mención de aquello hizo que las sienes le latieran de dolor. Se llevó las manos a la cabeza mientras Yun Fan lo ayudaba a sentarse.


    Ya en el suelo, hombro con hombro, respiraron hondo para calmarse. Se miraron el uno al otro y luego a la nave alienígena que los rodeaba. La niebla había desaparecido, así como todo rastro de las alucinaciones. Ahora que veían el pasillo insulso y monótono, el palacio Epang les parecía algo muy lejano. Calcularon que habrían recorrido un cuarto del camino del círculo que era el long. Aún quedaba mucho.


    El pasillo vacío, de color negro pizarra, solo estaba iluminado por unas luces azules que había en el suelo.


    —¿Has visto a Qi Fei o a Jiang Liu? —preguntó Chang Tian.


    Yun Fan negó con la cabeza.


    —¿Deberíamos seguir o esperar un poco más?


    —Esperemos —dijo Yun Fan—. Necesitamos descansar.


    —Muy bien. ¿Por qué no me cuentas lo que has visto?


    Yun Fan se lo contó todo después de un breve titubeo. Habló de cuando se había perdido en el parque, de la discusión posterior de sus padres, de cómo había visto deteriorarse a su padre en su lecho de muerte, del arrepentimiento y el dolor, de cuando había abandonado su casa durante el instituto y había tenido que vivir debajo de las vías elevadas de los trenes de levitación magnética al no querer regresar y, finalmente, de las últimas semanas de vida de su padre, cuando había luchado por memorizar todo lo que este le había susurrado, todas las señales y los códigos, hasta que lo había visto morir en sus brazos.


    Yun Fan sollozó en silencio. Chang Tian le ofreció el hombro y le dio unas palmaditas en la espalda con suavidad. No conocía esa parte de la historia.


    —Me he dado cuenta de algo —dijo con voz amable—. No pareces recordar mucho a tu madre después de tu infancia. ¿Qué le ocurrió?


    —No lo sé —respondió Yun Fan—. Se marchó. Nunca me dijo adónde.


    —¿Nunca volvió para ver cómo estabas?


    —Solo una vez. Justo antes de la muerte de mi padre. No sé cómo llegó a enterarse, puede que él le enviara un mensaje. Fue al funeral.


    Pero no es lo que has visto ahora en las alucinaciones, ¿verdad?


    —No. No sé por qué.


    Chang Tian reflexionó al respecto.


    —¿Cuándo te fuiste de casa?


    —Durante el primer año del instituto.


    —Eso fue poco después de que tu madre y el padre de Qi Fei…


    Yun Fan asintió.


    —Eso ocurrió la noche antes del examen de admisión. Me mudé a finales de ese verano.


    —Y luego tu madre se fue para no volver. —Chang Tian empezó a darle vueltas al orden de los acontecimientos—. En otras palabras, tu padre estuvo esos años solo en casa y su salud mental empeoró. Y por eso te sientes culpable, ¿no? Crees que el hecho de marcharte lo hizo empeorar y por eso insistes en afirmar que todo fue por tu culpa.


    De hecho, Chang Tian sospechaba que Yun Fan se veía a sí misma y a su madre como una única entidad. Como no era capaz de perdonarla, tampoco lo era de perdonarse a sí misma. Pero no dijo nada al respecto.


    Yun Fan apartó la mirada.


    —Yo… no quiero olvidarme de mi padre. Tengo que recordar que la culpa fue mía, para así no olvidar la misión que me encomendó antes de morir. Si me perdonase, mis recuerdos se desvanecerían y me olvidaría de la tarea que me encargó terminar. En ese caso, la muerte de mi padre habría sido en vano y toda su vida carecería de sentido. Por eso no puedo obviar que fue mi culpa, es la única razón por la que sigo adelante.


    —Entiendo. —La voz de Chang Tian sonó suave y tranquilizadora—. No solo quieres completar la misión de tu padre porque crees que es su legado, sino también porque lo consideras tu manera de redimirte.


    Yun Fan empezó a llorar de nuevo.


    —Fue por mi culpa. Todo el mundo lo había abandonado. Si me hubiese quedado… Tener aunque fuese a una persona a su lado habría sido…


    —No le des más vueltas.


    Chang Tian le dio otra palmadita en la espalda, y ella lloró y lloró.


    Más tarde, cuando se tranquilizó, Chang Tian intentó animarla y dijo:


    —¿Ves? Hablar sobre tus problemas te hace sentir mejor. Es posible que Jiang Liu y Qi Fei estén enamorados de ti, pero yo soy el hombro perfecto sobre el que puedes llorar.


    Yun Fan se ruborizó y rio entre dientes. Después se enjugó las lágrimas y dijo:


    —Se te da mucho mejor, sí. Pero te equivocas. No están enamorados de mí.


    —¿Por qué lo dices? —Chang Tian también rio entre dientes—. Se pasan el día peleándose por ti.


    —Venga ya. —Yun Fan negó con la cabeza—. Muchos hombres creen que se pelean por una mujer, pero en realidad están peleando por sí mismos. Son tan competitivos que no pueden evitarlo. No tiene nada que ver conmigo. ¿No te has dado cuenta? Jiang Liu intenta caerle bien a todo el mundo.


    Eso había pillado por sorpresa a Chang Tian. Era cierto que lo había notado, pero se sorprendió al comprobar que Yun Fan también lo hubiese hecho.


    —Jiang Liu siempre le dice a la gente lo que quiere oír —continuó Yun Fan—. Elige frases y respuestas adecuadas para optimizar la situación. No es muy diferente de una IA avanzada. Eso indica que le da igual lo que dice, en realidad. Pero ¿cómo le va a dar igual todo a un ser humano de carne y hueso? Es la muestra de que oculta sus verdaderos sentimientos en algún lugar que nadie puede alcanzar. No quiere que nadie esté lo bastante cerca como para conocerlo de verdad, por lo que mantiene a raya a todo el mundo y se las da de ocurrente y parlanchín, con frases propias de un ligón.


    —Eso es muy esclarecedor —dijo Chang Tian.


    —Recuerdo mi tercer año en la universidad, cuando hice algunas asignaturas CTIM para encontrarle sentido a todo el material sobre alienígenas que me había dado mi padre. Siempre he sido una estudiante de humanidades, por lo que dichas clases me aburrieron mucho. No dejaba de pensar en otras cosas. Recuerdo una clase de física en la que la profesora hablaba sobre el átomo. Dijo que el núcleo era muy pequeño y que estaba rodeado por un gran vacío en el que los electrones no dejaban de zumbar y agitarse, como si fuese una niebla enrarecida. Jiang Liu me recuerda a ese átomo. Su corazón, el de verdad, es como el núcleo, y todas sus palabras y engaños son esa nube de electrones.


    —No lo conozco bien —comentó Chang Tian—. Pero opino igual. Es muy reservado.


    —Y en lo que respecta a Qi Fei… —Yun Fan se mordió el labio inferior—. Cerró esa puerta hace mucho tiempo.


    Chang Tian sintió agujas que se le clavaban en la garganta. Se esforzó por no decir nada. Sabía que Yun Fan no estaba del todo equivocada, pero le dolía que alguien hablase de su amigo en esos términos.


    —La situación de Qi Fei es… Bueno, en la carrera su personalidad pareció cambiar por completo. Pero ello se debió a otros temas que no ha llegado a resolver.


    —¿Habéis estado en contacto durante todo este tiempo? —preguntó Yun Fan—. Creía que ni siquiera fuisteis a la misma universidad.


    —Siempre me he preocupado por él —respondió Chang Tian—. Incluso en las épocas en las que no estábamos en contacto, intentaba tener noticias de él.


    —¿Por qué?


    —Adivina.


    Chang Tian sonrió.


    —Ah. —Yun Fan pareció desentrañar al fin el misterio. Repasó sus recuerdos y luego asintió—. Entonces, por eso tú… Ahora lo entiendo. Ahora todo cobra sentido.


    Chang Tian asintió.


    —No te preocupes por mí. Después de licenciarme en Psicología, conseguí canalizar mis sentimientos mucho mejor.


    Yun Fan le dio unas palmaditas en el hombro a Chang Tian, como si le devolviese el favor por haberla tranquilizado antes.


    —Hace un rato me dijiste que habías revivido el momento en el que habías dejado el ejército, cuando te llamaron cobarde. ¿Por qué tenías tan claro que querías irte a pesar de que todo el mundo se puso en tu contra?


    —Tuve una corazonada —respondió Chang Tian—. Sabía… Sabía que mi vida tenía que tener un propósito y que no era el de ser piloto militar.


    —Creo que tampoco es el de tener un restaurante.


    Chang Tian asintió.


    —Aún no sé cuál es, pero confío en mis corazonadas. Tengo buena intuición. Conecto bien con la parte más sensible y vulnerable de los demás.


    —Lo sé —dijo Yun Fan—. Gracias.


    —Gracias a ti también.


    Miraron hacia el lugar del que habían venido y luego hacia delante. Solo vieron una oscuridad nebulosa detrás, pero enfrente, en la distancia, había una luz tenue que parecía persuadirlos con la promesa de una salida. Chang Tian miró al suelo y se percató de que las luces azules eran en realidad unas líneas estrechas que apuntaban hacia delante.


    —¡Mira! —dijo Chang Tian a Yun Fan mientras señalaba hacia abajo.


    Yun Fan las miró de cerca.


    —Son flechas.


    —Puede que los otros dos estén más allá —comentó él—. Puede que nos hayamos quedado rezagados.


    Ella asintió. Se apoyaron el uno en el otro y avanzaron hacia la luz.
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    La vida y la muerte


     


     


    Yun Fan y Chang Tian, todavía un poco desorientados por los problemas que les había causado la niebla alucinatoria, siguieron el resplandor azul de las flechas del suelo.


    Avanzaron con más facilidad. Una luz cálida y armoniosa se apoderó del ambiente. Brotaba de todas las superficies, reparadora y reconfortante. Una arena blanca y suave apareció bajo sus pies y una brisa les acarició el rostro.


    Al cabo de unos cincuenta metros, el pasillo giró un poco, y Yun Fan se percató de que había imágenes en las paredes. Al principio, creyó que eran imaginaciones suyas porque no persistían, sino que tardaban un rato en desaparecer. Pero, poco a poco, surgieron más que se quedaron allí, y las paredes se volvieron de tonos cálidos, como la arcilla de su hogar. Dichas imágenes eran similares a los petroglifos de la Antigüedad, de hacía más de cuarenta mil años.


    Avanzaron paso a paso por toda la historia humana que contaban los petroglifos, pinturas rupestres y murales: el dibujo del búfalo rojo de las islas Célebes, bailarines que giraban sin parar en las paredes ahumadas de las cuevas, peregrinos y faraones egipcios llenos de joyas en poses estáticas, Zeus y los moradores del Olimpo en frescos, David y Salomón, los nichos cargados de glifos dedicados al dios del maíz y a Kinich Ahau, las posturas rígidas de los santos y los ángeles de la Edad Media…


    Identificaron las imágenes y hablaron de ellas. Yun Fan a veces le contaba a Chang Tian historias sobre los dioses, pero ni siquiera ella era capaz de explicar por qué estaban allí dichas representaciones. Parecían responder a su caminar, ordenadas como si fuesen un reflejo de la historia. Una música etérea sin una melodía inteligible se apoderó del ambiente.


    Terminaron por calcular que habían llegado a la mitad del círculo del uróboros con forma de long. La luz del suelo se hizo más intensa. Chang Tian y Yun Fan se miraron sin saber muy bien si aquel era un buen o un mal augurio. Siguieron el camino. La luz intensa era como un abrazo tentador que los guiaba hacia delante y los cubría poco a poco.


    El resplandor, que casi los había dejado ciegos, conformó un túnel y, al entrar, repararon en que habían llegado al final. Chang Tian y Yun Fan habían cruzado el long al completo para llegar a la cola. El túnel de luz señaló hacia arriba y, al levantar la vista, vieron una escalera larga que se alzaba a mucha altura y cuyo extremo opuesto quedaba oculto a lo lejos. Ambos comprendieron por primera vez cómo habría sido ver la escalera de Jacob.


    —¿Adónde crees que llevará? —preguntó Yun Fan.


    —El long tenía forma de rueda —respondió Chang Tian—. Tal vez se trate del radio que nos llevará al centro. Tenemos que ascender a pesar de la gravedad artificial provocada por el giro de dicha rueda.


    —Hemos recorrido un círculo muy amplio para llegar casi hasta el punto de partida… ¿y todo para subir?


    —Supongo que sí. —Chang Tian miró arriba y luego a Yun Fan—. ¿Estás preparada?


    —¿Cómo había dicho Jiang Liu? Estamos en la puerta del cine. No nos vamos a quedar sin ver la película, ¿no?


    —Me parece bien —dijo Chang Tian, que probó los peldaños—. Vayamos a ver la película.


    Chang Tian delante y Yun Fan cerrando la marcha empezaron a subir por lo que parecía una escalera hacia el cielo.


     


     


    «El deber de un soldado es obedecer. La debilidad es pecado».


    «El deber de un soldado es obedecer. La debilidad es pecado».


    Qi Fei salió de la niebla densa con un fuego que no paraba de arderle en el alma. Necesitaba una manera de expulsar la rabia indescriptible que sentía. ¡Ansiaba disponer de los robots de combate a los que atacaba cuando practicaba sanda y boxeo! Dichos robots estaban acolchados con sacos de arena y espuma, por lo que eran torpes pero resistentes, capaces de soportar sus puñetazos y sus patadas durante horas. En aquella época siempre sabía qué hacer con los resentimientos y los agravios: dejar hablar a sus puños. Era toda la terapia que necesitaba.


    Su interés por la IA había empezado con esos robots de combate. La programación de las máquinas estaba diseñada con un bucle muy sencillo: clasificar el patrón de ataque del atacante y reaccionar de la manera más adecuada a nivel estadístico que tuvieran en la base de datos. Cada atacante contaba con su perfil, lo que permitía a los robots corregir una y otra vez las respuestas y optimizarlas. El índice de mejora de las máquinas era sorprendente y a veces más rápido que el aumento de las habilidades de Qi Fei. Se obsesionó con el aprendizaje de las máquinas. Vivió y respiró para los robots durante un tiempo. Por la mañana se dedicaba a programar y por la tarde a entrenar. Después se duchaba y se ponía a leer artículos académicos de robótica durante tres horas por la noche. Creía no necesitar mujeres ni amigos. Le bastaba consigo mismo y con los patrones conversacionales de Qiankun.


    Puñetazo. Patada.


    Patada. Puñetazo.


    Se movió de un lado a otro, dando patadas y puñetazos al aire, tratando de liberar su rabia en el idioma más elocuente que existía.


    Vio a Jiang Liu.


    Había salido de la niebla de repente. Este, que estuvo a punto de recibir el golpe de uno de los puños de Qi Fei, dio un paso atrás. Ambos se quedaron quietos unos instantes, perplejos.


    Sin mediar palabra, Qi Fei se acercó e intentó darle otro puñetazo.


    «Y cuando tengas la oportunidad acaba con Jiang Liu».


    Las palabras del general Yuan resonaron en la mente de Qi Fei.


    Jiang Liu levantó los brazos por instinto para bloquear el golpe de Qi Fei mientras daba otro paso atrás. Una vez tuvo oportunidad de recuperarse del ataque sorpresa, alzó la vista para mirarlo a los ojos, estaban cargados de determinación, una que era imposible obviar. Qi Fei lo amenazaba como si fuese un enemigo mortal, alguien a quien iba a matar allí mismo.


    Jiang Liu se estremeció y recordó lo que le había dicho su padre.


    «Ten cuidado con ese tipo de la Liga del Pacífico. No es tu amigo. Si tienes la oportunidad, líbrate de él».


    La desesperación se apoderó de Jiang Liu. Siempre había detestado la paranoia de su padre. Para él, tratar a todo el mundo como un enemigo era una estupidez disfrazada de precaución. Un mundo en el que todos estaban contra ti era un lugar donde no merecía la pena vivir. Pero ahora que veía el rostro lleno de rabia de Qi Fei lo único en lo que era capaz de pensar era en: «Resulta que mi padre tenía razón». La comprensión de ese hecho le hundió los ánimos. La rabia le despertó las ganas de vomitar, de destruir todo lo que tenía alrededor.


    Le dio una patada a Qi Fei con todas las fuerzas que consiguió acumular.


    Este la evitó sin problemas. Luego sacó la porra del cinturón, la agitó por los aires y una hoja reluciente brotó de la punta para convertirse en una daga con el mango muy grande. Al verla, Jiang Liu se apartó con un giro y desenrolló una cadena metálica de la parte inferior de la pierna: un látigo con púas en la punta.


    Los dos empezaron a atacar y a rechazar los golpes, daga contra látigo, en busca de una abertura por la que dar el golpe definitivo. Pero, justo en ese momento, tres flechas salieron disparadas de una pared directamente hacia ellos. Jiang Liu giró un poco para que estas pasasen de largo y volaron directas hacia la cara y el pecho de Qi Fei.


    Qi Fei se inclinó hacia atrás y consiguió no caer al suelo apoyándose en las manos mientras arqueaba la espalda. Las flechas pasaron a toda velocidad sobre su vientre y se clavaron en la pared de detrás, antes de desaparecer como si se hubiesen fundido en el casco de la nave.


    Pausaron el enfrentamiento y lanzaron miradas cautelosas a su alrededor antes de mirarse el uno al otro. Qi Fei no había visto de dónde salieron las flechas, por lo que sospechaba que Jiang Liu se las había disparado a traición. En ese momento lo miró con más hostilidad, si cabía. Por toda respuesta, Jiang Liu se envaró, con el gesto impasible, sin rastro de su sonrisa habitual, como si se hubiese puesto una máscara de la que solo emanaba muerte.


    —No me subestimes —dijo Jiang Liu—. ¿Crees que nunca he matado a nadie?


    —Jamás pensaría algo así —repuso Qi Fei—. Sé que tus manos están manchadas con la sangre de incontables víctimas. Pero no me das miedo.


    Antes de que se arrojasen el uno sobre el otro, dos lanzas cayeron del techo directas hacia sus cabezas. La pareja no tuvo más remedio que apartarse y, antes de que se recuperaran, el suelo se resquebrajó y una hilera de garrotes con pinchos brotaron de él y los obligaron a dar un paso atrás.


    Unas armas salieron disparadas hacia ellos mediante mecanismos ocultos, a ciegas y desde todas direcciones. Tuvieron que esquivar los proyectiles sin que cesara el enfrentamiento, mientras maniobraban para hacer que su oponente se pusiese en la trayectoria de alguno de ellos. Las armas eran antiguas, pero salían despedidas con tanta potencia que un solo impacto habría sido mortal.


    Dagas, lanzas, garrotes y flechas arreciaron, y ambos llegaron a la conclusión de que aquella era la pelea más difícil y peligrosa de sus vidas. No solo tenían que luchar contra su enemigo, sino también reaccionar al instante a esas trampas mortales. Fueron muchas las hojas afiladas que les rozaron la piel y fallaron por milímetros. Todo ello hizo que se les erizase el vello del cuerpo.


    Jiang Liu detuvo el golpe de una maza de mango largo, pero el impacto fue tan potente que no le quedó más remedio que tambalearse hacia atrás, con el brazo entumecido. Mientras se lo masajeaba con el sano, Qi Fei aprovechó la oportunidad y le intentó asestar una patada en la cara. Jiang Liu no podía bloquearla, por lo que se agachó, dio un giro y contraatacó con un codazo. La patada le había hecho perder el equilibrio, por lo que Qi Fei no pudo esquivar el golpe que iba dirigido a las costillas. Al darse cuenta, decidió que lo aguantaría y, al mismo tiempo, dirigiría la daga hacia la espalda de Jiang Liu, que estaba agachado. Este, que no podía permitir que le clavase la daga, se vio obligado a rodar a un lado. El arma de Qi Fei golpeó el suelo, y Jiang Liu se incorporó sobre una rodilla.


    —¿Por qué? —exigió saber a Qi Fei.


    —No hay motivo —respondió él—. Somos enemigos. Sin más.


    —¿Qué es un amigo? ¿Qué es un enemigo?


    Jiang Liu saltó hacia atrás para quedar fuera del alcance de Qi Fei.


    —Los que me apoyan son mis amigos. Los que no lo hacen son mis enemigos.


    Qi Fei se abalanzó sobre él, que atacó con el látigo. Bloqueó con la daga, pero el arma se enrolló en la hoja. Ambos tiraron con fuerza y trataron de desarmar a su adversario. El impasse quedó interrumpido por una roca que se desprendió del techo directamente sobre ellos. Soltaron las armas y dieron un salto hacia atrás. El pedrusco cayó entre ambos con un estruendo ensordecedor.


    Quedaron un poco aturdidos. Mientras Jiang Liu miraba a Qi Fei, en pie al otro lado de la roca, un espejismo pareció apoderarse de la realidad. Qi Fei se le pareció al guardia blindado que había visto delante del arsenal.


    Jiang Liu observaba oculto detrás de un árbol. Varios equipos de guerreros de Tianshang aparecieron de todas direcciones. El guardia solitario que estaba frente al arsenal patrullaba de un lado a otro, con una ametralladora en las manos. No había activado el visor del casco, por lo que Jiang Liu veía su rostro con claridad.


    Los guerreros de Tianshang se pusieron al alcance de las cámaras de vigilancia. Un enjambre de drones de seguridad parecidos a abejas salió volando del almacén y los persiguió. Los guerreros estaban preparados y se dispersaron entre los árboles para alejar a los drones. Otros dos guerreros salieron para enfrentarse al guardia solitario. Este activó la armadura, se bajó el visor y las placas le ocultaron el pecho y la espalda. Hasta las manos y los brazos quedaron cubiertos por apéndices metálicos que terminaban en potentes armas de fuego que de manera instantánea empezaron a disparar balas a sus enemigos.


    Los guerreros, tal y como habían planeado, se retiraron ante la ofensiva del guardia. Lo alejaron poco a poco del lugar donde se encontraba apostado, lo que le concedió a Jiang Liu la oportunidad que esperaba. Tardó unos segundos en convertir el escáner del rostro del guardia en una máscara digital que proyectó sobre su rostro antes de correr hacia la puerta del arsenal. Después mostró la cara al escáner de reconocimiento facial y la puerta se abrió a trompicones.


    El guardia, al reparar en su error, corrió hacia ella. Pero era demasiado tarde. Los demás guerreros de Tianshang lanzaron las bombas al arsenal.


    El lugar ardió y explotó, se convirtió en una deflagración anaranjada, y Jiang Liu guio a todos los miembros de Tianshang a un lugar seguro. Cuando alzó la vista en dirección al cielo humeante, iluminado como un amanecer, sintió un regocijo poco habitual. Era finales del siglo XXI y, a pesar de todo, el mundo estaba lleno de arsenales parecidos que no aparecían en los registros de ningún ejército, a rebosar de armas de destrucción masiva en miniatura que ni los guardias ni los usuarios sabían cómo usar. Por lo general eran propiedad de grupos que se dedicaban a varias causas (o a ninguna): bandas, terroristas, guerrillas, mercenarios, rebeldes, asesinos a sueldo de los narcotraficantes o especuladores bélicos para los que las armas eran como champú, parte del comercio internacional, un negocio optimizado por gestores profesionales con un máster en administración de empresas. Detrás de estos especuladores había mucho capital invertido en la investigación y el desarrollo de una tecnología asesina. Pero las guerras convencionales entre las grandes potencias nunca bastarían para consumir el exceso producido por la industria armamentística, por lo que los dueños del capital permitían en secreto que se comerciase con ellas en el mercado negro internacional, lo que al mismo tiempo estimulaba la investigación y el desarrollo de armas más avanzadas aún que se vendían en ese mercado en auge. De esa manera, las armas experimentales en miniatura se habían esparcido por todo el mundo y había que asegurarse de que la producción estuviese a la altura de las necesidades de los clientes; daba igual lo complicadas que fuesen o lo enrevesado de sus mecanismos, la manera de activarlas siempre tenía que quedar reducida a un gatillo. Alguien que hubiese recibido el mínimo de educación tenía que ser capaz de usarlas. Un arma de esas características era lo único capaz de satisfacer a la mayor parte del mercado.


    Tanto los que asesinaban como los que tenían que defenderse querían que las armas fueran tan fáciles de usar como un juguete, por lo que, en cierto modo, en eso se convirtieron. No hacía falta entender el efecto Hall cuántico para apretar el gatillo de un arma que se valía de este y matar a quien quisieras. El mundo se convirtió en un lugar absurdo.


    Por eso Jiang Liu disfrutaba tanto al destruir arsenales, no solo porque ayudaba a los civiles que no podían hacer nada contra las armas, sino también porque perturbaba la bacanal en la que se había convertido el comercio global de armas. Su abuelo había sido un eslabón de esa red comercial oculta, mientras que su padre se había dedicado a blanquear todo el dinero de la familia inventando una cobertura financiera que estabilizaba el valor global de las criptodivisas. A nivel superficial, la innovación de su padre parecía inofensiva, pero había fomentado el comercio armamentístico al permitir que los vendedores y los compradores sintieran que su capital estaba seguro. Su padre había hecho que su familia pasase de ser un mero jugador a propietaria de un casino. Y todo el mundo sabía que la casa siempre ganaba.


    El mayor de los Jiang había sido lo bastante listo como para mantener una buena relación con los líderes de las grandes potencias mundiales. Invirtió mucho dinero en conseguirlo, dinero que a veces daba la impresión que despilfarraba. Pero en realidad era una buena inversión. La carrera armamentística continuada de dichas potencias creaba las necesidades sanguinarias que justificaban la existencia de los arsenales secretos. Controlar dichas potencias era la manera de asegurarse de que disponían de la información necesaria.


    Después de cada operación de Tianshang, Jiang Liu tenía por costumbre visitar a una de las familias y compartir una comida casera. Siempre insistía en pagar por lo que consumía, con una cantidad que excedía por mucho el valor de la comida. Nunca permitía que sus anfitriones conociesen su verdadera identidad. No quería que supiesen que trataba de compensarlos.


    Y ahora que Jiang Liu miraba a Qi Fei le dio la impresión de volver a ver al guardia de aquel arsenal. Intentaba proteger algo peligroso, algo que no era capaz de comprender y por lo que tenía pensado morir a pesar de todo. Jiang Liu creía haber conectado con Qi Fei en algún que otro momento a lo largo del viaje. Veía en él una dedicación a la tecnología más pura, una mente despierta que estaba a la altura de la suya, que lo atraía. Pero, en ese instante, Qi Fei era un forastero en mundo extraño, una roca sin sentimientos.


    —Acabemos con esto —dijo Jiang Liu—. No tenemos el mismo objetivo. No sirve de nada fingir que podemos trabajar juntos.


    Qi Fei miró a Jiang Liu y le dio la impresión de volver a ver el rostro de aquel piloto el día en que había muerto su padre.


    Lo recordaba muy bien: principios de verano, calor y humedad, el ambiente cargado de una lluvia pesada que volvía más denso el aire. Al volver a casa después del primer simulacro del examen gaokao, oyó los alaridos de su madre al entrar en el edificio. Siempre había tenido una voz penetrante. Todos los vecinos la oían cuando discutía con su padre. Pero en esa ocasión los gritos eran diferentes, ponía mucho ímpetu, como si quisiese aullar hasta vomitar las entrañas. Era un sonido que hacía estremecer y despertar las ganas de correr bien lejos a todo aquel que lo oyese.


    Qi Fei subió las escaleras a toda prisa mientras no dejaba de imaginarse lo peor. Cuando descubrió que su padre había sufrido un accidente de coche se sintió aliviado, en realidad. No era lo peor que podría haber pasado, eso estaba claro. Los gritos de su madre lo habían preparado para algo mucho peor.


    Pero la calma aparente de su hijo hizo que la madre volviese a estallar. Lloró y gritó como si se hubiese vuelto loca. Empezó a buscar la manera de comprar pasajes de avión para dirigirse al lugar donde había tenido lugar el accidente.


    —Tengo que verlo antes de que muera… y a esa mujer…


    Qi Fei se hizo un ovillo mientras su madre aullaba, lloraba, maldecía y rabiaba. Se volvió insensible durante mucho tiempo. Se sentó, mareado y sintiendo a duras penas todo lo que acababa de cambiar su vida. Había perdido la capacidad de pensar, de comprender por qué y cómo iba a ser diferente el futuro. Al ver las camisas sucias en el dormitorio de su padre fue consciente de que ya no lo volvería a ver. Solo entonces el dolor le atenazó el corazón.


    Corrió al salón para mirar la pared de proyección. Su madre ya se había marchado, y el único movimiento y sonido del apartamento venía de las imágenes en alta resolución y los sonidos que brotaban de la pared. Las ruinas del puente recién bombardeado estaban en llamas, llenas de coches destrozados que descansaban en precario equilibrio sobre ellas o que acababan de caer al agua que había debajo. Era como ver una de las películas de acción de su infancia.


    El presentador de las noticias explicó lo que había pasado. El puente era un punto clave de la red de suministros militares, ya que conectaba un puerto con una ciudad industrial dotada de muchas fábricas de armamento. En la pared, pasaba el metraje de una formación de bombarderos de la Alianza Atlántica que se alejaban triunfantes. Los análisis usaron las señales de radar para identificar al escuadrón responsable: un único piloto que conducía diez drones.


    La imagen del piloto apareció en la pared. Qi Fei contempló la sonrisa de superioridad cargada de arrogancia. No era más que una foto de archivo que no le habían sacado el día del ataque, pero a Qi Fei le dio la impresión de que estaba celebrando la victoria, burlándose de todos los que habían muerto aquel día en el puente.


    En ese momento, había encontrado al fin la manera de descargar las emociones reprimidas. Toda la pena y la rabia que no había sido capaz de sentir brotaron de su corazón en aquel instante. Apretó con fuerza los puños y se imaginó haciéndole de todo al piloto, a la persona que había sido responsable. Pero siempre había sido un niño obediente y buen estudiante, por lo que ni siquiera se le ocurrieron buenos insultos. La rabia y la frustración lo abrasaron por dentro. Odiaba al bombardero. Se odiaba a sí mismo.


    Qi Fei llegó a la conclusión de que tenía que canalizar toda su rabia en la Alianza Atlántica, igual que su madre lo había hecho en «esa mujer».


    Ahora, al mirar a Jiang Liu, un atisbo de sonrisa le recordó a la del piloto.


    «Voy a hundiros a ti y a ese orgullo tuyo en el más profundo de los abismos», pensó.


    —Acabemos con esto —respondió a Jiang Liu, con sus propias palabras—. Al fin has encontrado la horma de tu zapato.


    Saltaron al mismo tiempo sobre la roca para atacarse. No llevaban armas encima, por lo que solo dependían de sus puños y de las palmas de sus manos. Qi Fei activó los guantes-meca que llevaba ocultos en las mangas y, al instante, ambas manos quedaron cubiertas por guanteletes de metal con cinco cuchillas afiladas. Mientras bloqueaba y atacaba, los guanteletes reaccionaban a los impulsos nerviosos de sus manos y gesticulaban de forma diferente para mejorar los golpes. Por otra parte, Jiang Liu también accionó el modo de ataque de su brazalete, del que surgieron innumerables púas afiladas que convirtieron los puñetazos que lanzaba a la garganta de su adversario en ataques mortíferos. Ambos dependían de armas que se valían de unas prendas tecnológicas que en definitiva no eran más que extensiones de sus cuerpos.


    De alguna manera, el combate cuerpo a cuerpo pasó a ser más aterrador que antes. Las cuchillas y las púas fallaban por apenas unos milímetros los impactos contra gargantas y corazones. Las técnicas de combate de Qi Fei se basaban en la vertiente militar del sanda, pero las había mejorado con movimientos de su cosecha. Jiang Liu, por otra parte, había estudiado muay thai durante años y luego había añadido un repertorio de técnicas adicionales producto de sus viajes por todo el mundo. Estaban a la par y llevaba años sin enfrentarse a un oponente tan diestro.


    Ninguno reparó en un hecho: cuando se encontraban uno a cada lado de la roca, la nave no los atacaba. Pero, si reanudaban las hostilidades, esas armas de todo tipo salían disparadas hacia ellos desde las paredes. Cuchillas, lanzas, hachas, porras, flechas, dardos, martillos, mazas…, parecían dirigirse directas hacia los dos en los momentos más inoportunos. Poco a poco, los combatientes tenían que centrar la atención en esquivar y bloquear los ataques de la nave y, muy de vez en cuando, conseguían lanzar un puñetazo o una patada al contrincante. Las armas mortíferas fracasaban una y otra vez a la hora de hacerles daño, por escasísimo margen.


    Jiang Liu hizo una finta y obligó a Qi Fei a echarse atrás, momento que aprovechó para escapar de su alcance. Después empezó a correr con largas zancadas.


    Tras un momento de titubeo, Qi Fei empezó a perseguirlo.


    Las armas siguieron saliendo disparadas hacia ellos desde las paredes. Jiang Liu saltó, zigzagueó y evitó la muerte una y otra vez. Brincó sobre una hilera de púas que brotaron del suelo de repente y luego rodó a un lado para evitar varias lanzas que se dirigían hacia él. Qi Fei tampoco lo estaba pasando bien. No había dejado de perseguir a Jiang Liu mientras tenía cuidado con las trampas a cada paso que daba.


    —¡Director Qi! ¿Por qué eres tan pertinaz? —gritó Jiang Liu mientras saltaba sobre esas púas mortíferas—. Entiendo que no seamos aliados, pero ¿tienes que matarme?


    —Si hay que cometer un error, es mejor matar al inocente que liberar al culpable.


    —Hablas como todo un legalista. Pero ¿por qué seguir la senda de la hegemonía en lugar del camino del verdadero rey? Los justos y los misericordiosos no tienen enemigos.


    —¡Sofistería moísta! —Qi Fei desvió algunos shurikens—. Fíjate en todas las edades de oro por las que han pasado civilizaciones de todo el mundo. Ninguna se basaba en ese «camino del verdadero rey», ni en la misericordia ni en la justicia. Quienes ostentaban el poder lo blandían voluntariamente contra los demás. Cada diez generaciones había que recurrir al sacrificio a hierro y sangre de otra generación entera.


    —¡Mírate! —Jiang Liu saltó a una roca que acababa de caer del techo—. ¡Citando a los clásicos mientras haces todo un espectáculo de artes marciales! Pero cuanto más exhibes tus talentos, más pena me das. Es muy triste que un individuo tan bien dotado haya quedado reducido a una mera herramienta bélica.


    Qi Fei se abalanzó hacia él con una patada voladora.


    —No tienes por qué compadecerte de mí.


    —¿De verdad asesinarías a millones de personas en nombre de la paz?


    —El único camino a la verdadera paz pasa por la victoria.


    Jiang Liu no había dejado de correr mientras hablaba con Qi Fei. En ese momento, el suelo se resquebrajó sin previo aviso y dejó al descubierto dos hileras de dientes de metal afilados y entrelazados. Parecía como si hubiese terminado dentro de las fauces de un monstruo gigantesco cuyas mandíbulas no dejaban de abrirse y de cerrarse para devorar todo aquello con lo que se topaba. Cada vez que se cerraban, unas chipas revoloteaban alrededor de esos dientes rechinantes.


    Jiang Liu trató de detenerse, pero era demasiado tarde. El impulso lo arrastraba hacia las fauces de metal, y el siguiente chasquido de dientes iba a acabar con él.


    Agitó los brazos a la desesperada, en un intento de ralentizar la caída. Qi Fei había llegado hasta el borde y, por instinto, extendió un brazo y agarró uno de los de Jiang Liu.


    Se quedaron paralizados en esa posición. A Qi Fei no se le pasaba por la cabeza salvarlo, solo había reaccionado por instinto. El tambaleante Jiang Liu había perdido el equilibrio por completo. Si Qi Fei lo soltaba, no había duda de que se precipitaría hacia la muerte.


    Jiang Liu alzó la vista en dirección a Qi Fei y no dijo nada. No quería suplicar por su vida ni convencerlo con una oferta. Veía lo que ocultaba el corazón del otro hombre; nada, ni una sola palabra bonita, ni un solo gesto de pavor, podría disuadirlo. Ambos sentían un gran desprecio por la hipocresía, por las súplicas. Si tenía que vivir, viviría. Si tenía que morir, lo haría.


    Jiang Liu nunca había estado tan cerca de la muerte y sintió un escalofrío de verdadero pavor. Pensó en todos los secretos de Tianshang que se llevaría a la tumba, y ese pensamiento lo entristeció. Recordó las puestas de sol que había visto desde las ruinas del observatorio Keck en Hawái, revelaciones de una belleza misteriosa y solitaria. Siempre le había gustado ir a beber solo cuando sentía que ya no podía más con la vida. Y, en lo sucesivo, ya nunca volvería a hacerlo.


    Miró a Qi Fei sin decir nada, con gesto por completo inexpresivo. Su corazón caía, se precipitaba hacia un abismo insondable.


    Qi Fei alzó la vista hacia Jiang Liu. No vio malicia alguna en su mirada, ni una súplica de piedad. Solo había en ellos una tristeza placentera. Le recordaron a los ojos de un cervatillo al que había disparado en una ocasión, cuando había ido a cazar a las montañas Changbai. Al mirarlo, el cervatillo herido tenía unos ojos iguales: negros, intensos y cargados de tristeza.


    Una punzada de dolor, un pequeño guijarro cayó en su corazón y creó ondículas de dolor. Recordó la noche en la nave espacial cuando Jiang Liu y él habían bebido juntos. Jiang Liu le había dicho que hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una conversación. Recordó su rostro sonriente al intentar animarlo. Cómo habían peleado, codo con codo, contra Chris Zhao para salvar a Yun Fan. Pensó en todo lo que habían arriesgado para saltar al vacío del espacio y abordar la nave con forma de long. No siempre habían sido enemigos.


    La mirada de Jiang Liu. La mirada de un cervatillo.


    Qi Fei no había matado al animal. Lo había dejado marchar.


    Se dijo que tenía que ser insensible y poner punto final a la misión que le había encomendado el general Yuan. Pero no era capaz de hacerlo. Cuanto más intentaba obligarse a soltarlo, más incapaz se sentía. Le dio la impresión de tener ante sí varias visiones del rostro de Jiang Liu flotando a su alrededor: sonriendo, con una sonrisilla de superioridad, riendo a carcajada limpia, hablando…, y en medio estaba la cara que tenía justo en ese momento, la de esa mirada de tristeza placentera. El corazón de Qi Fei estaba hecho un lío.


    Dejó de titubear. Tiró con fuerza y arrastró a Jiang Liu lejos de las fauces de metal abiertas.


    Jiang Liu recuperó el equilibrio y soltó un gran suspiro. De repente, se tiró al suelo y arrastró consigo a Qi Fei. Un martillo enorme voló justo por el lugar que ocupaba hacía un momento.


    Ambos quedaron tumbados en el suelo, débiles. Era el resultado de un día de lucha, de caminar constantemente por el filo de la navaja entre la vida y la muerte.


    —Estamos en paz —dijo Qi Fei—. Así que no voy a darte las gracias.


    Jiang Liu rio entre dientes.


    —Estamos en paz. Pero yo quiero dártelas de todos modos.


    —Olvídalo.


    —¿Qué lugar es este? —Jiang Liu echó un vistazo a su alrededor y miró las paredes anodinas—. ¿Cómo puede haber tantas trampas mortales?


    —No tengo ni idea. —Qi Fei suspiró—. No sé cómo Chang Tian y Yun Fan habrán conseguido pasar por aquí.


    —Anda, pero si te acuerdas de ellos —se burló Jiang Liu—. Después de todo el tiempo que has pasado enfrentándote a mí, creí que los habías olvidado por completo. Deberíamos haberlo dejado hace mucho para tratar de ayudarlos.


    Qi Fei guardó silencio durante unos segundos.


    —No sé qué me ha pasado. No… no era yo.


    —Ya nos preocuparemos por eso —dijo Jiang Liu—. Tenemos que seguir.


    Se puso en pie y tiró de Qi Fei para ayudarlo a incorporarse. Cuando estrecharon las manos, supieron que la paz entre ambos sería duradera.


    Siguieron avanzando por la nave con forma de long, atentos por si tenían que esquivar más trampas o proyectiles. Pero, por raro que pareciese, nada salió disparado de las paredes, no les cayeron más rocas y el suelo no volvió a resquebrajarse. Continuaron su viaje por la nave vacía y silenciosa, envueltos por una oscuridad misteriosa e infinita.


    —¿Era la última prueba? —preguntó Jiang Liu, que en ningún momento había dejado de sospechar.


    —No tengo ni idea. Deberíamos tener cuidado.


    —Este lugar es muy raro —dijo Jiang Liu—. Antes he tenido… visiones.


    —¿Visiones? ¿Tú también? ¿Qué has visto? —preguntó Qi Fei.


    Jiang Liu le contó lo de la niña y el país destruido por la guerra, lo del encuentro al que no había acudido, lo del último vistazo al cadáver. Nunca se lo había contado a nadie, ni a sus amigos ni a su familia. No estaba seguro de poder hacerlo, pero terminó la historia pese a que la voz no dejaba de quebrársele al final.


    —No creo que hicieras nada malo —comentó Qi Fei—. Ese tipo de lugares están controlados por mafiosos y caudillos locales. No podías acabar con ellos tú solo. En los sitios donde no hay orden social es normal que los criminales secuestren niños y los obliguen a convertirse en cebo para ese tipo de engaños. Es terrible, pero no podías hacer nada.


    —Soy incapaz de perdonarme —dijo Jiang Liu—. Siempre me pregunto qué habría pasado en caso de haber ido… Tal vez todo habría acabado de otra manera.


    —Hiciste bien en no ir. —Qi Fei mantuvo el tono de voz analítico—. De haberlo hecho, te habrían secuestrado y no habría cambiado nada más.


    —¿Has leído Los que se alejan de Omelas de Le Guin? —preguntó Jiang Liu—. Trata sobre una ciudad muy bonita, una utopía perfecta. Pero la felicidad de todos sus habitantes depende de un secreto: un niño encerrado en una habitación a oscuras. Los padres llevan a sus hijos a visitar al prisionero y les explican que la felicidad de la ciudad depende del sufrimiento de ese niño. Y luego vuelven a sus vidas. Da igual cuánto suplique el crío, que jamás lo sueltan. La ciudad mantiene la felicidad y la alegría, pero también hay algunos que son incapaces de vivir en un lugar así. Se marchan para no volver.


    Qi Fei se quedó un buen rato en silencio.


    —No soporto ese tipo de historias.


    —La primera vez que la leí me sentí tan mal que me dieron ganas de vomitar. No dejo de preguntarme: si yo viviese en Omelas, ¿tendría la valentía necesaria para salvar a ese niño? Antes creía que sí, que sería así de valiente. Pero, después del incidente que te acabo de contar, comprendí que me equivocaba. La niña era como ese niño encerrado en la habitación oscura. Me suplicó que la ayudase, pero escapé porque quería continuar con mi vida feliz. No soy diferente del resto de los hombres y mujeres egoístas que viven en Omelas.


    Qi Fei negó con la cabeza.


    —No puedes pensar así. Las cosas no irían mejor si hubieses entrado en ese almacén en plan Rambo. No podrías haberla salvado. No era algo que dependiese de ti.


    Jiang Liu siguió hablando y su voz reverberó por el pasillo vacío.


    —El incidente cambió por completo la imagen que tengo de mí. Cuando era joven, creía que las cenas que daban mis padres estaban llenas de hipócritas. Cuando mi madre veía a sus amigos, no hacían más que dedicarse cumplidos fastuosos. «¡Dios mío, cada día te veo más joven!». «Eres muy guapa y elegante. Nunca seré como tú». «¡Vaya! ¡Qué traje más bonito! ¡Te queda como a una modelo!». Pero, en realidad, se despreciaban. Les gustaba cuchichear y criticar hasta el más mínimo desliz, pero luego les decían a sus hijos que lo único importante era el amor. Me resultaba agobiante y no quería saber nada de ellos.


    »Siempre he querido encontrar algo auténtico, una realidad sólida a la que aferrarme con las manos y sentir de verdad. Quería… hacer algo significativo, algo valioso. Siempre he conseguido todo lo que deseaba. Todo ha sido demasiado fácil. Pero las cosas que más atesoras son aquellas que no consigues con tanta facilidad. Por eso, empecé a vagar por el mundo en busca de un significado, de esa realidad. Creí que era diferente a los demás. Me fui de aventuras, yo solo, a la espesura, a escalar montañas, a cruzar desiertos, a visitar zonas de guerra para ayudar a los refugiados. Creí que era una persona maravillosa, un santo o un bodhisattva.


    »Pero después de ese periodo de mi vida… sentí cómo se rasgaba mi apreciación por mí mismo, cómo se formaba un desgarrón que jamás podría enmendarse. Fui incapaz de abandonar mi vida, mi mundo. Veía sufrir a mucha gente, pero no podía dejar atrás todo lo que tenía para sufrir con ellos. No era diferente de los amigos de mi madre, un hipócrita.


    Qi Fei escuchó a Jiang Liu sin interrumpirlo. Incluso después de que parase, esperó un poco más antes de decir:


    —Te entiendo. Pero si piensas así es que no eres un hipócrita.


    —Ya he hablado suficiente —dijo Jiang Liu—. ¿Qué visiones tuviste tú?


    Qi Fei titubeó. Pero se decantó por la sinceridad.


    —Reviví mi entrenamiento militar.


    Le contó a Jiang Liu la vida cuadriculada que había llevado como estudiante relacionado con el ejército. Había tenido que ir a muchas clases, y también realizar entrenamientos militares propios de los reclutas. Se pasaba estudiando o entrenando desde las seis de la mañana hasta las doce de la noche. Era una vida propia de otra época.


    —¿Por qué te esforzaste tanto para estar en el ejército? —preguntó Jiang Liu.


    Qi Fei suspiró. Le contó la muerte de su padre y cómo había forjado en su interior ese odio tan intenso que sentía por la Alianza Atlántica. Le contó lo mucho que despreciaba la debilidad, cómo esperaba compensar su cuerpo débil con una mente fuerte, conseguir una voluntad indomable.


    —¿Te puedo ser sincero? —Jiang Liu hizo una pausa antes de continuar—: Creo que ese odio se debe a tu padre. Pero te sientes culpable por odiarlo, así que te torturas para descargar ese odio o para expiar ese sentimiento.


    Qi Fei se quedó en silencio. Luego dijo, al fin:


    —He llegado a pensar lo mismo. Pero al final he comprendido que no quería odiarlo.


    —¿Por qué?


    Qi Fei no respondió.


    —¿Es por la madre de Yun Fan? —aventuró—. Creo que lo entiendo. Comprendes… Comprendes a tu padre porque sabes cómo se sentía.


    Qi Fei siguió sin decir nada, pero tampoco refutó las palabras de Jiang Liu.


    Se quedaron en silencio, sumidos en sus pensamientos. Se sentaron hombro con hombro en aquel pasillo oscuro, vacío y al parecer interminable. Nunca habían estado en un lugar tan misterioso, pero al mismo tiempo nunca se habían sentido tan arropados.
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    Jiang Liu y Qi Fei llegaron al pasillo de murales y vieron las mismas imágenes históricas con las que se habían topado Chang Tian y Yun Fan.


    —¿Conoces las historias que se narran en estas imágenes? —preguntó Qi Fei.


    —Algunas. Pero no todas.


    —¿Qué hacen aquí? —Qi Fei echó un vistazo a su alrededor perplejo—. ¿Te parecen la prueba de que los alienígenas interfirieron de verdad en nuestra historia?


    —Ni lo confirmo ni lo desmiento. —Jiang Liu también parecía inseguro—. La nave cada vez se vuelve más extraña. No deberíamos sacar conclusiones precipitadas. Sigamos.


    Examinaron los murales con minuciosidad a medida que avanzaban. Ninguno de ellos era experto en Egipto, pero ambos reconocieron los Jardines Colgantes de Babilonia. Al pasar por la parte de Grecia, reconocieron a Zeus y a Apolo, a Prometeo y a Hércules. Más tarde, cuando llegaron a las historias de los antiguos hebreos, identificaron el Edén y el diluvio universal. Al pasar por lo mitos chinos, localizaron a Nüwa y los monstruos del Libro de los montes y los mares. El hecho de ver los mitos y los dioses de esas culturas clásicas entremezclados era caótico y extrañamente armonioso al mismo tiempo.


    Las imágenes eran réplicas de los originales, y los colores y las técnicas mostraban los singulares estilos artísticos de cada cultura. Las últimas de las imágenes pertenecían a los mayas, sobre el año 500 e. c. Era como si alguien hubiese escaneado los originales y después los hubiera proyectado en las paredes del pasillo con una tecnología avanzada.


    —He reparado en una cosa —dijo Qi Fei—. De todas estas civilizaciones, solo los antiguos hebreos y los chinos pueden afirmar que han sobrevivido hasta el presente.


    —Bueno, eso depende de cómo lo plantees —respondió Jiang Liu—. Grecia y Egipto también siguen en pie.


    —Pero no son las mismas civilizaciones antiguas que se muestran en las imágenes. Todas las culturas del Mediterráneo quedaron dominadas por la religión. Grecia y Roma se pasaron al cristianismo, y luego Egipto y Grecia al islamismo. Si analizas la situación de una manera exhaustiva, teniendo en cuenta el idioma, la cultura, la fe y el sistema político, las civilizaciones modernas de esos lugares no son las mismas que las de antaño.


    —Aun así, depende de cómo lo plantees —comentó Jiang Liu—. Pienso igual, pero tenemos que precisar el planteamiento. ¿En qué nos fijamos para determinar que una civilización sigue en pie? Si nos limitamos a la cultura y a la fe, ¿no podría afirmarse acaso que el mundo entero está plagado de ideas que derivan de los antiguos hebreos? Por otra parte, si nos ceñimos al sistema político, podría decirse que no ha sobrevivido ninguna de las civilizaciones antiguas.


    —Entiendo tu punto de vista —continuó Qi Fei—. Pero hay civilizaciones antiguas que han perdido varios de esos elementos. Algunas ya no tienen su territorio ni su sistema político; otras conservan su territorio pero han perdido su cultura y su fe. La civilización china, por otra parte, lo ha conservado todo: mitología, idioma, escritos, cultura, tradición e incluso territorio.


    —No estoy del todo de acuerdo contigo —dijo Jiang Liu—. El territorio actual de China no tiene nada que ver con el del pasado. El confucianismo, un elemento fundacional de la filosofía política china, ha desaparecido. Lo máximo que podemos afirmar es que la gente de hoy en día aún recuerda esos elementos.


    —Creo que te centras demasiado en lo superficial —continuó Qi Fei—. Hay muchos aspectos de la cultura china que han persistido a pesar de esa superficialidad. Lo primero es la manera tan arraigada en la que la gente se identifica con la idea de China, algo muy anterior a la noción europea de Estado nación. Además, incluso el Estado chino moderno mantiene la tradición antigua de una administración civil jerárquica, con una autoridad central superior a la autoridad local, así como funcionarios cualificados que ascienden por las capas del sistema. No ha dejado de ser la estructura básica que da estabilidad al Estado. Y tampoco podemos olvidarnos de los valores nacionales que aún forman parte integral de nuestra cultura: las virtudes del confucianismo, como el ren, el yi, el li, el zhi y el xiao, así como la manera en la que el patriotismo podría considerarse una extensión del amor familiar.


    —Hablas de sentimientos que albergan unos pocos, personas como tú. —Jiang Liu ladeó la cabeza y miró a Qi Fei—. Pero ¿cuántos sienten de verdad esa conexión con el pasado? La gran mayoría de las personas normales están desconectadas de la tradición.


    —Pero siempre ha sido así —aseguró Qi Fei—. Ouyang Xiu tomó el relevo de Han Yu y Liu Zongyuan, y luego les pasó esa tradición clásica a Su Shi y a todos los maestros posteriores. Así es como los elementos primordiales de la cultura china se han mantenido de generación en generación, gracias a unos pocos entregados, personas distinguidas. Siempre han sido ellos quienes han determinado los cimientos de nuestra cultura.


    —Tengo curiosidad —dijo Jiang Liu—. ¿De verdad crees que sigues los pasos de nuestros ancestros? Yo creo que está claro que piensas y actúas teniendo en cuenta nuestros valores institucionales actuales.


    —En mi opinión, respeto las tradiciones. Está claro que tenemos tecnologías e instituciones más avanzadas, pero los problemas a los que se enfrentaban los clásicos son eternos.


    —¿Hasta al confucianismo? Has mencionado a Ouyang Xiu y la tradición basada en los clásicos fomentados por los ocho maestros de las dinastías Tang y Song. Pero, en última instancia, todos participaban de la tradición del confucianismo. En cambio, no me da la impresión de que tú sigas los preceptos de dicha doctrina.


    —Rechazo los aspectos del confucianismo que recalcan la jerarquía en las relaciones, la obediencia a la autoridad y todos los rituales y las reglas restrictivas de la propiedad —explicó Qi Fei—. Pero hay otros aspectos del confucianismo que merecen tenerse en cuenta. Por ejemplo, la creencia de que hay que hacer lo correcto pese a tener la certeza del fracaso; o la noción de que los virtuosos deben ser especialmente íntegros aunque no haya nadie que observe sus acciones. Son ideas que merece mucho la pena conservar.


    —Eso lo entiendo —convino Jiang Liu, que asintió.


    —¿Y tú? —preguntó Qi Fei—. ¿Solo te interesan las enseñanzas de Mozi?


    —Creo en el amor universal y en rechazar la violencia —comentó Jiang Liu—. Pero no me considero moísta en todo. Mírame. ¿Crees que podría hacer voto de pobreza? ¿Una vida sin lujos? No obstante, sí que me inspira la idea de un youxia errante que no está sometido a autoridad alguna, alguien que no ambiciona poder y que deambula por el mundo para ayudar a los que sufren y cumplir con la voluntad del cielo.


    Al cabo de un momento de silencio, Qi Fei preguntó:


    —¿De verdad crees que conoces la voluntad del cielo y puedes llevarla a cabo?


    Jiang Liu sonrió.


    —Puede que no. Pero ¿quién puede hacer algo así? ¿Tú? ¿Un gobierno?


    El hecho de conversar de forma tan pacífica después de haber sobrevivido a tantas trampas letales y a una lucha a muerte entre ambos le daba al momento cierta sensación de irrealidad mientras avanzaban despacio por el pasillo. Unos minutos antes habían estado a un pelo de matarse, pero ahora hablaban sobre los entresijos de la fe y de los ideales. Parecía otra vida, fruto de la ironía del universo. Ahora que no estaban al borde de la muerte, la nave alienígena no parecía tan aterradora. Los murales antiguos que tenían a su alrededor brillaban con una luz fija y amarilla que los iluminaba durante su progreso por la historia.


    Se toparon de pronto con una barrera que les bloqueaba el paso. En mitad de dicho obstáculo había un símbolo del yin yang enorme rodeado por los ocho trigramas del ba gua. Trataron de empujar la barrera. Sin éxito. También intentaron encontrar algún tipo de mecanismo oculto. Nada.


    —Ya no tenemos a Fanfan —dijo Jiang Liu—. ¿Cómo la cruzamos?


    —¿Seguro que Yun Fan y Chang Tian la han cruzado?


    Jiang Liu asintió.


    —Estoy seguro. Antes de que me detuvieses, estaba persiguiendo a Yun Fan y la vi dirigirse hacia este lugar. La perdimos de vista después de la pelea, así que estoy seguro de que pasó por aquí.


    —¿Recuerdas si introdujo algún código?


    —No la vi, pero no creo que esta puerta se abra con un código. Además, no tenemos su caja negra. Sigamos buscando un mecanismo.


    Jiang Liu intentó pulsar los trigramas, pero no se movieron. Tanteó los alrededores del símbolo del yin yang, pero no encontró ninguna unión ni palanca. Empujó la barrera con más fuerza, pero esta no se movió lo más mínimo. Después, se ajustó los brazaletes para lanzarle ondas electromagnéticas, con resultados igualmente infructuosos.


    Qi Fei se unió a la investigación. Notaron cómo la puerta se movía un poco durante un breve instante. Se concentraron en la zona que había tocado Qi Fei, pero no vieron nada fuera de lo normal. Seguían sin ver ninguna unión ni una parte móvil. Los trigramas parecían ser una proyección sobre la superficie lisa y no reaccionaban cuando algo los tocaba.


    Continuaron con la investigación y, por pura casualidad, tantearon ambas partes del símbolo del yin yang al mismo tiempo. El símbolo empezó a girar. La sorpresa los hizo apartar la mano, y en ese momento el símbolo se detuvo. Se miraron a los ojos, como si lo hubiesen comprendido todo en ese momento.


    Juntos, colocaron las manos en el símbolo del yin yang, una a cada lado. Lo hicieron girar y un agujero se abrió en espiral en el centro de la barrera. Cuanto más giraba, más grande se hacía. Después de rotar el símbolo ciento ochenta grados, intercambiaron su posición, por lo que Jiang Liu se agachó para pasar por debajo del brazo de Qi Fei. Siguieron haciéndolo girar. Disponían de poco espacio para maniobrar, por lo que tuvieron que coordinar los movimientos con cautela para que el disco de yin yang no dejase de girar. Al cabo de tres o cuatro rotaciones, el agujero se hizo lo bastante grande como para que lo cruzara una persona.


    Dejaron de hacerlo moverse y se aseguraron de que la apertura no iba a cerrarse de repente. Luego cruzaron el hueco, uno detrás de otro.


    —¿Qué clase de prueba extraña es esta? —se quejó Jiang Liu.


    Qi Fei se encogió de hombros.


    —¿Qué prueba de las que hemos encontrado aquí no ha sido extraña?


    Solo en ese momento prestaron atención a la luz blanca. A diferencia del pasillo oscuro que los había llevado hasta allí, el lugar donde se encontraban ahora estaba iluminado por una luz suave y cálida, ni demasiado brillante ni demasiado tenue. Era la claridad de una mañana de primavera, un cálido abrazo capaz de consolarlos que los incitaba a continuar.


    Vieron la misma escalera hacia el cielo que Chang Tian y Yun Fan, cubierta por completo de esa luz y cuyo extremo opuesto quedaba oculto en la distancia. Después de mirarse durante un instante, tomaron la misma decisión y empezaron a subir para comprobar qué los esperaba arriba.


     


     


    El ascenso duró más de lo que Qi Fei y Jiang Liu esperaban.


    Basándose en las medidas que habían calculado que tenía la nave con forma de long, la distancia desde el borde del círculo al centro era de unos quinientos metros. Además, cuanto más se acercaran al centro, menos gravedad artificial habría. Teniendo todo eso en cuenta, calcularon que tardarían en subir las escaleras una media hora. No obstante, el ascenso no fue como habían imaginado. A medida que descendía la gravedad artificial, la distancia entre los peldaños aumentaba. Tuvieron que flotar de peldaño en peldaño y mantener el equilibrio en cada paso. No fue agotador, aunque avanzaron muy despacio.


    Al final llegaron al centro. Una vez en la estancia esférica, lo que los esperaba en el interior los dejó estupefactos.


    El espacio medía unos cincuenta metros de diámetro, comparable a la longitud de una piscina. Una luz blanca cubría por completo el lugar y evocaba una sensación de santidad. Aun así, lo que más los sorprendió no fue la estancia en sí, sino los ocho «árboles» de metal enraizados en la pared esférica que crecían hacia el centro. Daba la impresión de que dichos árboles servían para estabilizar la estancia rotatoria, ya que estaban conectados en el centro como los radios de una rueda. De cada uno de los troncos brotaban varias ramas curvadas llenas de hojas, así como esferas de metal de varios tamaños. Parecían ocho árboles de metal de los que colgaran frutos. A Qi Fei y Jiang Liu les resultó familiar, pero no recordaron dónde habían visto antes esos árboles.


    Flotaron dando saltos en las ramas en dirección al centro. Jiang Liu echó la vista atrás de casualidad a la puerta por la que habían entrado y vio dos figuras humanoides de metal a cada lado, con caras largas, cejas pobladas, narices grandes y ojos casi verticales.


    —¡Mira! —Tiró de Qi Fei para llamar su atención—. ¿No se parecen a las cabezas de bronce de Sanxingdui?


    Qi Fei miró y también se sorprendió. En ese momento, se dieron cuenta de la razón por la que los árboles de metal les resultaban tan familiares: eran versiones retorcidas de los árboles de bronce sagrados que habían excavado en Sanxingdui.


    ¿Cómo era posible que una nave alienígena albergase artefactos del siglo XII a. e. c.?


    Llegaron al centro de la estancia esférica, el lugar donde se unían los ocho árboles. Era un espacio anular de unos tres o cuatro metros de diámetro y también el lugar donde más brillaba la luz blanca.


    Yun Fan y Chang Tian, que flotaban como dos ángeles, los saludaron.


    —Habéis tardado.


    Chang Tian les dedicó una sonrisa de bienvenida.


    —¿Nos habéis estado esperando todo este tiempo? —Jiang Liu se quedó estupefacto—. Pero… ¿cómo habéis cruzado por las trampas?


    —¿Qué trampas? —preguntó Yun Fan—. Experimentamos algunas visiones, pero poco más.


    —Visiones… ¿Parecían recuerdos? —preguntó Qi Fei—. Nosotros también. Pero después cruzamos por una parte del long que estaba llena de armas letales que daban tajos, aplastaban, apuñalaban y caían del techo. Tuvimos que esforzarnos de verdad para atravesarla. ¿No pasasteis por ahí?


    Yun Fan y Chang Tian negaron con la cabeza. Después se miraron con gesto reflexivo.


    —¿Crees que habrán cruzado por otra prueba del primer emperador? —dijo Chang Tian a Yun Fan.


    —Es posible —respondió Yun Fan—. Pero todas las pruebas anteriores fueron las mismas para los cuatro. ¿Por qué esta en particular solo la vieron ellos dos?


    —Tú tienes la caja negra, el artefacto de Qin Shi Huang —especuló Chang Tian—. Puede que esa sea la razón por la que te dejaron pasar sin problema.


    Pero, antes de que Yun Fan pudiese responder, un Jiang Liu impaciente la interrumpió:


    —¡Un momento! ¿De qué estáis hablando? ¿Qué «pruebas del primer emperador»? ¿Qué «artefacto»?


    —Perdón —dijo Yun Fan—. Quizá debería explicar lo que ocurrió desde un principio. Chang Tian y yo llevamos aquí un buen rato y contamos con mucha información nueva. Las primeras puertas que cruzamos en esta nave con forma de long eran pruebas que habían dejado allí la nave y el propio emperador Qin Shi Huang.


    Jiang Liu la volvió a interrumpir mientras el corazón le latía desbocado.


    —Espera. ¿Quién te ha dado esta nueva información?


    Yun Fan señaló hacia arriba.


    —No tardarás en oír la voz. Responderá cualquier pregunta.


    —¿Quién responderá?


    Qi Fei alzó la vista y frunció el ceño alarmado.


    Tanto Qi Fei como Jiang Liu pensaron en «Dios», pero eran ateos convencidos y no se atrevieron a pronunciar la palabra en voz alta.


    —No sabemos quién —explicó Chang Tian—. Pero habla muy claro y nos ha dado respuestas largas a todas nuestras preguntas… En vez de interrumpirnos otra vez, ¿por qué no dejáis que Yun Fan termine de explicarlo todo?


    Qi Fei y Jiang Liu asintieron.


    Yun Fan continuó con la explicación:


    —Cuando llegamos aquí estábamos tan confundidos como vosotros. Pero, de repente, oímos una voz que parecía venir de la nada y nos dejó aterrorizados. Aun así, se trataba de una voz amable y amistosa que nos explicó muchas cosas. Nos dijo que la primera puerta de la entrada requería unos códigos y unos artefactos porque la nave debía asegurarse de que los visitantes tenían una misión específica y estaban aquí para cumplir una antigua promesa, que no eran exploradores que se habían topado por accidente con la nave con forma de long. De hecho, era muy probable que cualquier potencia que se encontrara con ella fuese una con intenciones destructivas. Una vez abierta la puerta, las siguientes pruebas estaban diseñadas para evaluar quiénes eran los visitantes. ¿Recordáis que al principio oímos varios idiomas de la humanidad? Esa es la manera que tiene la nave de saber qué idioma hablan los visitantes. Reaccionamos a las palabras en chino, por lo que las pruebas posteriores estaban diseñadas para hablantes chinos.


    —Vaya —dijo Qi Fei—. Entonces ¿si no hubiésemos reaccionado a las palabras en chino nos habríamos encontrado con cosas del todo diferentes dentro de la nave?


    —Así es —confirmó Chang Tian—. Al menos, eso es lo que nos ha explicado la voz.


    Yun Fan continuó:


    —Después de que la nave averiguase que entendíamos el chino y sabíamos leer hanzi antiguos, llegó a la conclusión de que era muy probable que fuésemos mensajeros que habíamos venido para llevar a cabo la misión de Qin Shi Huang. No obstante, la nave aún tenía que hacernos más pruebas para confirmar que ese era el caso. A fin de cuentas, cabía la posibilidad de que hubiésemos encontrado el artefacto de cualquier manera y no estuviésemos aquí para completar la misión. Por eso nos enfrentamos a la prueba del palacio Epang. De hecho, esa prueba se añadió por la insistencia del propio Qin Shi Huang. Quería asegurarse de que los mensajeros del futuro conocían su misión y no eran malhechores dispuestos a echarla a perder.


    —¿De qué iba esa prueba? —Jiang Liu trató de recordar—. Estaba la de recitar los clásicos…, los nombres de los nueve hijos del Rey Dragón… ¡Ah! Vale. El trono.


    —Así es —convino Yun Fan—. El palacio Epang no era más que una ilusión, pero no me pidas que lo explique. Yo tampoco entiendo cómo funciona. El trono servía para poner a prueba la verdadera intención de los visitantes. Si estos llevaban encima el icosaedro que había dejado Qin Shi Huang y lo colocaban en el receptáculo de manera incondicional, tendrían permitido el paso. Las pruebas posteriores se diseñaron para evaluar el carácter individual de cada uno de los visitantes.


    —¿Estás diciendo que las ilusiones que vimos eran pruebas diseñadas para cada uno de nosotros? —preguntó Qi Fei.


    —Sí. Solo los individuos con unas características concretas tienen permitido entrar en esta estancia esférica central. No tengo muy claro qué características ponían a prueba, eso sí. Acabo de hacerle la pregunta a la voz, pero no le dio tiempo a responder porque aparecisteis justo en ese momento.


    —Aún no estoy seguro de entenderlo bien —dijo Jiang Liu—. ¿Podrías explicármelo mejor? Acabas de decir que todo lo que hemos visto hasta el momento en esta nave con forma de long forma parte de algún tipo de prueba, pero ¿cuál es el objetivo de dichas pruebas? ¿Están diseñadas para elegir a los mejores individuos para llevar a cabo una tarea concreta? ¿O para poner a prueba la lealtad a Qin Shi Huang? ¿Qué es esa misión o tarea de Qin Shi Huang que no dejas de repetir? ¿Qué tiene que ver con los recuerdos que nos obligaron a revivir? No entiendo qué lógica puede tener.


    —Conozco mejor que nadie la misión de Qin Shi Huang —dijo Yun Fan—. Os la explicaré dentro de poco. Pero también tengo muchas preguntas sobre los recuerdos que revivimos. Cuando aparecisteis, intentaba obtener respuestas. ¿Por qué no me dejáis terminar de hacerle esas preguntas a la voz y luego os cuento lo de Qin Shi Huang?


    Qi Fei y Jiang Liu asintieron. Yun Fan miró hacia arriba y le gritó a la nada:


    —¡Hooola! ¿Sigues ahí?


    Una voz armoniosa que no parecía venir de ninguna parte respondió a la llamada.


    —¡Aquí estoy!


    —¿Podemos hacerte más preguntas?


    —Claro.


    —Me gustaría saber más sobre esos recuerdos e ilusiones que vimos —explicó Yun Fan—. ¿Todo lo que hemos visto aquí dentro son visiones en nuestras mentes? Porque yo sentí esas visiones, noté las manos de mi padre entre las mías y cómo caían las lágrimas en sus manos. Supongo que puedo aceptar que hayamos revivido nuestros recuerdos con ilusiones, como si fuese un sueño, pero no entiendo cómo todo lo que hemos visto los cuatro, los dings de bronce y las bestias mitológicas pueden ser solo ilusiones también.


    —«Ilusión» no es la mejor manera de referirse a ello —dijo la voz—. Puede que la mejor palabra para describirlo sea «proyección».


    —No entiendo.


    —En el idioma de tu especie, «ilusión» hace referencia a algo que no está presente, algo que suele ser un error en el procesado de la vista. Pero una proyección es el resultado de señales electromagnéticas que entran en vuestros ojos, como un espejismo del desierto o una película. Las cosas que se ven en una película no están allí, pero la luz sí lo está y todo el mundo la ve.


    Los cuatro intercambiaron miradas al oír las palabras «el idioma de tu especie». Dichas palabras parecían sugerir que quien hablaba no se consideraba Dios, sino de otra especie que no era la humana.


    Yun Fan hizo otra pregunta:


    —¿Estás diciendo que todo lo que hemos visto era como una película? Pero entonces ¿cómo subimos por los escalones? Es verdad que todo el mundo verá un espejismo en el desierto, pero no se puede tocar.


    —Tienes una manera muy limitada de interpretar las cosas —dijo la voz—. Todos los sentidos son señales electromagnéticas. El del tacto…, el de la gravedad que afecta a vuestro cuerpo… Podría decirse que todos vuestros sentidos pueden reducirse a interacciones electromagnéticas que son fáciles de simular.


    —¿Como una película holográfica? —preguntó Qi Fei.


    —Podéis imaginároslo así —convino la voz—. Pero el cine holográfico actual de la humanidad es mucho más primitivo.


    —¿Me estás diciendo que las rocas que nos cayeron encima, las cuchillas, las flechas que casi me matan…, no eran más que proyecciones? Una espada me dio un tajo aquí en el brazo y aún tengo la herida.


    —Si las señales simuladas son precisas, la potencia de la interacción electromagnética también lo será. Si dicha interacción simula a la perfección la hoja afilada de una cuchilla, la dureza del material, la velocidad del golpe y ese tipo de cosas, las consecuencias de la simulación serán las mismas que si fuese un objeto real.


    —Creo que «película» no es la mejor de las metáforas —comentó Jiang Liu—. Entiendo lo que dice, o eso creo. Podría considerarse un juego de realidad virtual. Si los estímulos que recogen nuestros sentidos se simulan con precisión, dicha simulación tendrá todas las consecuencias que tendría en caso de ser real. Hasta un golpe letal simulado podría llegar a matarnos.


    —Entonces ¿has hecho todo este juego de simulación para ponernos a prueba? —preguntó Qi Fei, que frunció aún más el ceño.


    —No —respondió la voz—. Si queréis compararlo con un juego, en ese caso tendríais que consideraros los programadores.


    —¿A qué te refieres?


    —Todo lo que visteis hasta llegar al palacio Epang formaba parte de una prueba preprogramada en el sistema. Ying Zheng, vuestro primer emperador, insistió en colocar ahí dichas pruebas. Pero las pruebas posteriores se basan en lo que había en vuestras mentes.


    —¿Lo que había en nuestras mentes? ¿Cómo has accedido a esa información? —preguntó Qi Fei.


    —Gracias a los griones —respondió la voz—. Los pensamientos de vuestras mentes, las emociones que sentís, toda vuestra vida interior se encuentra en los griones. La nave tiene programas que capturan y traducen la información que contienen los griones. Así fue como consiguió crear las proyecciones basadas en vuestros pensamientos y sentimientos.


    —¿Qué es un grión? —preguntó Jiang Liu.


    La voz titubeó durante un momento antes de continuar:


    —Creé dicha palabra basándome en lo que sé sobre los idiomas de la humanidad. La ciencia humana actual desconoce por el momento la existencia de esta partícula fundamental capaz de transportar información. En griego clásico, «γρῦ» significa «un poco», del inglés «a bit», como el «bit» de la teoría de la información. Un grión no es como las partículas fundamentales de la materia. No tiene forma ni sustancia, sino que existe solo en el reino de la información e incluye tanto información estructural como dinámica. Es una entidad abstracta, pero también la base de la materia.


    —A ver si lo he entendido bien —dijo Jiang Liu—. Por seguir con la metáfora anterior, ¿podría decirse que en el mundo real los griones son como el código que escriben los programadores en un videojuego? Un programa es un idioma abstracto de información que puede reducirse a señales digitales, pero al mismo tiempo es capaz de generar todo lo que hay en el mundo de este juego. Dicho de otra forma, cualquier cambio en el mundo de ese juego tiene que corresponderse con algún cambio en las señales digitales del programa que componen. ¿Voy bien?


    —Es una buena analogía —respondió la voz con tono aprobatorio.


    —Entonces…, podría decirse que el mundo real también está generado por una especie de programa —comentó Jiang Liu—. Si miras más allá de la materia, encontrarás griones que transportan esas instrucciones «digitales». ¿No es así?


    —Correcto. Lo has entendido bien.


    —¿Y quién es el programador del mundo? —preguntó Jiang Liu—. ¿De verdad vivimos en un universo programado por alguien?


    —Nadie ha escrito el programa de ningún universo —aseveró la voz—. Todos los universos se componen de información que se ha organizado por sí misma. La evolución de cada universo es la historia de cómo se ha organizado dicha información. Hay una cantidad infinita de universos, con una cantidad infinita de historias evolutivas, pero ninguna tiene lo que podría llamarse autor. No obstante, cuando más avanzada está una civilización, más capacidad tiene para acceder y modificar los griones. Si usara tu analogía anterior, podría decirse que las civilizaciones avanzadas eran al principio personajes de un videojuego, pero luego comprendieron el código y fueron capaces de reescribirlo.


    —Es increíble. —Los ojos de Jiang Liu empezaron a brillar de la emoción—. Cuando le buscaba un sentido a la vida, me daba por pensar en la posibilidad de que el mundo no fuese real y no existiese, que no fuese más que un programa, una simulación escrita por alguien. Nosotros solo seríamos PNJ en un mundo virtual, por lo que nuestro sufrimiento y nuestra alegría estarían preprogramados por un programador de un plano de existencia superior. ¡Y ahora me dices que la vida puede reescribir el código de su universo! ¡Es increíble!


    —Hay muchas formas de influir en la información subyacente de un universo —respondió la voz—. La más básica es la capacidad para detectar los griones, lo que significa que dicha civilización no se limita a observar la materia, sino la información subyacente, que es capaz de leer el código, por seguir con tu analogía. Las civilizaciones más avanzadas son capaces de capturar dichos griones, descifrar la información que transportan y luego manifestar dicha información en forma de materia. Sería como volver a compilar y ejecutar el código, por así decirlo. Las civilizaciones aún más avanzadas pueden capturar y almacenar los griones para después, gracias a ciertas modificaciones, liberar energía o transformar la materia. Además, también se pueden usar griones entrelazados para viajar entre universos. Con el siguiente paso, las civilizaciones consiguen el poder de manipular y alterar directamente los griones de su universo o de otros universos, lo que les da la capacidad de reprogramar dichos universos. Por último, las civilizaciones más avanzadas de todas pueden fusionarse a sí mismas con la información del universo y eliminar así la línea que separa a los personajes y los programadores de un videojuego. Esas civilizaciones son capaces de crear universos del todo nuevos.


    —Qué pasada. —Jiang Liu se quedó sin palabras unos segundos—. No soy capaz siquiera de imaginarme algo así.


    —No entiendo nada —dijo Yun Fan—. Ya que veo que tú sí, ¿podrías explicárnoslo?


    —Haré cuanto esté en mi mano para explicároslo más tarde —aseguró Jiang Liu—. Pero deja que antes aclare algunas cosas. —Volvió a mirar hacia arriba y preguntó a la voz—: Ahora, centrémonos en la humanidad. Tenemos ecuaciones que explican la naturaleza fundamental de la materia y de la energía. ¿Significa eso que hemos detectado los griones que hay detrás de la materia?


    —Para nada —respondió la voz—. Las ecuaciones son un buen paso en la dirección correcta, pero aún os queda mucho camino para detectar los griones. Y mucho más para llegar a manipularlos.


    —Un momento. —Jiang Liu no dejaba de darle vueltas a toda la información—. Te refieres a cosas que aún no hemos conseguido detectar, así que… ¿tiene algo que ver con la materia oscura y la energía oscura?


    —Supongo que, dado vuestro nivel de desarrollo, esas palabras sirven para acercarse a lo que me refiero. —La voz titubeó antes de continuar—: No resulta sencillo encontrar una equivalencia entre vuestras palabras y las nuestras. Algunas ideas sí se extrapolan directamente, pero hay otras muchas que no. Por ejemplo, «energía oscura» y «materia oscura» son palabras muy genéricas. Pueden hacer referencia a muchas cosas que aún no están al alcance de la compresión humana. En realidad, sirven para describir muchos fenómenos del todo diferentes.


    —Espera —dijo Jiang Liu—. Deja que me organice las ideas. Has hablado de reescribir toda la cosmología y la física de partículas, así que es normal que esté hecho un lío.


    Jiang Liu estaba muy emocionado. La física fundamental llevaba décadas estancada y no había progresado casi nada. Gran parte de la energía de la humanidad estaba entregada al desarrollo del sistema solar. La Luna, Marte y el cinturón de asteroides habían sido conquistados, y el espacio se había convertido en el escenario principal del enfrentamiento militar entre las grandes potencias. Además, más del noventa por ciento del presupuesto de la investigación científica se dedicaba a la explotación del sistema solar y al armamento espacial, con una cantidad muy ínfima que iba a la cosmología y a la física fundamental. El último gran descubrimiento había tenido lugar en el año 2065 y estaba relacionado con las ondas gravitatorias. No se había descubierto nada más.


    Jiang Liu se había especializado en cosmología precisamente porque no era algo muy popular (aunque era un tema que también le resultaba muy interesante). Quería dedicarse a algo muy esotérico e incierto para así librarse de las intromisiones de su padre y de su madre. Además, la cosmología le daba una excusa para viajar por todo el mundo, lo más lejos posible de su familia, y visitar valles remotos y montañas pintorescas. Su hermano y su hermana mayor, que eran personas pragmáticas y diligentes, habían conseguido unas prácticas muy codiciadas en las compañías de los «amigos» de sus padres durante las vacaciones de verano. Ellos estaban muy orgullosos de esas oportunidades, pero Jiang Liu no quería ser así.


    Con el tiempo, Jiang Liu se acostumbró a viajar solo. Al igual que gran parte de los jóvenes ambiciosos que se dedicaban a la cosmología, había tratado de desarrollar su propia teoría del todo, algo que abarcaría la física de partículas, la teoría de cuerdas, la mecánica cuántica, la relatividad general… Y había fracasado. El estudio de la materia oscura y de la energía oscura había sido un asunto muy recurrente a principios de siglo, pero con el tiempo y tras la imposibilidad de conseguir resultados concretos, se había dejado de financiar su investigación. En un momento dado, Jiang Liu había intentado que su padre le diese algo de dinero para investigar en ese campo, pero en lugar de eso había recibido una reprimenda por su manera de derrocharlo y ya no había vuelto a pedírselo.


    Ahora, se sentía como Alí Babá delante de una cueva llena de tesoros en forma de conocimiento. Estaba tan emocionado que no sabía por dónde empezar.


    Qi Fei, que había guardado silencio hasta entonces, se entrometió para preguntarle a la voz:


    —Me gustaría que me explicaras un poco mejor cómo conseguiste crear esas visiones, o proyecciones, a partir de nuestros pensamientos.


    La voz, que no hablaba ni rápido ni despacio, respondió:


    —El órgano cognitivo de una criatura inteligente, vuestro cerebro, por ejemplo, y órganos similares en otras especies, tiene el cometido de interactuar con los griones. Ya sabéis que vuestros pensamientos se manifiestan como radiación electromagnética, pero esas señales no son más que una parte minúscula de la interacción que hay entre el cerebro y el entorno. La mayor parte de dicha interacción tiene lugar a través de los griones. Todas vuestras actividades cognitivas, como el razonamiento, la memoria o las emociones, generarán información y la interacción con los griones dejará un rastro.


    —Más despacio, por favor. —El tono de Qi Fei sonó cauteloso, como si se esforzara de verdad por ser lo más racional posible—. Hace poco, nos has explicado que los griones podrían compararse al código que genera el mundo de la materia. Pero también has dicho que las actividades cognitivas del cerebro podrían interactuar con los griones y ser capaces de alterarlos. Siguiendo esa lógica, también sería posible alterar el universo usando solo el pensamiento. Eso es básicamente lo que describe la filosofía del idealismo, ¿no? Como persona materialista, no puedo aceptar algo así.


    —No es nada fácil explicar esta parte —dijo la voz desde las alturas—. Pero deja que empiece por aquí: el mundo que observas es, en esencia, un mundo que existe en tu mente.


    —No estoy de acuerdo. —Qi Fei negó con la cabeza—. Dejemos a un lado tu filosofía por el momento y centrémonos simplemente en lo que ha ocurrido en esta nave. Dime, ¿cómo ha creado la nave esas visiones?


    —Es muy sencillo —respondió la voz—. La nave está equipada para detectar los griones y hacer que se manifiesten. Al pensar, generas nueva información que la nave detecta en dichos griones. Después, la nave hace que los griones se manifiesten en forma de proyecciones. ¿Recuerdas también experimentar emociones más intensas y tener sentimientos que sueles reprimir? Eso se debe a que la nave cuenta con instrumentos capaces de amplificar las respuestas emocionales y optimizar la información. Pero, en general, las imágenes que viste y con las que interactuaste eran producto de tu mente.


    —Así pues, antes… —Qi Fei hizo una pausa—. Las armas letales que se abalanzaron hacia nosotros desde todas partes…


    —Sí, no eran más que proyecciones de la animosidad que sentíais el uno por el otro.


    El tono tranquilo de la voz provocó en Qi Fei una reacción tumultuosa. Le había dado la impresión de estar al borde de la muerte y había tenido que esquivar espadas y piedras que se le venían encima. «¿No eran más que proyecciones de mi mente?». Aquello resultaba intolerable.


    —¿Por qué? ¿Por qué has hecho eso?


    —Era una prueba —respondió la voz—. Sois una de las pocas especies capaces de superar la prueba de las ilusiones. Hasta el momento, esta nave solo ha recibido la visita de criaturas de tres planetas. Sois los primeros en llegar hasta aquí.


    —De haber fallado la prueba, habríamos muerto.


    —Habríais muerto a causa de vuestro odio y vuestra enemistad —confirmó la voz, que desvió la acusación de Qi Fei como quien no quiere la cosa.


    —¿Por qué? ¿Quién eres? —gritó Qi Fei, que elevaba el tono de voz con cada pregunta—. ¿Cómo te atreves a jugar con nosotros?


    —No jugaba con vosotros —aseguró la voz—. Quería daros una muestra de las consecuencias de la evolución de una civilización. Vuestra civilización está en las primeras fases y es del todo material. Pero, a medida que evolucione, entraréis en la fase en la que las mentes se comunican directamente con otras mentes. Y luego llegaréis a la fase en la que los pensamientos hostiles son capaces de manifestarse directamente para herir y hacer daño. Mi prueba es un anticipo de todo eso. Las especies que no sean capaces de sobrevivir a la prueba vivirán un infierno en caso de evolucionar.


    —¿Qué es esa evolución de la civilización de la que no paras de hablar? —exigió saber Qi Fei.


    —Qi Fei, escúchame —dijo Chang Tian, que se impulsó en dirección a su amigo desde la hoja de árbol de metal en la que se encontraba. Chocó con suavidad contra él, hombro con hombro—. Tendrías que enorgullecerte de que, como representantes de la humanidad, hayamos sobrevivido a la prueba de las ilusiones y no hayamos muerto a causa de nuestra enemistad. Deberíamos celebrar nuestra victoria. No te pongas tan nervioso. No dejes que tus emociones te confundan. Dime, ¿qué es lo que Jiang Liu y tú sentís en este momento?


    Qi Fei se giró hacia Jiang Liu, que lo miró directo a los ojos. Ninguno tenía intención de repetir con lujo de detalles todo por lo que habían pasado, pero ambos entendían ahora la naturaleza del combate mortal que habían tenido. El enfrentamiento albergaba un significado que los trascendía a ambos. Era algo que no esperaban, pero en dicha mirada se percataron de una compresión reciente y compartida.


    «De no haber sido por ese instante de compasión, ¿dónde estaríamos ahora?».


    No fueron capaces de reprimir el agitar de sus pensamientos caóticos.


    Yun Fan los interrumpió:


    —Por favor, háblanos más de esa evolución de la civilización. Has mencionado pruebas que se basaban en lo que tenemos en la mente, pero todavía no nos has explicado cuál es el propósito de dichas pruebas, ni quién las diseñó. Basándome en todo lo que has dicho hasta ahora, creo que las pruebas son para comprobar que estamos preparados para una evolución de nuestra civilización, ¿no es así? Si las superamos, ¿nos ayudarás a llevar a cabo esa evolución? ¿Has ayudado a la humanidad con las evoluciones anteriores? Ahora que hemos sobrevivido a la prueba de las ilusiones, ¿significa eso que estamos listos para que nos otorgues otra evolución?


    La voz que sonaba sobre ellos se quedó en silencio durante un tiempo.


    —Has hecho unas preguntas muy complicadas. Hoy solo estoy yo por aquí. Creo que debería bajar y hablar con vosotros directamente.


    Los cuatro alzaron la vista con un nudo en la garganta. ¿A qué se refería la voz con «bajar»? ¿Y quién estaba en realidad detrás de esa voz? ¿Qué ocurriría cuando bajase? Los ocho ojos se fijaron sin parpadear en la luz apacible y cálida que había en el centro de la estancia esférica.


    Pero, en ese momento, la voz habló desde detrás de donde se encontraban.
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    Los cuatro notaron cómo se les erizaba el vello del cogote al oír la voz.


    Jiang Liu fue el primero en darse la vuelta, y soltó un grito ahogado. Los demás se giraron con brusquedad para comprobar qué era lo que había visto, y quedaron igual de sorprendidos.


    Una de las figuras de metal humanoide de Sanxingdui que había protegido la raíz de la escalera sagrada de bronce con forma de árbol flotaba hacia ellos, con esos ojos casi verticales bajo un ceño fruncido y contemplándolos con gesto amenazador.


    Todos sintieron el impulso incontrolable de echarse atrás. Pero, como estaban casi en gravedad cero, no tenían ningún lugar en el que impulsarse. Por eso, a pesar de tener el cuerpo demasiado tenso, se quedaron justo donde se encontraban.


    La figura de bronce flotó sin parar hacia ellos, como si de un inmortal con poderes mágicos se tratara.


    Vieron cómo la figura se acercaba más y más, y luego se detenía solo a unos pocos metros. El cuerpo permaneció rígido, y la mirada perdida. La voz brotó de su interior.


    —Puede que sea más fácil si hablo con vosotros así.


    Era una imagen tan aterradora que tuvieron que reprimir el impulso de atacarla o darse la vuelta y correr.


    Yun Fan fue la primera en recuperarse.


    —Hola. ¿Podrías decirme cómo te llamas?


    —Me llamo Hudiluladiyadeluoteqilusaidiasiqiqixiluonidafanao•Li•Aluosikong.


    —Eh… Hudi. Hummm… —Yun Fan se rindió—. ¿Te parecería bien que usáramos un apodo? ¿Qué te parece Huhu?


    —Me parece bien —respondió la figura de metal.


    Yun Fan señaló la luz brillante que había en el centro de la estancia.


    —¿Cómo has llegado aquí desde allí?


    —Es largo de contar.


    —¿La nave es tuya? —preguntó Qi Fei.


    —¡No, no! Solo me limito a hacer mi trabajo. Hablaré con sinceridad. No conozco las respuestas a muchas de vuestras preguntas. Por desgracia, no hay nadie más trabajando en la nave en estos momentos, y ni le capitane ni nuestro instructore más experimentade están por aquí para ayudar. ¡Los humanos hacéis muchas preguntas! Nunca he conocido a una especie que hable tanto ni sea tan curiosa. Solo puedo tener con vosotros una conversación informal. Si queréis hablar con alguien que sepa de verdad, tendré que llevaros ante mi capitane en otro momento.


    Los cuatro se quedaron estupefactos al oír hablar a la figura. Yun Fan rompió el silencio para preguntar con voz titubeante:


    —Antes, cuando hablábamos con esa voz de las alturas… ¿Eras tú?


    —Así es —respondió Huhu—. Lo de hacer las veces de dios es muy complicado. ¡Seguro que mi voz sonaba muy seria! Si fuera capaz de pasarme así todo el rato, me habría convertido en capitane. Ya basta. Me he cansado.


    —¿Y a qué te dedicas? —preguntó Jiang Liu.


    —No soy más que une inspectore cualquiera, responsable de seis de las civilizaciones de vuestro universo. Dos de ellas se encuentran en vuestra galaxia, y las otras cuatro están mucho más lejos.


    —¿A qué se dedica exactamente un inspector? —inquirió Qi Fei, que volvió a fruncir el ceño.


    —Pues ya sabéis. Es alguien que… inspecciona. —La perplejidad se apoderó de Huhu al comprobar la confusión de los humanos—. Voy de civilización en civilización y las inspecciono.


    —¿Y qué inspeccionas?


    —Vuestro progreso y vuestro desarrollo como civilización.


    —¿Y luego qué? ¿Qué haces con los datos que recopilas en tus inspecciones?


    —Pues nada especial —respondió Huhu—. Lo típico. Si progresáis muy despacio, intento ayudaros. Si vais a buen ritmo, sigo observando.


    —¿Con qué motivo? —Qi Fei parecía tenso—. ¿Por qué haces algo así? ¿Cuál es tu propósito?


    —Todo es muy rutinario —dijo Huhu—. La Unión siempre necesita de nuevos integrantes, y les inspectores somos les responsables de evaluar a los posibles candidatos para comprobar que están listos para unirse.


    —¿Qué es esa «Unión» de la que hablas? —preguntó Qi Fei.


    —La Unión Colaborativa de Civilizaciones —respondió Huhu—. Es la unión que se ha formado para resistir a las civilizaciones devoradoras.


    —¿Qué son las civilizaciones colaborativas? ¿Y las civilizaciones devoradoras?


    —Vaya. ¡Sois desesperantes! —Huhu agitó una mano con impaciencia—. Por favor, dejad que os lo intente explicar todo poco a poco. Luego podréis hacer preguntas para aclarar lo que no entendáis. Será mucho mejor que hacer preguntas sin ton ni son sin tener el contexto adecuado.


    Huhu agitó las manos para formar un círculo, y la estancia esférica se giró al momento hacia el espacio profundo. No, no hacia la oscuridad de la típica imagen que se veía desde la Tierra, sino hacia un universo brillante, cegador y abarrotado de luces. A su alrededor, encima, debajo, por todas partes, resplandecían unos brillos que no dejaban de arder ni de brillar. Después de examinar mejor la imagen, vieron una cantidad innumerable de películas diáfanas que separaban esos puntos de luz brillantes. Las películas, que apenas se distinguían, se doblaban, torcían, flexionaban, arrugaban y contorsionaban en todo tipo de formas asombrosas. Tanto las películas como las luces se movían con patrones constantes e hipnóticos.


    —¿Esto es un mapa de todo el universo? —preguntó Jiang Liu—. Cada una de las luces… representa una galaxia al completo, ¿no es así?


    —No —respondió Huhu—. Cada una de las luces representa un universo.


    —¿Qué? —Jiang Liu no podía creer lo que acababa de oír—. ¿A qué te refieres con que representa un «universo»?


    —Pues a eso. Un universo. —Huhu parecía haberse tomado la pregunta como una muy absurda—. Un espacio-tiempo de cuatro dimensiones topológicamente independiente.


    —Pero… ¿cómo es que hay tantos universos?


    —Eso es fácil de explicar —dijo Huhu—. Existen cuatro mecanismos para crear múltiples universos, y cada uno es capaz de generar un número infinito de ellos. Si los juntamos, el resultado será el multiverso que veis aquí. Como cabe esperar, hay universos que son presa de la aniquilación en todo momento. El índice de desaparición de universos es mayor que el índice de destrucción de la materia que conocéis.


    —Pero… —Jiang Liu se había quedado sin palabras—. ¿Y nuestro universo?


    —Está justo aquí —respondió Huhu, que señaló un rincón remoto mientras el dedo de metal le brillaba azul—. Pero esto no es más que un mapa topológico, no una representación completa. Las dimensiones que veis en este mapa son abstractas, dimensiones topológicas cuyo cometido es mostrar las conexiones y las disyunciones. Vuestro universo está representado por un único punto, sin atisbo alguno de su estructura interna. Además, vuestro universo se encuentra relativamente aislado, como bien veréis en el mapa. Hay muy pocos túneles que entren o salgan de él.


    —¿Túneles? ¿Qué clase de túneles? —preguntó Jiang Liu.


    —Como el que he horadado yo para visitaros —dijo Huhu—. Todos los universos se ubican dentro de un espacio de alta dimensión muy enrevesado, por lo que casi siempre es posible conectar dos universos cuando encuentras un punto apropiado con el que unirlos. Mirad, no me interrumpáis constantemente con preguntas. Dejad que termine de hablar. La teoría no es lo mío, por lo que debo extremar precauciones para contaros la verdad de forma ordenada. Si no dejáis de interrumpirme, me haré un lío y puede que os lo explique mal.


    Los humanos se quedaron en silencio.


    Huhu hizo un ademán con las manos, momento en el que las luces y las películas se agitaron y empezaron a moverse con más ahínco aún. Les dio la impresión de que la estatua de metal trataba de encontrar las palabras adecuadas; siguió sin decir nada. Retomó el hilo:


    —Quería empezar con el origen de los universos, pero no encuentro palabras en vuestro idioma que describan el material con el que se forjan.


    —¿Podrías llamarlo «metaverso»? —comentó Jiang Liu.


    —Algo así… —La frustración pareció apoderarse del rostro de Huhu—. Pero no tiene nada de «verso». No es un universo, ni un multiverso, ni un cuasiverso… Es una idea abstracta. Ah, cuando hablamos con vuestros ancestros, le capitane lo llamó… ¿Cuál era la palabra que dijo?


    —¿Caos? ¿Hundun? —propuso Yun Fan—. ¿Taichu? ¿Tao?


    —¡Tao! ¡Esa era! —Se notaba el alivio en su voz—. Sí, la palabra de los taoístas. Sea como fuere, el tao dio lugar a un número infinito de universos, no tengo muy claro cómo. Eso tendréis que preguntárselo a le capitane. Cuando surgió el multiverso, cada uno de los universos se desarrolló por su cuenta. Algunos evolucionaron en estructuras complejas, en las que luego aparecieron la vida inteligente y las civilizaciones. Con el tiempo, esos seres conscientes también evolucionaron y consiguieron alterar los universos y el multiverso. Hasta el mismísimo tao. Ese es el patrón fundamental del multiverso.


    »Como cabía esperar, la civilización que consiguió evolucionar antes también fue la que tuvo más tiempo para desarrollarse y más oportunidades para avanzar. Descubrieron el secreto de la percepción y la manipulación de los griones, y luego evolucionaron hasta ser capaces de usar dichos griones para controlar la materia y la energía. Al final se convirtieron en criaturas de pura información, unas cuyas mentes ya no requerían un cuerpo físico, sino que se habían fusionado con el mismísimo cosmos. Ese es el origen de la civilización devoradora más antigua.


    »Desconocemos con exactitud qué fue lo que ocurrió, pero es muy probable que la primera civilización devoradora se extendiera demasiado rápido. El resultado fue que explotó de repente y creó una cantidad innumerable de universos pequeños y nuevos. Este acontecimiento se llamó el Big Bang de los multiversos, y fue también el origen del vuestro. Más tarde, una cantidad incalculable de civilizaciones intentaron repetir la hazaña de la primera civilización devoradora, pero ninguna consiguió avanzar hasta ese estado de comunión completa. Se debió sobre todo a que esas civilizaciones posteriores estaban en un multiverso mucho mayor, lo que complicaba en enorme medida la tarea de devorarlo. Además, los universos estaban llenos de criaturas inteligentes que tenían sus propias civilizaciones y habían formado alianzas, ligas y uniones para resistirse a que las devorasen.


    »Formar una unión requiere que las civilizaciones que la componen acuerden la mezcla de griones y permitan el intercambio de mentes. Y por ese motivo hacen falta inspectores como nosotres. Si un posible miembro es demasiado agresivo durante su desarrollo, la unión con esa civilización sería un suicidio para el resto. Ninguna civilización quiere que la consuman, por lo que las civilizaciones colaborativas se enfrentan a la dicotomía entre el deseo de tener aliados a los que unirse y el miedo a que dichos aliados las devoren.


    Jiang Liu y Qi Fei obtuvieron al fin respuestas a sus preguntas. La civilización de Huhu pretendía encontrar nuevos aliados en su gran enfrentamiento contra las «civilizaciones devoradoras», por lo que habían enviado inspectores para vigilar la vida alienígena en otros universos. Les inspectores ayudaban a esas civilizaciones emergentes a evolucionar, pero las trataban con cautela por si se volvían demasiado agresivas y peligrosas. Querían hacer mejores a todas esas adorables civilizaciones en pañales, pero también les daba miedo que alguna de ellas se convirtiera a la postre en un tigre o en un lobo. Eso explicaba al fin por qué el pueblo de Huhu los trataba con tanto cuidado, a pesar de que estaba mucho más avanzando a nivel tecnológico que los humanos.


    —Pero ¿por qué os tomáis tantas molestias? —preguntó Qi Fei desconcertado—. En teoría, una civilización avanzada tendría que centrarse de manera exclusiva en su propio desarrollo. ¿Por qué volcar vuestra energía en ayudar a una civilización menos desarrollada? Sería más fácil conquistarla y destruirla, como ha ocurrido miles de veces en la historia de la humanidad. Me temo que no puedo creerme lo que dices, a menos que tengas una buena explicación.


    —Ya. Estás confuso porque no entiendes cómo avanzan y se desarrollan las civilizaciones —respondió Huhu—. Deberíamos sentarnos y tener una charla bien larga.


    Huhu volvió a agitar las manos, y en ese momento el multiverso cegador desapareció de su vista. La estancia esférica empezó a girar y se creó lo que parecía un campo magnético muy potente. Todos notaron un tirón que provenía de los árboles de bronce sagrados, se sintieron como esquirlas de metal atraídas por un imán. Un árbol arrastró a los cuatro hacia un lugar donde encontraron un hueco en el que sentarse: cuatro hojas curvadas que rodeaban un espacio vacío. El lugar quedó ocupado al momento por lo que parecía un suelo, y Huhu se acercó a flote para quedar «de pie» sobre dicha superficie. Y fue así como, en medio de una nave alienígena y en condiciones de ingravidez, los cuatro experimentaron la ilusión de estar sentados en un teatro con un profesor en el escenario central.


    Huhu trazó un semicírculo con el brazo frente a su cuerpo. El arco que acababa de trazar se convirtió en una pantalla hecha de luz, como si fuese una pizarra alargada que se curvaba en torno a Huhu, la eminencia académica.


    —¿Cuáles creéis que son las causas principales del progreso de las civilizaciones? —preguntó.


    Los cuatro se miraron entre sí. La persona alienígena de metal se tomaba muy en serio el papel de docente de universidad, o de primaria, incluso. Era una situación absurda pero adorable al mismo tiempo.


    —¿Nos estás… poniendo a prueba? —preguntó Yun Fan.


    —Así es —respondió Huhu.


    —¿Por qué no te limitas a darnos las respuestas? No nos interesa lo más mínimo hacer como que volvemos a ser estudiantes.


    Huhu no se achantó.


    —Quiero oír vuestra respuesta.


    Jiang Liu se pensó la pregunta durante un tiempo antes de aventurarse a responder.


    —¿Los descubrimientos científicos? ¿El impulso de explorar el mundo? Cuanto más indaga una civilización en los misterios internos del cosmos, más avanza.


    Huhu señaló a Qi Fei.


    —¿Y tú qué opinas? ¿Cuál sería tu respuesta?


    Qi Fei rio entre dientes.


    —¿De verdad tienes que hacer como si dieses clase en una guardería?


    Huhu se negó a dejar de actuar.


    Qi Fei se puso muy serio.


    —Mi respuesta vuelve a estar relacionada con la competición. A lo largo de la historia, son muchas las civilizaciones humanas que no empezaron con avances científicos o tecnológicos. No hicieron nada para descubrir los misterios del cosmos, pero ansiaban conquistas, la victoria, la guerra, triunfar sobre el resto de los pueblos que los rodeaban. En dicho proceso, la sensación de crisis y la intensa competición dieron lugar a los avances científicos y el descubrimiento de los secretos del universo fue como un efecto secundario.


    En lugar de tener en cuenta las respuestas, Huhu siguió en su papel e hizo otra pregunta:


    —¿Cuántas veces podría decirse que la civilización humana ha hecho progresos muy importantes?


    Yun Fan respondió con gesto serio:


    —El primer progreso importante fue el paso de ser cazadores-recolectores a dedicarse a la agricultura. El siguiente fue el surgimiento de las ciudades y de los estados. Uno de los más recientes fue la Revolución Industrial, basada en avances científicos y tecnológicos.


    Mientras Yun Fan hablaba, la pantalla de luz empezó a mostrar imágenes que se correspondían con esas etapas diferentes de la historia de la humanidad.


    —No está mal —reconoció Huhu con tono asertivo—. Pero te ha faltado uno. Hace unos setenta mil años, los Homo sapiens desterraron a las demás especies de homínidos y se convirtieron en los únicos supervivientes de la rama de tu árbol genealógico, los únicos seres inteligentes de la Tierra. Si nos basamos en esos ejemplos, ¿cuáles crees que son las razones que explican los grandes progresos de la humanidad?


    —Cada vez es diferente —respondió Yun Fan—. No sabemos cuáles fueron las causas subyacentes por las que el Homo sapiens desterró a los demás homínidos. ¿Habrá sido la invención del lenguaje? No podemos asegurarlo. En el caso de la Revolución Agraria, es muy probable que fuese el resultado de mejoras en la tecnología de labranza. No obstante, la aparición de los cultivos sí que parece ser fortuita y, hasta la fecha, hay muy pocos lugares del mundo donde se haya confirmado su descubrimiento de manera independiente. El nacimiento de los estados y de las ciudades resulta aún más controvertido. Algunos estudiosos dicen que se debió a necesidades militares, y otros a causas religiosas. Pero está claro que los estados y las ciudades vinieron acompañados de un crecimiento inaudito de la capacidad organizativa humana en pos de conseguir objetivos colectivos. Por último, la revolución industrial y tecnológica de la Edad Moderna también tiene muchas causas que son complicadas: la base filosófica del humanismo, la aparición del capitalismo temprano y del comercio global, la riqueza generada por la era de las exploraciones y por la explotación colonial, y más.


    —Esos fenómenos son superficiales —dijo Huhu con tono desdeñoso.


    Qi Fei empezó a enfadarse.


    —¿Entonces por qué no nos dices de una vez a qué te refieres? Odio este juego. No deberías tratarnos como niños en la escuela.


    Huhu miró a Qi Fei con sus ojos fríos y metálicos.


    —¿Cómo podéis ser tan poco avispados? El patrón que lo permea todo es muy obvio. Lo único que importa es la capacidad de intercambio de información.


    —¿De qué hablas?


    Ninguno de los humanos sabía a qué se refería Huhu.


    —La victoria del Homo sapiens sobre el resto de los homínidos puede atribuirse al lenguaje —explicó Huhu. La pantalla de luz curvada que tenían delante brilló cuando aparecieron imágenes—. En ausencia del lenguaje, los individuos tenían que depender de los gestos y de las hormonas para el intercambio de información. Pero el habla es un medio mucho más rápido, profundo y cargado de contenido para ello. Si calculamos las diferencias basándonos en los griones, el habla es una mejora de seis órdenes de magnitud con respecto al lenguaje corporal y a las señales químicas. Con una ventaja así, era previsible que el Homo sapiens se saliese con la suya.


    »Ahora, centrémonos en la Revolución Agraria. Lo importante en ese caso no tiene nada que ver con la labranza, sino con los asentamientos. El asentamiento supone un gran aumento de población y más oportunidades para el intercambio de información. Los cazadores-recolectores pasaban la mayor parte del tiempo solos en pequeños grupos, con pocos iguales con los que conversar. Pero todo eso cambia con los asentamientos. Hay muchas más personas con las que hablar durante el día a día, y también más cosas de las que hablar. El intercambio de información en un asentamiento es unos dos órdenes de magnitud superior. Y, de nuevo, fue esa ventaja lo que terminó por llevar a la victoria a las primeras sociedades agrarias al enfrentarse a los vecinos que no lo eran.


    »El surgimiento de los estados requerirá una explicación más a fondo en otro momento, pero por ahora centrémonos en una cosa: el idioma escrito. Sin escribir, es imposible que existan las leyes fijas y unas regulaciones administrativas elaboradas, por lo que no puede haber un Estado estable. La escritura añade varias dimensiones adicionales a la simple habla. La palabra escrita puede llegar más lejos y a más personas que el habla, por lo que con ella se han ganado dos dimensiones espaciales. La escritura también sobrevive al tiempo, lo que añade una nueva dimensión histórica a la información. Esto puede traducirse, más o menos, en una mejora de unos tres órdenes de magnitud. Si usamos la escala de clasificación estándar de las civilizaciones, llegados a este punto, la humanidad alcanzó el rango zeroth.


    »Sigamos con la Revolución Industrial. Os habéis centrado demasiado en indicadores superficiales como el humanismo filosófico, la acumulación de riqueza, el comercio global y ese tipo de cosas. Son elementos que también estaban presentes al comienzo de vuestra historia. Solo hay que fijarse en el Imperio romano, tenía todas esas cosas. La verdadera causa subyacente de la Revolución Industrial fue una muy simple: el lenguaje de las matemáticas avanzadas. Basándose en el trabajo de unos pocos predecesores, Newton escribió Principios matemáticos de la filosofía natural. Ese es el verdadero origen de vuestra modernidad. Un idioma matemático es capaz de conseguir una abstracción mucho mayor y de superar las diferencias entre los idiomas de la humanidad, así como los límites del vocabulario cotidiano. Llegados a ese punto, la humanidad podía comunicarse con un único idioma universal, uno relativamente cercano al contenido informativo del cosmos. Las matemáticas de por sí elevaron vuestra capacidad de intercambio de información en otros tres órdenes de magnitud.


    —Un momento —interrumpió Jiang Liu—. Estoy de acuerdo con la importancia que le atribuyes a las matemáticas, pero es un lenguaje que solo ha dominado un porcentaje relativamente pequeño de la población. Incluso ahora, diría que solo el uno por ciento de la población mundial entiende de verdad las matemáticas avanzadas. Es algo del todo diferente al caso de los idiomas naturales de la humanidad. No creo que las matemáticas, el lenguaje preferido de unos pocos, puedan mejorar la capacidad del intercambio de información en mil veces.


    Huhu hizo un gesto de desdén con las manos.


    —No me has entendido. Hablo de intercambios de información efectivos o intercambios de información nueva o importante. Deja que te dé un ejemplo. Imagina que tienes dos ordenadores que se comunican entre sí. Cada nanosegundo, uno de ellos envía un uno al otro, y el otro responde con un cero. Eso significa que, cada segundo, se intercambian dos mil millones de bits de información. ¿No es impresionante? Pero, en realidad, el índice efectivo de intercambio de información es de cero, porque no es información nueva, no es útil. En toda civilización, no es necesario que todos los miembros que la integran produzcan información significativa. Es del todo normal que solo un pequeño porcentaje genere más del noventa y cinco por ciento del intercambio efectivo de información. Muchas de las civilizaciones de tu humanidad funcionaban así. Además, dicho intercambio de información se puede multiplicar con el uso de máquinas como los ordenadores.


    —Me gustaría saber cuál es el siguiente gran avance de la civilización —rogó Yun Fan—. ¿Cuál es la próxima mejora?


    —No debería decíroslo —comentó Huhu—. Algo así sería como que os contaran el final de una serie después de haber visto solo el primer episodio. Teníais una palabra para eso, ¿no? ¿Cuál era?


    —Spoiler —respondió Yun Fan.


    —¡Esa! No debería haceros ningún spoiler. Toda civilización debería desarrollarse por su cuenta y encontrar el camino a la siguiente fase de su avance. Pero no se me da nada bien aguantarme. ¡No sé guardar secretos! También se lo conté a vuestro pequeño emperador Ying Zheng cuando me lo pidió. Supongo que puedo decíroslo si de verdad queréis que os spoilee.


    «Creo que es más apropiado decir que disfrutas demasiado de la sensación de enseñar a otros datos secretos».


    Pero, en lugar de decir en voz alta lo que pensaba, Yun Fan le lanzó un solemne gesto de asentimiento a Huhu.


    —No es difícil imaginárselo cuando comprendes las bases que hay detrás de los griones —explicó Huhu—. La siguiente fase del intercambio de información está relacionada con las conexiones directas entre las redes de información de todos vuestros cerebros. Vuestra especie tiene mucha suerte por disponer de un órgano cognitivo con una estructura fundamental tan profunda y por el hecho de que los algoritmos de vuestra red de información neuronal estén tan bien desarrollados. Pero aún os falta mucho para los intercambios de información de cerebro a cerebro.


    »Vuestro modelo comunicativo actual funciona así: la información obtenida de la red de procesamiento de griones de vuestro cerebro por los grandes paralelismos tiene que dividirse para transmitirla a través de cuerdas vocales que vibran, poco a poco. Es algo no muy eficiente. Para algunas personas, este método de cerebro a boca no sirve ni para transmitir un uno por ciento de la información que se genera en su red neuronal. Es incluso peor para la información que contiene la escritura o las matemáticas. No obstante, si consiguierais un intercambio directo de información neuronal multimodal y en tiempo real, la capacidad para el intercambio de información de vuestra civilización avanzaría en gran medida.


    »Pero al llegar a ese punto en el que todos los órganos cognitivos de la civilización estuviesen conectados, os costaría muchísimo mejorar más. La experiencia ha demostrado que a las civilizaciones que alcanzan ese punto de su desarrollo les cuesta muchísimo evolucionar gracias a su intercambio de información interno, por lo que tienen que encontrar otras civilizaciones con las que mezclarse y evolucionar juntas en una unión informativa.


    »A vuestra civilización todavía le queda mucho para ser capaz de intercambiar información con nosotros. Mientras no consigáis un intercambio de información total del cerebro, os quedaréis a las puertas del siguiente gran avance evolutivo.


    —¿Y cómo cruzamos esa puerta? —preguntó Yun Fan—. ¿Cómo es el intercambio directo de información cerebro a cerebro?


    —Ya sabéis cómo es —respondió Huhu.


    —¡No lo sabemos!


    Yun Fan frunció el ceño.


    Huhu colocó los brazos en jarras y dio un pisotón con el pie de metal.


    —¡Claro que lo sabéis! Ya os lo he mostrado y me habéis hecho muchas preguntas al respecto.


    —Te refieres… ¿a las visiones proyectadas?


    Yun Fan consiguió al fin atar cabos.


    —¡Claro! —Huhu pareció relajarse—. ¿Por qué creéis que me he tomado tantas molestias? Vuestros cerebros no son más que cúmulos de proteínas, grasas e iones. ¿Cómo esperabais que eso intercambiase información? Sé que estáis investigando el potencial de las ondas cerebrales, y eso os llevará en la dirección adecuada, pero vuestras ondas cerebrales son demasiado rudimentarias y no consiguen transmitir el contenido real de la información. Para conseguir una comunicación directa de cerebro a cerebro os hará falta el uso de los griones. Cuando vuestro cerebro sea capaz de percibir los griones, experimentaréis exactamente el tipo de visiones-proyecciones que acabáis de descubrir.


    Jiang Liu y Qi Fei se miraron mientras unos sentimientos muy complejos se revolvían en su interior. Si el intercambio directo de información de cerebro a cerebro era como lo que acababan de experimentar durante el combate a muerte, sin duda se trataba de un avance potencialmente peligroso.


    —¿Los cerebros pueden percibir los griones? —preguntó Yun Fan.


    —Claro —respondió Huhu—. En estos momentos, vuestros cerebros no hacen más que interactuar con los griones. Los usan para grabar y manipular la información. Pero no los sentís, sois incapaces. Es como… como… ¡Ah! Ya sé. Es igual que las primeras criaturas primitivas de vuestro planeta, tenían cuerpos que interactuaban con los fotones, pero no eran capaces de sentir la luz. Más tarde, a medida que evolucionaron y se convirtieron en criaturas más complejas, desarrollaron órganos específicos para percibirla: los ojos. Los animales empezaron a ver el mundo gracias a los ojos. Pues con los griones pasa lo mismo. Cuando seáis capaces de percibirlos, «veréis» todo un nuevo mundo.


    —¿Significa eso que viviremos contantemente rodeados de ilusiones? —murmuró Yun Fan—. ¿Será igual que lo que hemos experimentado en la nave, pero siempre y en todas partes? Me resulta maravilloso y aterrador al mismo tiempo.


    —Tienes razón con lo de aterrador —comentó Huhu—. Cuando seáis capaces de percibir los griones, «sabréis» y «sentiréis» de repente todo sobre el yo, tanto los pensamientos que queréis tener como los que no, hasta recuerdos que hayáis enterrado en lo más profundo de vuestro cerebro. Toda la información está grabada en los griones, por lo que no hay manera de evitarla. Antes de evolucionar hasta esa fase, tendréis que aceptaros por completo. De hecho, tendréis que aceptar a todos los que os rodean, porque otras personas percibirán lo que penséis sobre ellas.


    Yun Fan bajó la mirada, sumida en sus pensamientos.


    Qi Fei fue el siguiente en hablar.


    —Entonces, todas las pruebas que has mencionado estaban diseñadas para poner a prueba nuestra capacidad para la mejora de la civilización, ¿no es así?


    —Sí —respondió Huhu—. No queremos que ocurra una tragedia cuando empecéis a percibir los griones.


    —¿Habéis visto ese tipo de tragedias? —preguntó Qi Fei.


    —¡Demasiadas! —respondió Huhu—. Muchas civilizaciones mueren a causa del odio y la enemistad que se desata tras conseguir la comunión de mente a mente. A ese nivel, la información que se intercambia es muchísima más que el contenido informativo del habla o de la escritura. En una conversación, el enlace viene dado por la secuencia de ondas de sonido, es fácil de controlar y parco en información. En el caso de la escritura y de las imágenes, el intercambio tiene lugar a través de la luz. Las imágenes y la escritura son contenedores de información bidimensionales, pero su transmisión depende mucho del proceso de producción, que es muy lento.


    »La comunicación cerebro a cerebro mediante griones es completamente diferente. El cerebro es muy buen receptor, y un enlace directo entre cerebros provoca una explosión de información. Las civilizaciones que no están del todo avanzadas no son capaces de aprender a controlar dicho enlace ni de disimular sus pensamientos, por lo que el resultado es un desastre total en el que sus integrantes ceden a la violencia.


    »Antes de haceros esta visita, otra civilización de la Vía Láctea acababa de quedar destruida de esa manera. Se desarrolló demasiado deprisa e hizo varios descubrimientos fruto del azar. Llegaron al punto crítico en el que os encontráis vosotros y los ayudamos a mejorar. Pero se convirtió en tragedia. Poco después de salir de su sistema planetario ya estaban al borde de la aniquilación total, y tuvimos que volver y forzar sus mentes a separarse para salvar a unos pocos individuos.


    —¿Cuántas más civilizaciones de la Vía Láctea están bajo vuestra protección? —preguntó Yun Fan.


    —Solo estáis vosotras dos en la Vía Láctea —respondió Huhu—. Hay más civilizaciones en otras galaxias, a las que también vigilamos y cuidamos.


    —¿Dónde está esa otra civilización de la Vía Láctea? —preguntó Jiang Liu.


    —Haced los cálculos —respondió Huhu—. Usaremos vuestros años como unidad de medida básica. Vuelvo a este lugar más o menos cada setecientos años, por lo que la otra civilización tendrá que estar a unos trescientos cincuenta años luz. Trescientos treinta desde aquí, para ser más precisos.


    —¿Esa otra civilización es el motivo por el que puedes venir a visitarnos cada siete siglos? —preguntó Yun Fan.


    —Así es —dijo Huhu.


    La emoción se apoderó de Yun Fan.


    —Pero ¿dónde está tu mundo? ¿Pasas todo tu tiempo en esta nave haciendo un recorrido entre las dos civilizaciones de la Vía Láctea?


    —¿Mi mundo? —Huhu parecía sorprendido—. Ah… ¡Me había olvidado de presentarme como es debido! Qué locura esto cuando le capitane no está por aquí para mantener el orden. Mi planeta no está en la Vía Láctea. De hecho, no está en vuestro universo. Con arreglo a vuestro sistema de numeración, nuestro universo podría considerarse el Universo Cero, mientras que el vuestro sería el Duocainiaolusitafadidi Serie Especial Setecientos Seis. Hay muchas series y grupos más. Un equipo de inspección normal y corriente como el mío es responsable de unos ocho universos de media, lo que abarca entre cuarenta y cincuenta civilizaciones.


    »Lo normal es que las civilizaciones de un mismo universo no puedan comunicarse entre sí. Esto se debe a que, en un mismo universo, las señales tienen que viajar de un lugar a otro y someterse a todas las limitaciones internas y al límite en el transporte del campo de la materia de dicho universo, que en vuestro caso es la velocidad de la luz. ¡El límite de velocidad es muy bajo! Un universo es tan grande que dos civilizaciones que se beneficiarían de la comunicación no pueden encontrarse siquiera. Por valerme de una analogía, es como si dos pequeños insectos intentaran encontrarse el uno al otro reptando sobre una hoja de papel gigantesca. Están limitados por sus patitas y podrían reptar durante toda una vida sin encontrarse.


    »Las civilizaciones que logran ponerse en contacto lo hacen abriendo brechas entre universos. Por seguir con la misma analogía, imaginad que los dos insectos están en hojas de papel diferentes. En lugar de reptar y quedarse en ella, sería mucho más fácil unir las dos hojas y luego hacer un agujero que las conectase. Para mí es sencillo abrir un túnel para llegar aquí, pero ¡tardaría cientos de años en ir de un planeta de este universo a otro volando a la velocidad de la luz!


    —¡Eso explica que no hayamos encontrado alienígenas! —exclamó Jiang Liu—. Nuestro universo es demasiado grande y estamos limitados por la velocidad de la luz. Pero esa idea de unir universos… ¿Cómo se hace, exactamente?


    —Con el entrelazamiento, claro —respondió Huhu—. Hay un principio muy complicado para hacerlo… Se llama… Eh… Da igual. No lo entiendo ni yo. Deberíais preguntarle a le capitane. Solo sé cómo usar el equipo para transmitir. De lo contrario, no habría conseguido transmitirme hasta aquí.


    —Estaba a punto de preguntarte cómo habías llegado hasta aquí —dijo Yun Fan—. ¿Qué hay ahí arriba?


    Señaló el centro de luz de la estancia.


    —¡Nada! —respondió Huhu, que extendió los brazos en gesto cómico—. Podría decirse que en realidad no estoy aquí. Mi verdadero yo se encuentra en la estación de inspección. Pero gracias al aparato de entrelazamiento he conseguido transmitir mi consciencia a vuestro universo y ahora controlo este cuerpo de metal usando técnicas de control de objetos. No puedo transmitir mi cuerpo a vuestro universo de ninguna manera. Los parámetros básicos de nuestros universos son muy diferentes, por lo que a buen seguro no lograría sobrevivir si enviara aquí mi cuerpo. Pero transmitir la consciencia es mucho más fácil y no es complicado controlar la materia ajena si sabes cómo hacerlo.


    Yun Fan señaló el cuerpo de metal estilo Sanxingdui.


    —¿Dónde has conseguido un artefacto tan antiguo?


    —Vuestros ancestros los crearon para nosotros —respondió Huhu—. Como no podíamos entrar en vuestro universo con nuestros verdaderos cuerpos, les pedimos que nos hiciesen receptáculos de telepresencia. Les enseñamos las técnicas necesarias para crear cuerpos de metal adecuados.


    —Ah, ahora entiendo qué pasó —dijo Qi Fei—. Os ayudamos a construir unos avatares que pudieseis controlar y vosotros nos ayudasteis a mejorar nuestra tecnología. Tiene mucho más sentido. Sabía que una civilización alienígena no iba a ayudarnos sin conseguir nada a cambio.


    —Todas las relaciones duraderas requieren un beneficio mutuo. Las relaciones unilaterales están destinadas a fracasar —dijo Huhu—. El avance de vuestra civilización es el resultado de vuestro esfuerzo continuado por mejorar. No es porque os hayamos ayudado nosotros. De hecho, podría decirse que os hemos ayudado porque estáis progresando.


    Mientras los humanos analizaban el significado que había tras las palabras de Huhu, la criatura alienígena les indicó que se acercaran.


    —No creo que seáis capaces de entenderlo todo después de mi charla. Tengo que llevaros a ver un paisaje muy interesante.


    Huhu señaló hacia la puerta por la que los humanos habían entrado en la estancia esférica y los empujó con suavidad. El empujón no fue ni demasiado fuerte ni demasiado débil, sino el justo para que empezaran a flotar poco a poco en dirección a la puerta. La precisión que requería una acción tan simple sorprendió tanto a Jiang Liu como a Qi Fei.


    Huhu siguió a los humanos y flotó también en dirección a la puerta. Con un simple gesto, la criatura alienígena transformó la escalera de Jacob vertical que habían usado para llegar en un tobogán en espiral. Los escalones se expandieron y se fusionaron para formar una ligera inclinación que no había dejado de emitir ese brillo suave y reconfortante. La imagen les pareció absurda a los cuatro: el viaje arduo y peligroso para ascender se había convertido, con un simple gesto de Huhu, en un tobogán de patio de colegio que descendía desde las nubes. Mientras los cuatro se deslizaban por la superficie lisa y serpenteante, se percataron de que la luz blanca, que seguro que no era mera radiación electromagnética, no solo proporcionaba iluminación, sino que también servía para amortiguar y controlar la velocidad, lo que les permitió llegar cómodamente al suelo.


    Al llegar a la parte baja, Chang Tian y Yun Fan primero, se pusieron en pie y se apartaron. Jiang Liu fue el tercero, pero se retrasó, como si intentara aprovechar al máximo la diversión del momento. Qi Fei, el último en bajar, chocó contra él.


    —¿Es que no aprendiste nada en la guardería? —le gritó Qi Fei—. Cuando llegas al final de un tobogán, ¡tienes que apartarte de inmediato!


    —Cuando era pequeño, mi juego favorito era sentarme en la parte baja de un tobogán y formar un atasco de niños detrás de mí. Era muy divertido —dijo Jiang Liu, con una sonrisa cargada de nostalgia en el gesto.


    —¿Y acaso aún eres un niño? —Qi Fei lo fulminó con la mirada—. ¿Quieres echarte una siesta y tomarte un zumito?


    —Nunca me dejaban subirme al tobogán después de las cinco —comentó Jiang Liu—. Mi madre se enfadaba mucho porque se me ensuciaba la ropa. No creerías la envidia que sentía cada vez que pasaba junto a un parque en el coche de mis padres y veía a todos esos niños jugando en el barro. Han pasado más de veinte años desde la última vez que me tiré por un tobogán. ¿Te lo puedes creer? —Miró a Qi Fei—. Quiero lanzarme otra vez. ¿Vienes?


    —No me lo puedo creer —comentó Qi Fei—. ¿Qué clase de representante de la humanidad eres? Nos estás dejando en evidencia delante de todo el multiverso.


    —¿Y qué? —Jiang Liu le dio un empujón con sorna—. A saber en qué otra parte del multiverso podremos encontrar un tobogán tan alto y maravilloso. Te arrepentirás si no te lanzas al menos una vez más.


    —Vale. —Qi Fei se puso en pie—. Pero ¿cómo vamos a volver a subir?


    —Yo puedo ayudaros a subir —dijo Huhu—. No os mováis.


    Qi Fei y Jiang Liu se quedaron quietos en la parte baja del tobogán. Huhu volvió a agitar las manos y el tobogán empezó a moverse hasta formar una escalera mecánica que los llevó hasta arriba del todo. Una nube de luz blanca les cubrió los pies en todo momento para dejarlos fijos en la superficie inclinada. Subieron cientos de metros hasta la estancia esférica y luego volvieron a deslizarse por el tobogán. Jiang Liu volvió a bajar primero y, otra vez, se negó a levantarse al llegar abajo. Qi Fei chocó de nuevo contra él.


    —Tenemos que repetirlo para enseñarte cómo hay que salir de un tobogán —dijo Qi Fei—. Parece que hay muchas cosas que puedes aprender de mí, además de cómo pelear.


    —¡Ja! Creo que alguien se ha olvidado de quién le dio a quién una lección durante el último combate.


    —Ah. ¿Quieres que lo repitamos?


    —Y ahora, ¿quién está dejando en evidencia a la humanidad delante del todo el multiverso?


    Yun Fan y Chang Tian le dedicaron una sonrisa incómoda a Huhu.


    —P-Perdónalos… A veces se comportan como unos críos.


    —No os preocupéis —dijo Huhu, que agitó la cabeza con gesto divertido—. Me encanta jugar. Os sorprenderá saber que Ying Zheng era más infantil y juguetón que estos dos.


    —¡Ying Zheng! ¡¿El primer emperador?!


    Yun Fan se quedó boquiabierta.


    —Así es —suspiró Huhu—. Lo conocimos cuando tenía catorce años, justo después de convertirse en rey. Cuando nos marchamos, tenía cincuenta y un años. Disfruté mucho del tiempo que pasamos con él. Soy el más joven de nuestro equipo de inspección. Todos son muy serios y no dejan de darme órdenes, por lo que nadie quiere divertirse conmigo. Las primeras veces que fuimos a la Tierra, todos los humanos con los que nos encontramos también eran muy serios y nada divertidos, como Agamenón, Moisés y esos. Pero Ying Zheng era un niño y me lo pasé muy bien. Nos divertimos mucho.


    —Si no he entendido mal —empezó a decir Yun Fan—, acabas de decir que te quedaste en la Tierra más de treinta años, ¿no es así?


    —Correcto. Los artesanos de Ying Zheng construyeron la mayor parte de esta nave con forma de long cuando lo visitamos. Nos quedamos tanto tiempo porque los humanos habían conseguido al fin la tecnología necesaria para construir la nave que queríamos. Durante nuestras visitas anteriores, teníais una tecnología demasiado primitiva y solo fuimos capaces de fabricar unos pocos componentes. Le estamos muy agradecidos a Ying Zheng por habernos ayudado a erigir el casco de la nave.


    —¿Qué edad tienes? —preguntó Yun Fan—. Si visitaste la Tierra antes que eso, supongo que tendrás al menos varios miles de años, ¿no?


    Huhu negó con la cabeza.


    —No, no puedes trasladar el tiempo entre universos de una forma tan simplista. ¿Cómo os lo explico? A ver…


    Jiang Liu los interrumpió:


    —¿Es como un videojuego también? Como jugador, puedes experimentar varias vidas diferentes, pero desde la perspectiva de un programador se podrían observar varias generaciones de jugadores sin que pasen más que unos pocos días.


    Huhu pensó en la analogía de Jiang Liu.


    —Es parecido, pero no del todo. Por simplificar, podría decirse que los sistemas diferentes tienen un tiempo propio que no puede compararse ni hacerse con él una conversión directa. Si queréis usar una analogía, la de Jiang Liu está bastante bien.


    En ese momento, un adolescente de cara cuadrada, de catorce o quince años, entró corriendo en esa parte de la nave. Iba vestido con una túnica mianfu de seda negra y adornada con taotie bordados, y llevaba el pelo recogido en el moño faji inclinado que llevaba la dinastía Qin durante el periodo de los Reinos Combatientes. El chico corrió hacia Huhu y le dio un puñetazo juguetón en el pecho.


    —¡Da Hu! ¿Dónde te habías metido? Te estaba buscando.


    Yun Fan y los demás se quedaron perplejos.


    «¡Este chico tiene que ser Ying Zheng!».


    Vieron que hasta el rostro de metal de Huhu parecía haberse torcido en un gesto amable y sosegado. Llegaron a la conclusión de que seguro se trataba de una visión-proyección de los recuerdos de Huhu.


    —Yo… fui a un lugar muy lejano —respondió Huhu.


    —¡Pues tendrías que haberme llevado! —se quejó el chico—. Te lo había dicho. Tienes que llevarme contigo al próximo lugar al que vayas.


    —Te lo prometo. Vendrás conmigo la próxima vez que tenga que marcharme.


    —Me preocupaba que ya no volvieses —dijo el joven Ying Zheng—. Me di cuenta de que no tenía manera de ponerme en contacto contigo. ¿Podrías decirme cómo enviarte un mensaje si no estás por aquí?


    Huhu asintió.


    —Lo haré.


    —¿Y te marcharás algún día para no volver?


    —Eso no ocurrirá —respondió Huhu—. Siempre volveremos cuando llegue el momento.


    —Pero cuando llegue ese momento ya estaré muerto —dijo Ying Zheng—. Mencio dijo que un sabio aparece cada quinientos años, pero no voy a vivir quinientos años. ¿Y si no te vuelves a marchar?


    Huhu tocó la cabeza de Ying Zheng con cariño.


    —Aún queda mucho para que nos vayamos. Cuando sea el momento, te llevaremos con nosotros…, si es que aún quieres acompañarnos. Pero, si no, te enseñaré un secreto para prolongar tu vida y que puedas esperar hasta nuestro regreso.


    —¿En serio? ¿En serio? —Ying Zheng empezó a saltar de un lado a otro a causa de la emoción—. ¿Vas a enseñarme a ser inmortal?


    —¡Claro!


    Ying Zheng se internó en la nave, presa del júbilo, y desapareció en la oscuridad.


    Huhu hizo lo propio. El patoso cuerpo de bronce se movía con torpeza, pero las zancadas eran firmes y cargadas de determinación. Pisara donde pisase, la luz lo rodeaba para luego hacer aparecer escenas borrosas y voces tenues de muchas personas.


    Yun Fan y los demás sabían que tenían que seguir de cerca a Huhu. Empezaron a ver los preciados recuerdos de la historia humana de la criatura alienígena. El pasado pasado estaba; aunque algunos artefactos pudiesen recuperarse de las excavaciones, esos recuerdos tan vívidos se habían perdido para siempre. Nadie podría llegar a conocer jamás las historias que había detrás de dichos artefactos, quién, qué y por qué. El conocimiento que tenía la humanidad de su pasado no era tan vívido como aquel que albergaba la mente de Huhu. El equipo de inspección alienígena había recopilado trazas del recorrido de la civilización humana a lo largo de diez mil años, y eran capaces de proyectar dichos recuerdos en cualquier momento. Pero la memoria de los humanos no duraba más que una generación. Y, aunque los acontecimientos hubiesen tenido lugar dos o tres décadas antes, también se olvidaban por completo. No éramos mucho mejores que una de esas carpas doradas, de las que se dice que solo pueden recordar lo que ocurrió hace siete segundos. ¿Cómo iba a sobrevivir en el multiverso una especie tan dada a olvidar el pasado?


    Siguieron a Huhu a través de la nave, pero las trampas y las armas que Qi Fei y Jiang Liu habían visto antes no estaban por ninguna parte. Los rodeaban visiones proyectadas de la historia; el aire estaba cargado de polvo mientras los trabajadores se esforzaban por empujar carretillas muy cargadas. La perspectiva de Huhu era cenital, como si estuviera en lo alto de una tarima ceremonial a mucha altura; un grupo de mujeres cargaba con ofrendas y agua purificada mientras ascendía con solemnidad hacia la tarima. Aparecieron las bestias mitológicas de metal, algunas con nueve colas, otras con tres cabezas y seis brazos, era como si el bestiario del Libro de los montes y los mares hubiese quedado en libertad por el mundo.


    Huhu se giró para explicarles que al principio, cuando los humanos aprendieron por primera vez a fundir el metal, aún no sabían crear sus propios moldes. Para facilitarles el aprendizaje, los alienígenas usaron tecnología de impresión en aire para imprimir los diseños de las bestias de su planeta natal en la Tierra con metal fundido.


    Los humanos que seguían a Huhu sintieron un asombro reverencial ante dichas imágenes. Eran miles de años de progreso histórico condensados. Todo ese esfuerzo, toda esa historia, había desaparecido sin dejar rastro. Las vidas eran demasiado breves, y hasta la duración de una dinastía o de una civilización no era más que un titilar en el largo fluir del cosmos. No obstante, los rostros de todas las personas que aparecían en las visiones, en esos meros atisbos, eran iguales a los de los humanos de hoy en día: cargados de esperanza, dolor, idealismo y anhelos.


    La humanidad siempre había sido igual.


    Huhu se detuvo de repente y empezó a darse golpecitos en la cabeza, como si acabase de recordar algo.


    —¿Habéis traído el artefacto de la misión de Ying Zheng?


    Yun Fan asintió.


    —Lo tengo yo.


    —Pues necesito que todos vengáis a mi planeta. Ese es el lugar donde terminaréis la misión. —Huhu los miró—. ¿Qué os parece? ¿Queréis visitar mi mundo?


    El corazón de los cuatro empezó a latir desbocado mientras los enormes ojos metálicos de Huhu los observaban sin parpadear. Los labios grandes y curvados parecían estar fijos en una sonrisa permanente, lo que añadía un ambiente inquietante a la nave. Miraron a Huhu y luego se miraron entre sí, sin saber muy bien qué era lo que les deparaba el futuro.
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    —¡Claro que queremos ir! —dijo Yun Fan—. ¡Es lo que estábamos esperando!


    —Pero ¿cómo viajaremos? —preguntó Qi Fei.


    —De la misma manera en que yo he llegado aquí —respondió Huhu—. Solo tenéis que hacer lo contrario.


    —¿Cómo vamos a «transmitir» nuestra consciencia? —Qi Fei estaba estupefacto—. ¿No hace falta que… eh… mejoremos nuestros cerebros o algo así?


    —Sí, claro —repuso Huhu—. Pero es una operación muy sencilla. Puedo hacerla. Ya se la he hecho a algunos humanos.


    —No sabía que fuese tan sencillo.


    Qi Fei titubeó. Quería saber exactamente cómo era la «operación». No es que no confiara en Huhu, pero le costaba aceptar cualquier cosa que no pudiera comprender por completo.


    —Es un proceso con muchos niveles. —Huhu se señaló la cabeza de metal y luego todo lo que los rodeaba—. Transmitir vuestra consciencia es el más básico. Puedo ayudaros con eso, pero desconozco los niveles superiores. Cuando lleguemos a la estación de inspección, podréis preguntarle a le capitane. Venga, ¿quién se viene?


    —¡Yo! —dijo Yun Fan.


    —Yo también —comentó Jiang Liu.


    —Y yo —aseguró Qi Fei.


    —Un momento —objetó Chang Tian—. Tengo una pregunta. ¿Qué les pasará a nuestros cuerpos si nuestras consciencias se transmiten a otro lugar?


    —Vuestros cuerpos se sumirán en un sueño profundo en el compartimento de suministros de la nave. No será por mucho. Como ya he comentado, aquí el tiempo transcurre de una manera diferente, por lo que no se corresponderá con el que paséis en mi planeta. El único aspecto relevante es la correspondencia topológica, o sea, que los acontecimientos tengan lugar en el mismo orden. Si se tiene eso en cuenta, lo demás irá bien. Cuando volváis, vuestros cuerpos solo habrán envejecido un poco.


    —¿No debería quedarse alguien por aquí para vigilar las cámaras de sueño profundo y proteger los cuerpos? —preguntó Chang Tian—. ¿Y si algo va mal en ese compartimento de suministros?


    —No creo que sea necesario —repuso Huhu—. Si algo va mal, tampoco sabríais cómo solucionarlo.


    —¿Qué?


    Todos se quedaron muy preocupados.


    —Vale. Quizá sea mejor dejar a alguien para que proteja los cuerpos. El equipo está programado con varios planes de emergencia: reparar el propio equipo y el compartimento y llevar a cabo servicios de rescate en situaciones de emergencia extrema. No es mala idea dejar a alguien aquí para que ayude en esos casos de emergencia extrema.


    —Pues yo me quedaré con los cuerpos —les dijo Chang Tian a los otros tres—. Comportaos. No os peleéis, no os perdáis y no habléis con desconocidos.


    Los tres asintieron. Era una advertencia propia de un maestro a niños de guardería, pero no podían estar más de acuerdo.


    Huhu siguió caminando por la nave con forma de long hasta que llegaron a un punto concreto del pasillo curvado. Tocó una pared y se abrió una puerta, que se deslizó para dejar al descubierto un pasadizo ascendente. Yun Fan y los demás repararon en que el pasillo estaba lleno de puertas ocultas como esa y en que todas llevaban al centro del círculo que había formado la nave. A nivel estructural, una vez la nave se hubo acoplado a su cola distinguieron varios radios que partían desde el centro hasta el borde; cada uno terminaba en una de esas puertas ocultas. Entraron por ella y accedieron a un pasadizo vertical en el que había muchas estancias preparadas para dormir.


    Huhu subió con ellos por el pasadizo hasta que llegaron cerca del centro. Allí, la criatura alienígena abrió varias de las estancias y les indicó que entrasen y se tumbasen.


    —¿Esto también se creó durante la dinastía Qin? —preguntó Yun Fan.


    —Los forjaron los artesanos de Ying Zheng —respondió Huhu—, pero los microcircuitos del interior son cosa nuestra. Así es como solemos trabajar: en todos los planetas alienígenas les pedimos a los nativos que creen talleres. Después, usamos griones para demostrar por medios holográficos el proceso de producción de todos los componentes y de los diseños, para que los trabajadores nativos aprendan y lo imiten. También proporcionamos apoyo energético para que los hornos sean más eficientes y mejore la calidad de los metales que se crean. Para los proyectos de ingeniería muy dilatados en el tiempo, facilitamos además apoyo energético para que no requieran demasiados trabajadores nativos. Nosotros nos hacemos responsables de los circuitos y de la electrónica, pero no es una tarea muy complicada. Después desplegamos griones para hacer microajustes a los campos magnéticos y luego usamos con precisión dichos campos para colocar los circuitos. Cualquier cosa que diseñemos puede crearse de esta manera. De hecho, una interacción así entre griones y materia es algo muy común en el cosmos.


    Jiang Liu alzó la voz.


    —Te quería preguntar una cosa. ¿Cómo se impulsa vuestra nave? ¿Cómo puede alcanzar casi la velocidad de la luz?


    —Ah, pues gracias a la aniquilación entre materia y antimateria —respondió Huhu—. Es la manera más simple, ya que no necesita que la nave cargue con combustible. Mientras vuela, captura y absorbe partículas fakunpu, unas que aún desconocéis. Es una superpartícula extremadamente grande con una sección eficaz media, una de las quince partículas de materia oscura que no habéis descubierto todavía. Debo decir que sois demasiado conservadores con vuestros conceptos de «materia oscura» y «energía oscura». Son nombres genéricos para designar más de treinta partículas y procesos que no tienen nada que ver entre ellos, y solo me estoy refiriendo a las partículas grandes. ¡Ah! No debería irme por las ramas. Sea como fuere, las partículas fakunpu son muy escasas en vuestro universo, pero también son su propia antipartícula, de modo que mientras se consiga reunir suficientes y confinarlas en un campo magnético potente, se aniquilarán entre sí y generarán grandes cantidades de energía.


    —Vale. Por eso necesitáis los campos magnéticos de las enanas blancas.


    Jiang Liu miró a Huhu con admiración.


    —A decir verdad, esa técnica solo resulta útil en los vuelos a corta distancia —explicó Huhu—. Como vosotros y la otra civilización de la Vía Láctea solo estáis a unos trescientos treinta años luz de distancia, podemos vigilaros a ambos con una nave que vaya de un lado a otro y compartir el equipamiento de la nave con ambas civilizaciones. Pero no es un método eficaz para las civilizaciones ubicadas fuera de vuestra galaxia. La siguiente civilización más cercana está a más de dos millones de años luz de aquí y, aunque podemos tolerar un viaje tan largo, los materiales de los que está hecha la nave no lo aguantarían. En esos casos, dependemos de que cada galaxia o cada planeta construya sus propias naves y receptáculos para nuestras mentes.


    —Pero ¿por qué necesitáis este avatar? —preguntó Jiang Liu—. Parece muy problemático. Podríais comunicaros directamente a través de los griones.


    —No serviría. Nosotros podemos comunicarnos directamente usando los griones, pero vosotros no.


    —A eso me refiero —repuso Jiang Liu nervioso—. Sois capaces de controlar muchas cosas a distancia usando la interacción entre griones y materia. ¿Por qué no lo hacéis todo por vuestra cuenta? ¿Por qué os tomáis tantas molestias para que los nativos construyan vuestras naves y avatares en los que albergar vuestra mente?


    Huhu puso gesto reflexivo.


    —Ah, ya entiendo tu confusión. Hay dos razones principales por las que nos tomamos tantas molestias, como has dicho. La primera es la energía. Si hacemos que vosotros construyáis mientras nos limitamos a proyectar los planos, daros órdenes y apoyar con la energía, nos evitamos gastar muchísima energía mental. Por otra parte, si solo controlásemos a distancia la materia de vuestro universo y llevásemos a cabo directamente estos grandes proyectos de ingeniería, consumiríamos una gran cantidad de nuestros recursos mentales. En segundo lugar, creo que aún no habéis comprendido nuestras motivaciones para hacer algo así. No hemos venido a vuestro universo por vuestra materia. ¿De qué nos servirían vuestros recursos? Tampoco estamos aquí para enseñaros avances tecnológicos. ¿De qué sirve la tecnología de por sí? Nuestro verdadero propósito es ayudaros a ascender por la escalera de la sabiduría para que os convirtáis en una civilización consciente de los griones, capaz de entremezclarse con la nuestra para evolucionar juntas. A tal efecto, tenéis que aprender y mejorar. Esto es más fácil si usamos manifestaciones físicas, receptáculos para nuestras mentes que nos permitan hablar cara a cara, tal y como hacemos ahora. Se aprende mejor así.


    Yun Fan estalló en carcajadas.


    —¡Así que vuestra especialidad es la educación! Ahora entiendo que hablases como si estuvieses dando clase. «Quiero oír vuestra respuesta».


    —Prestad atención. —Huhu colocó los brazos en jarras—. He trabajado mucho en estas explicaciones. Si hablaseis con le capitane, tengo claro que no sería tan paciente.


    Qi Fei tenía otra pregunta.


    —Has mencionado a tu capitane varias veces. Pero ¿por qué no está aquí? De todo el equipo de inspección, ¿solo estás trabajando tú?


    —Así es —dijo Huhu, que suspiró—. El resto está demasiado ocupado en estos momentos. Nuestro planeta se enfrenta a una crisis. En el pasado, las visitas eran muy diferentes. ¡Llegamos a tener hasta cuarenta miembros en el equipo! Y contábamos con unos veinte o treinta receptáculos con los que quedarnos en la Tierra durante años. Pero yo me he encargado de las últimas visitas y tampoco he podido hacer gran cosa.


    —¿Cuándo tuvo lugar esa visita en la que contabais con casi cuarenta integrantes? —preguntó Yun Fan.


    —Pues en el siglo XI a. e. c., según vuestro calendario —respondió Huhu—. No solo estaba mi equipo de inspección, sino que además había uno cercano que vino de visita. ¡Menuda fiesta! Nos apostamos cada uno en unas montañas que había en la Tierra y entablamos una competición con enfrentamientos falsos, apuestas y todo eso. Más tarde, los antiguos griegos y vuestros ancestros terminaron contando historias sobre nuestras hazañas de la época.


    —¿Te refieres a los poemas épicos de Homero y a la Investidura de los dioses? —preguntó Yun Fan. La conversación era un no parar de revelaciones sorprendentes.


    —Sí —dijo Huhu con una sonrisa en los labios metálicos—. Me encanta leer vuestras historias sobre lo que hicimos.


    —Entonces ¿todos los relatos sobre Zeus, Prometeo, Nezha y los demás héroes y dioses eran sobre vosotros? —preguntó Jiang Liu.


    —Podría decirse que sí —respondió Huhu—. Aunque me confunden los nombres que nos pusisteis…


    —¿Y qué nos puedes contar del siglo XVIII a. e. c.? —preguntó Yun Fan—. ¿El mito del diluvio universal también está relacionado con vosotros?


    —Fue por nuestra culpa —respondió Huhu—. En esa época, estábamos pensando en construir una base semipermanente en la meseta Tibetana-Qinghai. Decidimos construirla mediante manipulación a distancia, pero mi shixiong cometió algunos errores de cálculo y liberó demasiada energía, por lo que se derritieron los glaciares de dos montañas. Se produjo una terrible inundación tanto en Oriente Medio como en China. Le capitane se enfadó tanto que confinó a mi shixiong. Para compensar el error, mi shixiong consiguió escabullirse a la Tierra en un receptáculo móvil e intentó solucionar el problema. Se valió de un programa defectuoso que hizo que los griones que había cerca de la superficie de la Tierra y a cierta distancia se autorreplicasen, lo que se tradujo en una concentración insostenible de griones que acumuló materia e hizo aparecer tierra de la nada para controlar la inundación. Pero abusar de los griones de esta manera conllevó un gasto demasiado grande e insostenible de energía mental que a punto estuvo de destruir el túnel entre vuestro universo y el mío. La riada caótica de energía mental retorció la mismísima curvatura del espacio. El magistrado que había en nuestro planeta se enfadó tanto que condenó a mi shixiong a un castigo muy duro y le capitane tuvo que enviarlo a un espacio cerrado de rehabilitación. Más tarde, también ayudé a canalizar las crecidas de la Tierra. ¡Qué situación tan terrible! Y por eso, a partir de ese momento, tuvimos que imponer una regla: los equipos de inspección no tendrían permitido llevar a cabo proyectos de megaingeniería en planetas alienígenas, sino que se verían obligados a colaborar con los nativos.


    —Ah. Entonces, tu shixiong tiene que ser Gun, el héroe que robó el xirang del Emperador Amarillo, la tierra mágica que no dejaba de crecer, para ayudar al pueblo a enfrentarse a la inundación —dijo Yun Fan—. Por lo tanto, eso quiere decir que tú eres… ¡Yu el Grande!


    —¡Vuestros nombres son muy confusos! —dijo Huhu—. Me ponen un nombre diferente cada vez que visito la Tierra. Sí, confieso que fui yo quien hizo todo eso, pero limitaos a llamarme Huhu, por favor.


    Yun Fan hizo algunos cálculos mentales.


    —Veamos… Voy a suponer que la cultura de Erlitou, donde encontramos los primeros objetos de bronce, también fue obra tuya. ¿No es así?


    —Sí —dijo Huhu—. Fue nuestro primer intento de colaborar con vosotros mediante un taller. Nunca nos imaginamos que la colaboración duraría unos pocos miles de años. Los humanos en el poder cambiaron, pero por suerte consiguieron transmitir las técnicas.


    Yun Fan asintió con gesto reflexivo.


    —Xia, Shang y Zhou tenían rituales y tecnologías secretos. Se dice que quienquiera que los aprendiese conquistaría el resto del territorio. Entonces eran tus enseñanzas las que se ocultaban detrás de los nueve dings de poder. Los secretos estaban bien protegidos.


    —Tienes razón —aseguró Huhu—. El padre de Ying Zheng descubrió los secretos y se enteró de nuestra presencia. Y por ese motivo terminamos trabajando juntos.


    Yun Fan aún tenía más preguntas.


    —¿Siempre que habéis visitado a la Tierra habéis aterrizado en una nave espacial para luego desplegar estos avatares?


    —No siempre —dijo Huhu.


    —Me gustaría saber si vinisteis sobre el año 1300 e. c. —dijo Yun Fan—. Las pruebas materiales de vuestras visitas anteriores son evidentes: las pirámides egipcias y mayas, las mejoras repentinas con el bronce, el mausoleo y demás. También hay una tradición oral de mitos y leyendas históricas que sin duda reflejan vuestra presencia. Pero, después de los mayas, no parece haber más pruebas de las visitas alienígenas.


    —Eso se debe a que en esa ocasión vine yo solo —respondió Huhu—. Como he comentado, no podía hacer gran cosa.


    —Pero ¿llegaste a aterrizar? —preguntó Yun Fan.


    —Descendí en una pequeña cápsula —dijo Huhu—. Encontré un lugar en los desiertos de Asia Central y usé una escultura de metal como receptáculo. Creo que la visteis antes. Sea como fuere, conocí a un hombre llamado Marco Polo, que estaba de camino a Italia desde China. Tuvimos una buena conversación. Le dije que tenía que trabajar duro para llevar a Europa los libros sobre matemáticas que se habían dispersado por Oriente. Los griegos habían estado a punto de alcanzar grandes avances, pero la información más importante se había perdido y los libros se habían dispersado por toda Asia. A menos que volviese a reunirlos y se estudiasen, la civilización humana no iba a desarrollarse como era debido. Accedió a ayudarme a buscarlos.


    »Fui a Italia y conocí a Dante, que despertó en mí un enorme interés. Hablamos sin parar y le conté muchas historias. Más de las que os he contado a vosotros. No sabía tanto, eso sí, por lo que no hizo tantas preguntas. Aun así, ¡tenía una gran imaginación! Le contaba una cosa y se inventaba diez versos sobre la marcha.


    —¡No tenía ni idea! —Yun Fan suspiró, aliviada ahora que tenía la solución de los rompecabezas que llevaba años sin ser capaz de resolver—. Existe un enconado debate teórico sobre el origen del Renacimiento, y los académicos no se ponen de acuerdo sobre el principio de la dinastía Xia. Tenía mi opinión en ambos casos, pero ahora entiendo qué sucedió en realidad.


    —Sinceramente, me preocupaba mucho esta visita —confesó Huhu—. Vuestra civilización ha pasado de la Era de la Adoración a la Era de la Expansión. Es un momento en el que la comunicación es muy complicada.


    —¿Podrías explicar esos términos? —pidió Yun Fan.


    —Durante la Era de la Adoración, una civilización sueña con un gran poder que esté al mando y que pueda acudir en su ayuda. Dichas culturas lo encuentran todo muy extraño, hasta las fuerzas de la naturaleza y el clima, y son propensas a adorar poderes misteriosos, como una civilización más avanzada. Son muy receptivas a las enseñanzas y a la ayuda. Pero, con el tiempo, a medida que crecen, aprenden y aumenta su sabiduría, empiezan a adquirir poder sobre la naturaleza. Se convierten en maestros de la materia luminosa y entran en la Era de la Expansión. En ese momento las civilizaciones se creen dueñas de todo lo que ven, se sienten el centro del universo y rechazan aceptar las enseñanzas de cualquier otro. El problema en ese caso no es el nivel tecnológico, sino la psicología. En la Era de la Expansión, las civilizaciones solo se centran en conseguir éxitos y avances. Les dan igual tanto el pasado como el futuro, y lo único que quieren es disfrutar de la gloria del presente. Las civilizaciones que se encuentran en esa época no avanzan ni aunque lleguen a recibir ayuda tecnológica.


    —¿Cuál habría sido tu plan si no hubiésemos acudido a tu encuentro? —preguntó Yun Fan.


    —No estaba seguro de que fuera buena idea aterrizar —confesó Huhu—. Vuestra civilización ha llegado al punto en el que ya no trata los consejos de los alienígenas como revelaciones de los dioses. En lugar de eso, os habría gustado poner a prueba mi poder pidiéndome que crease armas. De hecho, lo único que querríais que os diese serían armas muy potentes. Pero no es así como avanzan las civilizaciones. Si hubiera rechazado vuestras peticiones, seguro que me habríais capturado para acabar conmigo. Habríais descubierto que mi cuerpo estaba formado por pedazos de bronce normales y corrientes unidos con técnicas de lo más comunes, y me habríais tirado en cualquier parte.


    —He de admitir que habría ocurrido exactamente como dices —convino Qi Fei.


    —Y por eso resulta muy complicado ayudar a las civilizaciones que están en vuestro nivel —dijo Huhu—. Llegados a este punto, dependéis casi por completo de nosotros.


    —Me parece muy poco eficiente dedicar tanta energía a ayudar a aliados con los que uniros —dijo Qi Fei—. Según lo que acabas de comentar, una gran parte de las civilizaciones que vigiláis o bien se estancan a causa de una admiración narcisista, o bien perecen debido a sus rencillas internas. No parece un negocio que reporte muchos beneficios.


    —Los humanos también invierten en capital de riesgo, ¿no? —comentó Huhu—. Es lo mismo. Muy pocas civilizaciones llegan al punto de ser capaces de relacionarse con nosotros, pero cada una de ellas nos supone un gran apoyo. En la actualidad, contamos con la ayuda de ochocientas treinta y una civilizaciones de todo el multiverso, todas con su propia manera de pensar. El intercambio de información combinado ha creado una gran cantidad de energía mental. Y son muchas las civilizaciones que nos ayudan gracias a los esfuerzos de equipos de investigación como el mío.


    —¡Son muchas! —exclamó Qi Fei.


    —Tenemos que verlo con nuestros propios ojos —dijo Jiang Liu—. Podríamos pasarnos todo el día haciendo preguntas, pero aprenderemos aún más si estamos allí.


    —Eso mismo pienso yo —dijo Yun Fan—. Además, tengo que completar mi misión.


    Huhu asintió.


    —Venga, tumbaos en las cámaras de sueño profundo.


    —¿Y el mensaje que se supone que tengo que llevarle al primer emperador? —preguntó Yun Fan mientras se tumbaba.


    —No te preocupes —dijo Huhu—. Cuando coloques el icosaedro en el interior del receptáculo, el mensaje que hay en él se transmitirá a mi planeta natal. Solo tienes que ir y ayudar a abrirlo.


    Yun Fan se tumbó, más tranquila, y del todo en paz. Jiang Liu y Qi Fei, aunque nerviosos por lo que estaba a punto de ocurrir, hicieron lo propio en sus cámaras de sueño profundo.


    —Una cosa más —dijo Huhu—. El proceso de transmisión es muy sencillo y no sentiréis casi nada. Pero, una vez allí, tendréis que aprender a controlar un cuerpo que no es el vuestro solo con vuestra voluntad. La primera vez es complicado y sentiréis que no sois vosotros, pero os acostumbraréis.


    —¿Qué cuerpos controlaremos? —preguntó Jiang Liu.


    —Ah. Pues unos no muy diferentes al que llevo yo —respondió Huhu—. Lo veréis dentro de nada.


    Los tres cerraron los ojos y los envolvió una luz que parecía gas para luego quedar sumidos en una intensa somnolencia. Mientras se quedaban dormidos, les dio la impresión de que las paredes de la cámara de sueño profundo se les venían encima, poco a poco y sin hacer ruido, como si de la misma noche se tratara.


     


     


    Los instantes posteriores pasaron rápido y despacio al mismo tiempo.


    Soñaron, pero no fue un sueño normal. Sintieron como si sus alrededores no fuesen reales, como si formaran parte de un sueño, pero también supiesen que no lo era. Era una sensación que no habían tenido nunca y, por lo tanto, una imposible de describir con palabras.


    Todo se había derrumbado a su alrededor, incluyendo la percepción de sí mismos. Ya no había un «yo», ni siquiera uno que interpretase el papel de observador en un sueño. Lo único que quedaba eran fragmentos de consciencia, inseparables de todo lo demás que formaba parte del cosmos, a la deriva, agitado, roto, pero aún consciente. Nada estaba conectado; el yo se había disuelto en un millón de partes, pero aun así tenían una percepción nítida de sus pensamientos, lo que indicaba la existencia de una mente que no dejaba de formarse a sí misma. Era muy extraño. Demasiado extraño.


    Vieron fragmentos, retazos: rostros que creían haber olvidado, palabras que les habían hecho mucho daño durante su infancia, discusiones que preferirían no haber recordado, recovecos y rendijas aterradores, cosas que nunca llegarían a solucionar o a poder explicar, esquirlas de tiempo. Les dio la impresión de ahogarse en un mar de recuerdos, hechos jirones entre olas de información.


    Era como si el tiempo durase para siempre, pero como si también pasase en una fracción de segundo.


    Los tres despertaron.


    Lo primero que vieron fue un techo gigantesco que se cernía a mucha altura. El edificio en el que se encontraban tenía forma de cono, una base circular y una pared también circular que ascendía y se estrechaba hasta llegar a un único punto. Ocho haces relucientes de luz dorada salían disparados desde el suelo y se unían para formar una pelota grande y borrosa cerca del ápice del techo. El complejo tenía una altura de cientos de metros; era tan alto que no veían la parte de arriba. Constaba de solo una sala enorme, tan alta como un edificio de varios cientos de pisos de la Tierra.


    Se quedaron un buen rato tumbados, asombrados por el paisaje. Y, poco a poco, empezaron a prestar atención a… sus cuerpos.


    Jiang Liu fue el primero en recuperarse. Trató de levantar el brazo.


    El cerebro dio la orden: «Levanta el brazo». Pero, tras dos intentos, no hubo movimiento alguno. Cambió de táctica. En lugar de intentar hacer algo, trató de sentir las fronteras de su cuerpo, sentir dónde terminaba él y dónde empezaba el resto del universo. Unos intentos después, sintió de repente los brazos y las puntas de los dedos. Intentó mover los dedos. ¡Había funcionado! Palpó la superficie lisa sobre la que se encontraba. Probó a volver a levantar el brazo y, en esta ocasión, sí que funcionó.


    Alzó una mano hasta los ojos. Tuvo que reprimir el impulso de apartarla.


    No era una mano, sino una garra de metal.


    Se afanó por incorporarse, aterrorizado, para ver el resto de su cuerpo. Repitió los movimientos de antes con la intención de percibir todas las partes que lo componían, y luego movió cada una de ellas una vez hubo recuperado el tacto. Le costó mucho esfuerzo recobrar el uso de las piernas, pero el torso fue más complicado aún. Por algún motivo, notaba el cuerpo mucho más pesado que el suyo de carne y hueso que tenía en la Tierra. Incluso después de ser capaz de mover todas las extremidades, hubo de realizar un esfuerzo monumental para sentarse.


    Al final, consiguió rodar a un lado e impulsarse contra la superficie con las manos (no, con las garras), hasta que se puso en pie.


    Fue entonces cuando vio a Qi Fei, o al menos lo que creía que tenía que ser Qi Fei.


    «Por todos los dioses. ¡Qi Fei es un long!».


    Qi Fei era un long hecho de acero (aunque bien podría ser de cualquier otro metal). Bueno, algo parecido a un long o una criatura similar a uno. Estaba claro que no era un dinosaurio, ni tampoco ese long serpentino que había inspirado la nave espacial. Esa criatura tenía una cabeza de long, con cuernos afilados, púas que le sobresalían por la parte de atrás de la cabeza, el cuerpo cubierto de escamas y una cola gruesa propia de un cocodrilo. Todo el cuerpo brillaba de un azul intenso e iridiscente, y las escamas y las junturas tenían una forma intrincada perfecta e increíble.


    Jiang Liu ya se había hecho una buena idea de cuál era su aspecto actual. Se giró para mirar en otra dirección y vio a Yun Fan, o a la que esperaba que fuese Yun Fan. Se había convertido en un fenghuang dorado, hecho también de metal, con alas muy grandes y elegantes. Pero el rostro no era el de un ave, sino más parecido al de una cierva. Hasta los pies se parecían a las pezuñas veloces de un venado.


    Jiang Liu extendió una garra para ayudar a Qi Fei y a Yun Fan a ponerse en pie.


    Se miraron los unos a los otros, y el asombro se reflejó en sus facciones.


    —¿Qué aspecto tengo? —preguntó Jiang Liu, aunque ya lo había adivinado.


    Se dio cuenta de que podía hablar, un proceso que le pareció del todo normal. Había un poco de retraso entre el momento en el que oía su voz y en el que movía los labios, así como unos ligeros cambios en el tono. Supuso que sería el resultado de una especie de simulación computacional. El avatar metálico con forma de long seguro que estaba equipado con equipo de traducción y de síntesis del habla.


    Qi Fei miró a Yun Fan, que dijo:


    —Él y tú… Ejem. Perdón. Tengo que acostumbrarme a esta voz… ¡Ejem! Tenéis un aspecto parecido, pero tu cuerpo es blanco y un poco más pequeño. Y las púas de tu cabeza y de tu cola son de un tono azul pálido, más claras que las suyas.


    —Entiendo —dijo Jiang Liu—. ¿Sabrías decir dónde estamos?


    Una voz familiar resonó detrás de ellos.


    —¡Estáis despiertos! ¿Cómo os sentís?


    Se giraron y vieron un qilin corriendo hacia ellos. Sí, era un qilin de verdad, de carne y hueso, o al menos de algún tipo de materia orgánica. Estaba cubierto de escamas muy gruesas, pero el cuerpo de debajo era grácil y flexible. No tenía nada que ver con los cuerpos metálicos que usaban ellos tres. Era de un fucsia reluciente, pero las escamas del lomo y del cuerpo le brillaban de una tonalidad dorada. Era precioso. Llevaba una armadura de acero en las patas y el cuello. Los ojos le brillaban de alegría, y dio tres vueltas alrededor de los avatares de los humanos antes de detenerse.


    —¡Soy yo! —Era la voz de Huhu—. ¿No me reconocéis?


    —No sabía que fueses… ¡Eres un qilin! —dijo Yun Fan.


    —Ja. Cuando estaba en la Tierra, le enseñé una foto a algunos humanos. No tenía ni idea de que escribirían una descripción y se transmitiría durante generaciones.


    Jiang Liu rio entre dientes.


    —Entonces, esto explica por qué Confucio dijo que los sabios aparecen cuando los qilins vuelven al mundo. Era por tus fotos.


    —¡Parece que os va muy bien con vuestros receptáculos móviles! —dijo Huhu—. Algunas especies no son capaces de acostumbrarse después de la transmisión.


    —¿Han pasado por aquí muchas especies? —preguntó Yun Fan.


    —Sí. Nuestro planeta es una de las cinco bases más grandes de la Unión Colaborativa de Civilizaciones —respondió Huhu—. Y también somos una de las civilizaciones más antiguas de la Unión. Son muchos los miembros que se han unido a ella gracias a nosotros.


    —¿Y ahora adónde vamos? —preguntó Jiang Liu.


    —Os llevaré a ver a le capitane —dijo Huhu—. Le encanta la Tierra. Sin contar las dos últimas veces, ha estado en todas las misiones a vuestro planeta. Si queréis hacer más preguntas, no os quepa duda de que le capitane las responderá. Es increíble.


    —Antes me gustaría preguntarte a ti una cosa —comentó Jiang Liu—. Nos dijiste que los cuerpos en los que íbamos a estar serían parecidos a la figura de bronce de Sanxingdui que usabas tú. En tal caso, ¿cómo hemos terminado en unos longs y un fenghuang?


    —Os dije que serían «no muy diferentes al que llevo yo». Y así ha sido, ¿no? Mientras el cuerpo tenga una cabeza, un torso, dos ojos, una boca, cuatro extremidades y un órgano cognitivo central, ¡no os he mentido! Con ello basta para poder proyectar vuestro cerebro y todas las partes que controla en los lugares correspondientes del nuevo cuerpo. Ahora, si el cuerpo tuviese seis brazos, cinco órganos capaces de capturar la luz y otros tubos que os recorriesen por dentro además del tracto gastrointestinal, no habría dicho eso. Y también os habría costado mucho más controlarlo. ¿Entendéis?


    —Entiendo por qué has dicho lo que has dicho —aseguró Jiang Liu—. En teoría. Pero… ¡deberías habernos dado más detalles!


    Qi Fei se bajó de su plataforma y preguntó a Huhu:


    —¿Cómo eliges los receptáculos para las mentes de otros universos? ¿Se puede usar como cuerpo un objeto cualquiera?


    —Claro que no —respondió Huhu—. Los receptáculos móviles siempre se preparan meticulosamente. Tienen que estar cubiertos con una capa ultrafina de fibra de carbono, que hace las veces de sistema nervioso del objeto. Se consigue dirigiendo los griones con mucho cuidado para que controlen el campo electromagnético y colocar así la fibra de carbono en su sitio. Esta es la manera en la que lo hacen las mentes civilizadas, claro. También hay una técnica más rústica para moverlo, que requiere apoderarse de otro cerebro y…


    Una puerta enorme que había al otro lado de la estancia cónica interrumpió a Huhu. Un qilin aún más grande entró al trote y levantó una brisa. Parecía tener más edad, a juzgar por las arrugas de la cara, y la armadura que llevaba indicaba que era de rango superior. También portaba un yelmo con unas púas largas y coloridas en la parte de atrás, que bien podía ser una especie de arma o de equipo de comunicaciones.


    Trotó hacia Huhu y los cuernos de los qilin empezaron a brillar con intensidad. El lenguaje corporal de Huhu cambió de inmediato, como si la tensión se hubiese apoderado de su cuerpo.


    Huhu se giró hacia los humanos, o hacia los longs y el fenghuang, y dijo:


    —Este es le capitane Teailuedidateluaisilukelaiqinaimihuoqiwusilinlinte•Miaier•Yangsiwuti, portadore de la gran medalla al honor del planeta Liluhuoman, comandante del Tercer Grado, preceptore de la academia de Lintehuoyiaierlandasipututewuaiti.


    —¡Capitane… Te! —Yun Fan extendió un ala—. Es todo un honor.


    —Es un placer conoceros —dijo le capitane—. He oído todo lo que habéis conseguido. La Tierra es uno de mis planetas favoritos y me encantaría haceros de guía, pero no es un buen momento. Estamos en nivel defensivo cero y a punto de entrar en combate. Si sobrevivo a la catástrofe, os prometo que os volveré a invitar y prepararé una visita de verdad.


    La tensión y la ansiedad emanaban de su voz, a pesar de sus intentos por permanecer en calma. A los humanos les resultó raro que, a pesar del aparato de traducción, de las apariencias y de los planetas y universos de origen diferentes, no les costase sentir las emociones tras las palabras de le capitane. La intranquilidad y el temor se apoderaron de los corazones de los tres humanos.


    —¿Podríais decirnos cuál es esa amenaza a la que se enfrenta hoy vuestro planeta? —preguntó Qi Fei—. ¿Podemos ayudar de alguna manera?


    Le capitane Te negó con la cabeza.


    —No podéis hacer absolutamente nada contra el ataque de una civilización devoradora. Su rango de civilización está muy por encima incluso del nuestro. No podemos vencer en un enfrentamiento directo, pero podemos aguantar e intentar no rendirnos.


    —¿A qué te refieres con lo de rango de civilización? —preguntó Jiang Liu—. Si es tan avanzada, ¿por qué persiste en el empeño de devorar a las demás?


    —No hay tiempo para explicarlo —dijo le capitane—. Venid. Seguidme. —El qilin señaló una puerta que había al otro lado de la estancia cónica—. Llevaré a la señorita Yun para que termine su misión. Después tenéis que volver a la Tierra tan pronto como sea posible. Pero…, un momento. —Le capitane hizo una pausa. Movió la cabeza de un lado a otro y luego preguntó—: ¿Os importaría llevaros algo a la Tierra en vuestro viaje de regreso?


    —No hay problema —respondió Qi Fei—. Nos encantaría ayudar.


    —Bien. Entonces, aún hay esperanza —aseguró le capitane—. No será fácil. No tengo palabras para agradecéroslo.


    —No hay de qué —insistió Qi Fei—. Hemos aprendido que vuestro mundo ha ayudado a avanzar a la humanidad varias veces a lo largo de la historia. Es lo menos que podemos hacer.


    Le capitane Te asintió para indicar que le acompañasen. Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan se bajaron con torpeza de las plataformas en las que descansaban y se bambolearon detrás de le capitane, acostumbrándose aún a mover los cuerpos de las bestias mitológicas.


    Le capitane, seguide de Huhu y de los tres humanos, se dirigió a un pasillo, giró dos veces, atravesó una puerta y entraron en un jardín bajo una cúpula de cristal. El lugar, que tenía el tamaño de dos campos de fútbol, estaba cubierto de hierba exuberante y árboles verdes. En el medio había una parcela llena de unas veinte flores rojas que parecían rosas, pero no tenían espinas y contaban con pétalos translúcidos y más pequeños. Las flores estaban muy separadas las unas de las otras.


    Le capitane Te levantó una de las patas delanteras y las señaló. Una empezó a flotar para salir de la parcela y se dirigió hacia ellos. Dentro de las ramas y de las hojas translúcidas se veían unas burbujas de aire y cómo fluía un líquido, mientras que las raíces, sin tierra alguna, brillaban de un verde azulado.


    —Cultivo este jardín desde hace mucho tiempo —comentó—. Estas flores tan conmovedoras requieren mucho esfuerzo y no soportaría que alguien las destruyese durante la guerra que está por venir. ¿Podríais llevaros una a la Tierra? Si sobrevivimos a la prueba, os pediré que la volváis a traer. Pero, si perecemos, cuidadla por mí allí.


    —Esta flor tiene que ser muy especial —dijo Qi Fei.


    —Así es. Como bien sabréis, cada civilización empieza usando la energía de su propia estrella. Pero, cuando empieza a viajar a través del gran cosmos, se aprovecha de la energía de otras. Una manera de clasificar las civilizaciones es atendiendo a su eficiencia a la hora de usar la energía de sus estrellas. En la Tierra, ahora mismo toda vuestra energía proviene de la vuestra, a excepción de un poco de energía nuclear. Gran parte de esa energía solar la usáis después de que se haya filtrado a través de la fotosíntesis. Por ejemplo, vuestra comida, ya sea vegetal o animal, se basa en última instancia en la fotosíntesis de las plantas. Los combustibles fósiles que quemáis para conseguir electricidad también se transforman a partir de productos que han hecho la fotosíntesis. Por lo que podría decirse que la eficiencia de la fotosíntesis es el parámetro principal que determina la eficiencia general de vuestra energía.


    »En la actualidad, os habéis centrado en encontrar una manera mejor de usar la energía eólica y la del agua. Vuestra intención es buena, pero la mayor parte del resto de las civilizaciones han seguido un camino muy diferente a la hora de desarrollar la eficiencia de su energía: mejorar la eficiencia de la fotosíntesis. En la Tierra, la fotosíntesis depende de la clorofila, resultado de una mutación fortuita que ha continuado influyendo en el uso posterior de la energía. En cambio, la eficiencia de la fotosíntesis de esta flor tan conmovedora es cuatro órdenes de magnitud superior a la de la clorofila.


    »Tengo claro que entenderéis que si conseguís comprender mejor la flor y hacer que se extienda por la Tierra, lograréis superar vuestras carencias energéticas. Pero más importante aún, estas flores tienen unas raíces muy largas. Al cultivarlas, tenía la esperanza de que se extendieran por todo el terreno del planeta. Poseen la capacidad única de grabar información, por lo que incluso cuando la planta se arranca del suelo donde creció, debería ser capaz de replicar todos los aspectos de su planeta de origen gracias a la información que almacena en las raíces.


    »Si los supervivientes de nuestro pueblo tuviesen que empezar a reconstruirlo todo en un nuevo planeta… —Le capitane hizo una pausa en ese momento, como si algo le quebrase la voz—. Mientras estas plantas sobrevivan, tendría que ser posible recrear este mundo y darles a los supervivientes algo parecido a su antiguo hogar.


    —Lo entendemos —dijo Qi Fei, que aceptó la flor conmovedora—. La pondremos a salvo y la traeremos tan pronto como acabe la crisis.


    —Tengo una pregunta —comentó Jiang Liu—. Sabemos que el salto entre universos solo puede realizarse a través de la transmisión de conciencia. ¿Cómo vamos a regresar con un objeto físico como esta flor?


    Huhu lo interrumpió:


    —Cuando expliqué el salto entre universos, solo os comenté la forma más simple y básica. Hay otros niveles de salto que permiten que la materia viaje entre universos y que requieren el uso de agujeros de gusano interuniversales.


    —¿Cómo? —preguntó Jiang Liu.


    Tenía la mosca detrás de la oreja. Si el salto físico era posible, ¿por qué habían viajado para terminar siendo esas bestias mitológicas?


    —Requiere individuos con unas mentes extremadamente poderosas —respondió Huhu.


    Le capitane Te continuó:


    —El salto entre universos se basa en hacer que el entrelazamiento sea equivalente a los agujeros de gusano. Es algo que vuestros científicos han empezado a estudiar.


    —¿Qué? ¡Nunca había oído algo así! —exclamó Jiang Liu.


    —La teoría se propuso por primera vez en la década de 2010, según vuestro calendario, y luego en la de 2030, como resultado de una falta de confirmación mediante experimentos. Se olvidó en gran medida, aunque aún habláis de ella de vez en cuando.


    —Ah, ahora lo recuerdo —continuó Jiang Liu—. Hablas de la conjetura ER = EPR, ¿verdad? Afirma que la paradoja del entrelazamiento cuántico de Einstein-Podolsky-Rosen es equivalente al puente Einstein-Rosen, si no recuerdo mal.


    —Así es —dijo le capitane Te—. De todas vuestras teorías, esa es la que se acerca más a la verdad. El entrelazamiento es equivalente a la distancia. No obstante, no se puede entrelazar materia entre dos universos. Los griones son las únicas partículas que pueden hacerlo y abrir agujeros de gusano. Lo normal es que un entrelazamiento así esté limitado a la información y no sirva para la materia, pero hay un caso muy particular: cuando el aparato que crea el entrelazamiento de la información se encuentra cerca del lugar del propio entrelazamiento, la separación entre los dos universos queda del todo emborronada y aparece un verdadero agujero de gusano durante un breve instante, lo que permite que el aparato de entrelazamiento pueda viajar entre universos.


    »Pero hay una regla que no debe romperse: ningún aparato o equipo controlado con energía mental puede atravesar ese agujero de gusano. Es un mecanismo análogo al principio por el cual no pueden existir las máquinas de movimiento perpetuo. No se puede generar más electricidad de un generador que funciona con electricidad. La única fuente de energía mental infinita es el órgano cognitivo de una criatura dotada de consciencia, y por ese motivo llamamos energía mental a la energía que proviene de los griones, ya que la consciencia es el mayor generador de ella que hay. Por eso, un individuo dotado de una potencia mental extraordinaria podría entrelazar los universos con su mente y saltar entre ellos.


    Mientras los humanos se devanaban los sesos para comprender aquel discurso casi ininteligible, le capitane Te llegó a su conclusión final.


    —Voy a enviar a Aluosikong —señaló a Huhu— y a esta flor a vuestro universo. Cuidad bien de ellos, por favor.


    —¿Qué? —gritó Huhu, presa de la confusión.


    —Tenemos que mantener la esperanza cuando el apocalipsis se cierne sobre nosotros —dijo le capitane.
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    La misión


     


     


    —¡No pienso ir, capitane! —dijo Huhu—. Mi lugar está aquí, luchando a su lado.


    —Te he dado una orden —insistió le capitane—. Tienes que preservar la chispa de nuestra civilización.


    Huhu titubeó unos segundos antes de transigir.


    —¿Cuándo… nos vamos?


    —Quedan ocho junoles antes de que dé comienzo el ataque —explicó le capitane—. Ayudemos a Yun Fan a terminar su misión y luego os marcharéis.


    —Entendido.


    Huhu se enderezó y sus cuernos brillaron con un rojo reluciente.


    Le capitane se giró hacia Yun Fan y los otros.


    —Acompañadme.


    Salieron del jardín con cúpula y recorrieron otro pasillo que había en el extremo contrario. Por el camino, vieron a otres muches liluhuomanianos, todos qilin y ocupados con los preparativos. La mayoría llevaban armaduras pesadas con púas en los lomos y los yelmos.


    Liluhuoman tenía un estilo arquitectónico uniforme. Todos los edificios tenían formas geométricas: cilindros, conos, pirámides cuadradas, pentagonales y algunas más. Las paredes eran lisas y planas, decoradas con motivos que recordaban a los objetos de bronce de la antigua China. Uno de los lados de cada edificio estaba cubierto de unas púas parecidas a las de la armadura de los habitantes del lugar. Los humanos no tenían muy claro si eran meramente ornamentales o si obedecían a algún propósito concreto. Los edificios también estaban conectados por largos pasillos que les recordaban a los de la nave con forma de long.


    Qi Fei aceleró el paso para colocarse junto le capitane Te.


    —Me interesan mucho los griones y la energía mental. Una pregunta: ¿la inteligencia artificial también puede producir energía mental?


    —¿Te refieres a los ordenadores? —respondió le capitane—. Sí, claro.


    —¿Sería posible hacer que los ordenadores fueran los productores principales de energía mental de una civilización?


    —No, eso no es posible.


    —¿Por qué no?


    —Porque la inteligencia de los ordenadores es derivada —respondió le capitane Te—. Usaré otra analogía. Antes hemos hablado de cómo la energía solar se convierte en energía biológica en los animales y en las plantas, que luego se transforman en combustibles fósiles que excaváis para proporcionar energía a vuestras centrales eléctricas. Con cada uno de esos pasos, perdéis algo de energía y la energía eléctrica final que generáis no puede exceder la solar inicial. Pues con la información ocurre lo mismo. Cogéis los pensamientos generados por los cerebros humanos y los implementáis mediante algoritmos en los ordenadores. Luego introducís en estos datos derivados de los humanos como material de base, que una vez procesados se convierten en el resultado. Pero dan igual todos los cálculos que tengan lugar entre medias, el resultado final no puede exceder la información que había en el cerebro en un primer momento.


    Qi Fei negó con la cabeza.


    —No es cierto. Ya hemos conseguido nuevas ideas generadas por IA que los humanos no introdujeron.


    —Piénsalo bien —repuso le capitane Te—. Tienes que introducir todos los algoritmos y todos los datos para que la IA haga su trabajo, ¿no es así? Esos algoritmos y esos datos son producto del conocimiento humano. El ordenador tan solo se ha limitado a darte un resultado en el que no habías pensado antes, pero la cantidad total de inteligencia no puede ser superior a la que habías introducido en un primer momento. Todos los algoritmos, los bancos de imágenes, el corpus lingüístico, las grabaciones de voz…, todo lo que usa el ordenador es producto de la energía mental humana. —Le capitane Te suspiró—. El hecho de veros crear una inteligencia más potente con tanto ahínco a través de algoritmos originados con vuestra mente es como ver a los imbéciles que tanto se empecinaban en hacer realidad la fantasía de una máquina de movimiento perpetuo.


    —Pero ¿cómo es posible que los cerebros puedan generar una cantidad ilimitada de información nueva y energía mental? —preguntó Qi Fei, que estaba perdido—. ¿Cuál es la diferencia entre un cerebro y un ordenador?


    —Un cerebro es el producto de la evolución natural del mismísimo cosmos, un ejemplo de organización autorregulada —contestó le capitane Te—. Lo siento, pero hoy no tengo tiempo para explicar un tema tan complejo. Si sobrevivo a la batalla, me aseguraré de contártelo con todo lujo de detalles.


    Se detuvieron delante de una puerta de metal enorme. Los cuernos de le capitane Te cambiaron de color y el portón, que tendría al menos un metro de grosor, se abrió despacio y en silencio. La superficie de metal estaba cubierta de espirales cuadradas que volvieron a recordar a los humanos a los objetos de bronce.


    Se encontraron frente a una estancia amplia y vacía, con forma de campana y el suelo decorado con patrones simétricos radiales. La pared, que estaba pintada de un azul oscuro, parecía mostrar un cielo nocturno lleno de estrellas. Las luces relucientes estaban conectadas por líneas y parecían representaciones de las constelaciones de la Tierra. No obstante, Jiang Liu y Qi Fei recordaron el holograma del multiverso que Huhu les había mostrado y se dieron cuenta de que cada luz representaba un universo, y que las líneas tenían que ser los enlaces entre dichos universos.


    El grupo entró en la estancia, cuya solemnidad le confería un aire frío y serio. Alzaron la vista y vieron que a cientos de metros de altura el techo dejaba pasar unos pocos haces de luz que iluminaban la pared oscura y circular. Se estremecieron de manera involuntaria, sobrecogidos.


    —Esta es la sala de la Unión —dijo le capitane—. En la pared se encuentran las ochocientas treinta y una civilizaciones que la componen.


    Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan miraron a su alrededor. Nadie dijo nada.


    —Cuando una nueva civilización entra en la Unión, se lleva a cabo una ceremonia en este lugar. Se añade a la pared una luz que representa a esa civilización y que se elimina cuando esta abandona la Unión. Por lo general, las civilizaciones se comunican entre ellas a través del entrelazamiento de información, pero esta sala aún se usa para anunciar decisiones importantes y celebrar ceremonias conmemorativas.


    Le capitane Te se dirigió al centro de la estancia, donde tocó con una pata delantera un punto concreto con suavidad. Era el lugar donde convergían todas las líneas decorativas en espiral del suelo. Una pequeña torre se alzó desde allí, más o menos a mitad de la altura que tendría un humano y con medio metro de diámetro. Unas líneas parecidas a las del suelo recorrían la superficie.


    —Ven —le indicó le capitane Te a Yun Fan—. Es aquí.


    Yun Fan se acercó a la torre.


    —¿Y la… información?


    —Ya está dentro —aseguró le capitane—. Pero tienes que abrir el sello. El propio Ying Zheng quería que fuese así.


    Yun Fan asintió. Se acercó y cubrió la torre con sus magníficas alas. La forma elegante del fenghuang contrastaba con el material metálico del que estaba hecho su cuerpo, y le daba una fortaleza augusta y sagrada que provocaba asombro y admiración. En ese momento, Jiang Liu y Qi Fei se dieron cuenta de que el avatar del fenghuang era la forma perfecta para que Yun Fan completara la misión.


    Yun Fan empezó a recitar con tono solemne:


    —Con mi muerte, mi cuerpo será tomado por el espíritu del long, para que así pueda defender y proteger la tierra de Huaxia durante toda la eternidad.


    Lo pronunció en voz baja, pero mientras entonaba y pausaba entre sílabas las últimas palabras del primer emperador, su voz parecía un instrumento puro y etéreo, una llamada transcendente que flotaba y resonaba por aquella estancia silenciosa.


    En respuesta, la parte superior de la pequeña torre cercana empezó a brillar. Unas ondículas de luz comenzaron a emanar, círculo a círculo, de la punta luminosa para luego alzarse y conformar una base brillante suspendida en medio del aire. Una figura humana apareció sobre ella, elevándose y expandiéndose hasta que alcanzó unos cuarenta metros de altura, como una estatua de Buda gigante.


    No cabía duda de que se trataba de Qin Shi Huang.


    Lo cierto era que ninguno de los humanos que estaban presentes había visto jamás al primer emperador. La figura luminosa no llevaba una túnica bordada con motivos de long imperiales, ni tampoco una corona sobre la cabeza. No obstante, los tres quedaron prendados con la firme convicción de la identidad del hombre que se alzaba junto a ellos. Iba ataviada con una túnica negra y básica, con bordes dorados que seguían patrones de olas. Llevaba el pelo recogido en un moño alto, y también un bigote negro. El rostro enjuto, anguloso y afilado, parecía estar tallado en roca; y los ojos estrechos, sin las arrugas del párpado superior, tenían una mirada penetrante.


    Le capitane Te dio unos pasos y se detuvo justo fuera del círculo, en el centro de la estancia. Un rayo de luz caía inclinado desde el techo y los iluminaba. Al momento, apareció una proyección holográfica de le capitane Te justo encima, frente a la imagen impotente de Qin Shi Huang. La proyección del qilin también medía cuarenta metros de altura, y miraba fijamente al emperador.


    —Me alegro de volver a verte, Ying Zheng —dijo le capitane.


    —Preceptore, perdón por haber tardado tanto —se disculpó el emperador, que levantó las manos unidas en un saludo gongshou.


    —Dale las gracias a esta mujer, que es quien te ha traído aquí. —Le capitane Te cabeceó en dirección a Yun Fan—. Lleva un receptáculo y no parece humana, pero es ella quien te ha traído desde tu tumba hasta nuestro universo.


    —Te debo gratitud eterna —dijo Ying Zheng, al tiempo que inclinaba la cabeza en dirección a Yun Fan—. ¿Te apellidas Yun?


    —Así es.


    —Ah. Entonces debes de ser la hija de Yun Da. ¡O la nieta! ¿No es así?


    —Es mi abuelo —puntualizó Yun Fan—. Han pasado cincuenta años desde que te encontraste con él.


    —Es más de lo que esperaba —respondió el emperador con un suspiro—. ¿Sigue bien el maestro Yun?


    —No, no está bien. —La voz de Yun Fan se quebró a causa de la emoción—. Mi abuelo murió cuando tenía cincuenta y cinco años, antes de que yo naciera.


    —Son noticias terribles —dijo el emperador—. ¿Cómo murió?


    —De cáncer. Sospecho que por hallarse demasiado cerca de una fuente de radiación. —Yun Fan hizo una pausa para controlar sus emociones—. Mi abuelo obligó a mi padre a jurar, de niño, que consagraría su vida a cumplir la tarea que le habías asignado, sin importar lo difícil que le resultase. ¿Sabes lo que significa algo así? Mi padre se pasó toda la vida buscando pistas. No le diste casi nada con lo que continuar y han pasado más de dos mil años. ¿Cómo se suponía que iba a descubrir exactamente dónde y cuándo volverían nuestros aliados alienígenas? Mi padre cumplió la promesa que os había hecho a mi abuelo y a ti, sin titubear: estudió arqueología, historia, folclore y mitología, historia de la ciencia, geografía, antropología, astronomía… ¡Se sacó cinco o seis doctorados! Pasaba más tiempo en la biblioteca que en casa, entre registros históricos demasiado inconcretos y tratando de descubrir los patrones de las visitas de los alienígenas.


    »Aún recuerdo que, de pequeña, me aterrorizaba ver las paredes de mi casa cubiertas de notas de papel llenas de información: historia, mitología, arqueología, acontecimientos de tiempos remotos que le importaban a mi padre más que la realidad… No tienes ni idea de lo que le hiciste pasar a mi familia, ¿verdad? Mi padre estaba cautivado por algo que nadie más veía ni era capaz de comprender, y mi madre vivió en un infierno. Tuvo que mantener a la familia con su salario, hacer todos los recados y cuidar tanto de mí como de ella. Cuando mi padre se convirtió en el hazmerreír de todo el mundo por tu culpa y lo despidieron del trabajo, aquella fue la gota que colmó el vaso de mi pobre madre. ¿Entiendes lo que te estoy diciendo? Una palabra tuya, un favor, consiguió arruinar la vida de una familia entera. ¡No tienes ni idea!


    Yun Fan estaba demasiado consternada como para continuar.


    Ying Zheng la escuchó en silencio.


    —Lo siento mucho —dijo al fin—. Lo cierto es que no era consciente de la dificultad que entrañaría la tarea.


    —Eso es todo lo que quería —dijo Yun Fan—. Tus disculpas. Yo no puedo vivir como mi padre o como mi abuelo. Ellos eran hombres de fe, dedicados a las virtudes clásicas y a sus promesas. Vi cómo mi padre moría solo y desgraciado y no lo pude soportar. Me arrepentí de no haberlo ayudado antes. Accedí a hacerlo, culminar su tarea, para redimirme, para darle algo de paz en sus últimos momentos. Pero también lo hice porque quería verte algún día y decirte todo lo que le hiciste a mi familia. Quería que comprendieras todo lo que sufrieron mis seres queridos para llevar a cabo la promesa que te habían hecho. Los clásicos afirman que tenemos que atesorar una promesa como si fuese una estancia llena de oro, y eso era lo que creía mi padre. Deberías pedirle perdón.


    —Y se lo pido —dijo Ying Zheng, que ni siquiera intentó discutir o defenderse—. Lo siento muchísimo por todo el mal que le causé a tu familia.


    —Ah, Zheng —dijo le capitane—. Has cambiado.


    Ying Zheng inclinó la cabeza con un gesto asertivo.


    —Han pasado más de dos mil años en la Tierra. Si fuese el mismo hombre que era antes, habría desperdiciado el regalo del tiempo.


    Yun Fan se sintió mucho más tranquila ahora que había terminado de hablar.


    —Primer emperador, tengo una pregunta más. ¿Qué le enseñaste a mi abuelo cuando lo llevaste al interior del mausoleo? Después de verlo, se dedicó en cuerpo y alma a la tarea que le encomendaste y nunca accedió a excavar el palacio subterráneo. ¿Por qué?


    La voz del emperador sonó firme y grave.


    —Le mostré la parte mala de los debates entre los filósofos de cientos de escuelas de pensamiento.


    —¿A qué te refieres? No lo entiendo.


    —Antes de terminar la construcción del mausoleo, invité a los líderes de cientos de escuelas de pensamiento filosófico al palacio subterráneo, donde se enfrascaron en discusiones y debates. Fue digno de ver. ¡Tantas enseñanzas y tantas nuevas ideas! Todo quedó grabado en los griones. Al llevar al palacio al maestro Yun, le mostré proyecciones de esas grabaciones de los griones. El paso de los milenios no había reducido en absoluto la magnificencia de esa escena de florecimiento intelectual. Así lo convencí de que le decía la verdad.


    —Entonces, no enterraste los libros ni quemaste vivos a los académicos, como se ha dicho tantas veces —comentó Yun Fan maravillada—, sino que incentivaste el nacimiento de nuevas ideas al invitar a todas las escuelas de pensamiento para que se enfrascaran en un gran debate, ¿no es así?


    —¿Quemar libros? ¿Enterrar académicos? —repitió Ying Zheng sorprendido—. ¿Dónde has leído tales cosas sobre mí?


    —Está escrito en las Memorias históricas —respondió Yun Fan—. Todos los estudiantes saben que hiciste esas cosas.


    —Todos los historiadores tienen sus motivaciones secretas —adujo el emperador con sorna—, pero ni siquiera Sima Qian, a quien recitas con tanta admiración, llegó a escribir que enterré académicos.[18] Algo me dice que, con los años, la gente malinterpretó lo que estaba escrito en las historias y los rumores pasaron de boca en boca hasta convertirse en mentiras irreconocibles que nada tenían que ver con la verdad.


    —Entonces ¿qué les ocurrió a todos esos académicos que reuniste para expandir los cimientos de la filosofía y del aprendizaje?


    —Pues la mitad vivió el resto de sus vidas naturales cerca de mi tumba, y la otra acompañó a mi hijo Fusu a la base de la Gran Muralla para establecer esos cimientos en otro lugar. A los que eligieron vivir cerca de mí también los enterraron en el mausoleo.


    —¿Por qué? —preguntó Yun Fan—. ¿Por qué tanto esfuerzo?


    —Mi preceptore —Ying Zheng hizo un gesto en dirección a le capitane— me enseñó que el intercambio de ideas es la base de una civilización. El fluir constante de nuevos pensamientos es lo único que puede convertirse en una fuente ilimitada de energía mental. Me había fijado el objetivo de incentivar el intercambio de ideas para crear un gran cúmulo de energía mental, un tesoro que siguiese allí durante miles de generaciones y que sirviera para mejorar la civilización de mi pueblo.


    Yun Fan asintió, pero seguía desconcertada.


    —Incentivar el intercambio de ideas es maravilloso, sin duda, pero ¿por qué hacerlo en secreto en un palacio subterráneo? ¿Por qué no en las plazas y los grandes salones públicos de la capital, donde se reunían las multitudes? ¿No habría generado eso más energía mental?


    —Los habitantes de mi época no habrían comprendido el alcance mi proyecto —explicó Ying Zheng con pesar—. No tuve más opción que acumular la energía y esperar el día en que alguien pudiese encontrarla.


    Le capitane Te interrumpió:


    —Ah, Zheng, creo que deberías explicarles tu plan y el verdadero propósito de los guerreros de terracota. Lo entenderán mejor.


    —Bueno, hace mucho que abandoné mi antiguo plan —dijo el emperador—. Ha pasado demasiado tiempo.


    —Pero tienes que intentar que lo entiendan.


    —Mi antiguo plan… —El primer emperador suspiró—. ¡Qué arrogante era! Qué imbécil.


    —No seas tan duro contigo mismo —le rogó le capitane—. Tuviste que enfrentarte a una decisión muy difícil en una situación límite. La experiencia te ha enseñado a ser crítico con tu juventud, pero no tendrías ahora esa experiencia de no haber tomado antes dicha decisión. Tienes que contar la historia al completo. Como descendientes tuyos, tienen derecho a conocer la verdad.


    Ying Zheng asintió.


    —Como desees.


    La imponente proyección del emperador bajó la cabeza y se giró hacia Yun Fan y los demás.


    —Dejadme empezar con una pregunta. ¿Sabéis por qué diseñé todas esas pruebas entre la Tierra y este lugar, hasta la última en la que el mensajero tiene que recitar mis últimas palabras antes de abrir la cerradura?


    —No lo sabemos —respondió Yun Fan—. Ilumínanos, por favor.


    —Tenía planeado un gran futuro para el pueblo y la civilización de Huaxia. —Ying Zheng volvió a suspirar—. Por ello, debía asegurarme de que el mensajero fuese descendiente de mi pueblo, de que conociera las palabras que yo había pronunciado. Solo entonces podría encomendarle mi plan, uno que había diseñado y perfeccionado a lo largo de dos milenios.


    Yun Fan preguntó en voz baja:


    —¿Cuál es ese plan que querías encomendarle a tu mensajero?


    —Hacerse con la gran cantidad de energía mental almacenada y usar los guerreros de terracota para pacificar y unificar a toda la humanidad.


    Ying Zheng lo dijo con tono tranquilo, como si hablase mientras daba un paseo por el parque.


    Un estallido de carcajadas. Jiang Liu fue incapaz de evitarlo.


    —Eh…, madre mía. ¿Y abandonaste el plan cuando al fin te diste cuenta de lo frágiles que son los cuerpos de terracota?


    —¡No tienes ni idea! —Ying Zhang bajó la vista con gesto despectivo hacia el hombre con cuerpo de long—. No has contemplado el arte del movimiento de objetos. Imbuido con energía mental, hasta un cuerpo de arcilla puede convertirse en un guerrero indestructible de gran poder.


    —¡Menudo chiste! —insistió Jiang Liu—. ¡Mírame! Conozco muy bien el arte del movimiento de objetos. Imagina que vuelvo a la Tierra con mi forma actual. ¿De qué serviría? En estos momentos, hay armas en la Tierra que me convertirían en chatarra en una fracción de segundo. No sería indestructible y mucho menos contaría con un «gran» poder.


    —Eso se debe a que tu energía mental es débil, no a que el objeto en el que te encuentras lo sea. La resistencia del material subyacente no guarda la menor relación con el poder al que me refiero.


    —Perdón —interrumpió Huhu—. Pero no vais a llegar a ninguna parte si discutís en esos términos. Por suerte, he participado en los momentos más cruciales de esta historia y puedo dar una opinión objetiva. Si me olvido de algo, estoy seguro de que le capitane o Ying Zheng lo comentarán.


    —Gracias, Da Hu —dijo Ying Zheng—. Tú sí que me entiendes.


    Huhu empezó a contar una historia.


    —Cuando llegamos a la Tierra durante la época de Ying Zheng, acababa de ascender al trono de Qin y aún quedaban años para que se convirtiese en el primer emperador. Le comentamos cuáles eran los principios del progreso de las civilizaciones, algo que lo dejó muy afectado. Nada más concluir la pacificación de los demás reinos combatientes y unificar al pueblo, empezó a planear un progreso para toda la humanidad, para que vuestra especie pudiese llegar a formar parte de la Unión Colaborativa de Civilizaciones.


    »No obstante, en aquella época solo tenía el control del imperio Qin. Pero por algo se empieza. Unificó las escrituras de los reinos combatientes en una que promulgaba un sistema uniforme de unidades de medida y estandarizó las carreteras y los carros. Lo hizo para crear una Huaxia única entre tanta identidad dispar, para formar una civilización duradera que continuase generando ideas y energía mental.


    »¿Y el resto de la humanidad? Nos pidió aumentar sus años de vida para pacificar y unificar al resto, para crear una civilización aún más grandiosa y a escala planetaria. Le ofrecimos saltar a nuestro universo con su consciencia y quedarse aquí en Liluhuoman, donde podría seguir observando el desarrollo de la Tierra a lo largo de los años. Se negó. En lugar de convertirse en un mero espectador, prefirió permanecer en el escenario, desempeñar un papel activo en la civilización humana. Quería esperar a tener el poder suficiente como para pacificar el mundo. Por ello, desarrolló un material llamado «madera rocosa» que, cuando se usaba para reemplazar el cuerpo humano de Ying Zheng, permitía que su vida se extendiera durante miles de años gracias a un metabolismo extremadamente lento.


    »El plan original de Ying Zheng consistía en crear una gran cantidad de receptáculos para soldados y esperar la oportunidad adecuada. Cuando creyese que había alcanzado la fuerza necesaria, imbuiría a esos soldados con energía mental y conduciría a su ejército invencible a la guerra. Además de los guerreros de terracota y de los carros que habéis desenterrado, hay muchos más soldados y caballos sepultados entre los túmulos del mausoleo. Asimismo, el palacio subterráneo oculta muchas bestias mecánicas que no difieren demasiado de las que lleváis ahora. Ying Zheng tenía una mente ágil y astuta. Nosotros fuimos quienes le enseñamos la técnica para crear bestias de bronce, pero fue él quien dirigió a sus artesanos a la hora de estudiar y desarrollarlas, hasta que fueron capaces de crear bestias mecánicas feroces e ingeniosas con diseños del todo originales. Tenía razón cuando afirmaba que los objetos controlados con energía mental no solo dependen de los avances tecnológicos de dichos receptáculos, sino también de la potencia de la mente que los mueve. Por ejemplo, la dinastía Qin construyó la nave con forma de long con la que vinisteis aquí, y aún funciona a la perfección. Lo importante en este caso es que los griones son capaces de manipular los campos magnéticos y los fotones con una precisión y una rectitud que no alcanzáis siquiera a imaginar, y la nanocircuitería resultante es capaz de obrar maravillas.


    »Fue entonces cuando Ying Zheng hizo un pacto con nosotros. Llegado el momento, despertaría y encontraría un mensajero fiable para enviarnos un mensaje. Si decidía ir a la guerra, nos trasladaría una señal con la forma de una punta de flecha. Pero, si cambiaba de idea, enviaría el icosaedro con su consciencia. En caso de que el mensajero trajese la punta de flecha, quería que lo ayudásemos a desbloquear la consciencia de sus tropas de élite y, además, que le capitane lo apoyase en su causa como operador de receptáculos experimentado…


    —Un momento —interrumpió Qi Fei—. ¿A qué te refieres con «desbloquear la consciencia de tus tropas de élite»?


    —La mente de todos los soldados representados con arcilla también está almacenada —explicó Huhu—. ¿No os habéis percatado de que cada uno de los guerreros de terracota es un individuo diferente a los demás? Enseñamos a Ying Zheng a crear un material degradable que adherir al cuerpo humano para fabricar un modelo, a usar la arcilla para formar un molde alrededor del modelo, a disolver el modelo y, por último, a dejar solo el molde vacío. Es un proceso análogo al de la técnica a la cera perdida, y el material degradable del que hablo es mucho mejor para usar con los humanos. También se escaneó el cerebro de todos los soldados y almacenamos el resultado. Cuando despierten, podrán controlar la copia de terracota de sus cuerpos y convertirse así en un ejército invencible.


    —Deja que me asegure de que lo estoy entendiendo bien —dijo Qi Fei—. El plan original del primer emperador consistía en despertar tras dos mil años, recibir el apoyo de le capitane aquí presente y luego dirigir el ejército de Qin para unificar a toda la humanidad, ¿no?


    —Ese era el plan A —dijo Huhu—. Pero, como ya ha explicado el emperador, ha cambiado de idea y habéis llevado a cabo el plan B.


    —¿Y por qué no siguió con el plan A? —preguntó Qi Fei.


    Huhu se giró hacia Ying Zheng.


    —Me temo que eso tendrás que explicarlo tú.


    Ying Zheng asintió. Pero, en lugar de responder sin más, se giró hacia le capitane.


    —Preceptore, antes me gustaría hacerte una pregunta. Responde con sinceridad, por favor.


    Le capitane asintió.


    —Aunque te hubiese pedido llevar a cabo el plan A, no habrías estado de acuerdo, ¿verdad? —preguntó el emperador—. Nunca habrías apoyado una guerra en pos de la conquista.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —He visto muchas cosas en dos mil años —respondió el primer emperador—. Para ti, la historia de la Tierra no es más que un parpadeo, pero ese no es mi caso. Durante más de dos mil años, mi consciencia ha flotado sobre el mar del Japón y he posado la vista sobre todo lo que me rodeaba. He visto la prosperidad. He visto hambrunas y enfermedades. He visto las atrocidades de la guerra. He visto la valentía de espíritus determinados que resisten el mal hasta el final. He visto naciones que resurgen al borde de la extinción. He visto estados que crecen de manera desmesurada y caen bajo el peso de su arrogancia. Después de todo eso, he dejado de pensar como lo hacía en mi juventud. Recuerdo las conversaciones que tuvimos y muchas de las cosas que dijiste, cosas que desdeñé en aquel momento y que ahora me resultan palabras cargadas de sabiduría.


    —¿Cuáles de mis palabras crees que están cargadas de sabiduría? —preguntó le capitane.


    —Comentaste que la búsqueda de la gloria eterna, el intentar ser más grandioso y poderoso, es un sendero peligroso. En mi juventud, esas palabras me parecieron una tontería. Pensaba que dudabas de mí, que no creías que mi plan pudiese tener éxito.


    —¿Y qué opinas ahora de mi advertencia? —preguntó le capitane.


    —El peligro sobre el que me advertías no era el peligro del fracaso, sino el del éxito, un éxito que solo te deja con un camino por delante. La búsqueda de la gloria, de ser el más fuerte, el más grande y el mejor, algo que no tiene fin. Una vez empiezas, no hay manera de parar. Al final te conviertes en una flecha en el punto álgido de su vuelo, en un fantasma solitario atrapado en el culmen de una gloria efímera, sin valor alguno. —Ying Zheng hizo una pausa antes de continuar—: Debido a mi juventud en la época, cuanto más me decías que no podía hacer algo, más quería hacerlo para demostrarte que era especial. Hasta ese momento, nunca había fracasado a la hora de conseguir lo que me había propuesto. Por ello, después de tu partida, me dediqué a las tácticas y a la estrategia, a la conquista y a la victoria. Quería usar todo el tiempo que me quedaba para pergeñar un plan perfecto y creía que, al mostrártelo cuando regresaras, quedarías tan maravillade que me ayudarías sin dudarlo.


    »Pero nunca creí que el resultado de meditar sobre mi objetivo durante tanto tiempo fuese darme cuenta de que había elegido un camino equivocado que no merecía la pena seguir. Entonces recordé las civilizaciones devoradoras de las que me habías hablado.


    Le capitane Te asintió.


    —El cosmos cuenta con muchas civilizaciones devoradoras. Todas aspiran a convertirse en la más grandiosa, la más fuerte, la mejor. Y, una vez han empezado, ya resulta imposible pararlas.


    —¿Qué destino les espera? —preguntó Ying Zheng.


    —Para que una civilización ascienda por las fases de desarrollo, tiene que mejorar poco a poco su poder intelectual, su capacidad para el intercambio de información. —La voz de le capitane era firme y clara—. Hay dos maneras de conseguir dicha mejora en el poder intelectual. Una depende de aumentar las conexiones entre mentes individuales dentro de una civilización, formar redes de información cada vez más complejas que aumenten la creación general de nueva información en órdenes de magnitud. Por el contrario, la otra depende de una competición cada vez más ardua dentro de dicha civilización, hasta que algún individuo consiga finalmente el poder de devorar la energía mental de otros dominándolos y controlándolos, de modo que se expandan los límites de esa consciencia individual. El resultado es el análogo psíquico de una reacción nuclear en cadena: cuanta más energía mental devore dicho individuo, más fuerte se hará. Al final, la mente de un solo individuo puede llegar a devorar la energía mental de todo un planeta y a controlar todos los cuerpos. Una mente de una civilización tan singular puede conseguir ser tan poderosa como para abrir agujeros de gusano por sí sola e invadir otros universos, en los que continuará con su misión de conquistar y asimilar. Durante las primeras fases del desarrollo de las civilizaciones, una conquista de semejante índole podría parecer tremendamente satisfactoria y «eficiente», pero el cosmos es tan inabarcable que hay un número infinito de universos. Cuanto más tiempo se prolongue esta expansión, más difícil será. Además, una civilización devoradora consta solo de una mente, lo que significa que carece de la capacidad de generar nuevas ideas. La consecuencia inevitable de la expansión continuada es la pérdida de nueva información. Y por ese motivo las civilizaciones devoradoras no pueden superar la Fase Cinco.


    —¿Acaso esas civilizaciones no son conscientes de la crisis a la que se verán arrastradas? —preguntó Ying Zheng.


    —La tentación de ser la mejor, la más fuerte y la más grandiosa es muy seductora —respondió Te—. Cualquier individuo que forme parte de una civilización debe tener cabeza suficiente para resistirla, cosa que no resulta nada fácil. El destino de tu civilización también depende de tus elecciones. Hay una leyenda en el cosmos que dice que la primera civilización que llegó al punto álgido de su desarrollo fue una devoradora. Esa antigua devoradora se había desarrollado hasta el punto de ser una con su universo y podía alimentarse de otros. Ese devorar del cosmos acabó con el Big Bang del multiverso, pero leyendas de ese tipo pueden hacer que muchos mundos lo encuentren tentador.


    —¿Y es cierta la leyenda? —preguntó el emperador.


    —No hay manera de saberlo —respondió le capitane—. Lo importante no es que sea cierta o no, sino la elección que ha hecho cada civilización a la hora de tratar a sus individuos. A veces, una civilización devoradora puede desarrollarse con mayor rapidez que una colaborativa y convertirse en una gran amenaza. Pero si una civilización colaborativa comprende el origen de su fe y la razón de su decisión a la hora de recorrer otro camino, no titubeará al encontrarse con obstáculos temporales en el proceso de desarrollo.


    Ying Zheng pensó en esas palabras.


    —Entonces…, lo importante es recalcar los límites entre individuos, ¿no? ¿Definir con más claridad las diferencias entre las voluntades de cada uno de ellos?


    —¡No! Justo lo contrario —aseveró le capitane—. Los límites y las diferencias llevan a la territorialidad, a la competición en pos del engrandecimiento, al deseo de expansión. La idea principal que subyace detrás de las civilizaciones colaborativas no es poner fronteras entre individuos, sino crear relaciones entre esos individuos.


    —¿Relaciones?


    —Sí, relaciones. El vínculo entre dos mentes individuales es el mejor mecanismo protector que existe contra la tentación de devorar. La distinción entre una relación y uno de esos límites es la siguiente: la primera hace más fuerte a ambos, mientras que la segunda requiere el bien de una a expensas de la otra.


    Ying Zheng se sumió en sus pensamientos y frunció el ceño.


    —¿Qué piensas? —preguntó Te.


    —En una palabra que nunca me había gustado.


    —¿Cuál?


    —Ren.


    Los demás reflexionaron al respecto. El ren es la base del confucianismo y da nombre a una idea que no tiene una traducción exacta a otros idiomas de la humanidad. Es un tipo de amor que no entra en la tipología de filia, eros, storge o ágape, un amor que hace hincapié en el respeto mutuo, el intercambio y la humanidad perdurable que es la base del verdadero altruismo. En su pronunciación, podría considerarse homónima de «humano». En su versión escrita en hanzi, es uno compuesto por el hanzi de «persona» y el de «dos». Una manera menos elegante pero digerible de presentar las ideas que expresa el ren sería esta: tú y yo, seres humanos unidos.


    En ese momento, todos se tambalearon porque el suelo empezó a temblar. Se estremeció hasta la torre que proyectaba a Ying Zheng, por lo que la imagen del emperador comenzó a oscilar.


    —¡Han atacado antes! —exclamó le capitane—. Ah, Zheng, tenemos que dejarlo aquí. Si salgo con vida de esta, tú y yo conversaremos durante tres días ininterrumpidos.


    Le capitane Te apagó su proyección. Hizo un ligero ademán y también desapareció la proyección de Ying Zheng, y la pequeña torre se replegó en el suelo. Después, el qilin llevó a los humanos fuera de la estancia, por la misma ruta que había tomado para llegar hasta allí y a toda prisa. No obstante, a diferencia del viaje anterior, todo parecía estar inclinado, como si el mismísimo suelo se hubiera movido.


    —Nos queda muy poco tiempo —dijo le capitane—. Tengo que llevaros al salto de inmediato.


    Jiang Liu estaba muy confundido.


    —¿El enemigo es muy poderoso?


    —Mucho —respondió Te—. Es una civilización en la Fase Ocho, el adversario más poderoso con el que nos hemos encontrado.


    —No entiendo eso de las fases que no dejas de nombrar —comentó Jiang Liu mientras corría para mantener el paso—. ¿Describen el grado de intercambio de información dentro de una civilización?


    —No —aseguró le capitane—. Las fases numeradas describen la cantidad de poder que puede controlar una civilización.


    »La Fase Cero es la anterior a la civilización misma, cuando los individuos solo controlan sus cuerpos en busca de comida y refugio.


    »En la Fase Uno, las civilizaciones pueden usar herramientas, lo que mejora el poder corporal con una ventaja mecánica.


    »En la Fase Dos, las civilizaciones han entrado en el reino del poder químico, donde liberan energía almacenada gracias a la combustión y consiguen controlar otra materia luminosa.


    »En la Fase Tres, las civilizaciones han entrado en el reino del poder electromagnético, donde pueden controlar la electricidad, los campos magnéticos y la radiación.


    »En la Fase Cuatro, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía de las partículas elementales, donde pueden obtener energía gracias al control de las partículas subatómicas.


    »En la Fase Cinco, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía de las partículas geométricas, donde pueden obtener energía de la materia oscura.


    »En la Fase Seis, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía mental, donde pueden controlar los griones y obtener energía al manipularlos.


    »En la Fase Siete, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía de entrelazamiento, donde pueden obtener poder gracias a la transmisión directa a través de largas distancias debido a ese entrelazamiento.


    »En la Fase Ocho, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía gravitatoria, donde pueden controlar los campos gravitatorios y alterar la distribución de la materia en su universo.


    »En la Fase Nueve, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía dimensional, donde pueden manipular la topología de su universo y alterar su forma.


    »En la Fase Diez, las civilizaciones han entrado en el reino de la energía del tao, donde la inteligencia se ha convertido en algo indistinguible del mismísimo cosmos, y pueden cruzar de universo en universo con la misma facilidad con la que nosotros saltamos de piedra en piedra en una charca.


    »Es posible que haya más fases después de esas, pero estas son las únicas que hemos confirmado. La Tierra acaba de entrar en la Fase Tres, y vuestro control de los campos electromagnéticos aún deja mucho que desear. Os queda bastante para alcanzar la Fase Cuatro, que requiere el control y el dominio de los quarks. Y nosotros…, nos encontramos entre las civilizaciones que están en la Fase Siete, siendo objetivos. Pero la civilización que nos ataca ahora está en la Fase Ocho y creemos que piensan atacarnos con la manipulación de los campos gravitatorios, algo contra lo que no tenemos manera alguna de defendernos.


    Le capitane no se detuvo mientras pronunciaba esa retahíla de nuevas ideas. Los humanos trataron de recordar todo lo que pudieron, pero era demasiada información. Algunas de las palabras más importantes del discurso de le capitane aparentaban tener sentido, pero la mayoría les parecieron un galimatías, inalcanzables para su conocimiento actual, puntos de referencia legendarios en la terra ignota del conocimiento humano. No obstante, el hecho de que los humanos solo estuviesen en la Fase Tres mientras que el enemigo se encontraba en la Fase Ocho bastaba para explicar que le capitane hubiera sucumbido a los nervios.


    —¿Qué hacen los ataques con campos gravitatorios? —preguntó Jiang Liu.


    —Alteran los parámetros fundamentales del campo gravitatorio de nuestro sistema, de una manera que afecta a las órbitas de los planetas y provoca vibraciones muy potentes capaces de destruirlos. Además, un aumento de gravedad en nuestra estrella podría traducirse en que nuestro planeta cayese hacia ella, con lo que todos los artefactos de nuestra civilización serían presa de una gran conflagración.


    —¡Es terrible! —Jiang Liu trató de procesar la información por unos instantes—. Capitane, ¿os habéis arrepentido en algún momento de haber tomado el sendero de la colaboración, el que os llevaría a un desarrollo más lento, en lugar de convertiros en una civilización devoradora?


    —No tomamos la decisión porque el camino de la colaboración fuese invencible, sino porque creemos que todas las consciencias individuales tienen derecho a existir. Es una cuestión de creencias, no del premio que se vaya a conseguir.


    —¿Aunque dicha creencia os lleve a la aniquilación? —preguntó Jiang Liu.


    —Aunque eso nos cueste la vida, estoy en paz con el sendero que hemos tomado.


    Llegaron a la entrada de la sala donde habían saltado. El suelo volvió a temblar y un obelisco estrecho que había a un lado cayó al suelo entre ellos y la entrada. Todos dieron un paso atrás asustados.


    Qi Fei había aferrado con diligencia en todo momento la flor conmovedora, pero el movimiento tan repentino hizo que se le cayese de la garra. Intentó cogerla, pero la garra de metal carecía de la agilidad suficiente para atraparla en el aire. Una brusca ráfaga de viento la alejó aún más, y a Qi Fei no le quedó más remedio que saltar detrás de ella. No obstante, cuando recuperó al fin la flor, un pedazo de techo de un edificio cercano cayó y lo dejó aislado de los demás. Qi Fei volvió a saltar, con la esperanza de pasar por encima del trozo de techo caído y de reunirse con sus amigos.


    Cuando sus pies tocaron el fragmento de techo, el suelo frente a él se resquebrajó y se abrió. En solo unos segundos, la grieta se había rasgado cuatro o cinco metros y alcanzaba unos cincuenta de profundidad. No dejaba de ensancharse y de hacerse más profunda. El pedazo de techo sobre el que se encontraba Qi Fei empezó a tambalearse en dirección al agujero. Aprovechó todo su instinto y su entrenamiento para saltar con todas sus fuerzas, pero fue demasiado tarde a pesar de lo rápido que había reaccionado. No cayó en suelo firme por solo unos centímetros y se precipitó hacia la grieta cada vez más grande.


    Jiang Liu se abalanzó hacia él e intentó agarrarlo. Los humanos con forma de long extendieron las patas, y Jiang Liu consiguió aferrar con fuerza la garra de Qi Fei. Pero caía con tanto impulso que Jiang Liu no pudo hacer nada por detenerlo y ambos se precipitaron hacia la abertura.


    —¡Tenéis alas! —gritó Huhu encima de ellos—. ¡Volad!


    Jiang Liu y Qi Fei trataron de seguir el consejo de Huhu, pero carecían de experiencia usando los músculos de la espalda para manipular las alas, un error de cálculo topológico por parte de Huhu. Los tímidos esfuerzos de los humanos con forma de long no sirvieron de nada. La grieta se había convertido en un valle de varios centenares de metros de profundidad, y los dos longs caían hacia sus profundidades.


    Pero entonces notaron como si una energía los agarrase por la cintura. Frenaron su caída y empezaron a ascender. Al alzar la vista se dieron cuenta de que le capitane había bajado para rescatarlos. Hasta ese momento, ninguno había visto las alas en el lomo del qilin, tachonadas con púas relucientes y no demasiado grandes, pero estaba claro que eran unos apéndices muy potentes. El qilin no tardó en salir de la grieta y los depositó con suavidad en tierra firme.


    —No hay tiempo para volver a la terminal de salto —dijo le capitane—. Tenemos que intentar algo más arriesgado. —Se giró hacia Huhu—. ¿Podrías llevar a la señorita Yun? Iremos juntos.


    Le capitane empezó a volar en dirección a la cúspide del cono que era la terminal de salto, con Qi Fei y Jiang Liu entre las garras. Huhu los seguía con Yun Fan en el lomo. Desde el interior, los humanos habían creído que el techo solo tenía unos pocos cientos de metros de altura, pero ahora que estaban fuera repararon en que el edificio no medía menos de un kilómetro. De hecho, la punta del cono se extendía por los aires a mucha más altura que la parte interior.


    Aterrizaron en una abertura circular situada en la arista, de unos tres o cuatro metros de diámetro. En el interior vieron unos pequeños objetos en el suelo, muy por debajo de ellos. Todos se metieron con cuidado por la abertura y quedaron de pie en una plataforma estrecha.


    Le capitane Te se giró hacia Huhu.


    —Aluosikong, tienes que memorizar las instrucciones que voy a darte y seguirlas al pie de la letra. No titubees ni retrocedas. Tu vida y las de tus tres amigos humanos dependen de ti. No temas. Tienes mucho poder. Cree en ti.


    Mientras le capitane le daba las órdenes a Huhu, los cuernos de los dos qilin empezaron a brillar de diferentes colores. Huhu cerró los ojos para concentrarse en escuchar, pero luego los abrió de repente, presa de la estupefacción.


    Los qilin siguieron sumidos en su conversación, y los humanos aprovecharon para contemplar las vistas panorámicas del paisaje que los rodeaba. Se sorprendieron al descubrir que el planeta Liluhuoman estaba rodeado por treinta o cuarenta lunas. Se situaban a alturas diferentes, formaban tres anillos concéntricos y todas conectaban con la superficie del planeta gracias a unas escaleras de metal gigantes. Unos pasillos adicionales con forma anular conectaban las lunas de cada uno de esos anillos. Daba la impresión de que todas tenían una rotación sincrónica que le daba más estabilidad a la estructura.


    Dicho conjunto al completo, las lunas, las escaleras y los anillos conectados, se parecía al uróboros de la nave con forma de long. Los humanos comprendieron entonces de dónde había venido la inspiración para construir algo así.


    Desde las alturas en las que se encontraban, vieron que la metrópolis reluciente que los rodeaba había empezado a derrumbarse a causa de los terremotos planetarios. Los edificios comenzaron a caer uno tras otro, y la amargura hizo que se les encogieran los corazones.


    Le capitane Te terminó de dar las órdenes y volvió a indicar a Huhu que se diese prisa.


    —¡Vamos, capitane! —dijo Huhu.


    —Vamos allá.


    Huhu se colocó frente a le capitane y cerró los ojos. Los cuernos de los dos qilin brillaron con tonalidades diferentes. El grupo empezó a sentir unos fuertes vientos que se arremolinaban a su alrededor, aunque no percibieron ninguna señal visible de corriente.


    Una barrera de energía transparente se alzó entre ellos y separó al grupo del mundo exterior. Huhu siguió cerrando los ojos con fuerza mientras sus cuerpos brillaban cada vez más. Le capitane Te los abrió de repente y, mientras empujaba a Yun Fan, Jiang Liu y Qi Fei para que estuviesen más cerca de Huhu, saltó hacia atrás por los aires y abandonó la protección de la barrera transparente. Huhu, aún presa de la concentración, no se había percatado de nada. Mientras le capitane se alejaba, la barrera ascendió y ascendió hasta cerrarse por encima de ellos y dejarlos dentro de una especie de burbuja. El edificio cónico que tenían debajo estalló de pronto en un haz de luz blanca y brillante que salió disparada por la parte superior y lanzó la burbuja poco a poco hacia los cielos.


    El tiempo se aceleró. Justo antes de que todo se desvaneciese, vieron cómo el edificio cónico se derrumbaba fuera de la burbuja, y cómo las escaleras que separaban el planeta y las lunas se resquebrajaban y, por último, caían. La luz blanca titiló hasta apagarse mientras desaparecía todo cuanto la rodeaba.


    La eternidad se adueñó de todo.
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    El regreso


     


     


    Recuperaron la vista.


    Estaban dentro de la nave familiar con forma de long: una luz blanca y suave, escaleras de árboles sagrados demasiado grandes, puertas pequeñas que llevaban al exterior de la gran estancia esférica.


    Alegría. Una alegría inenarrable.


    Saltaban y saltaban de un universo a otro. Más que la disolución de su yo individual, sintieron un vacío absoluto. No experimentaron recuerdos fragmentados, ni emociones confusas, ni la pérdida del sentido del yo. El yo era uno, completo, pero también ausente, vacío, falto, carente de sensaciones, y no transcurrían ni el tiempo ni el espacio.


    Por suerte, el intervalo fue corto. Desde el vacío de la nada hasta que recuperaron la visión, la sensación de tiempo subjetivo no duró más de un minuto. No obstante, nadie fue capaz de adivinar cuánto había transcurrido en realidad, ya que el tiempo también desapareció durante el salto, y les resultó imposible medirlo.


    Cuando se miraron al llegar, se sorprendieron por otro motivo: habían regresado en el interior de sus avatares. Qi Fei y Jiang Liu seguían dentro del long de metal, y Yun Fan aún era esa quimera conformada por un fenghuang y un ciervo. Por otra parte, Huhu estaba en su cuerpo de verdad, el de un qilin. Aún los rodeaba esa burbuja transparente, y Huhu siguió esforzándose, con los ojos cerrados con fuerza y un gesto de dolor. Jiang Liu recordó que Huhu había comentado que los parámetros de su universo eran diferentes a los de este, y que su cuerpo no podía saltar. El terrible esfuerzo que estaba haciendo le indicó a Jiang Liu que a buen seguro le capitane Te le había enseñado alguna técnica para ajustar su cuerpo y acomodarlo a dichos parámetros.


    Esperaron con paciencia hasta que el gesto de dolor de Huhu desapareció, hasta que se relajó el resplandor de sus cuerpos y cesaron los espasmos de agotamiento a causa de la tensión. Huhu abrió los ojos.


    El qilin miró alrededor: Jiang Liu, Qi Fei, Yun Fan… Un gesto de sorpresa.


    —¿Dónde está le capitane?


    —Le capitane Te no ha venido —explicó Qi Fei.


    —¡Es imposible! —Huhu negó con la cabeza—. ¿Quién ha abierto el túnel sin elle?


    —Tú —respondió Qi Fei—. Tú nos has traído hasta aquí.


    —Le capitane dijo que tenías que creer en ti —apostilló Jiang Liu.


    —Pero yo nunca…


    Huhu se quedó en silencio.


    —Siempre hay una primera vez —comentó Jiang Liu—. ¡Felicidades!


    En lugar de celebrarlo, Huhu empezó a sollozar.


    —¡Capitane!


    Los humanos no sabían que un qilin fuese capaz de llorar. El ruido no era muy diferente a los llantos de un bebé.


    Yun Fan se acercó a Huhu e intentó consolar a la criatura con un ala. Poco a poco, logró controlarse. El qilin dio un golpe con las patas y la barrera transparente que lo rodeaba se estrechó hasta desaparecer. Y solo entonces regresaron de verdad a su universo natal.


    Jiang Liu y Qi Fei vieron cómo sus cuerpos de metal se retorcían y se expandían, cómo el material se ajustaba al parecer a los parámetros de ese universo. Por suerte, la membrana de fibra de carbono que hacía las veces de sistema nervioso no transmitía el dolor de la misma manera que sus nervios, y se ahorraron el intenso sufrimiento por el que debía de haber pasado Huhu.


    —¿Qué hacemos con esto? —le preguntó Jiang Liu a Huhu al tiempo que levantaba una garra—. ¡No quiero vivir con el cuerpo de un long por el resto de mi vida!


    —Podréis regresar a vuestros cuerpos originales en cuanto hayamos vuelto a las cámaras de sueño profundo. Entrelazarse es muy fácil a tan poca distancia.


    —Cuando dices «entrelazarse» —dijo Jiang Liu—, ¿te refieres al entrelazamiento cuántico?


    —Puede llamarse así —comentó Huhu—. El entrelazamiento cuántico que conocéis no es más que una forma de entrelazamiento muy general. El propio cosmos es abstracto y su atributo principal es el entrelazamiento. De hecho, la descomponibilidad matemática es su estado más común.


    —¡No lo entiendo! —exclamó Jiang Liu—. ¡Hay tantas cosas que no entiendo! ¿Cuándo podremos saberlo todo?


    —No hay prisa —respondió Huhu—. Ahora que estoy en vuestro universo, siempre podréis hacerme cualquier pregunta. ¡Anda! ¿Por qué no abro una academia? Ying Zheng fue el pupilo de le capitane en el pasado, así que vosotros podríais ser los míos. Mi misión siempre ha consistido en inspeccionar vuestro universo. Podría llevarla a cabo de manera más diligente si tuviese discípulos. ¿Qué os parece? ¿Y si empezáis a llamarme profesore, maestre, sensei o shifu? ¿Eh, eh?


    Yun Fan, Jiang Liu y Qi Fei se miraron estupefactos.


    —Esto… —Jiang Liu fue el primero en recuperar la compostura—. ¿Por qué no nos centramos en volver primero a nuestros cuerpos? Si no lo conseguimos, me da que tendremos que llamarte de otra manera. Y no será shifu.


    —¡Eso es fácil! ¡Muy fácil! —La boca de Huhu se torció en una sonrisa enorme—. En realidad, yo también debería usar un receptáculo diferente. ¿Me quedo con cuerpo de qilin o cambio a una de esas personas de bronce como antes?


    —Pareces el maestro Zhuang —dijo Yun Fan—. Me pregunto si él también saltó entre universos… Es posible que por eso se preguntase si era una mariposa que soñaba con ser una persona o una persona que soñaba con ser una mariposa.


    —¿Qué tienes pensado hacer después? —preguntó Qi Fei—. Si pretendes volver a la Tierra con nosotros, lo mejor sería que cambiases a la persona de bronce. No me puedo ni imaginar el circo que se montaría si volviésemos con un qilin. Pero, si te quedas en la nave, supongo que podrías permanecer dentro de tu cuerpo de verdad. Por cierto, ¿necesitas algo de sustento para sobrevivir? Ya sabes. Comida o agua.


    —Ya me plantearé lo que hago —comentó Huhu—. Primero, solucionemos vuestro problema.


    Y los tres siguieron a Huhu en dirección a la puerta que llegaba a las cámaras de sueño profundo. Tan pronto como alcanzaron el pasillo, vieron que Chang Tian dormía delante de ellas.


    Chang Tian tenía el sueño ligero y se despertó al sentir el movimiento del grupo que se acercaba. Lo primero que hizo fue mirar las cámaras y, al comprobar que no había pasado nada, suspiró aliviado. Pero luego, al darse la vuelta, se topó con la visión más aterradora de su vida: un qilin gigante, dos longs, un fenghuang…, todos ellos flotando por los aires y mirándolo.


    —¡Aaah!


    Chang Tian gateó hacia atrás. Después recordó que sus amigos seguían atrapados en el interior de las cámaras de sueño profundo, regresó a su puesto de guardia y extendió los brazos para defender la entrada.


    El qilin dio un paso hacia él.


    Chang Tian recordó su entrenamiento como piloto militar. Con calma, empezó a rebuscar en el cinturón y en los bolsillos un arma apropiada, todo con la mano izquierda, mientras alzaba el brazo derecho para mantener al margen a las bestias aterradoras. Finalmente, consiguió sacar unos nunchaku. No se le daban muy bien, pero trató de poner la pose más amenazante que fue capaz y obligó a Huhu a retroceder.


    Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan quedaron muy conmovidos. Su amigo estaba dispuesto a dar la vida por ellos.


    —¡Soy Huhu! —dijo el qilin.


    —¿Qué?


    Chang Tian quedó estupefacto.


    —Esta es mi forma real —insistió la criatura.


    Chang Tian reconoció la voz y se relajó un poco.


    —¿De verdad eres Huhu?


    —¡Claro! De lo contrario, ¿cómo podría saber algo así? Saltamos a mi planeta natal, pero allí nos atacaron y no pudimos usar el equipo de salto. Eso nos obligó a le capitane y a mí a usar nuestras mentes para abrir un túnel interuniversal y traernos aquí físicamente. Este cuerpo que ves ahora es mi verdadero cuerpo.


    —Pero ¿y el resto? ¿Por qué mis amigos no han vuelto contigo?


    —¡Están aquí!


    Huhu señaló las tres bestias mitológicas.


    —Eeestooo…


    Chang Tian abrió la boca de par en par.


    Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan dieron un paso al frente y fue su turno de hablar, uno a uno, para demostrarle que eran quienes decían ser. Le resumieron a vuelapluma todo lo que había ocurrido en sus viajes. Chang Tian hizo varias preguntas sobre detalles específicos antes de decidir si los creía o no.


    Después llegó el momento de devolver las consciencias de los tres humanos a sus respectivos cuerpos. Pero Huhu los frenó justo antes de que los tres subiesen a las cámaras de sueño profundo.


    —¡Casi me olvido! ¿Y si intento crear un enlace entre vuestras mentes? ¿Qué me decís? Como habéis pasado las pruebas, estoy autorizado para mejoraros. Lo mejor sería hacerlo ahora para que no tengáis que pasar dos veces por lo mismo.


    Los humanos se llevaron una enorme sorpresa. No esperaban que la «mejora» fuera a llegar tan pronto.


    —¿Podemos hacerlo ya? ¿De verdad? —preguntó Qi Fei.


    —Claro, lo digo en serio. Es mucho más fácil que saltar entre universos. El cerebro está en contacto continuo con los griones, por lo que si dos mentes se entrelazan en lo relativo a los griones, cada una será capaz de acceder de manera instantánea a las emociones y los pensamientos de la otra.


    —¿Eso no sería como invadir el cerebro del otro? —preguntó Jiang Liu.


    —No. El vínculo que voy a establecer solo os permitirá sentir lo que siente y piensa el otro en ese momento. Para rebuscar en los recuerdos y en la información más profunda se requieren más mejoras y una precisión mayor.


    —¿Y conservaremos la capacidad de tener secretos entre nosotros? —preguntó Qi Fei.


    —Habréis de ser más sinceros que antes. Siendo estrictos, no es que no podáis mentir. Por ejemplo, podréis pensar en dichas mentiras para que parezcan que son verdad. Pero las otras mentes que estén conectadas a la vuestra no solo sentirán las palabras que no pronunciéis, sino también las imágenes y los recuerdos a medida que aparezcan en vuestras mentes, las emociones y las asociaciones libres; un paquete de información mental con todos los aspectos cognitivos de un momento concreto. Los griones transmitirán dicha información entre vosotros y mentir será mucho más difícil si usáis ese paquete que si os limitáis a comunicaros con el habla.


    —¿El vínculo será constante? —preguntó Yun Fan—. Todos necesitamos privacidad en algún momento…


    —El vínculo no estará activo siempre —explicó Huhu—. Al principio, os daré un interruptor mental que os permitirá controlar si estáis entrelazados con los griones o no. Será… como vuestros teléfonos. Cuando encendéis vuestro teléfono, se conecta a la red. Y cuando lo apagáis, se desconecta. Pues tendréis algo parecido, pero adaptado al entrelazamiento de griones.


    —¿Cómo puede ser tan sencillo el entrelazamiento? —Jiang Liu no daba crédito—. En nuestros laboratorios, tenemos que esforzarnos mucho para entrelazar un par de fotones. Y, cuando se pierde dicho entrelazamiento, no podemos recuperarlo.


    —No entendéis la naturaleza del cosmos —dijo Huhu—. ¡Todo es información! Los griones son abstractos, pero los fotones son concretos. Para los griones, lo único que tenéis que hacer es cambiar… Bah, olvidadlo. No lo entenderíais con vuestros conocimientos actuales, pero si aceptáis ser mis discípulos… Je, je.


    Jiang Liu no dijo nada.


    Chang Tian preguntó:


    —Hay personas en la Tierra que afirman que tienen poderes telepáticos o la capacidad de comunicarse con espíritus. ¿Crees que han desarrollado la capacidad de sentir los griones antes que nosotros?


    Huhu negó con la cabeza.


    —No lo creo. Vuestros cerebros no tienen ese sistema activado, pero no podemos obviar la posibilidad de que los algunos humanos sean extremadamente sensitivos y, al más mínimo roce con los griones, reaccionen creando imágenes y conexiones oníricas.


    —Entonces ¿cómo vas a darnos la capacidad de sentir los griones? —preguntó Chang Tian—. ¿Vas a añadir algo a nuestros cerebros?


    —Es algo más que sentir. Podría decirse que se trata de comprender lo que sentís. Vuestro cerebro interactúa de manera constante con los griones, pero no lo comprendéis. La clave de todo esto es haceros entender. Por usar otra analogía, si no tuvierais ojos, vuestro cuerpo interactuaría con los fotones de igual manera, pero vuestro cerebro sería incapaz de percibir dicha interacción. Pues con los griones ocurre lo mismo. Están inmersos en ellos e interactuáis todo el tiempo, pero no tenéis ni idea. Lo importante es desarrollar una especie de receptor, como las células capaces de sentir la luz que tenéis en vuestros ojos, algo que interprete los griones para vuestro cerebro. Dichos receptores no requieren ninguna actuación especialmente sofisticada, basta con reestructurar un poco vuestras neuronas para que surja un nuevo poder a partir de una nueva complejidad. No os preocupéis. ¡Es muy seguro!


    —¿Podrías darnos algo de tiempo para hablarlo? —preguntó Chang Tian.


    —Claro, sin problema. Habladlo todo lo que necesitéis.


    Huhu se marchó del pasillo.


    Los cuatro humanos se miraron entre sí y, durante un buen rato, nadie dijo nada. Chang Tian, que seguía sin haberse acostumbrado a ver a sus amigos con forma de criaturas mitológicas, tuvo que apartar la mirada para tranquilizarse. Le costaba mantener una conversación seria en tales circunstancias, pero tampoco es que tuviese alternativa. En la vida se habrían imaginado que los obligasen a tomar una decisión tan transformadora para la humanidad, de una manera tan indiferente y sin precauciones de ningún tipo.


    —¿Vamos a tomar esta decisión en nombre de toda la humanidad? —preguntó Yun Fan al fin.


    —Yo me preguntaba lo mismo —dijo Qi Fei—. ¿Huhu preguntaba por nosotros cuatro en concreto o por todas las personas que viven en la Tierra?


    —¿De verdad creéis que la humanidad querría algo así ahora mismo? —preguntó Jiang Liu.


    —Sí —respondió Yun Fan.


    —No —dijo Qi Fei.


    Chang Tian se quedó en silencio.


    —¿Por qué no? —le preguntó Yun Fan a Qi Fei—. ¡Es una oportunidad para mejorar toda nuestra civilización! ¿Quién sabe cuándo se nos volvería a presentar una como esta?


    Qi Fei no sabía cómo explicarse para que lo entendiese. ¿Debería confesarle que Jiang Liu y él habían estado a punto de matarse poco antes? ¿Debería contarle que, basándose en su experiencia con la naturaleza humana, la única consecuencia de la comunicación directa entre cerebros solía conducir a un flujo incesante de ríos de sangre? ¿Debería limitarse a la perogrullada de que todos los humanos quieren tener secretos y privacidad? ¿O quizá debería afirmar que a los humanos nos les importaban los más mínimo los rangos ni las fases de la civilización?


    Lo único que sabía era que estaba a punto de ceder a la ansiedad y el pavor.


    —Yo creo que… —Qi Fei hizo una pausa antes de continuar—: Creo que los humanos ni siquiera son capaces de conservar la paz cuando la comunicación es lineal y limitada. ¿Quién sabe lo que ocurrirá cuando nos veamos sumidos en las complejidades de esos paquetes de pensamiento? Es muy arriesgado.


    —A ver qué os parece esto —dijo Jiang Liu—. ¿Por qué no hacemos un pequeño experimento, como representantes de la humanidad? Hagamos de cobayas y probemos ese vínculo cerebral de primera mano. ¿Estaríais dispuestos?


    —Sí —dijo Chang Tian.


    —No —se negó Qi Fei.


    Yun Fan no dijo nada.


    Chang Tian miró a Qi Fei, pero no le preguntó sus razones. Sabía muy bien qué era lo que temía su amigo.


    —Tenemos que dar una respuesta unánime —les dijo a todos.


    —¿Por qué no quieres probar el experimento? —preguntó Jiang Liu a Qi Fei.


    Resultaba imposible conocer el estado emocional de Qi Fei basándose en la carcasa de metal que llevaba como cuerpo. Los atributos mecánicos del long no mostraban sus sentimientos. Qi Fei respondió a la pregunta de Jiang Liu con otra:


    —¿Por qué eres tú el único que hace preguntas? ¿Y tú? ¿Estás dispuesto a representar a la humanidad y hacer de voluntario en un experimento así?


    —Yo sí —respondió Jiang Liu. Miró a Qi Fei a los ojos—. Claro que lo estoy.


    Qi Fei no añadió nada.


    —No tuve miedo cuando me venciste en nuestro enfrentamiento —aseguró Jiang Liu—. ¿Por qué lo tienes tú?


    —¿Estás seguro de que no te importa que los demás sepamos todo lo que piensas? —insistió Qi Fei.


    —No me importa —aseguró Jiang Liu—. El coraje es lo único que me queda. No le tengo miedo a nada.


    Qi Fei se quedó en silencio unos segundos.


    —No creo que seas valiente. Diría que estás loco.


    —¿Y cuál es el problema? —preguntó Jiang Liu.


    —Bueno, pues yo no soy tan valiente —dijo al fin Qi Fei.


    Jiang Liu se giró hacia Yun Fan.


    Ella apartó la mirada y giró la cabeza de ciervo a un lado.


    —Yo… Yo no estoy segura.


    Jiang Liu no le quitó ojo de encima.


    —Acabas de decir que es lo que quiere la humanidad. Pero ¿dudas cuando eres tú la que tiene que hacerlo?


    —He… He empezado a dudar de repente.


    —¡Estabas preparada para morir! ¿Qué te hace titubear ahora?


    Yun Fan no respondió.


    —Creo que vendrá bien que os hable un poco de mi experiencia —comentó Jiang Liu—. Sabía de mi riqueza incluso cuando era niño. Tenía muchas posesiones y una familia poderosa, pero eso no lo era todo. También tenía un don y era capaz de dominar asignaturas que les costaban mucho a los demás. No dejaba de preguntarme por qué había sido tan afortunado como para nacer en ese entorno, por qué tantas personas vivían en la calle porque no tenían dónde dormir y yo lo hacía en una mansión enorme.


    »Más tarde, comprendí que todos mis dones, mis posesiones y mi suerte me obligaban a tomar decisiones en consecuencia. Cada vez que veía algo, algo que estaba mal, me preguntaba: si tú no puedes mejorarlo, ¿quién va a poder? Si tú, con tu talento y tus recursos, no puedes mejorar el mundo, ¿quién esperas que venga y te salve a ti? Sentí que no podía seguir huyendo, que no podía esconderme. Si trataba de eludir mi responsabilidad, ¿quién se encargaría de ello? ¿Teníamos que esperar a que los vagabundos que deambulaban por las calles se hiciesen cargo de dicha responsabilidad?


    »Escuchadme. Todos. Los cuatro figuramos entre un uno por ciento del uno por ciento. Tenemos más talentos y más recursos que la mayoría de las personas. Todos y cada uno de nosotros somos extraordinarios y tenemos una suerte que no nos la creemos. Si conseguimos aceptar una comunicación cerebral directa, ¿quién esperamos que sea capaz de hacerlo?


    —Me has convencido —dijo Qi Fei—. Has indicado que es nuestro deber, y tienes razón. No puedo obviarlo. Me ofrezco voluntario.


    Yun Fan asintió.


    —Yo también.


    —Todos de acuerdo, entonces —dijo Jiang Liu—. En el peor de los casos, si nos resulta insoportable, siempre podemos acceder a volver a desconectar la capacidad de sentir los griones.


    Le comunicaron a Huhu la decisión. La criatura alienígena no pareció en absoluto sorprendida. Les pidió a los humanos, tres de los cuales aún seguían en el avatar de metal, que entrasen en las cámaras de sueño profundo junto con sus cuerpos y luego se pusiesen a dormir. Huhu inició el proceso de mejora.


    Perdieron la consciencia.


     


     


    Regresaron al mundo de los vivos al cabo de lo que les pareció un sueño interminable.


    No había palabras para la alegría desbordante que sintieron Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan cuando agitaron los dedos y se dieron cuenta de que estaban en sus cuerpos de verdad. No habían valorado el tesoro que era el cuerpo humano hasta que lo habían perdido.


    Huhu les indicó que se quedasen en la cama mientras llevaba a cabo otra serie de diagnósticos y hacía unos ajustes finales. Pidió a los humanos que practicasen pensando algunas palabras clave que eligiesen cada uno para iniciar y terminar el entrelazamiento. Finalmente, salieron de las cámaras de sueño profundo y se miraron entre sí. Todo pareció volver a la normalidad después de un sueño muy largo.


    No sintieron nada diferente en el cerebro.


    —Hecho —dijo Huhu—. Podéis iniciar el entrelazamiento cuando estéis listos.


    —Y tú, ¿qué? —preguntó Jiang Liu—. ¿Has decidido qué vas a hacer?


    —Sí —respondió Huhu—. Creo que es mejor para mí no volver a la Tierra. Tengo que encargarme de la flor conmovedora, algo que me costaría mucho más allí debido a toda la gente. He encontrado un buen lugar del sistema solar en el cinturón de asteroides, ya que tiene mucha agua. Mientras haya agua suficiente, la flor estará bien sin importar la temperatura. Me quedaré allí durante un tiempo.


    —Muy bien —dijo Qi Fei—. Pero ten cuidado. Cuando nos necesites, no dudes en… Un momento, si nuestros cerebros no están entrelazados, ¿cómo es que podemos hablar contigo?


    —Ah, no os preocupéis por eso —dijo Huhu—. Ahora que podéis sentir los griones todo es mucho más fácil. Si os necesito, os enviaré un mensaje al collar de Yun Fan y ella lo sabrá.


    —Pero ¿y si nosotros te necesitamos a ti? —preguntó Qi Fei.


    —Pues también podéis usar el collar de Yun Fan. Cuando lo lleve puesto y se concentre en «Huhu», recibiré el mensaje. Ah, y deberíais llevaros con vosotros esa persona de bronce. En caso de necesidad, podré meterme dentro para acompañaros.


    Huhu los llevó hasta la boca de la nave con forma de long. Esperó hasta que los humanos se pusiesen los trajes espaciales y se preparasen. Cuando llegaron a las fauces del long, los cuernos de Huhu empezaron a brillar y el long abrió la boca y escupió la cola. Los humanos vieron que la nave de la familia de Jiang Liu seguía allí, flotando a unos pocos metros de distancia. Usaron los cables de seda de araña y se impulsaron de vuelta a la vieja nave con facilidad.


    Una vez a bordo, se giraron para despedirse de Huhu, pero la criatura alienígena ya había desaparecido en el interior de la nave con forma de long.


     


     


    Después de echar un vistazo al reloj de a bordo, determinaron que su ausencia había durado veintiocho horas, aunque a ellos les habían parecido meses. En el aspecto físico estaban agotados y muertos de hambre, ya que no habían comido nada desde su partida.


    —¡Chang Tian! ¡Te suplico que nos alimentes! —dijo Jiang Liu—. Lo que sea. No me voy a poner en plan gurmé y sé que tardarás horas en preparar algo sofisticado. Me voy a morir de hambre.


    Se tumbó en el sofá y extendió las extremidades para ilustrar lo agotado que estaba. Chang Tian sonrió y se dirigió a la cocina. Yun Fan volvió a su camarote para ducharse y cambiarse de ropa. Qi Fei se sentó junto a Jiang Liu.


    —Una cosa… Lo que dijiste antes sobre la responsabilidad…, me caló hondo.


    Jiang Liu lo miró.


    —Tengo curiosidad por saber una cosa. ¿Por qué te preocupa tanto que los demás sepamos lo que piensas? Para mí eres la integridad personificada.


    —Bueno…, todo el mundo tiene un lado oscuro, un rincón sombrío en su mente.


    —Las sombras son como los culos —dijo Jiang Liu—. Todo el mundo tiene una. Cuando lo aceptes, verás que no te importa mucho que cualquiera llegue a verlas.


    —Ahora soy yo quien tiene curiosidad —dijo Qi Fei—. ¿Cómo es que te muestras tan abierto y no aparentas el menor temor por todo lo que está pasando? Chang Tian, Yun Fan y yo nos conocemos desde hace décadas y aún dudamos. Tú nos conoces desde hace días y no muestras reserva alguna.


    —Eso es porque veo algo en Yun Fan y en ti que yo no tengo —respondió Jiang Liu. Se había apoyado en el respaldo del sofá con la cabeza en un reposabrazos para mirar el techo—. Ambos os dedicáis a algo y tenéis una convicción muy firme. En el caso de Yun Fan, es su misión. En el tuyo, tu amor por el país. Tu convicción es tan pura que me resulta inevitable envidiarte. Cuando alguien encuentra un ideal en el que merece la pena volcar su fe, una misión por la que morir, el alma de dicha persona empieza a brillar como un filo muy afilado. Hace mucho tiempo que busco algo que despierte en mí ese tipo de convicción, pero aún no lo he encontrado. Todo me parece vacío y carente de sentido. ¿Sabías que he llegado a plantearme muy en serio convertirme en monje budista?


    —¿Tú? —La expresión del rostro de Qi Fei se volvió indescriptible—. No puede ser.


    Jiang Liu rio entre dientes.


    —No dejo de pensar en ello. En la universidad, viajé mucho y, siempre que visitaba un templo, me daban ganas de afeitarme la cabeza y rendirme al pabbajjā, dejar atrás y por siempre el mundo profano.


    —Eso debió de suceder antes de que crearas Tianshang, ¿no?


    —Sí, así es. Después, cuando me saqué la carrera, tras ese incidente que te he contado, creé Tianshang. Al principio, solo quería redimirme, por lo que la condición que impuse para convertirse en miembro de Tianshang era haber perdido un ser querido en la guerra. Pero luego empezó a llegar mucha gente que quería unirse, por lo que tuve que abrirlo a más gente.


    —Lo hiciste bien —dijo Qi Fei—. Marcaste la diferencia.


    —Cuando fuimos al mundo de Huhu, ¿sabes qué fue lo que más me impresionó?


    —¿Qin Shi Huang?


    —No. —Jiang Liu negó con la cabeza—. Fue cuando le capitane Te dijo: «Aunque eso nos cueste la vida, estoy en paz con el sendero que hemos tomado». Me conmovió mucho. Sé que eres el tipo de persona que podría decir algo así.


    Qi Fei asintió, un poco sorprendido por la confesión de Jiang Liu.


    —Yo… también lo creo. Mis libros favoritos son los de historia china. En la larga historia del país, han aparecido en todas las épocas individuos capaces de morir por mantenerse firmes en sus ideales. ¿Recuerdas a Cui Zhu de Qi durante el periodo de las Primaveras y Otoños? Cui Zhu, el oficial más poderoso de la corte de los Qi, mató a su señor, el duque de Qi. Cui Zhu no quería que la gente revelase su crimen, pero el historiador de la corte escribió en cañas de bambú: «Cui Zhu ha matado a su señor». Cuando Cui Zhu mandó ejecutar al historiador, el siguiente escribió lo mismo. Y cuando también ejecutó a ese historiador, su sucesor siguió sin cambiar la verdad. De hecho, había más esperando con cañas de bambú listos para seguir así si Cui Zhu continuaba con su reinado de terror. Historiador tras historiador, dieron sus vidas por defender la integridad de su cargo, la verdad que debía ser registrada para la posteridad.


    »¿Por qué hicieron algo así? No fue por lealtad al duque… ¡Ya estaba muerto! Tampoco por el honor ni por la gloria. ¿De qué sirven los elogios si no estás allí para oírlos? No lo hicieron por la religión, ya que los intelectuales de China no le prestaban demasiada atención, ni siquiera en la Antigüedad. Entonces ¿qué los llevó a hacer algo así? Pensé y pensé, y al final comprendí que los historiadores lo hicieron porque creían que era lo correcto. Creían que merecía la pena comprometerse con la verdad, con la integridad incorruptible de su espíritu. Y, a pesar de la muerte, no dudaron en elegir dicho camino.


    —Qué pena que, en el futuro, esas convicciones no fuesen la elección más popular —interrumpió Jiang Liu.


    —Unas pocas chispas bastan para preservar la llama —dijo Qi Fei—. Sus ideales nunca llegaron a extinguirse y sus sucesores espirituales son los historiadores espirituales de cada época.


    Después de haberse duchado y cambiado de ropa, Yun Fan volvió a la zona común durante el final de la conversación. Hasta entonces, los escuchaba en silencio, pero en ese momento los interrumpió:


    —Hablando de virtudes de la Antigüedad, hay algo que me gustaría que sopesáramos —dijo—. ¿Recordáis el final de la conversación entre Qin Shi Huang y le capitane Te?


    Jiang Liu trató de recordarlo.


    —Creo… Creo que hablaron de Confucio.


    —No, de Confucio no —explicó Yun Fan—. Hablaron del ren.


    —Ah, sí. —Jiang Liu rio entre dientes—. Hablaban del ren. Pero siempre que sale el tema del ren me acuerdo de Confucio.


    Yun Fan asintió.


    —Normal. Confucio fue el mayor partidario del ren. No obstante, el mismo Confucio siempre dejaba claro que no reclamaba la autoría del concepto. Solo intentaba revivir la popularidad de una idea que había aprendido de los habitantes de la Antigüedad. Se me encendió una bombilla cuando le capitane Te habló de crear relaciones entre individuos y Qin Shi Huang sacó el tema del ren.


    —Ilumínanos, por favor —dijo Qi Fei.


    —Decidme, ¿qué significa para vosotros el ren? —preguntó Yun Fan.


    Qi Fei meditó la respuesta durante unos instantes.


    —Pues el ren es un tipo de amor, de compasión y empatía por el prójimo.


    —Eso es una idea que se ha desarrollado luego —dijo Yun Fan—. Recuerdo que leí otra explicación mucho más pertinente en estos momentos. Recordad que ren se escribe con el hanzi de «persona» combinado con el de «dos». Y, siempre que hay dos personas, también hay una relación. El hanzi de ren se creó para representar el concepto de una relación ideal. Ren se diferencia de li, el otro concepto clave del confucianismo, que suele interpretarse como «ritual» u «orden». Si el li representa nuestro lugar en la sociedad, el ren hace lo propio con nuestras relaciones en ella.


    »Hasta hace poco, mi interpretación del ren se limitaba a la filología. Pero cuando le capitane Te explicó que la Unión Colaborativa de Civilizaciones se fundó sobre la idea de tener buenas relaciones, ¡descubrí una nueva conexión! Creo que le capitane Te llegó a hablar con nuestros sabios más antiguos, antes incluso de Confucio, y les contó la importancia de las buenas relaciones. Esas enseñanzas se transmitieron a otros sabios como Lao-Tse hasta la época de Confucio, quien sistematizó las enseñanzas para crear una nueva filosofía basada en el ren. Es algo que podemos ver cuando Fan Zhi, discípulo del maestro, pregunta el significado del ren y este responde: “Amar a la humanidad”.


    —Entiendo a qué te refieres —dijo Qi Fei—. Recuerdo este pasaje del Libro de los ritos: «El significado del ren es la humanidad, y el núcleo del ren son sus relaciones». En el pasado «relaciones» se interpretaba con la idea del parentesco en mente, pero creo que podría considerarse de forma mucho más amplia, como un llamamiento a centrarnos en las buenas relaciones en general.


    —No sé si estoy de acuerdo con esa interpretación —repuso Jiang Liu—. Recuerdo que esa cita se ha usado para expresar justo lo contrario. He de confesar que nunca he disfrutado los textos de Confucio y que no puedo saber a ciencia cierta si tienes razón o no.


    —Bueno, solo os estoy comentando mis impresiones —se explicó Yun Fan—. Cuando volvamos a la Tierra, necesitaré pasar mucho tiempo en la biblioteca para recabar pruebas.


    —Eh, ¿quién ha dicho algo sobre buenas relaciones por aquí? —preguntó Chang Tian mientras salía de la cocina—. Si habláis de relaciones sanas, tenéis que incluirme en la conversación, ¿eh? Bueno, creo que deberíais llenaros el estómago antes de seguir haciendo gala de vuestra erudición.


    Chang Tian llegó con cuatro platos de arroz frito con pimienta negra, champiñones y carne de res. Antes de que el chef dejase los platos sobre la mesa, el aroma embriagador hizo que los tres fuesen capaces de vender su alma por probar la comida. Después de pasar veintiocho horas sin probar bocado, el hambre se había convertido en la especia más maravillosa de todas para los tres, personas a las que nunca les había faltado un plato de comida en sus cómodas vidas. Enterraron las cabezas en el arroz, sin abrir la boca para hablar, y lo engulleron por completo. Lo único que les vino a la cabeza fue que nunca habían probado un manjar tan maravilloso.


    Después de dejar los platos bien limpios, los tres hombres se reclinaron y soltaron suspiros de satisfacción. Yun Fan siguió comiendo despacio y saboreando bien el arroz.


    Chang Tian rio entre dientes.


    —Cuando estaba en la cocina, os oía debatiendo sobre «buenas relaciones». Solo habláis de teoría y mira que os cuesta la práctica. ¿Qué sabéis vosotros sobre relaciones sanas?


    —Ya habló el experto. ¿Quieres iluminarnos? —preguntó Jiang Liu.


    —Una buena relación tiene que permitir que cada uno de los integrantes acepte sus taras y sus defectos y, una vez aceptados, se afane por sanar y llegar a estar completo. Además, ambos tienen que terminar por aceptar al otro como es, y ese es un proceso que requiere que se aproximen, que se alejen, que se vuelvan a aproximar y que se vuelvan a alejar. Tienen que aprender a abrirse y a revelar su yo interior, descubrir que uno puede ser vulnerable sin que le hagan daño, sin que lo abandonen, o sin que ocurran ambas cosas al mismo tiempo. Y, después de dicha aceptación, llega el desafío de la confianza a largo plazo…


    —Ya, y se suponía que nosotros éramos los teóricos —dijo Jiang Liu, al tiempo que le daba un golpecito a Chang Tian y se echaba a reír—. Tú solo das consejos prácticos, claro. Consejos que, por otra parte, requieren sacarse la carrera de Psicología. Ya.


    —Oye, al menos yo pongo en práctica esa teoría —insistió Chang Tian—. No es que se pueda decir lo mismo de vosotros tres…


    —¡No pienso tolerar que digas algo así! —exclamó Qi Fei—. Mis acciones siempre han estado en consonancia con mis palabras. Soy un hombre de honor.


    —Mira, vamos a hablar en serio —dijo Chang Tian—. Yo sé cuáles son mis carencias, pero vosotros tres no sois capaces de aceptarlas. Sé exactamente cuáles son mis debilidades: tengo baja autoestima. Es un problema que arrastro desde que era pequeño y, por su culpa, intento complacer a los demás. Y es algo que está relacionado con mi situación familiar… Sea como fuere, dejad que os haga una pregunta. Si os topáis con alguien a quien no le caéis bien, ¿cómo os sentís?


    —Pues es su problema —respondió Jiang Liu.


    —¿Qué más me da lo que piensen sobre mí los demás? —dijo Qi Fei.


    —A mí me da igual no caerles bien —terció Yun Fan—. Eso implica que los mantendré alejados de mí. No soporto tratar con personas a las que les caigo «bien».


    —¿Veis? —comentó Chang Tian—. Los tres tenéis tanta confianza en vosotros mismos, estáis tan cómodos con vuestra superioridad, que no os afecta negativamente la manera en la que os perciben los demás. Se debe a que sois personas talentosas y extraordinarias, y también a que de niños tuvisteis una buena infancia. No es mi caso. Si me topo con una persona a la que no le gusto, mi primera reacción es pensar que tengo que haber hecho algo mal. Y luego me puedo pasar horas obsesionado tratando de averiguar qué fue lo que hice y cómo cambiar para gustarle más. Y, cuando llevo a cabo dicho cambio, me preocupa que los demás se den cuenta y que sea otra la percepción que tengan sobre mí. Con el tiempo, el resultado de un comportamiento como este es una enorme falta de confianza en mí mismo y una tendencia a dejarme llevar por lo que los demás opinan sobre mí. Mi situación mejoró en gran medida cuando diagnostiqué mi problema y me dispuse a hacer algo. Conozco mis problemas, por lo que puedo aprender a lidiar con ellos y crear relaciones más sanas. Vosotros, en cambio, aún no habéis aceptado los vuestros.


    Los tres lo miraron con cara de póquer y sin llegar a estar convencidos del todo.


    —Dejad que os haga una pregunta —dijo Chang Tian—. ¿Qué es para vosotros una vida perfecta?


    —¿Por qué no respondes tú primero? —replicó Qi Fei a Jiang Liu.


    —¿Y por qué tengo que responder primero? —comentó Jiang Liu—. Creo que el primero tendrías que ser tú.


    —¿Y si empiezo yo? —zanjó Yun Fan—. Francamente, estos últimos años no he sido capaz de imaginar cómo sería mi vida después de completar la misión de mi padre. Estaba preparada para morir llevando a cabo mi tarea, por lo que nunca me molesté en pensar qué vendría después.


    »De hecho, cuando terminé lo que tenía que hacer, me sentí… vacía. No fue una sensación tan buena como la que esperaba. En ese momento, no sabía qué hacer con mi vida. Pero, poco después, cuando le capitane Te sacó a colación el asunto de las relaciones, conecté sus palabras con el ren y, de repente, me emocionó descubrir que había otro enigma académico al que dedicarme. Me dieron ganas de pasar años investigando mi teoría sobre el ren y de escribir textos al respecto que pudiese leer el gran público. Supongo que esa es mi vida ideal.


    —Ah, Fanfan, quería preguntarte una cosa —dijo Jiang Liu—. ¿Cómo vas a vivir? Tu padre ha muerto y no sabes dónde está tu madre. No tienes una financiación estable. ¿Necesitas dinero?


    —¿Ves? Esa pregunta demuestra lo poco que sabes sobre las vidas de las personas normales y corrientes —respondió Yun Fan. Tenía una expresión burlona, pero no antipática—. ¿Sabes siquiera el dinero que te hace falta para mantenerte a ti? No sé qué sería de ti si tu familia te dejase sin nada.


    »Pero que sepas que mi dinero procede de mi trabajo como escritora autónoma. No me cabe la menor duda de que, si ambos tuviésemos que depender solo de nuestros recursos, yo ganaría mucho más dinero al mes que tú.


    —Impresionante —dijo Jiang Liu—. No tenía ni idea.


    Yun Fan rio.


    —Si tu familia deja de pasarte dinero y necesitas un poco para comer, pídeme, que podré alimentarte.


    —¿Crees que podría decirse que tu vida ideal sería investigar a fondo temas que despiertan tu curiosidad y escribir ensayos al respecto? —preguntó Chang Tian.


    —Suena muy bien, sí —respondió Yun Fan.


    —Os toca a vosotros.


    Chang Tian se giró hacia Qi Fei y Jiang Liu.


    —Mi ideal de vida consiste en beber solo en el observatorio Keck todas las noches, mientras me tuesto al sol del atardecer y escucho mis canciones favoritas —respondió Jiang Liu—. La sección de cuerda de una orquesta es el acompañamiento perfecto para un cielo lleno de nubes relucientes. Es lo mejor del mundo.


    —Entonces ¿tu ideal de vida consistiría en estar solo en compañía de las estrellas? —preguntó Chang Tian.


    —Eso creo. Ah…, también me gustaría viajar por todo el mundo y verlo todo.


    —Tu turno.


    Chang Tian se giró hacia Qi Fei.


    —¿Yo? Antes quería hacer un descubrimiento muy importante en la investigación de la IA, pero después de hablar con le capitane Te creo que voy cambiar mi campo de investigación y centrarme en la neurociencia cognitiva. Me gustaría hacer grandes contribuciones a la manera en la que comprendemos la inteligencia.


    —Te he preguntado por tu ideal de vida, no por tu trabajo ideal —dijo Chang Tian.


    —A decir verdad, me encantaría vivir en un laboratorio, que todo lo que no sea investigar ocupe el menor tiempo posible. Los asuntos que me interesan son tan complejos y profundos que una vida de trabajo no me garantiza la obtención de los resultados que deseo. La vida es muy corta y quiero dedicarme por completo a mi trabajo.


    Chang Tian asintió.


    —Tal y como pensaba. ¿Os habéis dado cuenta de que hay un elemento común en vuestras vidas ideales? ¡Estáis solos! No hay lugar para ninguna persona más. Supongo que creéis que estar solos es mucho mejor que la compañía.


    —Claro —dijo Qi Fei.


    —Sin duda —afirmó Jiang Liu.


    —Así es —convino Yun Fan.


    Chang Tian unió las manos por detrás de la cabeza y se reclinó en el asiento con una sonrisa en el gesto.


    —Ninguno de los tres tiene la menor idea de lo que es estar con los demás. Preferís vuestra compañía y quedar excluidos de la sociedad. ¿No es absurdo que pretendáis filosofar sobre la naturaleza de las buenas relaciones? ¡No habéis tenido una relación sana en vuestra vida! No podéis forjar buenas relaciones con otros humanos y ni siquiera queréis intentarlo. ¿Cómo vais a aconsejar así a los demás?


    Los tres se lanzaron miradas nerviosas los unos a los otros. Lo cierto era que resultaba una perspectiva de sus vidas en la que no habían reparado y nunca habían cuestionado esas decisiones. Chang Tian los había obligado a fijarse en un aspecto de su existencia que parecía oculto detrás de un cuadro. Pero sabían que estaba en lo cierto: tenían que enfrentarse a sus debilidades antes de pulsar el interruptor del entrelazamiento de sus cabezas.


    Antes de analizar el problema con más profundidad, la nave espacial se estremeció como si hubiese recibido un golpe. Jiang Liu corrió hacia la cabina y empezó a abrir las cámaras y las baterías de sensores en todas las pantallas disponibles.


    Se quedaron de piedra al verlo. No, la nave no había recibido el impacto de algo físico, sino que había quedado atrapada entre una andanada de cañones láser. Los disparos no estaban a la máxima potencia, pues al parecer pretendían intimidarlos en lugar de acabar con ellos. Al menos por el momento.


    En uno de los extremos del alcance de los sensores había una hilera de cazas espaciales militares que escoltaban un carguero enorme que flotaba en medio. Todos los cazas estaban pintados de un tono plateado claro y llevaban la insignia de la Alianza Atlántica.


    La sonrisa de Chris Zhao apareció en el monitor.


    —¡Hola, hola! Es un placer volver a ver a mis viejos amigos.
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    El mero hecho de ver el equipo de asalto del carguero espacial de la Alianza Atlántica indicó a Jiang Liu y a Qi Fei en qué medida habían escalado las cosas durante su ausencia.


    Chris Zhao, que sonreía como un gato que acabase de tragarse un canario y al que le colgaba un cigarrillo electrónico de los dedos, arrastró las sílabas con tono burlón:


    —Ah, queridos amigos, Qi Fei y Jiang Liu. Nos vimos hace solo unos días, pero parecéis muuuy cansados. ¿Puedo preguntaros dónde os habíais metido?


    Jiang Liu y Qi Fei se miraron el uno al otro. Qi Fei se tocó la sien con dos dedos y Jiang Liu asintió.


    Jiang Liu se concentró en la palabra y luego trató de hablar con el vacío de sus pensamientos.


    ¡Qi Fei! ¿Estás ahí?


    Aquí estoy.


    Se quedaron estupefactos. Era muy extraño oír las voces en su cabeza.


    El intercambio de información se aceleró. No siempre dependían del lenguaje, sino que a veces recurrían a lanzarse al flujo de información de los pensamientos del otro. Mientras Qi Fei observaba la formación que habían adquirido los cazas y el carguero, Jiang Liu sentía que la concentración del otro se focalizaba entre el tercer y el cuarto caza del lado derecho. Jiang Liu también sintió que Qi Fei, basándose en sus años de experiencia a la hora de analizar vídeos de enfrentamientos, había llegado a la conclusión de que los dos cazas pensaban separarse una vez comenzase la acción y dejar el espacio suficiente para que su nave pasara por allí. Era arriesgado, pero también la mejor oportunidad de que disponían para escapar.


    Qi Fei también percibió lo que pensaba Jiang Liu: quería distraer a Chris Zhao con la conversación para darle a Qi Fei la oportunidad de usar el análisis de la IA en la señal y encontrar una manera de hackearla. De ese modo, Jiang Liu podría implantar un virus. Aun cuando el virus solo consiguiese paralizar los sistemas del carguero durante tres minutos, estos les proporcionarían una ventaja maravillosa a la hora de escapar. El plan le pareció muy bien a Qi Fei.


    Todo esto ocurrió sin intercambiar palabra y en solo un segundo.


    —Señor Zhao —dijo Jiang Liu, que sonreía de oreja a oreja—. ¡Te hemos echado de menos! Qué guapo y cargado de energía se te ve. ¿Puedo preguntarte por qué estás tan bien? ¿Dónde te habías metido desde que nos separamos?


    Chris rio.


    —¡Estoy tan bien porque al fin os he encontrado a los dos! Nuestro último encuentro amistoso me resultó muy inspirador y solo deseaba disponer de otra oportunidad de seguir aprendiendo de vosotros. Me sentí muy perdido al no encontraros, pero ahora… ¡Ja, ja! Qué bien me siento.


    —¡Qué educado es el señor Zhao! —ironizó Jiang Liu—. ¿Era necesario traer todo un carguero con sus cazas para hacernos de guardia de honor? ¡Diría que es un protocolo reservado a los jefes de Estado! No había necesidad de ser tan formal si solo querías hablar con nosotros. Tanta ceremonia no parece lo más apropiado para ser tan buenos amigos, ¿verdad?


    La voz de Qi Fei interrumpió la consciencia de Jiang Liu.


    Mis agentes IA no han dado con la manera de entrar en su señal, pero he descubierto algo interesante: Chris Zhao está en una nave de reconocimiento, la segunda por la derecha. Lo raro es que el transmisor de su nave está registrado en la nuestra. Parece ser que, hace sesenta y cuatro horas, el mismo transmisor estableció contacto con nuestra nave.


    ¿Hace sesenta y cuatro horas?


    Jiang Liu trató de hacer los cálculos de cabeza mientras mantenía la conversación con Chris.


    Qi Fei y Jiang Liu unieron sus recuerdos y, como dos mentes que recordaban y procesaban al unísono, rememoraron al instante los acontecimientos de los últimos días. Volvieron al momento en el que estaban dentro de la nave con forma de long y se percataron de que unas sesenta y cuatro horas antes estaban esquivando los misiles de la Alianza Atlántica. Dieron por sentado que lo más probable era que los hubiese lanzado Chris y que no tuviesen intención de hacerlos estallar, sino de colocar un rastreador en la nave para seguirles la pista.


    Eso significaba asimismo que lo más probable era que Chris Zhao ya supiese dónde habían estado durante las últimas sesenta y cuatro horas. No tenía sentido mentirle.


    ¡Alerta roja!


    ¡Alerta roja!


    Pensaron lo mismo al mismo tiempo. La Niebla Cuántica de la Alianza Atlántica era muy potente y sigilosa. Eran muy pocos los que sabían de verdad cómo funcionaba, pero lo más probable era que el sistema encargado de recopilar la información amplificase la incertidumbre de las funciones de onda cuánticas de tal manera que permitiese enviar un programa sonda parecido a un virus que implantaría en los sistemas de control del navío objetivo. La sonda pasaría a expandirse y a contraerse al azar, como haría la función de onda, por lo que los resultados posteriores podrían usarse para calcular probabilísticamente los datos de ubicación que solicitaba el usuario de Niebla Cuántica. Era muy complicado que los objetivos detectaran siquiera la intrusión de este sistema impredecible, y mucho menos que se defendieran de él. Era un método que casi siempre tenía éxito a la hora de robar información antes de que el objetivo fuera consciente de que había resultado afectado.


    Si Niebla Cuántica se había colado en sus sistemas hacía sesenta y cuatro horas, lo más probable era que Chris Zhao hubiese visto todo lo que había pasado por los sistemas informáticos del navío, incluyendo los escáneres de la nave con forma de long. Era casi seguro que Chris hubiese pasado un día de camino con el grupo de batalla del carguero, con la esperanza de pillar a Yun Fan y a los demás cuando aún se encontraban en la nave alienígena. No obstante, ellos habían pasado menos de un día en el interior, por lo que se habían topado con las naves enemigas de camino a la Tierra.


    El objetivo real tiene que ser la nave con forma de long, pensó Jiang Liu.


    Entonces, no podemos intentar escapar. Si lo hacemos, dejaremos la nave a su merced, reflexionó Qi Fei en respuesta.


    ¿Cómo llamamos su atención?


    ¿Por qué no intentas localizar la nave con forma de long mientras yo distraigo a Chris un poco más?


    Todo ocurría cien veces más rápido cuando charlaba con los pensamientos en lugar de hablar. Tan pronto como Jiang Liu pensó en la nave con forma de long, Qi Fei lo hizo en protegerla. No eran capaces de imaginarse cómo habrían alcanzado un acuerdo y coordinado sus acciones de manera tan eficiente en ausencia de una comunicación cerebral directa.


    —Señor Zhao —le dijo Qi Fei a la pantalla—. Si seguimos dando rodeos, no vamos a llegar a ninguna parte. Dime, ¿por qué nos has atrapado aquí con tus cazas?


    —¡Me gusta que el director Qi vaya al grano! —respondió Chris—. Vale, pues que así sea. Sé que conocisteis a unos invitados ayer, y me gustaría saber quiénes son y de qué hablasteis.


    —Ya veo —repuso Qi Fei—. ¿Te importaría respondernos a una pregunta? ¿Por qué quieres saber de qué hablamos en nuestra reunión privada? Aunque fueses la policía y esto fuese un interrogatorio, necesitarías una orden judicial. ¿Dónde está tu orden judicial?


    —Creo que es un absurdo afirmar que se trataba de una reunión privada. ¿De verdad habéis salido al espacio para reuniros con unos amigos?


    Un anciano que había junto a Chris interrumpió la conversación justo en ese momento. El anciano, enérgico, fornido y con algo de tripa cervecera, llevaba un uniforme de las fuerzas espaciales de la Alianza Atlántica sin insignia de rango. Tenía el pelo castaño lleno de canas, pero su actitud no dejaba lugar a dudas de que se trataba del líder del grupo de batalla del carguero.


    —Deja de perder el tiempo. Diles cuáles son sus opciones.


    El anciano acababa de hablar en inglés.


    ¿Puedes averiguar quién es ese?, pensó Qi Fei.


    Jiang Liu asintió. Pero antes compartió los resultados de la búsqueda de la ubicación de la nave con forma de long. El navío alienígena era rapidísimo. Después de haber zarpado hacía cuatro horas, ellos habían recorrido unos cien mil kilómetros, mientras que la otra nave se había alejado unos siete millones. De hecho, aún no había dejado de acelerar, y Jiang Liu estimaba que, al día siguiente, cruzaría la órbita de Marte y llegaría a las inmediaciones del cinturón de asteroides. La nave con forma de long también había vuelto a camuflarse. Jiang Liu solo había conseguido localizarla porque sabía aplicar los filtros de señal adecuados.


    Dicha información tendría que haber sido considerada buenas noticias, pero las siguientes palabras que pronunció Chris Zhao a través de la pantalla los pusieron muy nerviosos a los dos.


    —No nos lo van a decir —aseguró Chris al anciano, también en inglés—. ¿Por qué no hacemos ya el lanzamiento desde Marte?


    Los dos empezaron a discutir abiertamente sus planes delante de Qi Fei y Jiang Liu, sin prestarles mayor atención ni a ellos ni a sus amigos. Una arrogancia así era señal de que tenían la misión muy preparada y se creían capaces de controlar todas las contingencias.


    ¡Maldición! Si cuentan con recursos adicionales que pueden disparar desde Marte, seguro que han seguido la nave con forma de long y saben hacia dónde se dirige, pensó Jiang Liu a Qi Fei.


    Puede que Huhu ya se haya preparado, comentó Qi Fei. Seguro que puede detectar un grupo de batalla tan grande, ¿no crees?


    Yo no estaría tan seguro, replicó Jiang Liu en sus pensamientos. Huhu no tiene tanta experiencia ni tanta meticulosidad como le capitane Te. Además, la nave con forma de long no es un navío de guerra, por lo que puede que Huhu no tenga los sensores ni las armas adecuados.


    Creo que deberíamos decirle a Yun Fan que se ponga en contacto con Huhu, pensó Qi Fei.


    La conversación entre pensamientos tuvo lugar en una fracción de segundo. Qi Fei salió de la cabina y resumió muy rápido la situación actual a Yun Fan. Le pidió que se pusiese en contacto con Huhu y le sugirió que, en lugar de entrar en la cabina para decirles lo que había respondido, intentase pensar la respuesta y se la comunicase.


    Qi Fei practicó el entrelazamiento de pensamientos para prepararla.


    ¿Me oyes?


    ¡Sí!


    ¿Qué sientes?


    Esto es muy… raro.


    Te acostumbrarás. Es muy eficiente.


    Qi Fei y Yun Fan aún no se habían dado cuenta de todas las implicaciones de esa forma de comunicación.


    Cuando Qi Fei volvió a la cabina, pilló a Jiang Liu haciéndole preguntas al anciano de la pantalla en inglés.


    —Vamos al grano. ¿Qué opciones tenemos?


    —Podéis hacer tres cosas —respondió Chris—. La primera: llevarnos al lugar donde os habéis reunido con vuestros «amigos» y presentarnos. La segunda: dejar a Yun Fan con nosotros y volver a la Tierra. La tercera: iremos a buscar por nuestra cuenta a vuestros amigos. Si no os gustan las opciones, os dejamos que os quejéis a nuestros láseres, a ver qué opinan.


    Me he puesto en contacto con Huhu, pensó Yun Fan en sus mentes. No puede saltar con su cuerpo real ahora mismo porque no le queda fuerza mental.


    Jiang Liu y Qi Fei quedaron muy descorazonados.


    ¿La nave con forma de long puede combatir?, preguntó Qi Fei.


    Me ha dicho que no piensa disparar a los humanos. Los equipos de inspección no están autorizados para enfrentarse a las formas de vida nativas, y no puede hacerse uso de la fuerza sin la aprobación previa del centro de mando. Pero Huhu no puede ponerse en contacto con ellos ahora mismo. Además, no cree que un enfrentamiento acarree nada bueno. La nave con forma de long se construyó durante la dinastía Qin y no tiene nada que hacer contra las armas modernas.


    Qi Fei y Jiang Liu se sintieron aún peor.


    Puede que lo mejor sea que acelere y salga del sistema solar, pensó Jiang Liu.


    No será necesario, respondió Yun Fan. Huhu me ha dicho que no me preocupe. Va a coger la flor y a meterse en una pequeña cápsula de escape que también se puede ocultar. El tamaño de la sonda hará que sea casi imposible de detectar.


    Jiang Liu y Qi Fei se alegraron al fin.


    Pues eso resuelve el problema. Ya restableceremos las comunicaciones con Huhu y le iremos a buscar después de que solucionemos esto, aseguró Qi Fei en sus pensamientos.


    Aún tenemos que librarnos de ese grupo de batalla que nos sigue, comentó Jiang Liu.


    Entregadme a ellos, comentó Yun Fan. Elegid la segunda opción.


    ¡Eso es inaceptable!, protestaron Jiang Liu y Qi Fei al unísono.


    Yun Fan sintió la rabia que emanaba de ellos e iba dirigida a la Alianza Atlántica. También la humillación y las pocas ganas que tenían de entregar a una amiga para escapar ellos.


    Intentó razonar con los dos planteándoles el dilema en el que se encontraban. Si trataban de escapar sin dejarla a ella atrás, el grupo de batalla del carguero al completo se dispondría a seguirlos y no solo los capturarían a todos, sino que además dejarían a Huhu sin ningún tipo de apoyo. Si trataban de enfrentarse a los cazas espaciales directamente, no contarían con posibilidad alguna de ganar. Si fingían que aceptaban la primera elección que les habían dado y llevaban a la Alianza Atlántica hasta la nave con forma de long, sin duda los someterían a una vigilancia muy estrecha en el trayecto y no les concederían oportunidad alguna de ayudar a Huhu. La única solución era entregarla a ella y postergar el peor escenario posible, lo que les permitiría encontrar a Huhu y ayudarle. Ella no iba a correr auténtico peligro, porque sabía muchos secretos sobre los alienígenas. Estaba segura de que sus secuestradores no le harían daño durante el viaje de camino a la Tierra para interrogarla luego. Una vez de vuelta en el planeta, sus amigos tendrían muchas oportunidades para rescatarla.


    Es un buen razonamiento, pero no puedo aceptarlo, pensó Qi Fei.


    Yun Fan y Jiang Liu sintieron cómo la culpabilidad se apoderaba de la mente de Qi Fei a pesar de sus esfuerzos por contenerla.


    No dejes que las emociones se apoderen de ti, pensó Yun Fan. Sabes que tengo razón.


    Pero no deja de ser muy arriesgado, reflexionó Jiang Liu. Sigamos pensando. Seguro que damos con una solución más satisfactoria.


    Tenéis que dejar que me arriesgue más, dijo Yun Fan mentalmente.


    ¿De qué hablas?, replicaron Jiang Liu y Qi Fei al unísono.


    Cuando decidí ir a buscar la nave con forma de long, estaba dispuesta a morir, pensó Yun Fan. Jiang Liu y Qi Fei sintieron la frialdad de su mente, una que casi rozaba la irracionalidad. Les dio un escalofrío. Yun Fan continuó. Pero no he muerto. Ahora, no sé cuál es mi propósito en esta vida. Me siento muy vacía por dentro, como si no hubiese recuperado mi vida. Dejad que me arriesgue. Dejad que haga algo. Puede que la experiencia vuelva a despertar mis ganas de vivir.


    No tiene sentido buscar razones para vivir arriesgando tu vida, pensó Qi Fei.


    No os preocupéis, es un riesgo calculado, respondió Yun Fan en sus pensamientos. Conozco a Chris Zhao. Es una persona calculadora que se enorgullece de su astucia. Seguro que no intentará que confiese usando esas bárbaras «técnicas de interrogatorio mejoradas», sino que intentará engañarme. Sé cómo tratar con él.


    ¿Has pensado en que Chris no es un imbécil y que, si te entregamos, sospechará que es una trampa y estará más atento?, pensó Jiang Liu. Puede que envíe a esos cazas para seguirnos.


    No creo que tengáis problema para evitar a unos pocos cazas, ¿no?, preguntó Yun Fan mentalmente. Haré todo lo que pueda para asegurarme de que Chris, su jefe y el resto de la Alianza Atlántica regresan a la Tierra. Mientras no sea Chris quien os sigue, deberíais ser capaces de escapar.


    Sigue sin gustarme, pensó Jiang Liu. Te propongo una cosa. Volemos en dirección opuesta al lugar donde se dirige la nave con forma de long. Se verán obligados a dividir sus fuerzas, y apuesto lo que sea a que enviarán a gran parte de los cazas tras la nave, lo que nos dará una oportunidad.


    Qi Fei estaba de acuerdo.


    Poner en peligro a Fanfan tendría que ser nuestro último recurso.


    Yun Fan accedió.


    Vale, pero recordad que estoy dispuesta a hacer mi parte y arriesgarme. No dejéis que la preocupación se convierta en vuestra debilidad.


    De nuevo, toda la «discusión» tuvo lugar en un abrir y cerrar de ojos. Las emociones, los pensamientos, los sentimientos, los recuerdos, las imágenes…; paquetes de pensamiento que eran muy eficientes y tan directos que la comunicación trascendía las posibilidades del lenguaje. Se sorprendieron de la facilidad con la que comprendían las ideas del prójimo. Era un avance cualitativo que dejaba el habla a la altura de algo primitivo.


    Era la hora de llevar a cabo el plan.


    Qi Fei empezó a hablar con Chang Tian y se lo explicó. Giraron con brusquedad para dirigirse en dirección contraria a la de la nave con forma de long y aceleraron al máximo. No tardaron en volar a más de treinta mil kilómetros por hora. Al mismo tiempo, Qi Fei registró los sistemas hasta que encontró la señal electromagnética invasiva. Dudaba de haber descubierto los implantes virales de Niebla Cuántica, pero sí que estaba seguro de que tenía la señal del espectro de los sensores de Chris Zhao. Jiang Liu usó dicha señal para crear más de una docena de «gemelos digitales» que llenaron los sensores de Chris Zhao de fantasmas. Al mismo tiempo, eliminó la señal actual que conectaba el navío de reconocimiento de Chris con su nave espacial. Mientras la auténtica cigarra aceleraba para escapar, dejaba tras de sí mudas de piel que confundían a su perseguidor.


    El grupo de batalla de la Alianza Atlántica empezó a perseguirlos. Dos navíos de reconocimiento, incluyendo uno en el que se encontraba el comandante Chris Zhao, lideraron la marcha. Detrás de ellos, el escuadrón principal se comportó tal y como Qi Fei había previsto: dejó un hueco entre el tercer y el cuarto caza de la formación. El acechante carguero espacial iba detrás. La nave, que era en esencia una estación espacial gigante, constituía una base móvil para los cazas, pero también disponía de su propia guarnición de cañones pesados. No obstante, carecía de capacidad de maniobra.


    Chang Tian estaba preparado para aprovecharse de la debilidad del carguero. Tan pronto como confirmó que Chris Zhao estaba entretenido con los gemelos digitales y había perdido la pista del verdadero objetivo, tiró con fuerza de la palanca de control e hizo girar la nave con brusquedad. La dejó apuntando hacia el perseguidor en lugar de seguir huyendo. Luego, aceleró al máximo en dirección hacia la parte inferior del carguero.


    Durante la escapada, solo se habían alejado unos cinco mil kilómetros del grupo de batalla. Ahora, serían capaces de cubrir esa distancia en menos de ocho o nueve minutos. La trayectoria que seguían iba a hacerlos pasar rozando por la parte «inferior» (aunque no había ni arriba ni abajo en el espacio) del carguero, lo que pondría las cosas muy difíciles a los cazas para hacerles nada a ellos porque, al quedar «encima», el carguero haría las veces de escudo natural. La oportunidad de poner en práctica la maniobra sería fugaz, ya que Chris tardaría solo unos minutos en darse cuenta de que había perdido la señal verdadera en ese mar de fantasmas. Cuando volvieran a dar con ellos, la proximidad al grupo de batalla lo obligaría a desplegar otra vez a los cazas para interceptarlos con más facilidad.


    Lo apostaron todo a la velocidad; si Chris Zhao tardaba más de seis minutos en reparar en su error y en volver a desplegar los cazas, ellos ya estarían ocultos y a salvo debajo del carguero.


    El plan fue bien al principio. Durante los primeros tres minutos después de acelerar, no hubo cambio alguno en la formación ni en la trayectoria del grupo de batalla. Los perseguidores al parecer habían sucumbido al engaño de los fantasmas digitales y fracasado a la hora de comprender dónde estaba en realidad la presa.


    Tras cinco minutos y diez segundos, los dos navíos de reconocimiento empezaron a acercarse al verdadero vector de vuelo de Chang Tian, ya que parecían conscientes del engaño.


    Cinco minutos y cuarenta y cinco segundos después, los cazas al fin estaban lo bastante cerca como para disparar a la nave que intentaba escapar. Llegados a ese punto, solo quedaban unos pocos cientos de kilómetros para alcanzar aquel tras el que estarían seguros debajo del carguero.


    Chang Tian tiró con fuerza de la palanca de control para esquivar la primera andanada de disparos láser. Después, empujó al momento la palanca para hacer que la nave hundiese el morro en dirección a la parte inferior del carguero.


    Cincuenta kilómetros.


    Veinte kilómetros.


    Soltaron el aire y siguieron hablando.


    —¿Por qué crees que estamos a salvo? —preguntó una Yun Fan desconcertada—. Aún estamos lejos del carguero. No se puede decir que parezca un escudo.


    Qi Fei rio entre dientes.


    —No sabes cómo trabaja la Alianza Atlántica. Los cazas asignados a cada carguero están muy automatizados. ¿Ves todos los que hay ahí? Como mucho, solo tres de ellos son pilotos reales. Los demás son drones pilotados por una IA. La Alianza Atlántica cuenta con un mecanismo de seguridad en sus IA, los drones no dispararán a una cierta distancia de los navíos de la Alianza Atlántica para evitar el fuego amigo. Estamos justo a esa distancia.


    —¡Así que contabas con algo así!


    —En cierto sentido —dijo Jiang Liu a Qi Fei—, podría decirse que has usado el apego que las máquinas sienten por sí mismas para derrotar su obsesión por la ley, su propia versión del dharma-graha. ¡Qué locura!


    —Mejor estar loco que muerto —respondió Qi Fei entre risas—. Yo sí que me tengo mucho apego a mí mismo.


    Justo cuando estaban a punto de pasar por debajo del carguero, el navío de reconocimiento en el que se encontraba Chris Zhao empezó a dispararles, ya que se suponía que no estaba pilotado por una IA, sino por humanos de verdad. Otros dos cazas espaciales se acercaron e hicieron lo propio. Apenas disponían de espacio para maniobrar. Entre el carguero y la red de disparos láser ocupaban gran parte de los vectores de escape.


    —¡Lanzad la cápsula de escape por la popa! —gritó Jiang Liu.


    Chang Tian entendió de inmediato qué era lo que pretendía y pulsó el botón de la consola que rezaba «Cápsula de escape». Soltarla le proporcionó un impulso adicional a la nave y también hizo las veces de maniobra de distracción, ya que la cápsula puso a los cazas sobre aviso.


    No se oyó nada al tiempo que se abalanzaban en dirección a la sombra acechante del carguero, pero a todos les pareció notar un silbido psíquico y cómo la presencia opresiva del carguero les ponía el corazón en un puño. Nadie dijo nada mientras la nave aceleraba debajo del vientre de aquel monstruo mecánico. Hasta les pareció como si la mente se les quedara en blanco al pasar bajo esa sombra gigantesca.


    ¡Frus! Un estallido psíquico de alegría en el silencio del espacio. Salieron por el otro lado. Los vítores se enseñorearon de la cabina.


    Pero la celebración fue efímera. En lugar de dejarlos marchar para dedicarse a seguir a la nave con forma de long, el grupo de batalla al completo se dio la vuelta y empezó a perseguir y a flanquear la nave espacial turística en la que iban ellos. Al contrario de lo que esperaban, Chris Zhao prefería capturarlos a ellos antes que a los alienígenas.


    —Está loco…


    Jiang Liu empezó a tocar los controles con desesperación.


    —Pues tenemos un problema —comentó Chang Tian—. Se nos empieza a agotar la energía. Si queremos sobrevivir a la reentrada en la atmósfera, vamos a tener que desacelerar.


    —¿Cómo se nos va a estar agotando la energía? —Jiang Liu trató de hacer los cálculos de cabeza—. Estaba seguro de que mi familia había llenado esta cosa con combustible suficiente como para un viaje de treinta días. Cabe la posibilidad de que una forma de volar tan temeraria como la tuya haya consumido más energía de la inicialmente prevista. ¿Cuál es la velocidad máxima que puedes alcanzar?


    —Para asegurarnos, deberíamos desacelerar hasta los veinte mil kilómetros por hora. Si seguimos a veinticinco mil, no puedo asegurar que salgamos vivos de esta —respondió Chang Tian.


    —Pues desaceleremos por debajo de los veinte mil —respondió Jiang Liu—. Tenemos que permanecer a salvo antes de ir a buscar a Huhu.


    —Pero, si vamos tan lento, no podremos escapar de los cazas —repuso Qi Fei, que había fruncido el ceño.


    —No podremos quitárnoslos de encima ni aunque vayamos a treinta mil —explicó Jiang Liu—. La idea era que dejaran de seguirnos y se marchasen tras la nave con forma de long. Como las cosas no han salido con arreglo a nuestros planes, está claro que nos alcanzarán tarde o temprano.


    —Entonces ¿qué quieres que…? Ah, vale.


    Qi Fei sintió que el paquete mental relucía en la mente de Jiang Liu y comprendió que ambos habían tenido la misma idea.


    —No tienes por qué hacerlo —dijo Jiang Liu, que le dedicó su habitual sonrisa bobalicona—. Puedes volver a casa y dejar que Fanfan y yo llevemos a cabo el plan por nuestra cuenta. Si acabamos muertos, entiérranos en la misma tumba. ¿Te parece?


    —No me parece. —Qi Fei puso su semblante serio habitual, aunque había un retazo de sonrisa en sus labios—. Deberías estar preocupado. Podría decidir enterrarte en la misma tumba que Chris Zhao.


    —¡Ja, ja! ¡Qué loco está el director Qi! —Jiang Liu rio—. Me encanta. Ahora el director enfadado se librará de Chris Zhao y el resto podremos vivir felices y comer perdices.


    —¿No te callas nunca o qué? —preguntó Qi Fei.


    Jiang Liu pulsó con fuerza el ordenador de la nave para darle instrucciones y luego indicó a Chang Tian que se acercase. Se aseguró de que la comunicación cerebral directa con Chang Tian funcionaba bien antes de mostrarle el puerto de datos cifrados donde podía encontrar varias líneas de comunicación secretas con algunos recursos bajo su control. Le comentó a Chang Tian que, cuando volviese a la Tierra, podría conseguir toda la ayuda que necesitase poniéndose en contacto con esas personas. Para ello le bastaba con mostrarles la clave.


    —¿A qué viene todo esto? —preguntó Chang Tian confundido—. ¿Por qué me lo cuentas?


    —Vamos a pasar de largo el carguero dentro de unos pocos minutos —explicó Jiang Liu—. He programado la nave para esperar un poco antes de cerrar las puertas y acelerar al máximo, contigo dentro. Llegado ese momento, quiero que corras hacia la Tierra a máxima velocidad y sin titubeos.


    —¡Espera, espera! ¿Qué? ¿Y vosotros estaréis en el carguero?


    —Sabemos que no podemos librarnos de ellos —respondió Qi Fei—. No tiene sentido posponer lo inevitable. Es mejor que los distraigamos y los engañemos. Mientras, tú podrás escapar y ayudar a Huhu.


    —Es un plan muy peligroso —murmuró Chang Tian—. Seguro que ambos estáis en la lista de los más buscados por la Alianza Atlántica.


    Jiang Liu sonrió.


    —Bueno, si no vamos, Yun Fan tendría que ir sola. Y eso sería peor aún, ¿no crees?


    —¡Eh! Claro que puedo ir sola —replicó ella.


    —Ni se te ocurra —aseguró Qi Fei—. Te prohíbo arriesgarte de esa manera.


    Chang Tian y Yun Fan cedieron al plan. Mientras el primero se preparaba para pilotar la nave de vuelta a la Tierra él solo, Yun Fan se quitó el collar y se lo puso al piloto para que pudiese ponerse en contacto con Huhu. Le enseñó a sentir cómo la información pasaba por él y concentrarse para llamar a la criatura alienígena. El licenciado en Psicología no tardó demasiado en aprender a usarlo.


    —Huhu y yo estábamos hablando ahora mismo —comentó Yun Fan—. Ya ha abandonado la nave con forma de long en una cápsula camuflada. Dicha cápsula flota en perpendicular a la trayectoria original de la nave y no hay señal alguna de que el grupo de batalla del carguero la haya descubierto. Huhu te mantendrá informado acerca de su posición, por lo que podrás quedar con él en un lugar concreto. Dice que ya se ha encargado de la nave con forma de long y que no tenemos nada de qué preocuparnos.


    Desaceleraron al comprobar que todo estaba listo. Los cazas de la Alianza Atlántica no tardaron en rodearlos formando una esfera, y el carguero se detuvo a una distancia prudencial.


    Chang Tian guio la nave hasta atracarla dentro del carguero. El navío de la Alianza Atlántica estaba equipado con varios brazos metálicos que se extendían desde el casco y ayudaban a atracar los cazas, por lo que apenas les costó esfuerzo adaptar uno de ellos para que se encargase de la pequeña nave de pasajeros. La esclusa de aire se abrió de inmediato cuando Chang Tian completó el atraque.


    Antes de que les diese tiempo siquiera de entrar al carguero, la imagen de Chris Zhao apareció en la pantalla que había dentro de la esclusa.


    —¡Bienvenidos! —Chris sonrió y mostró esos dientes caros y muy blancos—. Cuánto me alegro de que hayáis sido tan razonables. ¿Cómo era esa cita antigua del periodo de los Tres Reinos? «Aquellos que consiguen adaptar sus acciones a las condiciones cambiantes son verdaderos héroes». ¿No era así? Perdón si mi chino deja algo que desear. La verdad es que no quería dañar vuestros bellos rostros con balas, por lo que agradezco que me hayáis ahorrado los problemas al rendiros.


    —No tienes ni idea de lo que significa en realidad la cita que acabas de usar, ¿verdad? —preguntó Jiang Liu—. Pero da lo mismo. No nos interesa hablar contigo. ¿Dónde está el coronel Lorenzo?


    —No pasa nada —dijo Chris desde la pantalla al tiempo que hacía un gesto para invitarlos al interior—. Entrad, por favor.


    Jiang Liu abrió la marcha, mientras Qi Fei quedaba a la zaga y dejaban en medio a Yun Fan. Tan pronto como Qi Fei entró en el carguero, Jiang Liu hizo un ademán con el brazo detrás de él. La esclusa de aire de la nave se cerró con un siseo estruendoso para luego liberarse del brazo de atraque del carguero. Unas llamas frías y radiación brotaron de los motores antes de que se alejase.


    Los cazas que rodeaban el carguero no se lo esperaban y tardaron un tiempo en reaccionar, momento que Chang Tian aprovechó. Estuvo a punto de escapar antes de que las naves enemigas formasen una red tridimensional estrecha a su alrededor. A pesar de su intento de marcharse de manera tan repentina, parecía cuestión de tiempo que lo atrapasen.


    Qi Fei, Jiang Liu y Yun Fan contemplaron con nerviosismo lo ocurrido a través de una de las portillas, y los cazas abandonaron de repente la formación de telaraña y se retiraron. Al parecer, los pilotos y los drones acababan de recibir la orden de dejar de perseguir la nave. Chang Tian aprovechó la oportunidad y aceleró en dirección a la Tierra a máxima velocidad, lo que lo hizo desaparecer en segundos.


    Los tres suspiraron con alivio, aunque en realidad estaban desconcertados por el hecho de que el grupo de batalla del carguero acabase de dejar marchar a Chang Tian.


    —¡Venid! Supongo que estaréis muy interesados en nuestro descubrimiento.


    Los tres se dieron la vuelta y vieron a un Chris Zhao muy emocionado que los saludaba desde la pantalla situada al fondo del pasillo.


    ¿Creéis que han encontrado a Huhu?


    ¿Qué hacemos si es el caso?


    Pues tendremos que esperar a ver qué ocurre. Aunque hubiese capturado a Huhu, seguro que encontramos alguna manera de evitar que le ocurra nada.


    Siguieron las flechas azules y relucientes del suelo y llegaron al interior del carguero. Cuatro marines espaciales muy armados los escoltaron durante el resto del camino. En lugar de girar como la nave con forma de long o de usar una combinación de superficies magnetizadas y calzado metálico, como habían hecho en la nave de Jiang Liu, el carguero simulaba la gravedad solo con campos magnéticos. Les costaba avanzar en la débil gravedad artificial, y flotaban hacia delante con torpeza. Chris Zhao hizo que el viaje fuese más incómodo todavía, ya que su cara aparecía en todas las pantallas junto a las que pasaban.


    —¿No queréis preguntarme qué he encontrado?


    Les guiñó un ojo, pero no le hicieron el menor caso. Chris Zhao era una de esas personas que ansiaba tener un público ante el que actuar y tenían claro que no iban a darle esa satisfacción.


    Cuando llegaron a la puerta siguiente, Chris se cansó de esperar.


    —¡Hemos encontrado una nave enorme! Es muy tosca y parece antigua. Supongo que ahí es donde os habéis encontrado con vuestros amigos, ¿no?


    Entonces, el «gran descubrimiento» es la nave con forma de long, pensó Yun Fan.


    Aquello les supuso un gran alivio. La Alianza Atlántica no podía llegar a sacar nada en claro estudiando la carcasa vacía de la nave alienígena. No había necesidad de preocuparse mientras no capturasen a Huhu.


    Me encantaría estar allí cuando Chris Zhao atraviese el pasillo de las ilusiones, pensó Jiang Liu, que rio mentalmente. ¿Qué clase de monstruos creéis que hará aparecer este imbécil?


    Refrena tu entusiasmo, respondió Qi Fei en sus pensamientos. Después de que Yun Fan haya completado su misión, ¿quién sabe si el interior de la nave con forma de long estará igual que antes? Además, dudo que puedan entrar sin la llave. Seguro que vienen a molestarnos cuando se den cuenta.


    Eso no es problema, pensó Jiang Liu. Tú también me interrogaste en una ocasión y no pasó nada.


    Los llevaron al centro de control con forma de esfera del carguero, desde donde había una vista de doscientos setenta grados del espacio que los rodeaba.


    El rostro gigante de Chris Zhao apareció sobre ellos en la pantalla curvada. El coronel Lorenzo, el anciano que se encontraba junto a él, miraba en otra dirección en lugar de hacerlo hacia ellos. Según la información que habían reunido Jiang Liu y Qi Fei, Lorenzo era uno de los mejores pensadores entre los estrategas de la Alianza Atlántica.


    —¡Qué lugar tan maravilloso para tener una reunión con nuestros nuevos amigos! —dijo Chris, que no había dejado de dedicarles esa sonrisa ridícula—. ¿Por qué no nos contáis qué hay en el interior?


    Una imagen de la nave alienígena sustituyó el rostro de Chris en la pantalla curvada y gigante. La nave había vuelto a adquirir esa forma de uróboros, con un kilómetro de diámetro y varios radios que partían desde el borde en dirección al centro. La rueda estaba en perpendicular a la trayectoria de acercamiento del carguero, como una rueda solar.


    Qi Fei, Jiang Liu y Yun Fan se sintieron sobrecogidos ante aquella perspectiva tan asombrosa. No habían podido ver la nave en todo su esplendor cuando la exploraban desde dentro. De hecho, habían supuesto que tenía esa forma por pura deducción. Además, ahora que estaban conectados telepáticamente, sentían que la admiración y el asombro revoloteaban entre sus mentes e iban cada vez a más. Era una experiencia sin precedentes de entusiasmo colectivo.


    La nave con forma de long se encontraría a poco más de unos cientos de miles de kilómetros del carguero. De alguna manera, había viajado siete u ocho millones de kilómetros en un corto espacio de tiempo antes de retornar al lugar donde se encontraba antes, o quizá incluso más cerca. Eso significaba que la nave se había acercado por su cuenta, en lugar de huir del grupo de batalla de la Alianza Atlántica.


    Vieron en la pantalla la nave de reconocimiento de Chris, que volaba en dirección al navío alienígena. En cierto modo, les recordó a una polilla que se dirigiese hacia un sol abrasador.


    Seguro que nosotros nos veíamos igual desde fuera.


    ¡Cuántas cosas han cambiado en un solo día!


    La nave de Chris rodeó el uróboros en busca de un lugar por el que entrar, pero no encontró ninguno.


    —¿Cómo entrasteis?


    El rostro de Chris volvió a aparecer en la pantalla.


    —¡Oh, no! ¿Tienes algún problema? —preguntó Jiang Liu con gesto burlón.


    —El interior tiene que ser seguro si conseguisteis entrar y salir —razonó Chris—. ¡Si no me decís cómo, os arrepentiréis!


    —Preferimos arrepentirnos. Lo hemos decidido —dijo Jiang Liu, como si le hubiese dado opción.


    —No tentéis a la suerte —dijo Chris con rabia en la voz por primera vez—. Tenemos mucho tiempo y estoy seguro de que en un momento dado os podría convencer para que cooperaseis. —Ordenó a los cazas que se acercaran a la nave con forma de long y la rodeasen con unos cables muy gruesos—. Empezaremos a arrastrar esta cosa de vuelta a la Luna.


    La nave se vio arrastrada por una docena de cables en dirección al asteroide. El carguero volaba detrás de la formación. Los tres amigos no tenían ni idea de qué los esperaba allí.


    Me gustaría decir algo.


    Los pensamientos de Yun Fan interrumpieron la ensoñación.


    No nos des las gracias, ni tampoco te disculpes, pensó Jiang Liu.


    Me gustaría advertiros, empezó Yun Fan, de que dentro de unas horas puede que empiece a decir cosas que os hagan daño, ya sea con los labios o con la mente. Intentad recordar que son mentira. Este es el mejor viaje de mi vida, aquí, con vosotros dos.


    Lo sabemos, pensó Jiang Liu.
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    Separación


     


     


    La nave con forma de long era tan grande que el grupo de batalla de la Alianza Atlántica tardó tres días en arrastrarla hasta la Luna. Repartieron camarotes individuales entre Qi Fei, Jiang Liu y Yun Fan, y los marines les llevaban la comida. No era tan buena como la de Chang Tian, pero tampoco podía considerarse incomible. No se les permitía el acceso a las partes más sensibles del carguero, pero sí que eran libres para deambular por una zona designada. Hablaron, caminaron y leyeron, pero Chris Zhao no apareció para atosigarlos, ni tampoco hubo intento alguno de interrogarlos. De hecho, ni siquiera vieron pruebas de que los estuviesen vigilando. Todo era muy raro.


    ¿Qué trama Chris?, preguntó Jiang Liu en sus pensamientos.


    Puede que se estén guardando lo del poli malo para cuando aterricemos, aventuró Qi Fei.


    Entonces ¿nuestro plan consiste en escapar cuando aterricemos?


    Es el mejor plan que tenemos.


    Los tres dedicaron un tiempo a planear posibles estrategias de evasión una vez hubieran llegado a la Luna.


    Cuando el grupo del carguero se posó en la base lunar de la Alianza Atlántica, el personal de tierra no dejaba de alzar la vista sorprendido, no por el carguero en sí, sino por lo que llevaba a rastras.


    El carguero medía unos trescientos metros de largo, pero el uróboros de la nave con forma de long contaba con un diámetro tres veces mayor; a su lado, los edificios de la base parecían diminutos. El descenso lento de la rueda enorme era como la llegada de una especie de dios. En el vacío de la Luna, la caída insonora y elegante del titánico navío alienígena hizo estremecerse hasta el tuétano a todo aquel que la vio.


    Jiang Liu, Qi Fei y Yun Fan permanecieron junto a una portilla del carguero y miraron hacia abajo mientras la base lunar se acercaba a ellos. De repente, se abrió con brusquedad una de las puertas que conducía a la zona restringida donde se encontraban.


    Entró una hilera de personas lideradas por un hombre delgado que vestía un uniforme impecable. Se detuvo frente a los tres y habló en inglés a Jiang Liu con tono imponente.


    —Señor Jiang, soy el representante de la Organización Mundial del Comercio. Se me han dado órdenes de llevarlo a la Tierra.


    —No tengo ningún tipo de relación con la OMC —comentó Jiang Liu.


    —Su padre sí la tiene —dijo el hombre—. Si lo prefiere, podría venir él en persona.


    Jiang Liu estaba a punto de reanudar la discusión, pero otro hombre entró en la estancia en ese momento. Lucía el uniforme de gala de la Liga del Pacífico y estaba cubierto en medallas, hombreras y hebillas, como si se dispusiera a participar en un desfile militar. Jiang Liu lo identificó gracias a su base de datos personal: era el general Yuan.


    Desconcertado, Qi Fei dio un paso atrás y se cuadró con un saludo militar.


    —Pero… ¿cómo ha llegado hasta aquí, general?


    —Estoy aquí para llevarte de vuelta —respondió el general.


    —¿Ha viajado hasta la Luna solo para…?


    Qi Fei se había quedado sin palabras.


    —Así es. He volado hasta aquí para llevarte a casa —respondió el general.


    —Perdone por haberle dado tantos problemas —murmuró Qi Fei.


    —Llevarte de vuelta es la máxima prioridad de la Liga —comentó el general. Hizo una pausa antes de dar otro paso al frente con gesto impasible—. Es una orden, no un tema sujeto a debate.


    La marcha ayudó a Qi Fei a recuperar la compostura. Asintió y se le volvió a cuadrar.


    —Entiendo.


    Qi Fei siguió al general Yuan por la puerta. Justo antes de salir, se dio la vuelta y les dedicó a Yun Fan y a Jiang Liu una mirada difícil de interpretar. En ella era más patente la preocupación que la alegría que cabría esperar entre quien vuelve a casa. Apenas mostraba sus sentimientos al pensar. Era como si Qi Fei tratara de mantener la mente en blanco de manera deliberada.


    Poneos en contacto cuando podáis.


    Fue el último pensamiento que les dejó Qi Fei. Jiang Liu y Yun Fan apretaron con fuerza los puños. Jiang Liu sabía que su rebelión estaba a punto de concluir. Aunque se negase a ir con el representante de la OMC, sus padres aparecerían en un momento dado para poner fin a toda resistencia.


    —Me gustaría que mi amiga me acompañase —dijo Jiang Liu, y señaló a Yun Fan.


    —Solo estoy autorizado a llevármelo a usted —explicó el hombre.


    —¿Y si no te acompaño? —preguntó Jiang Liu.


    El hombre levantó una mano y, de inmediato, ocho soldados provistos de armaduras espaciales entraron en la estancia a toda velocidad. Todos y cada uno de ellos pesaban casi cincuenta kilos más que Jiang Liu, e iban armados hasta los dientes. Jiang Liu suspiró.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Su padre así lo ha querido —respondió el tipo—. Es el director general de la OMC. Si no le gustan sus condiciones, será mejor que hable con él. Poco más está en mi mano.


    Volvió a hacer un ademán, y cuatro de los soldados rodearon a Jiang Liu con el arma en ristre. Apartaron a Yun Fan.


    —Creía que la OMC no necesitaba hacer uso de la fuerza —comentó Jiang Liu, mientras alzaba las manos para aplacar a los soldados de rostros amenazadores—. ¿Cuándo ha conseguido un ejército propio?


    —La OMC no dispone de ejército propio —explicó el tipo al tiempo que se encogía de hombros—. Pero la Alianza Atlántica ha decidido apoyar a su padre en este caso. Es la que pone los hombres.


    Jiang Liu comprendió al fin el plan de Chris Zhao. No los había molestado en el carguero porque en ese momento negociaba con el padre de Jiang Liu y con el general Yuan. Y, ahora que había conseguido librarse de ambos, por fin podía quedarse a solas con Yun Fan.


    ¡Qué listo es!, pensó Jiang Liu.


    Márchate. No compliques más las cosas, comentó Yun Fan.


    Pero tendrás que lidiar con…


    No te preocupes. Sé cuidar de mí misma.


    Los pensamientos de Qi Fei se colaron en la conversación.


    Chris es más listo de lo que creíamos. Aunque no vio lo mismo que nosotros en la nave long, ha descubierto muchas cosas. Y ya ha compartido muchos de sus descubrimientos con los demás. El general Yuan me acaba de pedir que le aclare algunas cosas.


    Jiang Liu titubeó y Yun Fan lo taladró con la mirada.


    Escuchad, mantendré este canal abierto para que sepáis todo lo que me ocurre. Si de verdad me veo en peligro, pediré ayuda. Dispondréis de muchos más recursos útiles si actuáis desde la Tierra.


    Jiang Liu asintió. Yun Fan estaba en lo cierto. Tenía que volver a la Tierra para ayudar a sus amigos. Se giró hacia el hombre de la OMC y le comentó que estaba listo para marcharse.


    Cuando Yun Fan se quedó a solas en la zona restringida, empezó a meditar y a hacer los ejercicios de respiración para preparar el enfrentamiento con Chris Zhao.


     


     


    Yun Fan se despertó de una siesta.


    Lo primero que vio fue a Chris Zhao en una silla junto a su cama; la miraba con atención. Estuvo a punto de gritar y salir del lecho de un brinco.


    —Tú a lo tuyo —dijo Chris, que le sonrió como si aquella actitud fuese socialmente aceptable—. Duerme más si quieres. Necesitas descansar.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Yun Fan en voz baja.


    —Ah, solo quería preguntarte si te apetecía tomarte un café conmigo —comentó Chris—. Ya sabes, para conocernos mejor.


    —No me gusta el café.


    —Pues podemos beber té. Veamos… Tenemos té blanco Anji, té de roca de Wuyi y té de Pu’er. Todos excelentes. También tenemos té de osmanto, con una fragancia intensa y que creo que casa muy bien contigo. Lo que quieras.


    —¿Has traído todo ese té a la Luna? —preguntó Yun Fan, que no salía de su asombro.


    —Lo llevamos adondequiera que vayamos. Algunas cosas son irrenunciables, ¿no crees? —Chris se puso en pie y le hizo una reverencia—. Y también tenemos que tratar bien a nuestros invitados.


    —¿Por qué no te limitas a decirme lo que quieres? —preguntó Yun Fan—. No hay necesidad de continuar con este paripé.


    —Me temo que no puedo decírtelo aquí —comentó Chris—. El té es importante, claro, pero también debo mostrarte algo.


    Yun Fan se dio cuenta de que discutir con Chris era una pérdida de tiempo, por lo que se levantó y lo siguió a la puerta. Tenía curiosidad por comprobar qué era lo que quería que viese.


    Una vez en el pasillo, intentó llamar a Jiang Liu y a Qi Fei.


    ¿Estáis ahí? ¿Me oís?


    Esperó durante un buen rato; no obtuvo respuesta. El corazón le dio un vuelco. No sabía si la Luna estaba demasiado alejada como para que el vínculo mental salvase aquella distancia, o si los dos habían sufrido algún tipo de contratiempo inesperado. Lo que sí sabía era que ahora estaba sola de verdad.


    Yun Fan volvió a encontrarse en el centro de control de proa del carguero. Quedó sobrecogida por la grandeza del lugar: tenía cincuenta metros de diámetro y una pared acristalada que iba desde el suelo hasta el techo. Era un sitio más espacioso que algunos teatros de ópera. Había dos hileras de consolas concéntricas alineadas debajo de la pared hemisférica, llenas de instrumentos complicados, monitores, botones y palancas. La hermosa austeridad de la Luna completaba la imagen.


    Yun Fan se acercó para mirar. La nave anular con forma de long descansaba sobre la superficie de la Luna y dominaba la escena. Era como si se hubiese formado un nuevo cráter en la superficie del satélite, uno merecedor del nombre Kunlun.


    —¿Qué querías enseñarme? —preguntó Yun Fan.


    —Echa un vistazo a esto.


    Chris le acercó un pequeño monitor.


    A Yun Fan le bastó y le sobró con un somero vistazo. En la pantalla aparecieron los tres avatares que habían usado como receptáculos en el planeta Liluhuoman, y con los que luego habían regresado: los longs y el fenghuang medían unos dos o tres metros de altura. Junto a ellos había una serie de pequeñas bestias de metal: centauros; zorros de nueve colas; quimeras con cabeza de ave, el cuerpo de una tortuga y la cola de serpiente, y muchas más. Yun Fan comprendió que tenía que tratarse de los avatares que los demás miembros del equipo de inspección habían llevado a la Tierra en la Antigüedad.


    —¿Qué es esto? —preguntó Yun Fan.


    —Tú dirás.


    —Es la primera vez que veo estas cosas. ¿Dónde las has encontrado?


    Chris examinó el rostro de Yun Fan en busca de alguna pista.


    —Estaban dentro de la nave con forma de long.


    —¿Cómo habéis entrado?


    Chris titubeó; no sabía si revelarle más datos a Yun Fan.


    —No hemos entrado en la nave propiamente dicha. No obstante, los «radios» de la rueda son más débiles y encontramos aberturas que conectaban con el borde. Conseguimos separar uno de ellos con un cortador láser y estas cosas estaban dentro.


    El corazón de Yun Fan empezó a latir desbocado. Se obligó a mantener el gesto impasible y dijo:


    —Ah, si habéis quitado un radio, seguro que podéis seguir por ese hueco hacia el interior de la nave.


    Chris entrecerró los ojos.


    —¿Me estás diciendo que habéis entrado a la nave por uno de los radios?


    Yun Fan estuvo a punto de soltarle un: «Pero ¿de verdad no sabes cómo funcionan esos radios?», aunque se refrenó justo a tiempo.


    —No, no lo hemos hecho. Pero tengo curiosidad por saber por qué no lograsteis romper el casco principal con el cortador láser.


    —¿Cómo entrasteis vosotros en la nave? —exigió saber Chris.


    —¿Cómo sabes que hemos estado dentro? —replicó Yun Fan.


    —Desaparecisteis durante veintiocho horas. ¿Dónde estuvisteis durante todo ese tiempo si no era dentro de la nave alienígena?


    —¿Desaparecí?


    —Puse un rastreador en uno de vosotros. No os podíais librar de él ni cambiándoos de ropa ni duchándoos. —Una sonrisa engreída se apoderó de rostro—. Sé exactamente dónde está incluso ahora. Hummm. Veo que ha regresado a la Tierra y se encuentra… ¿No te gustaría saber dónde está?


    Yun Fan no dijo nada.


    Chris continuó, un poco decepcionado.


    —El periodo en el que no aparecía en mi equipo de vigilancia coincidió con vuestro viaje a la nave. Tengo la certeza absoluta de que estabais dentro.


    —Eres despreciable —aseguró Yun Fan. Le preocupaba la seguridad de Jiang Liu y la de Qi Fei.


    —Mira, te seré sincero. —Chris se apoyó en una de las consolas—. No hemos podido entrar. Había una sustancia desconocida que bloqueaba el camino al interior del casco principal desde el radio. Lo hemos intentado todo, pero no hubo manera de traspasarla. Como muestra de buena fe por mi parte, admito que fracasamos por completo. Ahora, ¿podrías decirme cómo entraste?


    Yun Fan le lanzó una mirada penetrante.


    —¿Por qué debería decírtelo?


    —¿Qué quieres a cambio? —preguntó Chris—. Pide lo que quieras.


    Yun Fan resopló.


    —¿Por qué iba a querer algo de ti?


    —Todo el mundo tiene un precio. ¿Qué te parece esto? ¿Y si recopilo todos los documentos de tu padre y los traduzco a todos los idiomas del mundo, anuncio la publicación del proyecto en la rueda de prensa más multitudinaria que jamás se haya convocado y le exijo a la Unesco que reconozca los logros de tu padre y se restablezca su reputación como héroe de la humanidad? ¿No estarías tentada de hacer algo así?


    Yun Fan abrió los ojos de par en par, no porque le sorprendiera la oferta, sino por todo lo que Chris sabía sobre ella. Encontró aterradora esa manera tan certera de identificar sus anhelos y secretos más profundos.


    —Señor Zhao, me temo que has cometido un terrible error —comentó sin perder la calma—. Mi padre murió hace mucho tiempo. ¿De qué le servirán ahora la fama y el honor? Una oferta como esta no conduce a ninguna parte.


    —¿En serio? ¿Conque esas tenemos? —El rechazo no pareció afectar a Chris—. ¿Y si hago justo lo contrario? ¿Y si revelase que tu familia se dedicó a excavar túneles secretos en el palacio subterráneo del mausoleo a las autoridades? ¿Y si se hiciese público que habéis infringido las leyes de vuestro país en lo referente a la protección de antigüedades? ¿Seguirás tan tranquila cuando te veas con un pie y medio en la cárcel, cuando tu nombre y tu reputación hayan quedado a la altura del betún?


    Yun Fan estaba asqueada. Chris Zhao era una alimaña que se había apoderado de sus amigos y de ella, y no pensaba dejarlos en paz.


    —¿Se puede saber qué quieres en realidad? —preguntó Yun Fan.


    —Quiero conocer los secretos de la nave alienígena —respondió Chris.


    —¿Y para qué quieres conocerlos? —exigió saber Yun Fan—. ¿A qué se debe tanto interés?


    —Me interesa la tecnología —contestó Chris con una sonrisa—. Solo me gustaría conocer la tecnología que se oculta en la nave y cómo aprendisteis esos secretos tecnológicos.


    —Y luego, ¿qué? Supongo que te nombrarán héroe de la Alianza Atlántica, ¿no? ¿Obtendrás más dinero y más poder?


    Chris no se molestó en negárselo.


    —Cree lo que quieras. Solo quiero saber si aceptarás un trato como este, que nos beneficia a ambos. Tú alcanzarás tus objetivos, y yo, los míos. Esos otros dos imbéciles no te entienden y nunca te ayudarán como puedo hacerlo yo.


    —¿Por qué no les preguntas a los que están dentro de la nave?


    —¡Esta es buena! Si quedase alguien dentro de la nave, ¿cómo arrastrarlos hasta aquí con tanta facilidad? ¿Por qué nos permitirían romper un radio? Extremamos precauciones con las pruebas, y nunca vimos señal alguna de resistencia. Dada la tecnología que hemos visto, los alienígenas están mucho más avanzados y carecen de motivos para temernos. Es prueba suficiente de que la nave está vacía.


    Yun Fan fingió meditar largo y tendido sobre la situación antes de replicar.


    —Podríamos hacer un trato. Tú no cuentas nada sobre mis excavaciones ilegales en el mausoleo y yo no digo nada de tus intentos, asimismo ilegales, de vigilar a tu presidente y al secretario general de la Alianza Atlántica.


    —¿Qué?


    Chris se puso muy serio.


    —Sabes exactamente a qué me refiero.


    Chris entrecerró los ojos. Calibró las palabras de Yun Fan con mucha cautela. ¿Hasta qué punto iba de farol? ¿Cómo se había enterado de algo así? Lo asaltó el instinto de tenderle una trampa para asegurarse de qué sabía y qué dejaba de saber sobre el tema, de modo que pudiera negociar con ella, pero reparó en que no era buena idea. Se había fijado como prioridad formar una alianza temporal con Yun Fan con base en sus intereses comunes, y eso excluía dotarla de capacidad para negociar. El intento de chantaje lo había sorprendido. No lo había visto venir.


    Chris adoptó un tono de voz que pretendía sonar mucho más amistoso.


    —Deberíamos cooperar y ayudarnos. No conoces a esos dos tan bien como tú te crees.


    —Y ahora supongo que me ofrecerás una demostración impresionante de lo bien que los conoces tú, ¿no? Qué predecible.


    Chris rio.


    —¿Sabes cuántos dispositivos de escucha colocó Jiang Liu en tu despacho del mausoleo y en sus inmediaciones? Todo cuanto sé acerca de tus actividades se lo debo a la información que recopiló. En ningún momento ha dejado de vigilarte en secreto. ¿No te habías planteado por qué recopila información sobre ti? Quizá quiera venderla en Tianshang. Puede que coquetee contigo y te diga lo que quieres oír, pero en el fondo te está usando. —La expresión de Yun Fan le reveló hasta qué punto sus palabras calaban hondo en ella. Complacido, continuó—: Y, en lo referente a Qi Fei, seguro que te acompañó para hacerse con la tecnología alienígena y obtener un ascenso, ¿verdad? Esperaba un regreso triunfal y casarse con la hija del general Yuan. Qi Fei es el mayor lameculos de este. Tanto su seriedad como su compromiso son pura fachada, una interpretación para que lo vea el general. Arriesgaste tu vida para darles a Qi Fei y a su futura esposa un regalo de bodas.


    Chris estaba seguro de que, a pesar de la tranquilidad que aparentaba Yun Fan, aquel discurso le había dolido. Todo lo que había dicho era cierto, pero para que unos hechos adquieran un significado hay que saber interpretarlos. Y sabía cómo volverlos a su favor para que estos hundieran a Yun Fan en la miseria. Solo así se garantizaría su apoyo.


    —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó Yun Fan.


    —No tienes por qué hacerme caso —dijo Chris—. Pero quería que supieras hasta qué punto se han aprovechado de ti. Piensa en ello. ¿Por qué iban esos dos a intimar hasta ese punto contigo? ¿Por qué tendrían que prestarte ayuda alguna? No hay nada tan oscuro como el corazón humano, y solo conoces de verdad a alguien cuando comprendes las verdaderas motivaciones que alberga en su interior. No puedes confiar en lo que ven tus ojos. Nadie queda impasible cuando se le ofrecen los beneficios que tanto ansía. Deja que te diga una cosa: no tardarás en ver cómo tu querido Jiang Liu se forra con su familia. Y tampoco tardarás en ver cómo Qi Fei se convierte en un héroe de la república, en un salvador de la Liga del Pacífico. Pero… ¿y tú? Solo habrás sido un peón en su plan para engrandecerse. Lo he visto muchas veces. Yo al menos te soy sincero en cuanto a mis verdaderos objetivos. No tengo interés alguno en herir tus sentimientos. Por eso, creo que colaborar conmigo sería lo más beneficioso para ti.


    Chris contempló atento a Yun Fan, a la espera de la punzada de dolor.


     


     


    Habían llevado a Jiang Liu a la casa de veraneo que era propiedad de sus padres, a los pies de los Alpes. Nada más entrar, supo que algo no iba bien. El lugar era demasiado perfecto y casaba demasiado bien con él.


    Ninguno de sus padres estaba por allí; solo había dos cocineros ocupados en la cocina diáfana. Unas serpentinas festivas y otras decoraciones del estilo colgaban por todo el salón. Recordó haber ido a esa casa cuando hacía la secundaria y encontrar en ese mismo salón una fotografía enmarcada de toda la familia; se la habían hecho cuando estaban allí de vacaciones. En el vídeo en bucle de la fotografía, su hermano y él corrían de un lado a otro y se perseguían entre los demás miembros de la familia mientras Jiang Liu tiraba agua. Al final del vídeo, los dos se detenían y luego, quietos junto a su madre y a su hermana mayor, ambas con vestidos perlados, miraban a la cámara. Jiang Liu contempló el bucle una y otra vez. Se vio a sí mismo y a su hermano correr sin ton ni son, mientras su padre permanecía en medio, con gesto impasible. Se empezó a marear.


    Le dieron ganas de subir al piso de arriba para echarse una siesta en su dormitorio, pero uno de los cocineros lo detuvo y le preguntó si quería comer carne o pescado. También eligió la guarnición y el vino. A Jiang Liu le encantaban ese tipo de detalles para dárselas de gurmé, pero aquel día no estaba de humor. Solo quería pergeñar un plan para salvar a Yun Fan, pero no le venía a la mente ninguna buena idea, y la falta de progresos hacía que su ansiedad fuera a más.


    Se tumbó en la cama y empezó a dar vueltas. Trató de ponerse en contacto mental con Qi Fei y Yun Fan, pero ninguno le respondió.


    Cuando iba de camino a la Tierra desde la Luna, había desconectado el canal de griones de su cerebro porque el hombre delgado se afanaba por hablar con él para comunicarle las intenciones de su padre. Resultó que, antes de unirse a la OMC, el tipo había trabajado para Jiang Lang Trading. Jiang Liu pulsó el interruptor para desconectar el cerebro porque no era capaz de anticipar los temas ridículos que podía sacar a relucir aquel hombre, ni cuál iba a ser su respuesta. Le resultaba insoportable que Yun Fan y Qi Fei escuchasen una conversación así.


    Al final, el tipo se había limitado a repetir el «trato» al que Jiang Liu y su padre habían accedido antes de partir al espacio: gracias a los cambios recientes en las Naciones Unidas, Jiang Ruoqin había conseguido integrar la blockchain como uno de los mecanismos democráticos de toma de decisiones, como reemplazo de las votaciones. Tendría un gran peso en la institución una vez la hubiesen reformado. Necesitaba la ayuda de Jiang Liu para conseguirlo, y también tenía unas instrucciones muy específicas que darle.


    La situación no pudo resultarle más ridícula a Jiang Liu. Su padre necesitaba un agente, un intermediario, para hablar con su propio hijo. El anciano era incapaz de verlo cara a cara.


    No obstante, ahora que quería reactivar la conexión cerebral directa, Jiang Liu descubrió que no le resultaba posible. Empezó a preocuparse.


    «¿Se puede saber qué les pasa?».


    Trató de urdir, uno tras otro, un sinfín de planes de rescate, pero en todos ellos se sentía inútil y desbordado por la situación. Podía entablar negociaciones con Chris, pero carecía de fichas suficientes para que él se interesase en la partida. Tampoco tenía ninguna ventaja que aprovechar con el ejército, por lo que no podía enviar la caballería ni los marines espaciales para resolverlo en plan película de acción. Le quedaba Tianshang, eso sí, pero los integrantes eran los más pobres entre los pobres, víctimas de la guerra y de los conflictos civiles cuya única prioridad era sobrevivir. Se podía contar con ellos si hacía falta robar a los ricos, pero carecían de recursos para llegar hasta la Luna. Aunque quisiese contratar a uno de los grupos de minería espacial para llevar a cabo una misión de rescate de rehenes secreta, no disponía de la liquidez suficiente. Todo su dinero estaba en las cuentas de su familia. Cualquier posible solicitud de retirada de fondos requería la previa aprobación de sus padres. Envidiaba a su hermano y a su hermana mayor, cuya filial controlaban como si fuese su propio imperio, y se arrepintió por haber sido tan intransigente al respecto durante su adolescencia. Había muchas cosas que necesitaban una gran suma de dinero, y solo quienes tenían el capital necesario lo distribuían a voluntad.


    Desesperado por la falta de opciones, reparó en que su madre acababa de entrar en la estancia. Su atuendo era sencillo pero caro, de seda auténtica, el típico lujo poco ostentoso que caracterizaba esa interminable competición por el estatus social entre sus amigos y ella. Llevaba una bandeja con café y tarta de queso.


    —¡No te levantes! —dijo su madre—. Estás cansado.


    —No estoy cansado.


    Jiang Liu se levantó y ocupó el sillón que había junto a la ventana.


    Su madre se sentó en la chaise longue que había al lado de la cama. Después comentó, solícita:


    —Seguro que estás cansado después de un viaje tan largo.


    —Estoy bien.


    —He oído que viste una nave alienígena.


    —Ajá.


    —Seguro que era maravillosa. ¿Sacaste fotos?


    —Mi cámara corporal tomó algunas, y también recopilamos muchos datos en el viaje.


    Jiang Liu recordó el momento en que había controlado los drones con forma de escarabajo para escanear el interior de la nave con forma de long y proyectó las imágenes con las lentillas de Qi Fei. Parecía que aquello hubiera sucedido en otra vida.


    —¡Quiero verlas! —Su madre parecía emocionada—. ¿Podrías procesar los datos para usarlos con la RV?


    Jiang Liu asintió. Se retorció las pulseras para abrir los datos en bruto del exterior de la nave con forma de long y las tomas que había sacado durante los paseos espaciales. Luego hizo una conexión inalámbrica al proyector de RV que había en la estancia y reprodujo las imágenes para su madre, quien exclamó con grandes muestras de admiración mientras contemplaba la nave.


    —¡Es fantástico! Envíame todos los datos. Los editaré y lo colgaré en tu espacio de RV. ¡Seguro que se hacen virales!


    —No lo hagas, por favor. Esto es muy serio, mamá. Y lo mejor será que todos los gobiernos del mundo reciban la noticia al mismo tiempo. Además, creo que deberíamos centrarnos en la investigación científica. Ni siquiera sé si deberíamos publicar algo así tan pronto.


    —¡Pero la gente tiene derecho a saberlo! —Su emoción no se había aplacado lo más mínimo—. Todos los habitantes de la Tierra deberían tener acceso a unas noticias tan importantes como esta. ¿Pero qué gobiernos? Esto es cosa de la humanidad. ¿Por qué debería un gobierno controlar qué hacemos con algo así? Eric, pequeño, hazle caso a tu mamaíta. Ahora eres el héroe de toda la humanidad. Tienes que imponerte y ocupar el lugar que te corresponde como representante de los intereses de todos nosotros. Deja de preocuparte por los gobiernos.


    El discurso de su madre parecía razonable, pero Jiang Liu percibió que tramaba algo.


    —No soy un héroe. No puedo representar a nadie. Solo a mí mismo.


    —¿A qué te refieres? Qué guapo que es mi hijo, tan listo y tan valiente. Claro que eres un héroe.


    —Mamá, no quiero ser un héroe. No quiero ser el centro de atención. Ya me he acostumbrado a estar solo.


    —Eric, cielito. —Su madre le dedicó una sonrisa pícara y se sentó junto a él en la chaise longue—. Creo que he sido muy dura contigo en el pasado y que no me he tomado el tiempo necesario para comprender tu trabajo como tendría que haber hecho. No me culpes, por favor. Mami solo quería que sus tres hijos fuesen conscientes de todo su potencial, que viviesen de la mejor manera posible. ¿Qué madre no querría lo mejor para sus hijos? Ahora que tu hermano y tu hermana son independientes y están a cargo de sus propias empresas, tendré más tiempo para ti.


    —Mamá, tengo veintisiete años. —Jiang Liu frunció el ceño—. No necesito que cuides de mí.


    —La edad da igual. ¡Siempre serás el niño de mamá! Mira a tu hermano. Tiene treinta y seis, pero me sigue pidiendo opinión cuando se quiere comprar una camisa nueva. Sé que estás acostumbrado a tomarte la vida con calma. Con demasiada, quizá. ¡Pero puedo ayudarte! Con mi apoyo, te garantizo que, en dos años, no serás capaz ni de reconocerte a ti mismo. ¡Tienes muchísimos recursos! De hecho, creo que posees incluso más talento que tu hermano, pero no has descubierto la mayoría de tus dones. Deja que te diga una cosa: el éxito en la vida solo depende del talento innato en un treinta por ciento. El otro setenta se basa en la gestión y en la ejecución. Una buena gestión es la única manera de no desperdiciar el talento natural, ese valioso talento que llevas derrochando toda la vida.


    »Eric, en el pasado no comprendía el trabajo que hacías con Tianshang. Pero ahora es diferente. ¡Eres un filántropo! Tienes que publicitar tus logros como es debido. Ahora que has ido al espacio y has descubierto la nave alienígena, eres todo un héroe de la humanidad. Los jóvenes de todo el mundo te tratarán como a un ídolo.


    Jiang Liu comprendió al fin adónde quería ir a parar su madre. Quería crear una fábrica de ídolos y que él fuese el único producto. Quería publicar vídeos virales en RV, transformar Tianshang en una marca prestigiosa para que él se convirtiera en una estrella. Cuando el cielito de su Eric estuviese a la altura del éxito de su hermano y de su hermana, su sabia y orgullosa madre sonreiría de oreja a oreja henchida de orgullo y disfrutaría de la adulación de legiones de padres envidiosos.


    En lugar de enfrentarse directamente a su madre, como tenía por costumbre, se limitó a decir:


    —No pega con mi personalidad.


    —No te preocupes. —La sonrisa de su madre no titubeó lo más mínimo—. No tienes que hacer nada. Yo me encargo.


    —Pero no quiero nada de lo que has dicho.


    —Yo tampoco quiero que hagas cosas con las que no estés cómodo. Pero piensa que la gente cambia. Deberías esperar a saber cómo es la vida de un héroe antes de tomar semejante decisión. Además, deja que tu madre te diga algo desde el fondo de su corazón: espero que ahora que has vuelto a casa pases tiempo con nosotros. Deja de huir con ese chico de la Liga del Pacífico y con esa chica tan rara. La guerra está a punto de complicarse y te vas a buscar problemas si te muestras muy amistoso con ellos. Sé de buena tinta que esa chica es una maquinadora y que solo quiere enredarte en sus redes porque ha trazado planes que afectan a nuestra familia. Tienes que evitar ese tipo de mujeres.


    Esa noche hubo fiesta en la casa, tal y como esperaba Jiang Liu. La lista de invitados era muy selecta. Había algunas familias europeas de comerciantes muy prominentes, y también siete u ocho jóvenes atractivos de la edad de Jiang Liu. Unos pocos habían llevado a sus hijos, que no dejaron de perseguirse alrededor del sofá del salón, como hacían su hermano y él en el vídeo en bucle de la fotografía. Se suponía que el objeto de la fiesta era celebrar la misión espacial de Jiang Liu, pero el asunto solo salió a relucir cuando su madre pronunció un discurso eufórico al principio. Después, unos pocos desconocidos le hicieron alguna que otra pregunta a Jiang Liu, y eso fue todo. Hombres y mujeres muy guapos alzaron copas de champán y se saludaron en silencio, mientras las palabras fluían de sus bocas como fuentes interminables; sus miradas denotaban ansia.


    No vio a su padre. Quería hablar con él para hacer otro trato, pero no le dio la oportunidad.


    Jiang Liu estaba acostumbrado a las fiestas de ese tipo. Se le daba bien coquetear y fingir interés, por más que odiara estar en aquel lugar. No obstante, bien entrada la noche decidió apartarse, sentarse a solas en el balcón y contemplar la Luna con una copa en la mano. No dejó de llamar mentalmente, en busca de una respuesta que no llegó. El dolor le hizo fruncir el ceño.


     


     


    El general Yuan llevó a Qi Fei a un islote del archipiélago de las Spratly, donde se encontraba el centro de mando de la Liga del Pacífico. La mayoría de los mandos militares tenían allí a sus representantes permanentes y oficiales.


    A Qi Fei le preocupaba que se filtraran secretos militares, por lo que desconectó el canal de comunicación mental de los griones cuando estaba de camino.


    La isla tropical, con su arena blanca y aguas verdosas, parecía sacada de una fantasía.


    El general Yuan pasaba la mitad de su tiempo en Xi’an y la otra mitad en aquel lugar, en reuniones. Por otra parte, Qi Fei solo había acudido al centro de mando en una ocasión y no había tenido la oportunidad de ver gran cosa. Pero ahora, en vez de hacerle una ruta turística, el general Yuan lo llevó directamente al cuartel general, una casa de dos pisos oculta detrás de un frondoso palmeral. La vivienda, sencilla y escueta, no destacaba del resto de los edificios de la isla, con los que compartía un diseño consagrado a asegurar la supervivencia en caso de ataque aéreo.


    Qi Fei lo siguió hasta el despacho, cuyo mobiliario seguía las pautas del que el general tenía en Xi’an. Una de las paredes estaba dominada por un enorme mapamundi, cuyas luces titilantes señalaban cuáles eran los puntos calientes y los lugares que la inteligencia militar debía tener en cuenta. El general le indicó a Qi Fei que se preparase un té y fuese al grano.


    —Este lugar no puede ser más seguro. Habla con libertad. ¿Qué viste?


    —Eh… Pues es larguísimo de contar. —Qi Fei intentó pensar en la manera más apropiada de explicarlo todo—. Nos encontramos con una civilización alienígena. Al principio, solo fue la nave, pero luego fuimos a su planeta. El lugar se llamaba Liluhuoman.


    —¿Cómo llegasteis al planeta?


    El general parecía muy interesado.


    —Pues saltamos. Bueno… Cómo explicar algo así… Vale. Pues esta civilización alienígena se había puesto en contacto con la humanidad en el pasado y había ejercido una gran influencia sobre nosotros. De hecho, muchas de nuestras leyendas de la Antigüedad se basan en ella. Nos han visitado cada siete u ocho siglos, más o menos. Ah, también nos explicaron nociones de física avanzada, como los fundamentos de los saltos interuniversales. Por simplificarlo al máximo, podría decirse que el cerebro es capaz de interactuar con algo llamado griones, y que entrelazar dichos griones permite el salto. Se me escapan muchos detalles relativos al proceso, por lo que sin duda tendremos que profundizar mucho más.


    —Basándote en tus observaciones, ¿crees que esas criaturas alienígenas están mucho más avanzadas que nosotros en el plano tecnológico?


    —Muchísimo más. Nos explicaron un sistema para categorizar las civilizaciones. Nos hallamos en la Fase Tres, mientras que ellas están en la Fase Siete.


    —Es mucha diferencia. —El general puso gesto pensativo. Después, se levantó y cogió una cajetilla de cigarrillos que estaba en el alféizar. Encendió uno y preguntó—: ¿Crees que hay alguna posibilidad de que quieran aliarse con nosotros, a pesar de esa diferencia?


    Qi Fei se alegró mucho.


    —Claro que sí. Pertenecen a una unión colaborativa de civilizaciones cuyo dogma principal es la ayuda mutua entre civilizaciones. Se dedican a ayudar a las menos avanzadas y han prestado gran apoyo a la Tierra durante todo este tiempo.


    —No, no me refería a eso. —El general se señaló a sí mismo y luego a Qi Fei—. Me refería a si querrán aliarse con nosotros.


    A Qi Fei se le revolvieron las tripas.


    —Creo… Creo que no lo entiendo.


    —Puede que se libre una gran batalla dentro de unos días, entre nosotros y la Alianza Atlántica. Y será decisiva. —El general hablaba con naturalidad, como si comentase dónde ir a cenar—. Aún no hemos concretado el lugar, pero es muy probable que sea en el espacio. Resulta difícil luchar sin reservas en tierra, debido a las bajas civiles y a otros factores humanitarios. Pero, en el espacio, ninguno de los bandos tendrá que reprimirse. Podremos medir nuestras fuerzas sin problema. Es hora de demostrarles de lo que somos capaces.


    »Pensábamos hacerlo en la órbita geosincrónica, pero tal vez podríamos ir un poco más arriba. Has dicho que la Alianza Atlántica arrastró la nave hasta la Luna, ¿verdad?


    —Sí.


    —Entonces quizá deberíamos enfrentarnos cerca de la Luna. —El general Yuan apagó el cigarrillo—. Así podremos arrebatarles la nave y recuperar a tu novia.


    —¿Qué?


    Qi Fei sintió que el corazón empezaba a latirle desbocado.


    —La Alianza Atlántica tiene prisionera a Yun Fan. ¿No quieres rescatarla?


    —Sí que quiero.


    —¿Y cómo crees que reaccionará tu madre si oye su nombre?


    El tono del general sonó muy ominoso.


    —No le diga nada, por favor.


    Pero el general ya había hecho un ademán en dirección a la pared para sacar una pantalla gigante con un programa de videollamadas. Acababa de establecer conexión con la madre de Qi Fei. Esta aceptó la llamada antes de darle tiempo a cancelarla. Su rostro apareció en la pared.


    —¡Xiao Fei! ¿Eres tú? —La ansiedad se había apoderado del gesto de la mujer—. ¿Dónde estás?


    Miró de un lado a otro de la estancia hasta que encontró a Qi Fei. Se relajó de inmediato y exhaló un gran suspiro.


    —¡Xiao Fei! ¡Sí que eres tú! Ni te imaginas lo preocupada que estaba.


    Qi Fei se levantó a regañadientes y se dirigió a la pared. Sonrió a su madre.


    —Estoy bien, mamá.


    Ella examinó a su hijo desde la pantalla.


    —¿Dónde has estado? Me dijiste que tenías que ir a alguna misión, pero no el lugar. Después oí que te habías ido al espacio. ¡Es demasiado peligroso! ¿Cómo te fuiste a un lugar así sin entrenamiento? ¡Deja de meterle el miedo en el cuerpo a tu madre! Lo he pasado fatal. Llevo días sin dormir y, siempre que perdía el conocimiento, me despertaba por una pesadilla en la que caías por el espacio y te perdías para no volver jamás. Me he pasado todo el tiempo llorando y preocupada en la cama, esperando a que saliese el sol. Mírame. Se me está cayendo el pelo a causa de la preocupación.


    Intentó acercar el cabello ralo a la cámara. Qi Fei trató de tranquilizarla.


    —No te preocupes, por favor. Mira, mamá. Estoy perfectamente. El espacio no es tan peligroso.


    —¿Y los que fueron contigo también están bien? Hace unos días oí que alguien mencionaba el nombre de Yun Fan. Me quedé de piedra. Creí que era la misma… mujer, pero el general Yuan me explicó que es una persona diferente que se llama igual. ¡Qué casualidad! ¿Hay mucha gente contigo? ¿Dónde están tus amigos?


    —Mamá, todo va bien, de verdad. No te preocupes. Todos se han portado muy bien conmigo y están bien. Mírame, estoy mejor que nunca. Duerme, por favor. Lo necesitas.


    Madre e hijo siguieron hablando un rato más hasta que ella decidió que ya era hora de colgar. Qi Fei se sintió más aterrorizado y ansioso durante aquella llamada que durante todo el tiempo que había pasado en el espacio. Notó la piel pegajosa a causa de la fina capa de sudor que la cubría. No alcanzaba a imaginarse cómo habría reaccionado su madre de haber descubierto que había estado con Yun Fan, la hija de la mujer a la que tanto odiaba.


    Desde la universidad, las conversaciones de Qi Fei con su madre seguían un patrón de frases del tipo: «Estoy bien. Todo va genial. No te preocupes, por favor. Duerme. No tienes que preocuparte por mí. Estoy bien. Todo va perfectamente…». Pero cuanto más decía lo de «Estoy bien», menos le apetecía volver a casa. Quizá se negaba a que su madre comprobase la diferencia abismal que separaba su verdadero estado de ánimo de las palabras «Estoy bien».


    Qi Fei solo recuperó la compostura tras permanecer un buen rato sentado en el sofá.


    El general Yuan esperó.


    Qi Fei se encargó de romper el silencio.


    —General, supongo que sabrá lo que había entre Yun Fan y yo, ¿no es así?


    El anciano asintió.


    —Entonces ¿por qué…?


    —Sabía desde el principio el pasado tan complicado que os unía a Yun Fan y a ti. Te estarás preguntando que, en tal caso, por qué permití que la acompañaras. Voy a serte sincero: porque confío en que sabes qué es lo importante y que de verdad eres capaz de distinguir entre aquellos que son merecedores de tu devoción durante el resto de tu vida y aquellos de los que estás locamente enamorado y a quienes no deberías tener en cuenta a largo plazo. Tu historia con Yun Fan es justo el motivo por el que ella confía en ti, y lo que te permite conocer sus secretos. De no haber ido tú, ahora mismo no estaríamos en una posición tan ventajosa. He apostado por ti y he ganado.


    —Así que todo esto…, ¿no era más que una apuesta para usted?


    —Qi Fei, la vida es un juego. Lo único que hacemos hasta el día de nuestra muerte es apostar con la esperanza de que ganaremos más que los demás jugadores. Los más inteligentes consiguen jugar en la mesa donde se reparten los premios gordos e intentan ganarlo todo. ¿Sabes por qué soy tan sincero contigo? Porque quiero que juegues conmigo en la mesa más exclusiva de todas.


    Qi Fei sintió como si lo controlase una IA conversacional y automática.


    —¿A qué juego se refiere?


    —Te ayudaré a rescatar a Yun Fan, y te prometo que no le diré a tu madre nada sobre ella. Tú, por otra parte, me pondrás en contacto con esas criaturas alienígenas amigas tuyas. Sé que puedes hacerlo. Y las convencerás de que nos echen una mano en la batalla. A nosotros. ¿Entendido?


    —Hay mucho en juego —murmuró Qi Fei—. General Yuan, me sorprende su perspicacia estratégica. Tengo mucho que aprender de usted. ¿Qué tipo de ayuda espera?


    El general Yuan rio entre dientes.


    —Bueno, si la batalla va a librarse en el espacio, digo yo que lo ideal sería algo que garantizase nuestra victoria. Confío en que seas capaz de negociar con esas criaturas y de conseguir lo que necesitamos. No te preocupes, la Liga sabe cómo recompensar a los que la llevan a la victoria. Cuando derrotemos al enemigo, te garantizo el ascenso a teniente general. Serás el más joven, tanto de la Alianza Atlántica como de la Liga del Pacífico. Tu nombre siempre se relacionará con el mayor momento de gloria de nuestro bando.


    —¿Y usted, general? ¿Qué quiere usted?


    El general sonrió.


    —Nada. Solo ansío la victoria. La Liga empieza a mostrar síntomas de corrupción y debilidad, y veo a muchos cobardes que suplicarían por la paz a cualquier precio. Esas alimañas estarían dispuestas a alimentar la Alianza Atlántica con nuestras entrañas. Si acceden al poder, ¿qué crees que nos ocurrirá a hombres como tú y como yo? ¡Están corrompiendo la Liga desde dentro! Yo solo quiero que nuestro bando esté en lo más alto. Y, a diferencia de esos cobardes, estoy en posición de conseguirlo. Ah, y una cosa más. Espero que, después de esto, no vuelvas a ver a Yun Fan nunca más y te centres en forjar una buena vida junto a mi Lulu.


    Qi Fei asintió.


    —Lo comprendo a la perfección, general. Gracias.


    —¡Bien, bien! Pues ya sabes qué hacer. —El general sonrió con aire ufano—. ¡Recuerda, Qi Fei, eres un soldado, un soldado glorioso de la Liga del Pacífico! No olvides quién eres solo porque hayas pasado unos días con ese inútil y con tu novia la guapita. La familia Jiang solo piensa en los beneficios. Se pondrían en manos del mejor postor. Pero tú eres diferente. Tú sirves a la gloria de la Liga y tienes que alejarte de esas alimañas corruptas. ¿Acaso te has olvidado de cómo murió tu padre? ¿A que no? Pues esta batalla es tu oportunidad de vengarlo.


    Qi Fei respondió como una máquina.


    —No lo he olvidado.


    —Vendrás a Ginebra conmigo mañana por la mañana. El Consejo de Seguridad va a reunirse para hablar sobre lo que has visto. Entraremos en combate justo después de la reunión. Contacta con esa criatura alienígena amiga tuya esta noche y convéncela para que nos ayude. Tienes tiempo más que suficiente.


    —Entendido.


    Satisfecho con la situación y con sus órdenes, el general se reclinó cómodamente en la silla para disfrutar de una pipa. No reparó en el dolor que se reflejaba en el rostro de Qi Fei.
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    Como no lograba conciliar el sueño, Qi Fei encendió el canal de los griones para comprobar si podía ponerse en contacto con los demás. No obtuvo respuesta.


    Un gran peso le oprimía el pecho. Mientras se enfrentaban a Chris Zhao en la nave espacial, había experimentado la sensación de formar parte de una sola mente dotada de un único propósito. Pero, una vez de vuelta a la Tierra, los había perdido y ellos los habían perdido a él. No lograba encontrarlos, oírlos, verlos.


    Se tumbó en la cama de la casa de invitados y pensó en todo lo que había ocurrido a lo largo del día. Se sintió más débil de lo que se había imaginado. Cuando el general Yuan le había revelado sus planes de victoria, su primera reacción no había sido emocionarse ante la perspectiva de alcanzar la gloria, sino pensar en cómo mantenerse al margen del enfrentamiento. Estaba hecho un mar de dudas. Había regresado a la Tierra con la esperanza de hallar la manera de salvar a Yun Fan, ¿no? La batalla era la oportunidad perfecta para conseguirlo. Además, había entrenado durante años con la esperanza de participar en un enfrentamiento decisivo contra la Alianza Atlántica, y con el que al fin consiguiera vengar a su padre.


    Pero ahora no quería formar parte de él y no era capaz de verbalizar la razón. Había algo profundamente erróneo en el discurso del general. Se olía que había una trampa muy peligrosa en algún sitio, aunque no sabía localizar el lugar exacto. Tan solo había sentido el deseo instintivo de escapar.


    Recapituló acerca de las instrucciones del general. Al día siguiente, en Ginebra, tendría lugar una reunión de emergencia del Consejo de Seguridad para hablar sobre la nave alienígena. La Alianza Atlántica, la Liga del Pacífico, el Pacto del Mar Rojo y la sede de las Naciones Unidas iban a enviar delegados, ya que la misión secreta de Yun Fan había trascendido a la opinión pública. La Liga del Pacífico declararía que la nave con forma de long era un artefacto de uno de sus estados miembros y exigiría a la Alianza Atlántica que la entregase. La Alianza se iba a negar, con lo que la Liga tendría un casus belli para declarar la guerra. La batalla espacial decisiva y a gran escala tendría lugar poco después; sería la culminación de una carrera armamentística de treinta años en la que la órbita se convertiría en un polvorín lleno de satélites militares y estaciones espaciales, cargueros y cazas, todo ello a la espera de la chispa que prendiese el fuego.


    Ambos bandos ansiaban una excusa para apretar el gatillo, para ver el cielo lleno de explosiones nucleares. En realidad, el cómo se llegase a la guerra y quiénes fueran los contendientes era lo de menos. Nadie creía que la paz fuese posible, y la reunión del Consejo de Seguridad solo era un enorme paripé cuyo final estaba escrito desde hacía mucho tiempo. Durante más de dos décadas, los bandos en conflicto habían ansiado el momento de lanzar todos los misiles y de disparar todos los láseres. Los cuatro se habían limitado a deambular entre soldados en formación en vísperas de la batalla.


    Todo aquello le resultaba inconcebible a Qi Fei.


    ¿Y qué había imaginado, entonces? El deber de un soldado: la justicia, el honor, la familia y el país. Lo que no había sospechado era una competición con armas nucleares en el espacio provocada por las ansias de poder. Pero ¿qué era la justicia? ¿Quién decidía su significado? ¿Existía, en realidad? ¿Acaso la justicia no era más que otra forma de llamar a esa competición en pos del poder? ¿Podía ser cierto algo así? ¿De verdad?


    ¿Quién iba a reír mientras explotaban miles de naves y vidas hasta quedar reducidas a cenizas? ¿Quién y cómo podía celebrar algo así?


    Mientras pensaba en todo eso y su cuerpo se envaraba a causa de la desesperación, oyó la voz de Yun Fan en su mente.


    ¡Chang Tian! ¡Chang Tian! ¿Estás ahí?


    Qi Fei contuvo el aliento y escuchó. No estaba listo para decir nada aún. Le encantaba sentir la voz y los pensamientos de Yun Fan.


    Chang Tian, tengo muchas cosas que decir, pero no sé con quién hablar, por lo que tengo que intentar hacerlo contigo. ¿Recuerdas la conversación que tuvimos en la nave espacial, en la que hablamos sobre Jiang Liu y Qi Fei? Te dije que no me amaban, que me daba la sensación de que íbamos a limitarnos a trabajar juntos en ese viaje y que luego nos separaríamos. Pues ya no pienso así.


    Qi Fei se puso muy tenso. Escuchó con más atención incluso.


    Chang Tian, ¿sabes lo que Chris me ha dicho hoy? Ha dicho que Jiang Liu recopiló información sobre mí para venderla en su blockchain. También ha dicho que Qi Fei me ayudó para conseguir medallas y ascensos, así como para casarse con la hija del general. Estoy muy dolida…, lo que me sorprende. No, no me sorprende el que hayan hecho lo que me ha comentado Chris, que tal vez sea cierto. Lo que me sorprende es lo mucho que me ha afectado.


    Yun Fan continuó después de una pausa, con una voz mental más tenue aún.


    Durante los últimos cinco años, después de la muerte de mi padre, no había experimentado ninguna emoción tan fuerte. Parecía como si mi corazón fuese como un estanque en calma y me diese la impresión de que ya nada podría perturbarlo. Cuando conocí a Qi Fei y a Jiang Liu, negocié con ellos como lo haría en cualquier transacción, sin emoción alguna. Pero cuando Chris me dijo que me habían mentido para ganarse mi confianza y conseguir sus fines egoístas, sentí un dolor muy intenso. No quería siquiera saber si serían capaces de hacer algo así. Lo único que sabía era que me había afectado. ¡Y hacía mucho tiempo que no sentía nada parecido! No sentí la obsesión del deseo, ni el odio que podría albergar una mujer por un marido infiel, sino algo diferente. No es amor romántico, pero no sé cómo llamarlo. Puede que «confianza» sea la palabra que mejor lo define. Hacía mucho tiempo que no mostraba mis verdaderos sentimientos a nadie y, cuando al fin me había decidido a confiar en alguien, me topo con el mayor de mis miedos: que no son merecedores de mi confianza. Algo así hace que me cuestione todo lo que me rodea. Estoy aterrorizada, como esa vez que me perdí en el parque de pequeña. Tengo miedo de que el mundo me abandone.


    Estoy aquí, te oigo. Era la voz mental de Chang Tian. No tengas miedo. Son merecedores de tu confianza. Nunca te abandonarán.


    Desprecio a la gente que se hace la víctima, que actúa de manera tan lamentable, continuó Yun Fan. Hacer algo así es lo mismo que abusar de alguien, que intentar dominarlo. Es una manera de obligar a los demás a obedecer a la víctima falsa, a secuestrar sus opiniones. Si no hacen exactamente lo que les dice esa víctima falsa, estarán obligados a sentirse culpables, a creer que tienen la culpa. Desprecio a la gente así, y por eso me niego a que nadie se compadezca de mí. Siempre he dicho que todo el mundo es libre de entrar y salir de mi vida como le plazca: no le debo nada a nadie, y nadie me debe nada a mí. Si al final viven felices sin mí, pues me alegro por ellos. Pero…, pero no puedo evitarlo. Tengo miedo. La Luna es un lugar muy oscuro. No veo nada.


    No tengas miedo. No te voy a abandonar. Estoy con Huhu y hemos encontrado una solución. Mañana iremos a buscarte.


    ¡Hola!, dijo la voz mental de Jiang Liu. ¿Quién te ha dado permiso para hacerte el héroe y salvar a la damisela en apuros? ¿Acaso me lo has pedido?


    Ah, conque estás aquí.


    Todos sintieron la alegría y la sorpresa de Chang Tian.


    ¿Cuándo has entrado en el canal? La voz mental de Yun Fan sonaba nerviosa. He intentado llamarte varias veces, pero no respondía nadie.


    Acabo de entrar. Llevo aquí… un rato. Venga, Qi Fei, di algo. Sé que estás aquí.


    Ajá, pensó Qi Fei.


    Entonces, estabais todos aquí cuando… O sea, quiero decir… He dicho que…


    El pánico empezó a apoderarse de Yun Fan.


    Lo hemos oído todo. Tonta. ¿Cómo puedes creer que te hayamos abandonado? No puedo hablar por Qi Fei, pero yo siempre estaré aquí para ti.


    ¡Eh! ¡Te he dicho que no hables mal de mí a mis espaldas!


    A pesar de la charla mental parecida a las conversaciones de siempre, Qi Fei y Jiang Liu no se alegraron, sino que sintieron una ansiedad opresiva. Jiang Liu era consciente de que Qi Fei sentía su pavor, igual que él percibía la preocupación de Qi Fei. Se habían intentado concentrar para controlar sus emociones y no ponerse en contacto mental con nadie, pero sintieron los pensamientos y las emociones de los otros como si fuesen los suyos propios. Se percataron de que la conexión mental que los unía se reafirmaba con el tiempo, a medida que aprendían a usarla. Al principio, solo habían sido capaces de «oírse» entre sí, pero, cuanto más se centraban en el vínculo, más sentían esos procesos verbales sutiles y que nada tenían que ver con el habla.


    Era como…, como si te abalanzases en la oscuridad por primera vez y los ojos solo viesen los puntos iluminados, como si solo distinguieras a las personas cuando estaban debajo de una fuente de luz. Pero, con el tiempo, cuando se te acostumbraba la vista a la oscuridad, también veías las partes que no estaban iluminadas. Y, con el tiempo suficiente, la oscuridad dejaba de ser oscura y se convertía en un mundo lleno de capas, sombras y siluetas que tenían luz propia.


    Jiang Liu y Qi Fei percibieron en ese momento las capas y las sombras de sus mentes. Jiang Liu sintió el rechazo que le provocaba a Qi Fei la tarea que le habían encomendado para el día siguiente; Qi Fei notó cómo Jiang Liu se resistía a las exigencias de su familia. Esas sombras de sus mentes no eran el tipo de sentimientos de los que se puede hablar cómodamente en voz alta, pero ahora los conocían. Eran conscientes de que Chang Tian y Yun Fan no tardarían en sentir también esas sombras que habitaban en sus mentes. Si no habían llegado tan lejos era por un único motivo: estaban enfrascados en la conversación y aún no habían dejado que sus ojos mentales se acostumbraran del todo a la oscuridad.


    Así pues, sus corazones solo podían alcanzar la libertad si se sumergían en la oscuridad y sentían esas sombras.


    La oscuridad es el lugar donde encontramos a nuestro verdadero yo.


    Qi Fei, he tenido una idea, pensó Jiang Liu.


    Cuéntamela.


    Es una idea que depende de ti. Hoy he comprendido algo muy importante: hay muchas cosas en el mundo que no puedo hacer yo solo.


    Venga, cuéntamela ya.


    Primero, tengo que explicarte por qué no puedo llevarla a cabo yo solo. Hoy, mi madre me ha sugerido que me convierta en un héroe de toda la humanidad en RV. Mi primer instinto ha sido escapar. Pero luego he intentado averiguar la razón por la que me ha hecho sentir así. Creo que no se debe solo a que desprecie su orgullo. Lo que más ha pesado en mí es que no soporto las complicaciones. Deja que te lo explique un poco mejor. No me refiero a las complejidades comerciales y legales, a los toma y daca, todas esas cosas externas me parecen bien. Por «complicaciones» me refiero a las internas, a todo lo que llevo dentro. En mi cabeza, siempre soy consciente de «todo mi ser». Solo soy capaz de existir en un estado en el que me siento completo, en el que no tengo que enfrentarme a nada a lo que no quiero enfrentarme. Y por eso me he aislado durante todos estos años. Cuando estoy solo es el único momento en el que puedo vivir acorde a mis ideales, el único en el que puedo ser libre. Desde que intento cooperar con otras personas, me siento limitado porque no quiero cambiar. Lo he intentado, una y otra vez, y siempre he fracasado. Cuando noto que alguien intenta cambiarme, se acabó. Pues la propuesta de mi madre me hizo sentir igual. Encontré repugnante la idea de convertirme en un «héroe» de RV porque me imaginé las complicaciones que resultarían de algo así, todas las emociones a las que tendría que enfrentarme si le hacía caso. Me dieron ganas de escapar. Prefiero estar solo, entero y tranquilo a permitir que todas esas emociones me perturben.


    Prefieres mantener puro tu yo interior. Eso no tiene nada de malo.


    Pero eso significa que tampoco puedo hacer nada. ¡Y todo ello me ha hecho sentir desamparado! He comprendido que mantener puro mi yo interior también implica estar aislado. El precio que debo pagar es no tener poder, lo que solo complica las cosas y requiere un compromiso. No puedo rescatar a la persona que me importa. Al fin comprendo lo que hace que ansíes la unidad, una fuerza formada por muchos. Pero, para conseguir algo así, tengo que permitirme cambiar, que me invadan. Eres diferente de mí. Tú puedes aceptar un yo cuya mitad sea la parte a la que te sientes unido, esa que defiendes con todo tu ser, y la otra consista en los compromisos que adquieras con elementos exteriores. Eres capaz de hacer algo así, pero yo no. Me pregunto por qué. Puede que sea porque, desde que era pequeño, se me daba hacer bien muchas cosas: los exámenes, bailar, esquiar, las artes marciales… Lo hacía todo por instinto, sin apenas esforzarme, y al final llegué a la conclusión de que era todopoderoso. Pero nadie es todopoderoso. Qi Fei, te confieso que tienes una fuerza de la que yo carezco. Solo tú puedes llevar a cabo la idea que se me ha ocurrido.


    Antes de que digas nada más, yo también tengo algo que confesarte, lo interrumpió Qi Fei. Hoy he estado a punto de renunciar.


    ¿Qué?


    La sorpresa se apoderó de Jiang Liu.


    El general Yuan me ha contado que la Alianza Atlántica y la Liga del Pacífico tienen intención de enfrentarse en una batalla decisiva en el espacio. Mañana. La tristeza de Qi Fei permeaba todos sus pensamientos. En tiempos, algo así me habría emocionado, pero ahora, cuando me lo ha contado, lo primero que he sentido han sido ganas de escapar.


    Los demás quedaron a la espera. Cuando «hablaban» de esa manera, cada una de las personas enviaba un paquete de señales de una vez. Las palabras se enviaban junto con las emociones, como si fuese un holograma que albergaba todo lo que había en sus mentes en ese momento. Les resultaba difícil describirlo usando palabras, pero tanto la inmediatez como el carácter tan directo de aquella manera de comunicarse carecían de parangón. Las emociones de uno de ellos reverberaban en todos los demás. Sintieron de verdad el titubeo y la ansiedad de Qi Fei, una mancha de tinta que se extendía por lo que antes eran las emociones contenidas e inalterables de este.


    Odiaba la Alianza Atlántica antes de este viaje al espacio, continuó Qi Fei. No obstante, el viaje me hizo comprender que las emociones tan intensas que sentía se debían a asuntos que no me atrevía a afrontar. Había reprimido esos sentimientos y me obligaba a contenerlos, pero siempre se manifestaban en forma de rabia por la Alianza Atlántica. En realidad, era a mi resentimiento a lo que no era capaz de enfrentarme. Y ese resentimiento tan intenso y aterrador lo tiré a un pozo que luego tapé con una gran cantidad de represión. Todo ello reforzado por la idea de que había echado a perder mi vida, pero no sabía a quién culpar. Y por todo ello centré mi rabia en la Alianza Atlántica. No obstante, el viaje también me hizo darme cuenta… de que en realidad nadie había echado a perder mi vida y que podía seguir adelante. Vi cómo Fanfan no había dejado de perseguir lo que ansiaba, y que eso le confería un significado a su vida. Y, de repente, comprendí que yo también podía hacerlo. La rabia y el odio me habían dejado vacío por dentro al desaparecer de repente.


    Sé a qué te refieres, pensó Jiang Liu. Fanfan también me ha afectado. Nunca me he dedicado a algo con tanto ahínco como ella a su misión.


    Yo siento justo lo contrario, pensó Yun Fan. Antes del viaje, sabía exactamente lo que quería hacer. Ahora, no lo tengo tan claro.


    Yo tengo las ideas más claras, ahora que no estoy reprimido, pensó Qi Fei. Esta tarde me he puesto a pensar en que odiaba al piloto que bombardeó el puente donde estaba mi padre, pero mañana voy a controlar máquinas de guerra que bombardearán la base lunar. ¿Acaso quienes están en su interior a punto de morir no tienen hijos? ¿Me odiarán también sus hijos? ¿Voy a cometer un error irreparable? ¿Soy malvado? Hace unos días, fui uno de los cuatro elegidos para representar a toda la humanidad en un experimento para mejorar nuestra civilización, y ahora voy a lanzar bombas sobre otros humanos. Si lo hago, ¿cómo cruzará la humanidad la puerta hacia el siguiente nivel? Me han dado ganas de irme, de escapar, pero no veo la manera de salvar a Fanfan si lo hago. Me siento un inútil.


    No puedes escapar. Tienes que luchar, pensó Jiang Liu.


    ¿Cómo? ¿Quieres que dirija el bombardeo de mañana?


    ¡Claro que no! Quiero que luches y detengas la batalla de mañana. ¡Quiero que te conviertas en el líder de nuestro futuro movimiento!


    ¿De qué hablas? ¿Cómo voy a detener el enfrentamiento que la Liga del Pacífico y la Alianza Atlántica planean desde hace décadas? Hay mucha gente con mucho poder en ambos bandos. ¿Por qué iban a hacerle caso a alguien como yo?


    No eres un don nadie, insistió Jiang Liu. Mañana hablarás con el Consejo de Seguridad en la reunión.


    Mi participación no es más que una formalidad. Ya sabes cómo van estas cosas. Esas reuniones son todas puro teatro. Ambos bandos pondrán sobre la mesa las mismas exigencias que han exigido tantas veces. Ninguno cederá ni un milímetro. Se culparán entre sí y declararán la guerra.


    Describes el proceso tal como ha ocurrido siempre, pero en tu mano está cambiarlo. Puedes enfrentarte y transformar lo que se ha hecho hasta ahora. Voy a ayudarte.


    No va a funcionar aunque me ayudes. Lo que me pides es imposible. No puedo hacerlo.


    Claro que puedes hacerlo, insistió Jiang Liu. ¿Acaso te has olvidado del ideal del confucianismo que tanto admirabas? «Hay que hacer lo correcto pese a tener la certeza del fracaso». ¿No recuerdas a esos historiadores de la corte que se atrevieron a alzar la voz contra el poder y que no dudaban de sus ideales, a pesar de enfrentarse a la muerte? Hasta el gran Confucio fue pobre y desvalido, deambuló como un perro callejero e intentó que todos, que alguien, escuchase sus lecciones sobre el ren. ¿Vas a dejar que el mundo quede sumido en las tinieblas sin hacer nada por evitarlo?


    Si crees que es tan fácil, ¿por qué no lo haces tú?


    La rabia se adueñó de los pensamientos de Qi Fei.


    Ya te he dicho que no puedo hacerlo, pero ¡tú sí!


    Los pensamientos de Jiang Liu también se vieron ensombrecidos por la rabia.


    ¡Basta!, interrumpió Yun Fan. Esto es demasiado. No puedo respirar. Me estáis volviendo loca. No puedo soportar la presión de estos paquetes de pensamiento. ¡Dejad de pelearos! Es mi problema, no el vuestro. No quiero que ninguno de los dos venga a rescatarme. Os he dicho que estoy bien sola. Os suplico que intentéis dejar de ayudarme. ¡Parad!


    Los paquetes de pensamientos caóticos se revolvieron entre todos, y unas corrientes de emociones se abalanzaron y se agitaron sobre ellos. Pero, de repente, notaron una sensación de paz repentina, como un rayo de luz del sol, como el olor a hierba fresca, como la primera brisa primaveral, que les acarició las mentes. Todos se calmaron en el acto y les dieron ganas de sumirse en esa nueva tranquilidad que acababan de descubrir.


    No puedo dejaros solos ni un momento, dijo Chang Tian. Menos mal que estaba preparado.


    Repararon en que Chang Tian se las había arreglado para aprender una técnica que relajara sus emociones por el canal de griones. Tal vez tuviera las raíces en la psicoterapia que conocía. Sintieron cómo se les relajaban la respiración y los nervios, cómo se disipaba el estrés y la tensión de antes. Sus mentes recuperaron la tranquilidad poco a poco: el murmullo de un haz de luz solar, la fragancia de la brisa, el tacto reconfortante de las olas, el consuelo del corazón.


    ¿Dónde estás, Chang Tian?, preguntó Qi Fei en sus pensamientos. Llevo todo el día tratando de ponerme en contacto contigo.


    He estado ocupado con Huhu. Estamos en un pequeño islote de las islas de la Sociedad, muy oculto. El cansancio se ha apoderado de Huhu y se ha echado a dormir. ¿Sabíais que los qilins de Liluhuoman también duermen? Huhu parece un bebé, es adorable.


    Me alegro de que hayáis encontrado un lugar para quedaros, pensó Jiang Liu. ¿Te ha costado mucho encontrar a Huhu?


    Pues ocurrieron algunas cosas, pero nada demasiado grave. Os lo contaré en otro momento. Ah, también hemos plantado la flor. Necesita mucha agua, pero ¡cuando la tiene, crece muy rápido! Es muy bonita. Después os enviaré algunas fotos.


    Qué bien, pensó Yun Fan.


    Centrémonos en lo que vamos a hacer mañana, pensó Chang Tian. Tenemos que convertir las espadas en arados para salvar a Fanfan. En esta isla, va a tener lugar una gran reunión. A Huhu y a mí ya se nos ha ocurrido una buena idea, pero no sé si Jiang Liu me dejará contarla antes que lo que él tiene que decir.


    Vale, vale. Cuéntanos vuestro plan. Jiang Liu estaba muy contento. Dinos primero tu idea y luego os contaré mi plan.


    Esa es la razón por la que pelearnos entre nosotros carece de sentido. ¡Ni siquiera podemos explicar las buenas ideas que tenemos! Los paquetes de información de Chang Tian siempre parecían estar rodeados de sonrisas amables. Dejadme que antes me vaya un poco por las ramas y comente algunas cosas. Primero, Fanfan, ahora eres lo bastante valiente como para decir lo que necesitas. Antes, tu mayor problema era actuar como ni no necesitases nada ni a nadie. Pero todo el mundo necesita a otras personas. Solo te faltaba la valentía para admitirlo. Tenías una coraza demasiado gruesa. Ahora, cuando dijiste que estabas aterrorizada, sentí esperanza de verdad. Es un buen paso adelante. Vale, ahora voy a hablar de Jiang Liu.


    ¿A qué viene esto? ¿Nos estás evaluando, o qué?, preguntó Jiang Liu, con la esperanza de que Chang Tian no dijese nada más. Creo que has pasado mucho tiempo con Huhu. Te has apropiado de esa mala costumbre que tiene de dar lecciones.


    Eh, que has hecho grandes progresos a la hora de admitir tus debilidades. No lo estropees ahora. Déjame hablar. Los pensamientos de Chang Tian no habían dejado de ser tranquilos y pacíficos. No os estoy dando lecciones, sino intentando que despertéis. En realidad, acabas de mencionar un asunto decisivo, pero lo has dejado pasar sin darle la menor importancia. Piensa en ello, cuando dijiste que tenías miedo a no estar completo, a que te invadiese, ¿de qué tenías miedo en realidad?


    ¿Tienes un plan o no?, preguntó Jiang Liu. Si no quieres ir al grano, deja que hable yo.


    Espera, que ahora llegaré a mi plan. Chang Tian continuó, impasible. Dejad que comente algo más sobre Qi Fei. Xiao Fei, te conozco bien y también creo que tienes que actuar. No, no es porque tengas que ser un héroe. Si quieres escapar, se debe a que has visto una de esas partes de tu mente a las que no quieres enfrentarte. Tu mente está llena de esas zonas separadas entre muros que te resistes a derrumbar. El general Yuan es uno de ellos.


    Qi Fei no dijo nada. Puede que estuviese pensando a qué se refería Chang Tian.


    Este continuó:


    Bien. Suficiente. Os dejaré pensar en lo que he dicho. Ahora, comentaré el plan que se nos ha ocurrido a Huhu y a mí. Fanfan, mañana por la mañana tendrás que traer a Chris Zhao a la nave con forma de long y llevarlo a un lugar concreto. Te enviaré un mapa holográfico para mostrarte ese lugar…


     


     


    A la mañana siguiente, Yun Fan condujo a Chris Zhao a la nave alienígena.


    Chris estaba emocionado, aunque recelaba.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de idea?


    Yun Fan sonrió.


    —Chris, siento curiosidad por ti. La mayoría de la gente es egoísta, pero finge no serlo y justifica sus acciones con palabras cargadas de hipocresía. Por otra parte, tú no te avergüenzas lo más mínimo por comentar tus ansias egoístas, y además lo haces con orgullo. ¿Por qué?


    Chris rio.


    —Siempre he creído en la importancia de la sinceridad. La naturaleza humana es egoísta de por sí y no hay de qué avergonzarse. Prefiero que la gente me considere un egoísta antes que un hipócrita. No me tiembla el pulso para decir que tengo un precio. Confía en mí, Yun Fan, tarde o temprano, los farsantes que ocultan su depravación tras palabras cargadas de virtud te harán daño.


    —Lo que me pase no es de tu incumbencia, sea bueno o malo —repuso Yun Fan—. Pero vayamos al grano. Te guiaré al interior de la nave y te contaré todo lo que sé. Y luego tú me llevarás a casa, te librarás de todo el equipo de rastreo y me dejarás en paz de ahora en adelante. ¿Trato hecho?


    —Trato hecho —respondió Chris—. Pero solo podré librarte de mi equipo de rastreo. No puedo hacer nada con el de que Jiang, ni con el de Qi.


    —El trato lo hemos hecho tú y yo. No me preocupan los demás.


    Yun Fan avanzó hacia la nave con forma de long, y Chris le lanzó una mirada fugaz antes de decidirse a ir detrás. Se encontraban fuera de la base lunar y tuvieron que recorrer unos pocos cientos de metros por la superficie irregular de la Luna para llegar a la nave. Iban con trajes espaciales y se comunicaban por unos auriculares. El traje espacial de Chris era personalizado, ceñido a su figura y mejorado con mochila, cuello y hombreras decorativos que imitaban el uniforme de las fuerzas espaciales. Resultaba muy pomposo y ridículo.


    Los dos brincaron por la superficie con mucho cuidado mientras se abrían paso por unos pequeños cráteres que parecían trampas. No había mucho de lo que hablar, por lo que cada uno se limitó a preocuparse de la ansiedad que los atenazaba. Ambos miraron la hora. El Consejo de Seguridad se iba a reunir en menos de veinte minutos.


    Yun Fan se acercó a la nave y se detuvo en el punto donde Chris y los suyos habían cortado uno de los radios. Se dio la vuelta de repente.


    —¿Crees que los espíritus pueden apoderarse de los cuerpos?


    Pese a hallarse detrás de dos placas de cristal, la expresión de Yun Fan le resultó muy inquietante a Chris. Se estremeció sin querer, pero luego se obligó a sonreír con aire confiado.


    —No soy una persona supersticiosa.


    —¿Crees que si haces algo terrible y dañas a los demás, el karma o el tao, o como lo quieras llamar, te lo hará pagar en algún momento?


    Chris sintió cómo se le erizaba el vello de la nuca, pero se obligó a reír.


    —No he hecho nada de eso. ¿Por qué iba a tener miedo?


    —¡Ja! ¿Qué hay de esa ocasión en la que chantajeaste al presidente y ocupaste el lugar de alguien que se lo merecía mucho más?


    Yun Fan le guiñó el ojo a Chris.


    El corazón le latió desbocado. ¡Yun Fan se refería a algo que había tenido lugar en los dos últimos días! Pero estaba seguro de no haberle comentado nada sobre su manera de actuar. Tal vez Qi Fei y Jiang Liu dispusieran de los medios para hacerse con dicha información, pero ¿cómo podrían habérsela comentado a Yun Fan?


    Antes de que le diese tiempo a pensarlo mejor, vio cómo Yun Fan se acercaba al casco de la nave, sacaba un pequeño imán de su traje espacial y lo colocaba en la puerta impenetrable que él y los suyos no habían sido capaces de cruzar. Unas líneas azules cubrieron la puerta de inmediato, y el círculo entero se iluminó como un chip de silicio gigante que latía a causa de la información. La puerta redonda no tardó en replegarse dentro de la nave en dos mitades. Chris se quedó atónito. Jamás habría imaginado que podía hacerse algo así con un imán.


    Yun Fan se colocó junto a la puerta abierta, pero no la cruzó. Chris estuvo a punto de hacerlo, pero en ese momento se llevó otro enorme sobresalto. Una bestia metálica se acercaba hacia él desde el interior de la nave. Tenía un aspecto similar a un long, pero no lo era. No sabía cómo llamar a algo así, aunque sí que recordaba haber visto algo parecido en unos edificios antiguos de China. La bestia se detuvo junto a la puerta, se sentó y bajó la gigantesca cabeza para mirarlo. El cuerpo de bronce era fuerte y ágil, y la luz argéntea de la superficie lunar hacía que pareciese un dios que lo juzgaba todo con la mirada.


    Chris sintió cómo el miedo lo invadía mientras la bestia lo contemplaba amenazante.


    —¿Qué…? ¿Qué está pasando, Yun Fan? —tartamudeó.


    —Ya te lo he dicho. Los que están dentro de la nave podrán responder a todas tus preguntas. Puedes entrar y preguntar lo que quieras.


    Chris tragó saliva.


    —¿Hay…? ¿Hay… más de estas cosas?


    Yun Fan le dedicó una sonrisa enigmática.


    —No tendrás miedo, ¿verdad? Creía que queríais que yo abriese la nave para aprender sus secretos. Es lo que más deseas, más que ninguna otra cosa, ¿no? Ahora que has cumplido tu sueño, ¿por qué dudas? Bueno, da igual. Tú verás si quieres entrar o marcharte. Yo haré lo que me ordenes.


    Chris se quedó contemplando la bestia metálica gigantesca mientras el corazón le latía desbocado. Después de mucho pensárselo, decidió entrar.


    Siguió a Yun Fan al interior y se sorprendió al ver que estaba decorado como un palacio de la antigua China. Yun Fan abría la marcha y, a pesar de llevar el abultado traje espacial, caminaba con la confianza, la elegancia y el porte de una de las emperatrices de antaño. La inquietud de Chris aumentaba a medida que avanzaban, porque cada más o menos treinta metros una bestia de metal salía de una estancia oculta que había por el pasillo. Todas tenían aspectos diferentes, pero caminaban con la misma solemnidad, decisión y arrogancia.


    Estaba aterrorizado.


    Al final, Yun Fan se detuvo delante de otro túnel.


    —Hemos llegado —dijo mientras lo invitaba a entrar con un gesto.


    El corazón le latía a Chris latía con tanta fuerza que le dio la impresión de que se le iba a salir por la boca.


     


     


    En ese momento, delegados de todo el mundo empezaron a reunirse en la sede de las Naciones Unidas de Ginebra.


    Habían terminado de construir el nuevo edificio apenas cuatro años antes. El exterior era sencillo y muy moderno, con curvas complejas que daban la impresión de ser tres o cuatro bandas de Möbius entrelazadas. Se encontraba a orillas del lago Lemán y tenía delante un jardín amplio y uniforme moteado con asientos donde tomar café. También se apreciaban algunas que otras iglesias medievales por la orilla, donde unos cisnes negros flotaban en el agua inerte y cristalina. El paisaje atemporal y cautivador parecía diseñado para evocar en los visitantes un estado de ánimo meditativo y zen que parecía afirmar que el mundo mortal no importaba en realidad. No era de extrañar que, a pesar de la situación caótica en la que el mundo estaba sumido en los últimos años, los burócratas de las Naciones Unidas parecían hallarse a sus anchas en su rincón paradisiaco con su misión de mantener ese orden internacional que ya no le importaba a nadie y hacer que las coloridas banderas de todas las naciones ondeasen por el lugar, como reliquias de una ceremonia del pasado.


    Qi Fei también iba de camino, procedente del aeropuerto. Pertenecía a una delegación diplomática formada por el director general de la Liga del Pacífico, el secretario general de la Liga, el comandante en jefe y el general Yuan. Los líderes se encontraban sentados en silencio en el coche, pensando en el enfrentamiento inminente con la Alianza Atlántica. Qi Fei estaba cada vez más inquieto. No dejaba de repetirse mentalmente palabras de ánimo para concentrarse. Jiang Liu y Chang Tian también trataban de consolarlo compartiendo su entereza emocional.


    En el vuelo, Qi Fei había hecho de tripas corazón y les había rogado a los líderes de la Liga la oportunidad de llevar a cabo una presentación especial. Tenía que exponer un informe de su viaje espacial al Consejo de Seguridad. Después, había pensado dar un discurso para suplicar por la paz. Era un discurso que también lo ayudaría a asegurar que la Liga del Pacífico tuviese una buena posición con respecto a los alienígenas en el futuro, o eso había comentado.


    —Muchos integrantes de la Liga del Pacífico, incluyendo los estados de Asia Oriental, Asia Meridional y del Sudeste Asiático habían contribuido a lo largo de la historia a las grandiosas y diversas tradiciones de la filosofía de Confucio. No obstante, las diversas ramas del confucianismo comparten su énfasis en el wangdao, el camino de un gobierno justo y ecuánime, en lugar de hacerlo en el badao, el camino de un gobierno mediante la hegemonía y la dominación. El confucianismo prioriza el interés por todos lo que están bajo los cielos, del mundo entero, frente al interés individual de los estados o las naciones. Siempre ha elogiado a quienes se preocupan por el bienestar de la gente de a pie, por quienes siguen los ideales del amor en forma de ren en lugar de hacerlo por quienes dependen del poder militar para asegurarse un éxito temporal. Creo que la Liga del Pacífico al completo apoya esos ideales y compromisos culturales.


    El secretario general y el comandante en jefe se miraron el uno al otro, confundidos por el discurso de Qi Fei. El general Yuan frunció el ceño, ya que al parecer no le había gustado el repentino arranque de audacia de Qi Fei.


    —¿Crees que nos hallamos en uno de esos mundos fantásticos idealizados? —susurró el general—. Nuestro enemigo se ha rendido al badao. ¿Crees que podemos responder a sus bombas y a sus balas con el ren?


    Qi Fei se inclinó ligeramente hacia el general Yuan.


    —Como decía Sun Tzu, «el mejor camino a la victoria pasa por la estrategia; el siguiente, por la diplomacia, y el peor por el poder militar». Si podemos alcanzar nuestros objetivos mediante la estrategia y la diplomacia y, aun así, mantener nuestro liderazgo sin recurrir a la violencia…, ¿no sería mejor?


    —¿Qué es lo que tienes en mente, entonces? —preguntó el director general. Era un anciano de rostro amable que no solía mostrar sus sentimientos. Parecía aceptarlo todo con paciencia y daba la impresión de tenerlo bajo control.


    —Me gustaría sugerir la creación de un equipo global encargado de gestionar la humanidad en la sociedad cósmica de civilizaciones. Y que la Liga del Pacífico encabece dicho equipo.


    —¿De verdad crees que la Alianza Atlántica consentirá algo así? —preguntó el general Yuan, que negó con la cabeza—. Eres demasiado joven, demasiado idealista.


    —Lao Yuan —interrumpió el comandante en jefe—, creo que deberíamos dejar que el chico lo intente. En el peor de los casos, retomaremos nuestro plan original y no habremos perdido nada. Tú y yo somos mayores, pero el mundo le pertenece a la juventud.


    La mirada que el comandante en jefe le dedicó al general era muy extraña, parecida a una sonrisa pero sin llegar a serlo. Había un enfrentamiento de poderes muy sutil que no lograba desentrañar del todo. Qi Fei sabía que el politiqueo entre los altos cargos iba más allá de su comprensión, y tampoco quería inmiscuirse. La discreción siempre lo había protegido de las luchas internas. Lo único que necesitaba aquel día era dar esa charla, por lo que, cuantas menos complicaciones tuviera, mejor para él.


    La delegación se quedó en silencio poco después. Qi Fei no tenía ni idea de qué estarían pensando los líderes. Seguro que, detrás de esos rostros impasibles, sus mentes no dejaban de tramar qué pasos dar en el futuro.


    El coche atravesó las calles de Ginebra, y él se dedicó a contemplar los edificios de corte neoclásico del siglo XIX. El tiempo parecía haberse detenido para la ciudad.


    ¿Dónde estás?, preguntó Jiang Liu en su mente.


    A unos dos kilómetros.


    ¿Te van a dejar dar el discurso?


    Sí. He conseguido que acepten.


    ¡Bien hecho!


    ¿Tú ya estás allí?


    Ya estoy, sí. Qi Fei sintió la sonrisa de Jiang Liu aunque no fuese capaz de verla. Le he dicho a mi padre y a los demás que se adelanten. Voy a tomarme un café junto al lago.


    Bien. Ahora nos vemos.


    El coche se detuvo. La puerta se abrió despacio y todos empezaron a bajarse con tranquilidad. Qi Fei reconoció a Jiang Liu de inmediato, a pesar de la distancia. Se había vestido de blanco de la cabeza a los pies, y avanzaba sin prisa por el jardín, con las manos en los bolsillos, sonriendo a las palomas y en paz mientras las mujeres se detenían a admirarlo.


    Qi Fei aflojó el paso para que el resto de la delegación se adelantase. Jiang Liu lo vio y se acercó, con una sonrisa de oreja a oreja. Llevaba varios anillos nuevos, tal vez herramientas para ayudarlo a controlar todo tipo de señales avanzadas. Qi Fei lo esperó al borde del jardín. Vestía el uniforme negro del instituto de investigación militar. Ninguno se había planteado siquiera coordinar sus vestimentas, pero el blanco y el negro tenían una similitud muy conveniente con el yin yang.


    —Cuánto tiempo sin verte, director Qi —dijo Jiang Liu.


    —Doctor Jiang, ¿cómo te va? —comentó Qi Fei.


    —Tu humilde siervo está listo. Treinta millones de miembros de Tianshang están en sus puestos, preparados para seguir tus órdenes.


    —Espero que llevemos a cabo nuestro plan y de ese modo consumemos lo que tenemos en mente.


    Hombro con hombro, avanzaron en dirección al interior del edificio de las Naciones Unidas.
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    Reunión


     


     


    Los dos entraron en la sala de conferencias por una pequeña puerta que había a la derecha. Qi Fei se giró hacia los asientos que habían preparado para la Liga del Pacífico, que se encontraban a la izquierda de la mesa con forma de herradura. Por otra parte, Jiang Liu se dirigió hacia el medio, donde se sentaban los integrantes de las Naciones Unidas. Jiang Ruoqin había nombrado a su hijo parte del personal de la ONU para la ocasión, para que lo ayudase con sus planes.


    La reunión se hizo lenta y aburrida, como todas las conferencias diplomáticas internacionales. El protocolo lo impregnaba todo, pero se intercambió mucha información, si uno sabía cómo interpretarla, claro.


    Desde la década de 2050, la tecnología de telepresencia había dejado obsoletas las reuniones en persona, pero las conferencias internacionales de la ONU siempre habían exigido un formato mucho más primitivo. Unas reuniones tan importantes, con tantas implicaciones a largo plazo para el futuro político, económico y militar de todo el mundo no podían llevarse a cabo con la telepresencia, porque habrían quedado a merced de una pléyade de hackers legitimados en su opinión para cambiar el destino del mundo con deepfakes, direcciones IP falsificadas e incluso participantes artificiales. El riesgo era demasiado alto. Por ese motivo, el Consejo de Seguridad se ceñía a la regla de que tenían que celebrarse en persona. Además, para evitar la infiltración de agentes con disfraces de alta tecnología, los participantes tenían que ser validados con huellas dactilares, escáneres de retina, muestras de ADN y otros datos biométricos.


    Por eso, la ONU se había convertido en el último refugio de alguna de las costumbres y ceremonias más antiguas del mundo. Las compañías de tecnología punta trataban una y otra vez de demostrar su destreza tecnológica con nuevas maneras de reunirse: reuniones virtuales en mundos digitales, reuniones haciendo kitesurf, reuniones de trabajo planteadas como un misterio que resolver, salas de fumadores online con criptocanales… Nada de eso existía en la ONU, que era un lugar antiguo con costumbres antiguas empapado de solemnidad transmitida por las generaciones precedentes.


    Jiang Ruoqin tenía claro que aquel sitio ya estaba preparado para cambiar y reformarse.


    Se sentaba en segunda fila, detrás del estrado. No era un lugar prominente, pero sí lo bastante céntrico como para demostrar su importancia.


    Después de haber ocupado durante unos meses la dirección de la OMC, Jiang Ruoqin no había quedado nada satisfecho. También había desempeñado el puesto de director del Comité de Expertos de Normas Procesales, que aconsejaba al Consejo de Seguridad y tanto a los comités permanentes como a los creados por asuntos específicos. Este comité era bastante desconocido para el público general, pero se trataba del órgano que examinaba y aprobaba todas las normas procesales del Consejo de Seguridad. Desde que se adoptase el primer Reglamento Provisional en 1946, hacía más de un siglo, las reglas habían evolucionado con al menos quince revisiones en profundidad. Pero, en lo fundamental, la naturaleza no había cambiado: cada uno de los quince miembros del Consejo de Seguridad contaba con un voto. En un mundo dividido, el Consejo jamás llegaba a consensos. Si alguien culminara con éxito alguna reforma fundamental del Consejo de Seguridad, se convertiría al instante en una estrella internacional, un candidato a liderar y convertirse en el siguiente secretario general de la ONU.


    Ese era el estilo político de Jiang Ruoqin: no destacar demasiado y no llamar mucho la atención, pero ascender paso a paso, sin prisa pero sin pausa, para asegurarse la victoria final. Y él nunca había perdido en el casino de la vida.


    Ya había hablado muchas veces sobre una reforma estructural con el secretario general de la ONU, así como de la idea de hacer rotatorias las presidencias del Consejo de Seguridad. Pero se trataba de un avance lento y vacilante. Le permitieron llevar a cabo sus ideas en unas pocas conferencias, hacer pruebas y analizarlas posteriormente. Después de recopilar datos y realizar algunas comparaciones, de crear programas divididos en varias fases, era posible efectuar algunos cambios minúsculos. Jiang Ruoqin era una persona cautelosa, pero aquella velocidad de caracol resultaba intolerable incluso para él. La vida era demasiado corta, y su ambición demasiado grande como para soportarlo.


    Necesitaba alcanzar su objetivo de una vez.


    Cuando le tocó hablar, llevaba un tiempo observando las delegaciones de la Alianza Atlántica y de la Liga del Pacífico. La reunión de aquel día estaba presidida por el presidente de turno del Consejo de Seguridad, como era habitual, pero nadie se molestaba en escucharlo. Los delegados eran unos arrogantes que no hacían más que hablar entre sí, y aquellos que incluso parecían escuchar tenían la mente puesta en otra parte. Jiang Ruoqin les dedicó una sonrisa despectiva.


    Llegó su turno. Se colocó detrás del podio y miró a los delegados de las dos grandes alianzas. Después observó a Jiang Liu, que se sentaba en la parte de atrás. El ayudante de Jiang Ruoqin lo hacía junto a su hijo y ayudaba al joven con los datos y los procedimientos. Todo estaba listo. Jiang Ruoqin agitó la mano para que apareciesen las líneas ondulantes de datos en tiempo real en la enorme pantalla que tenía detrás.


    —Me honra estar hoy aquí. No soy más que un simple funcionario, por lo que me siento muy afortunado y emocionado por mostrarles un informe de progreso con propuestas para llevar a cabo reformas estructurales. Puede que algunos sientan que este informe tiene poco que ver con el asunto principal de la reunión de hoy, pero me gustaría decirles una cosa: la importancia de lo que vamos a hablar hoy aquí es precisamente la razón por la que tenemos que pensar y experimentar con mejores mecanismos de toma de decisiones. Los tiempos cambian y las nuevas tecnologías hacen posibles cosas con las que ni habíamos soñado.


    »La tecnología de la blockchain no se puede falsificar a la hora de transportar información, puede ser objeto de auditorías, puede rastrearse hasta su origen, es transparente y se mantiene de manera colectiva. Estas características permiten resolver todos los problemas con los que cuentan las formas antiguas de verificar las preferencias populares, como las encuestas o los pronósticos estadísticos. Creemos que usar la blockchain para llevar a cabo encuestas de opinión y referéndums será el mejor mecanismo de toma de decisiones de ahora en adelante.


    »Hoy estamos aquí para discutir un tema de gran interés público que determinará el destino de la humanidad. Eso también lo convierte en el momento más indicado para poner a prueba la integración de la blockchain en la política pública. Ya hemos llevado a cabo varias pruebas a pequeña escala y hemos obtenido resultados excelentes. Queridos delegados, les ruego presten atención a la pantalla. Ahora voy a mostrarles los resultados en tiempo real de varias encuestas de opinión que se han obtenido con la blockchain y que tratan del asunto que nos concierne hoy aquí, lo que servirá para ilustrar el voto de hoy del consejo. No se pongan nerviosos, por favor, el resultado del referéndum no decidirá el tema objeto de debate. Pero sí que tendrá algo de peso en la decisión final. Ahora, también tendrá una importancia capital a la hora de mostrar la voluntad de la gente y legitimar la decisión.


    »Si así lo desean, aquí tienen gráficos con datos en tiempo real del apoyo popular a varias propuestas. Los participantes de la blockchain están repartidos de manera regular por todo el mundo, con una representación proporcional de todos los continentes y todos los países.


    Una gran cantidad de puntos de luz titilaron en el mapamundi gigante que tenía detrás. Jiang Liu sabía que era una blockchain privada creada por su padre. La había creado en nombre del Consejo de Seguridad, pero la financiación y la infraestructura tecnológica eran de Jiang Lang Trading. En ese sentido, podía decirse que era parecida a la blockchain de Tianshang. Solo estaba formada por personas físicas y había unos requisitos muy estrictos de identificación a la hora de registrarse. Después, se mantenía un anonimato escrupuloso y todas las acciones de todos los miembros eran por completo transparentes. Estos eran libres de votar lo que quisieran sin tener que preocuparse por represalias de los partidos políticos o de las facciones. Era la mejor manera de llevar a cabo una encuesta. Jiang Liu sabía que su padre había planeado aquel momento con tesón y desde hacía mucho tiempo.


    Lo cierto era que eso demostraba que siempre había creído en el potencial de la tecnología de la blockchain en lo referente a la descentralización de la toma de decisiones en las políticas públicas. Pero le daba la impresión de que algo olía a podrido. ¿Por qué una decisión de las Naciones Unidas se basaba en una blockchain creada por la familia Jiang?


    «Mi padre no es un filósofo político».


    Pero Jiang Liu tenía que contenerse. Esperó su oportunidad.


    Después del discurso de Jiang Ruoqin, el orden del día continuaba con las intervenciones del Comité de Misiones Especiales del Consejo de Seguridad, la Alianza Atlántica, la Liga del Pacífico y otros.


    El discurso del comité de la ONU fue tal vez el más predecible e inútil, todo él rebosante de aquella retórica diplomática anodina e insulsa que no era más que verborrea.


    —Los delegados de todos los bandos han intercambiado sus puntos de vista de manera constructiva y franca, lo que sin duda servirá para asentar temas que desarrollar a posteriori.


    Las perspectivas del comité de la ONU podían resumirse en una idea general: la nave alienígena era un artefacto sumamente importante para la especie humana al completo y, por lo tanto, correspondía a la ONU la misión de salvaguardarlo y reunir a un grupo de expertos internacionales para analizarlo a fondo.


    La Alianza Atlántica estaba preparada para sorprender al público. Después de algunos breves preliminares, mostró metraje del espacio acompañado de una narración guionizada al milímetro que pretendía demostrar que la nave alienígena le pertenecía por derecho. El metraje mostraba el grupo de batalla del carguero arrastrando la nave alienígena con forma de rueda en dirección a la Luna. Se habían esmerado por eliminar cualquier rastro de la nave espacial de la familia Jiang.


    El Acuerdo Internacional de Regulación de Minería Espacial, suscrito en el año 2042, afirmaba que si los navíos de un país conseguían mover cualquier objeto de procedencia no humana más de cien kilómetros, aquel era motivo más que suficiente para reclamarlo como propio. Era una de las razones por las que la Alianza Atlántica había usado un carguero acompañado por todo un equipo de batalla para arrastrar la nave alienígena, de ese modo, se aseguraba una excusa legal.


    Los delegados, confiados en que bastase con una razón así, terminaron su presentación con una emisión en directo desde la base lunar. El estrado era un espacio grande y circular, por lo que la imagen se apoderó de todo el lugar. Pareció como si todos estuvieran en la superficie del asteroide.


    El cielo frío y oscuro de la Luna ocupó las alturas, donde relucía la impresionante nave con forma de long, con su brillo argénteo.


    Habían colocado la cámara de tal manera que mostraba la nave al completo, enroscada en el suelo como si fuese el borde de un cráter más. No había nadie en la imagen, ni tampoco se oía voz alguna.


    —¡Chris! ¡Chris! —dijo por el micrófono el delegado de la Alianza Atlántica—. ¿Estás ahí?


    Nadie respondió.


    —¿Qué pasa, Chris?


    Nadie respondió.


    Estaba claro que los planes de la Alianza Atlántica para la emisión habían ido mal, fueran cuales fuesen. Pero antes de que el delegado se desconectara, la nave con forma de long comenzó a moverse.


    Al principio, todos los allí presentes se preguntaron si se lo estaban imaginando. Pero no, la nave se estaba moviendo de verdad. En lugar de quedarse inmóvil sobre la superficie lunar, había empezado a alzarse y a erguirse. Todos los que se encontraban en la sala de conferencias tenían la mirada puesta en aquella imagen sorprendente. Nadie parpadeaba.


    Una vez erguida, la nave continuó su ascenso. La imagen hizo que todos sintiesen que contemplaban una epifanía, como otra luna que se alzase desde la mismísima Luna. De haber contado con una banda sonora propia de Hollywood, la solemnidad del momento habría arrancado lágrimas entre el público.


    Después de que la gigantesca rueda se hubiese alzado unos veinte metros sobre la superficie lunar, dejó de ascender. En el centro de la rueda, donde convergían todos los radios, empezó a resplandecer una cabina circular. El corazón de luz brilló y creció como si acabara de nacer un sol. Los radios parecían cada uno de sus haces de luz.


    De repente, apareció una figura humana en mitad de la luz cegadora. Era una mujer; tenía el pelo largo, un traje blanco holgado y crecía por segundos. Por último, la mujer alcanzó una altura similar a la del diámetro de la nave, más o menos un kilómetro, y la nave con forma de long que flotaba reluciente tras ella dio la impresión de ser su aureola. El rostro se daba un aire al de Yun Fan, pero con el pelo, las joyas y el vestido blanco parecía una diosa salida de las leyendas de la Antigüedad. La silueta de la diosa gigante se alzó sobre la Luna, sobre los delegados de la reunión de la ONU, mientras su bello rostro contemplaba los acontecimientos con gesto tranquilo.


    Todos se quedaron boquiabiertos.


    —Soy Changxi, madre de la Luna. ¿Por qué me importunáis? —dijo la diosa Yun Fan.


    Tenía una voz etérea, armoniosa y potente. Quienes la oyeron se estremecieron, incapaces de sostenerle la mirada impasible.


    —Os observo desde hace cinco mil años —continuó la diosa Yun Fan—. ¿Quiénes sois? ¿Cómo osáis interrumpir una paz que dura miles de años por vuestras ambiciones egoístas?


    Jiang Liu y Qi Fei se contuvieron para no estallar en carcajadas. La interpretación de Yun Fan era más que excesiva, pero casaba a la perfección con su supuesta divinidad. Ver a todos los generales y embajadores contemplándola con gesto asombrado era demasiado. Tuvieron que mirar al suelo antes de que las carcajadas los invadieran.


    La cámara empezó a rotar. No tardó en dar una vuelta de ciento ochenta grados y mostrar lo que había detrás. La visión fue, cuando menos, sorprendente.


    Una bestia metálica de unos dos o tres metros de alto, una especie de quimera que parecía un cruce entre long y caballo, se colocó frente a la cámara y mostró a Chris Zhao entre una de sus pezuñas. La bestia de metal lo obligó a alzar la vista para mirar a la diosa recortada contra el cielo lunar. A pesar del visor del traje espacial, el rostro aterrorizado de Chris se distinguía a la perfección. No podía dejar de temblar.


    El aturdido delegado de la Alianza Atlántica se recuperó al fin, lo suficiente como para desconectar la emisión.


    Qi Fei soltó un «Ja» muy sonado. No había sido capaz de contenerse.


    ¡Contrólate!, le dijo Jiang Liu mentalmente. Te toca interpretar tu papel.


    No te olvides del tuyo, le respondió también en sus pensamientos.


    Qi Fei se acercó al podio e hizo una breve reverencia.


    —Gracias a la Alianza Atlántica por terminar antes su presentación. Me llamo Qi Fei y he venido para hablar sobre la Liga del Pacífico. Como director del Instituto de Investigación 907, asociado con el Distrito Militar Noroccidental de la Liga del Pacífico, he tenido la fortuna de participar en esta misión de primer contacto. Me gustaría informarles sobre lo ocurrido.


    Mientras Qi Fei hablaba, Jiang Liu se metió en su espacio de RV personal y empezó a emitir. Tong Yueying había sido fiel a su palabra y había convertido el metraje del paseo espacial y el interior de la nave con forma de long en un vídeo de RV la noche anterior, además de haber gastado una enorme suma de dinero para publicitarlo. A la mañana siguiente, el vídeo se había hecho viral y lo habían reproducido cuatro mil millones y medio de veces, por lo que la cuenta de Jiang Liu había conseguido casi nueve millones de seguidores más.


    Ese fue el momento en el que lo aprovechó. Tituló a su emisión en directo con el nombre «Hechos sobre el encuentro alienígena» y no tardó en convertirse en una de las emisiones de RV más vistas del mundo, con millones de participantes, número que no dejaba de crecer a cada milisegundo que pasaba. Jiang Liu centró las gafas de RV en Qi Fei, lo que hizo que quedase a la vista del mundo entero.


    Los delegados de la sala de conferencias, que aún no eran conscientes de lo que ocurría en el espacio virtual, se centraron en todas y cada una de las palabras de Qi Fei.


    —La civilización alienígena que encontramos está muy avanzada a nivel tecnológico. Creo que es mejor mostrarles un vídeo para que comprueben hasta qué punto.


    Agitó la porra, conectada a la consola de vídeo de la sala, y empezó a reproducirse una película holográfica. Era una recopilación de metraje de varios acontecimientos, así como animaciones ilustrativas: el vuelo de la nave alienígena a casi la velocidad de la luz, la ocultación electromagnética perfecta que hacía que la nave fuese prácticamente invisible (y lo que habían hecho para eliminarla con éxito), los circuitos que seguían funcionando después de miles de años en una nave vacía, el palacio de la antigua China que había en el interior, la figura humana de bronce controlada por Huhu, la información sobre cosmología de Huhu… Y, por último, el campo lleno de flores en la isla tropical oculta. No mostró nada de lo que había ocurrido en Liluhuoman.


    —La flor que ven al final se llama flor conmovedora, un regalo de los alienígenas después de establecer contacto con nosotros. Es capaz de llevar a cabo la fotosíntesis con una eficiencia diez mil veces superior a la de nuestra clorofila. Solo plantamos una hace tres días, pero como pueden ver ya han crecido dieciocho de esas plantas a estas alturas. Lo más sorprendente es que las raíces están muy interconectadas, cuentan con una conductancia de sodio y potasio muy elevada, similar a la de nuestro sistema nervioso. Sospechamos que la flor podría convertirse en una fuente de energía eléctrica por sí misma. Es producto de la ciencia alienígena. No se limitan a la manipulación de la materia ordinaria, sino que han conseguido alterar la vida y el conocimiento en sí mismos.


    »He elegido estas escenas para ofrecerles una muestra de los logros de las criaturas alienígenas en lo referente al dominio de las ciencias de materiales y energéticas. La nave utiliza como combustible una especie de partícula de materia oscura que aún no hemos descubierto, y la aniquilación de esa materia oscura es lo que la impulsa por el universo a una velocidad tan elevada. Son capaces de cooperar con civilizaciones lejanas solo mediante la manipulación de la información. El navío y otros objetos de la nave fueron construidos por humanos de la Antigüedad bajo sus órdenes. De hecho, esta civilización alienígena ha visitado la Tierra en numerosas ocasiones, y hemos encontrado pruebas de su presencia en la prehistoria y en la historia de muchas culturas antiguas de la humanidad. Imágenes similares a la de esta diosa que nos ha visitado ahora han tenido lugar varias veces a lo largo de la historia.


    »Lo más importante que hemos aprendido de este encuentro es lo siguiente: el intercambio de información es clave para el avance de la civilización, para asegurarle a la humanidad un futuro mejor. En el pasado, cada uno de esos progresos en la evolución humana fue resultado de un gran incremento en nuestros métodos de intercambio de información. La siguiente mejora de la civilización requiere, por lo tanto, un incremento de nuestra capacidad para comunicarnos e intercambiar conocimientos. Hemos comprendido al fin que las criaturas alienígenas mostraron su sabiduría a nuestros ancestros, y que esta se halla recogida en nuestros textos clásicos. El Libro de los ritos, por ejemplo, dice lo siguiente: “El gran tao se manifiesta en forma de una república de todo lo que se encuentra bajo el cielo”. Por encima de las tribus, de las naciones y de los estados siempre hay un gran concepto unificador de todo lo que está bajo los cielos. La hermandad de toda la especie siempre ha sido el sueño de todos los preceptores de nuestra historia, y ahora sabemos que también es una de las grandes esperanzas de la civilización cósmica.


    »Por este motivo me gustaría proponer que formemos una nueva organización dedicada a explorar la civilización cósmica, una organización independiente integrada por todas las naciones, alianzas e incluso entidades internacionales como las Naciones Unidas. Esta organización tiene que pertenecer a toda la humanidad y no atender a autoridad alguna. Su misión consistirá en tantear una sociedad cósmica, establecer contacto con civilizaciones extraterrestres y ayudar a la humanidad en su conjunto a alcanzar el siguiente nivel de avance científico, cognitivo y como civilización. Propongo llamarla los Saltonautas.


    »Asimismo me gustaría proponer que a los cuatro exploradores que hemos establecido contacto con los alienígenas en este viaje se nos considere los fundadores de los Saltonautas. Los cuatro pertenecemos a la Liga del Pacífico, pero juramos compartir todos nuestros descubrimientos con la humanidad, sin imponer ninguna condición.


    La estancia se quedó en silencio después de que Qi Fei terminase de hablar. Se apagó hasta el runrún constante entre los delegados. Los hombres y las mujeres poderosos del lugar no parecían asimilar el discurso de Qi Fei, y el ambiente que reinaba en el lugar era opresivo, como la engañosa calma que precede a una tormenta.


    En ese momento, las puertas de la estancia se abrieron de repente y apareció en ellas un ayudante muy nervioso, que corrió en dirección al presidente del Consejo de Seguridad y le susurró algo. El presidente puso gesto preocupado, le hizo algunas preguntas al asistente y luego se levantó para anunciar:


    —Delegados, miembros del consejo, tenemos que terminar la discusión y votar. De manera inesperada, la reunión se hoy se ha convertido en un foco de atención en internet debido a la emisión en directo del acto. Ha tenido más de cuatrocientos treinta millones de visualizaciones y la opinión pública es extremadamente volátil y se ha descontrolado. Hay miles de personas reunidas en el exterior de esta sala de conferencias, y exigen que se les permita entrar. Puede que no tarde en desatarse una revuelta. Debemos dar por finalizado el debate y votar sin demora, por la seguridad de todos los que estamos aquí dentro.


    —¿Y qué quiere la gente? —preguntó el líder de la delegación de la Liga del Pacífico.


    —La demanda principal es que se les permita tener voz y voto en la decisión —respondió el presidente del Consejo de Seguridad—. Es una decisión que afecta a todo el mundo, por lo que no quieren quedar excluidos. También hay agitadores que provocan deliberadamente entre la multitud. Me temo que la muchedumbre se abrirá paso al interior dentro de muy poco tiempo.


    —Pues votemos.


    A los líderes políticos tradicionales no les entusiasmaba la idea de dar mucha influencia a la opinión pública en aquellas reuniones de alto nivel. La voluntad del pueblo servía como referencia general y se le podía dar algo de peso en la decisión final, pero los votos importantes, quienes tenían el poder directo para decidir, siempre eran unos pocos, los más cercanos al núcleo del poder. Además, la tradición de «un país, un voto» había guiado al Consejo de Seguridad durante más de un siglo y les parecía un principio inalterable.


    Los delegados se apresuraron a votar y la escena devino en caótica y chapucera; había desaparecido la sensación de que se trataba de sabios de la élite que decidían el destino de miles de millones de personas.


    La votación no fue como esperaban. Después de las reformas del año 2056, se había eliminado el poder de veto de algunos miembros del Consejo de Seguridad. El nuevo procedimiento de votación contaba con propuestas enfrentadas y, para que cada una de ellas saliese victoriosa, tenía que contar al menos con dos tercios de los votos. En este caso, las propuestas enfrentadas eran las siguientes: Naciones Unidas sugirió que una agencia de la ONU se encargase de la tarea de analizar la nave con forma de long y se comunicase con las civilizaciones alienígenas; la Alianza Atlántica propuso la creación de un instituto de investigación dentro de la Alianza, que se encargase de realizar dicha tarea; asimismo, la Liga del Pacífico abogaba por la creación de un instituto liderado por la Liga. Las quince naciones integrantes del Consejo de Seguridad contaban con quince votos, uno por cada país, y dos votos más dependían de la opinión pública en la blockchain de las Naciones Unidas que acababa de anunciar Jiang Ruoqin.


    Durante la primera ronda de votaciones, todos los países votaron a favor de la Alianza o de la Liga, dependiendo de con cuál tuviesen más relación, mientras que los países neutrales y otras coaliciones votaron por las Naciones Unidas. Como era de esperar, ninguna de las propuestas se acercó siquiera a la mitad de los votos, y mucho menos a los dos tercios necesarios.


    Llegados a ese punto, la Liga del Pacífico cambió de táctica. La delegación anunció de repente que la Liga había aceptado en su integridad la propuesta de Qi Fei, que no tardó en obtener el apoyo de los países neutrales cuyo voto no estaba claro. Más importante aún, los dos votos que dependían de la opinión pública y que determinaba la blockchain de las Naciones Unidas, que hasta ese momento se decantaban por la propuesta de la ONU, pasaron de repente a apoyar a la Liga del Pacífico.


    Y de ese modo se obtuvo una mayoría de dos tercios, y la propuesta de Qi Fei se aceptó en la resolución de Naciones Unidas.


    Jiang Liu era el único que sabía lo que había ocurrido. La blockchain de Jiang Ruoqin, que aún no era más que un experimento, solo tenía registradas un total de setenta millones de personas, entre las que se encontraban los treinta millones de Tianshang que Jiang Liu había entregado a su padre. Los integrantes de Tianshang se habían resistido a votar en un primer momento, pero luego habían votado en bloque por la Liga del Pacífico y cambiado así el resultado del referéndum público.


    El trato entre padre e hijo tenía que ver con esa votación en bloque. Jiang Liu había cumplido su parte del trato, pero los integrantes no habían votado en el sentido que le habría gustado a su padre.


    En ese momento, las puertas de la sala de conferencias se abrieron de repente, y una multitud entusiasmada entró en el lugar. Estaba conformada, en su mayor parte, por personas jóvenes, adolescentes y veinteañeros que gritaban: «¡Nos gustan los extraterrestres! ¡Queremos tener voz y voto! ¡Queremos decidir!».


    Los políticos ancianos o de mediana edad que había en el lugar recordaron su juventud. Todas las nuevas generaciones necesitaban una causa social a la que adherirse, algo con lo que dar rienda suelta a toda su energía. Puede que la de esta generación fuese esa que rezaba: «Nos gustan los extraterrestres».


    Los delegados veteranos de la Alianza Atlántica y de la Liga del Pacífico se levantaron y, protegidos por sus guardaespaldas, empezaron a salir de allí.


    Jiang Liu y Qi Fei estaban muy animados. No habían planeado la manera de salir después de la votación, pero aquel caos era perfecto de cara a sus objetivos.


    ¡Vamos, vamos!, gritó Jiang Liu en la mente de Qi Fei.


    Después se dirigió a las salidas de emergencia sin mirar atrás.


    —Me temo que esos jóvenes están aquí por mi culpa —le dijo Qi Fei al general Yuan y al comandante en jefe—. Pónganse a salvo, por favor. Yo me quedaré para hablar con ellos.


    Una vez se hubieron marchado los líderes, corrió detrás de Jiang Liu.


    Los dos franquearon las puertas de emergencia y llegaron a la zona de mantenimiento. Evitaron a todo el mundo y avanzaron por aquel laberinto de túneles hasta dar con un camión autónomo, en el que huyeron.


    Al llegar a la orilla del lago Lemán, salieron del camión y echaron a correr. Al cabo de un kilómetro, un helicóptero terminó por descender entre las nubes. Chang Tian los saludó desde la puerta de la aeronave.


    Unos pocos peatones reconocieron a Qi Fei y a Jiang Liu. No obstante, cuando la noticia vio la luz, los dos ya habían entrado en el helicóptero y se encontraban en territorio desconocido.


     


     


    Una brisa cálida, palmeras y arena de playa dorada. La cabaña de madera de la isla era rústica y carecía de comodidades, pero para las cuatro personas que bebían cerveza y comían fruta fresca era el paraíso.


    —Tenéis suerte de haber llegado ahora —dijo Chang Tian mientras cortaba más fruta—. Los primeros días que pasamos aquí no había nada. Teníamos goteras y todo. Pasé dos días enteros reparándolo todo, y otros dos comprando cosas. Venga, gozad todos del fruto de mi trabajo.


    Jiang Liu, que se afanaba con una alita de pollo, preguntó:


    —¿Cómo es que elegiste este lugar?


    —Teníamos que encontrar algún sitio en la Tierra que tuviese mucha agua, lo que significaba que tenía que estar cerca de la costa. Pero las costas de gran parte del mundo son ahora un campo de batalla, por lo que solo nos quedaba la posibilidad de las islas. Eso sí, no podíamos elegir ninguna de las ubicadas en el mar de la China Meridional, el mar de Filipinas o el océano Índico, pues allí hay muchos enfrentamientos y mucho tráfico de mercancías. Al final, tuvimos que buscar en las regiones más apartadas del océano Pacífico para encontrar islas que no estuviesen habitadas. Este archipiélago se convirtió en la mejor opción, ya que está muy alejado de todos los continentes y tiene mucha fruta silvestre. De hecho, elegimos esta isla en concreto por esta cabaña de madera, que seguro había sido un refugio para los trabajadores que habían intentado construir un faro aquí. Pero dicho faro quedó a medio construir y el lugar se abandonó. Puede que se quedasen sin dinero.


    —Me gusta este sitio —dijo Jiang Liu—. Además, no está muy lejos de Hawái. Ya volveré a mi casa para recoger unos libros.


    —¿Huhu está bien? —preguntó Qi Fei—. ¿Por qué sigue durmiendo?


    —Está bien —respondió Chang Tian entre risas—. Al principio, me asustó un poco. Le entró sueño en cuanto aterrizamos y durmió durante los dos días en los que me dediqué a arreglar la cabaña. Dormía hasta quince horas seguidas, y aquello me asustó, ya que creí que se había muerto porque nuestro universo es incompatible con su cuerpo. Pero lo cierto es que sus constantes vitales estaban bien. Luego comprendí que la especie de Huhu tiene unos ciclos de sueño muy largos. No tenéis ni idea de por lo que he pasado. Estaba preocupado por vosotros tres, por la cabaña con goteras y por una criatura alienígena que podría haber muerto… Pero bueno, seguro que Huhu tenía mucho cansancio acumulado por el viaje a la Luna. Necesitaba dormir mucho para recuperarse.


    —¡Nosotros también estábamos preocupados por ti! —dijo Yun Fan—. ¿Cómo es que no te pusiste en contacto por el canal de griones?


    —Pues no lo sé —respondió Chang Tian—. Estaba usando tu collar para comunicarme con Huhu, pero no podía hacerlo con vosotros. Fue todo muy raro.


    —¿Cómo fue la interpretación de ayer, por cierto? —preguntó Jiang Liu—. Creía que solo habíamos planeado que Yun Fan apareciese con el aspecto de una diosa, pero al final usaste también las bestias de bronce. ¿Era Huhu?


    —Así es —dijo Chang Tian—. A Huhu le preocupaba que no fuese muy convincente si solo aparecía Yun Fan. Por eso usó el equipo que había en la cápsula de escape para saltar a las bestias de metal y unirse a la fiesta. ¡Lo hizo muy bien!


    —¡Ya te digo! —comentó Yun Fan—. Estaba muy preocupada por Huhu. Mientras caminaba por el pasillo, siempre había una nueva bestia de metal que salía para saludarnos a Chris y a mí. Tuve que caminar lo más despacio posible para que tuviese más tiempo de saltar entre bestia y bestia.


    Jiang Liu rio con tantas ganas que la cerveza se le fue por el otro lado.


    —¡No veas! ¡Está claro que vuestra compañía teatral necesita más presupuesto! No me puedo creer que solo hubiese une intérprete para todos esos extras.


    —¿Chris Zhao se creyó de verdad que se trataba de un espíritu que había cruzado al mundo mortal? —preguntó Qi Fei.


    —No tengo ni idea —respondió Yun Fan, que negó con la cabeza mientras reía—. Me quedó claro que estaba muy asustado, eso sí, pero se esforzaba demasiado por tratar de encontrarle sentido a todo. Estoy segura de que quedó muy confundido. Después de cortar la emisión, la Alianza Atlántica envió un equipo desde la base lunar para rescatarnos. Me separaron de él y no me dejaron verlo. Sea como fuere, estoy segura de que quedaron muy avergonzados y no quieren que nadie hable sobre el tema.


    —Me alegra que me hayan hecho caso y te hayan enviado a Australia desde la base lunar —comentó Qi Fei—. De haberte repatriado a Xi’an…, dudo que te hubiesen permitido abandonar el país.


    —¡Ahora eres una celebridad! —le dijo Jiang Liu a Qi Fei—. Por eso te hacen caso. Nadie quiere perturbar al héroe de la Liga del Pacífico, ¿verdad?


    —Pero ¿qué vamos a hacer a partir de ahora? —preguntó Yun Fan—. Somos como fugitivos. Dudo que la Alianza Atlántica y la Liga del Pacífico nos dejen en paz así como así. No podemos pasarnos el resto de nuestras vidas en esta isla, ¿no?


    —¿Por qué no? —dijo Jiang Liu—. A mí me encantaría hacerlo. No vería más a mi padre. Me imagino lo que le dirá ahora mismo al tío Bo. ¡Pobre tío Bo! «¡Jiang Liu! ¿Qué habré hecho en mi vida anterior para tener que lidiar contigo en esta? ¡Arrrhg! ¡Cuando te pille, te enseñaré una lección que no olvidarás jamás!». Mejor él que yo.


    Yun Fan trató de no reírse.


    —Supongo que se te da bien imitar al tío Bo.


    Chang Tian se giró hacia Jiang Liu.


    —¿De verdad crees que tu padre estará contento con la manera en la que se han desarrollado los acontecimientos? ¿Y si se pone a investigar?


    —¡Pues que investigue! No marcará la diferencia. Él fue quien propuso dejar que la opinión pública de su blockchain contase con dos votos, por lo que ha sido en parte responsable de este resultado. Aunque yo no hubiese dado la señal, estoy seguro de que los miembros de Tianshang habrían apoyado la propuesta de Qi Fei. Como víctimas de esta guerra interminable, seguro que no habrían apoyado a la Alianza, ni a la Liga, ni a la ONU, sino a una organización por completo independiente. La voluntad del pueblo es como el agua: lo bastante densa como para hacer flotar un portaviones, pero también podría llegar a hacer que se hundiera hasta el fondo del océano. Si quieres contar con ella, tendrás que obedecerla cuando vaya en contra de tu voluntad. Puede que mi padre sea calculador y manipulador, pero respetará sus propias reglas.


    —¡Hay que ver cómo hablas! Qué bien razonado. —Qi Fei se había echado a reír—. Entonces ¿por qué no vuelves a casa y lo razonas así con él?


    —Oye, que aunque mi padre acepte el resultado de la votación, eso no implica que no vaya a convertir mi vida en un infierno. Ya sabes, hay niños a los que les dan unas buenas nalgadas aunque sean ellos los que tienen razón.


    —Bueno, pero no podemos seguir así por siempre —dijo Qi Fei—. Tendremos que volver a casa en algún momento.


    —Vale. Si quieres, ve y negocia tú con los mandamases. Los demás nos relajaremos aquí. Tú sigues siendo el héroe y nosotros te ayudamos en la medida de nuestras posibilidades.


    —¿Qué te hace pensar que os dejaré quedaros con toda la diversión? Ah, ya entiendo. Quieres que me vaya para pasar el tiempo en esta isla tropical con Fanfan. No te lo voy a permitir.


    Jiang Liu rio. Después cogió una manzana y le dio un mordisco.


    —¿Que no me vas a dejar? No creo que esté en tu mano decidirlo. ¿Sabes qué? A ver si puedes cortar un pedazo de esta manzana.


    Se apartó de la mesa de un salto. Qi Fei cogió una pequeña navaja de bolsillo y corrió detrás de él. Los dos empezaron a pelear otra vez. Mientras Qi Fei intentaba agarrar la mano de Jiang Liu y cortar un pedazo de la manzana con la navaja, Jiang Liu esquivaba e iba de un lado a otro mientras se pasaba la manzana de mano a mano para alejarla de Qi Fei, además de darle algún que otro mordisco burlón a la jugosa fruta. No tardaron en entablar pelea y alardear de sus técnicas de artes marciales más avanzadas. Correr, saltar, girar, dar volteretas, desviar golpes, bloquearlos…, se persiguieron desde la cabaña hasta la playa y acabaron entre el romper de las olas.


    Yun Fan y Chang Tian los miraron hipnotizados.


    Chang Tian terminó por negar con la cabeza.


    —Estos dos… A veces me pregunto si en realidad no tendrán tres años.


    —Me divierte verlos jugar —dijo Yun Fan—. Me recuerda a cuando éramos pequeños. ¿Te acuerdas de cuando me mudé a tu barrio y Qi Fei y tú no hacíais más que pelearos? Tú te ponías a llorar después, pero al cabo de unos minutos ya te habías olvidado y volvías a ir a por él. Así era la infancia.


    —Fanfan, la mejor parte de este viaje ha sido ver cuánto has cambiado. Te has puesto a recordar el pasado, nuestra infancia, lo que me confirma que estás mucho mejor. Cuando apareciste por primera vez en mi restaurante, estaba muy preocupado por ti. La muerte te cubría de pies a cabeza. Los demás estaban demasiado aturdidos como para percatarse, pero yo sí me di cuenta. He aprendido a confiar en mi intuición. Creo que tengo los sentidos aguzados de un chamán.


    —Parece que fue hace una vida…


    —No me embarqué en esta misión por Qi Fei, sino por ti. No siempre estoy de acuerdo con él ni con su sentido del deber. Si me importasen tanto sus misiones, no habría abandonado la Fuerza Aérea. Pero, cuanto te vi allí medio muerta con esos dos imbéciles que ni se habían percatado, supe que tenía que acompañaros.


    —Gracias —dijo Yun Fan mientras las lágrimas se le derramaban por las mejillas—. Eres muy buena persona.


    —Qué tontería —dijo Chang Tian—. ¡No llores por eso! Hice justo lo que quería. Abandoné mi vida de piloto militar porque sabía que iba a poder ayudar a las personas traumatizadas. La intuición me dijo que no podía desperdiciar mi talento.


    —Nos has ayudado mucho. Sin ti, creo que nos habríamos matado entre nosotros al conectar nuestros pensamientos.


    —Hacerse daño es la manera de actuar que la mayoría tiene para abrirse paso en la vida, sobre todo quienes no han sido capaces de reconciliarse consigo mismos. Tienes que aprender a aceptarte tal y como eres, y a hacerlo poco a poco. Igual que esos dos.


    —No sé si seré capaz.


    —Tienes mucho tiempo por delante.


    Chang Tian y Yun Fan miraron hacia la playa. El sol del atardecer inundaba el horizonte de una tonalidad naranja, rosada, roja y púrpura.


    —No sé qué va a ocurrir a partir de ahora —dijo Yun Fan, y le dio un sorbo a la cerveza—. Tampoco tengo ni la menor idea de cuál es mi relación con esos dos. No creo que sea un romance, pero tampoco sé cómo llamarla. Siento como si fuera… un vínculo vital. Estoy dispuesta a dejar mi vida en sus manos y no me da miedo. Eso es.


    —Te has atrevido a mostrarles tus sombras —dijo Chang Tian, que le pasó una porción de tarta—. Eso requiere mucha valentía. Da igual el nombre que le quieras poner a una relación así. Los cuatros somos un experimento, un experimento que redundará en beneficio de toda la humanidad. Tratamos de descubrir de qué manera pueden desarrollarse las relaciones humanas para alcanzar la siguiente fase. Los nombres que les pongamos a nuestras relaciones son lo de menos. Lo importante es que sigamos confiando los unos en los otros. Compartiremos este vínculo vital y avanzaremos juntos.


    —¿De verdad crees que podemos conseguirlo?


    —Nadie sabe lo que le depara el futuro. No creo que hayamos experimentado lo peor, aún no.


    —Solo encontraremos la luz cuando quedemos sumidos en la oscuridad, ¿no?


    Yun Fan contemplaba el sol del atardecer y el pelo le brillaba con un tono rojo.


    —Nos queda mucho futuro por delante —dijo Chang Tian—. Y por eso tenemos que comer y reír bien. Eso es lo único que debe preocuparnos en estos momentos.


    Sonrieron y entrechocaron los vasos.


    Oyeron un ruido detrás de ellos, en la cabaña.


    «Pum, pum».


    Se dieron la vuelta. Vieron a Huhu en la puerta; acababa de despertarse.


    —¡He hablado con le capitane! —La emoción se había apoderado de elle—. ¡Le capitane y los demás han sobrevivido!


    —¡Maravilloso! —Yun Fan se alegró muchísimo—. ¿Y qué te ha dicho?


    Chang Tian se puso en pie y gritó en dirección al agua.


    —¡Eh, bandidos! ¡Volved! ¡Huhu ha hablado con le capitane!


    Qi Fei y Jiang Liu dejaron de jugar y corrieron hacia ellos. Los cuatro rodearon a Huhu. Después de devorar con ganas dos platos de fruta, Huhu se enjugó la boca y dijo:


    —Le capitane Te y los demás líderes de nuestro planeta han luchado con todas sus fuerzas y han conseguido rechazar el embate del enemigo. La mayor parte de mi planeta ha quedado en ruinas, pero nuestra sabiduría permanece intacta, y la mitad de la población ha sobrevivido. Han aprovechado el momento para empezar a reconstruirlo todo. Le capitane me ha dicho que en los momentos más desesperados del enfrentamiento, descubrieron de repente cómo controlar y manipular los campos gravitatorios. ¡Eso significa que nuestra civilización está a punto de alcanzar la siguiente fase!


    —¡Maravilloso! —exclamó Jiang Liu.


    —¿Hay alguna manera de que yo también pueda aprender los secretos de la manipulación gravitatoria? —preguntó Qi Fei.


    —¡Tienes mucha tarea por delante! —Jiang Liu rio—. Creo que todavía te queda mucho para llegar a ese punto.


    —Pero el conocimiento es infinito y la vida se acaba… —dijo Qi Fei.


    —Perseguir lo infinito con una vida finita… ¡Qué valiente! —repuso Jiang Liu.[19]


    Todos sonrieron y alzaron las copas al unísono. La espuma se derramó por los bordes y les cayó entre los dedos. Empezaron a festejar con cocos y sopa de pollo, a beber y a contar historias. El manto nocturno cubrió la isla y el resplandor de la Vía Láctea brilló en el cielo despejado. Aquel lugar de la Tierra, iluminado por una bombilla en una cabaña de madera, se convirtió en el más agradable de todo el universo.


    Después de cenar, aún les quedaba una tarea más.


    Jiang Liu talló un hanzi en una tabla de madera y luego Qi Fei se subió en un taburete y la colocó en un alero.


    SALTONAUTAS.


    En el futuro, tendrían lugares más oficiales y carteles más trabajados, tal vez en la Luna, puede que en las cumbres del Himalaya o acaso en la sede de la ONU. Seguro que también contarían con un edificio de aspecto mucho más oficial que los extranjeros reconocieran como la sede de los Saltonautas.


    Pero esa isla y esa cabaña siempre serían la verdadera sede para ellos.


    Qi Fei martilleó con tanta fuerza que resquebrajó el travesaño que había sobre la puerta. Tuvieron que añadirle una placa de metal para reforzarlo.


    —¿Quieres que lo haga yo? —preguntó Jiang Liu desde abajo—. Parece que no se te da muy bien.


    —Deja de quejarte. Si quieres ayudar, tráeme una tuerca —comentó Qi Fei sin bajarse del taburete—. Ya he colocado el tornillo, pero falta la tuerca.


    Jiang Liu echó un vistazo a su alrededor y encontró un herraje cualquiera. Se lo dio.


    —Toma. Esto debería servirte.


    —Esto es una arandela. ¿Sabes lo que es una tuerca? ¿Has arreglado algo alguna vez en tu vida? No me puedo creer que encima intentes darme lecciones.


    —¡Bájate de ahí! —Jiang Liu tiró de Qi Fei para que se bajase—. Voy a enseñarte cómo se hace. Apuesto lo que sea a que lo arreglo en un momento.


    Chang Tian tuvo que intervenir antes de que empezaran a pelearse otra vez. Se subió al taburete e hizo todo lo que pudo para colocar la tabla de madera en su sitio. El hanzi tallado era poco más que un garabato, y la tabla había quedado torcida. Aun así, les resultaba hermoso bajo las estrellas. Parecía un hogar.


    El grupo se colocó debajo de la tabla y empezó a pensar y elucubrar en silencio. Sintieron que aquel momento podía compararse a cuando se levantaba el telón, pero aún no sabían qué obra se interpretaría en el gran escenario del futuro. El camino que tenían por delante era largo y sabían que no tenían miedo. En la oscuridad del cosmos desconocido, encontrarían la luz, la luz que albergaba los corazones de los demás.


    Y así fue como nacieron los Saltonautas.
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    [1] Una «mascota del té» o chachong es una pequeña figura de arcilla que suelen tener los amantes del té. Se le echan por encima las primeras infusiones (lo que hace que la arcilla absorba parte del líquido) y esto hace que cambie de color.


    [2] Los lectores que quieran leer sobre el experimento del que se habla aquí pueden echarle un vistazo al artículo «Observation of Coherent Elastic Neutrino-Nucleus Scattering» de D. Akimov, et al., Science, vol. 357, n.º 6.356 (agosto de 2017), pp. 1123-1126.


    [3] Mozi (470-391 a. e. c. aprox.) fue el fundador de una escuela filosófica. El moísmo, a diferencia del confucianismo, que (en algunas interpretaciones) justifica que haya algunas personas por encima de otras basándose en la relación entre ambas, y del taoísmo, que premia la libertad absoluta del individuo, tiende a hacer hincapié en la idea conocida como jianai, traducida en ocasiones (de manera imperfecta) como «amor universal». Aceptar y sentir empatía por toda la humanidad, sin distinciones entre familia, clan, clase, nación o estado, es la única manera de conseguir un mundo justo. La cita recitada por Jiang Liu es de La voluntad del cielo, de Mozi.


    [4] El significado literal es «cielo y tierra». Los nombres proceden de la cosmología taoísta, donde se hace referencia a dos de los ocho aspectos fundamentales del universo: el cielo, el lago, el fuego, el trueno, el viento, el agua, la montaña y la tierra. Los ocho aspectos están representados por ocho trigramas (un símbolo que se reproduce con tres líneas que pueden estar interrumpidas o no), y que reciben el nombre genérico de ba gua.


    [5] El moísmo se desarrolló durante el periodo de los Reinos Combatientes, cuando varios estados siníticos se enfrentaron en una guerra incesante que solo provocó sufrimiento al pueblo. Los moístas condenaron la guerra, pero no eran pacifistas en el sentido moderno del término, sino que creían que las personas y los estados tenían derecho a defenderse contra sus agresores. Muchos moístas se convirtieron en especialistas defensivos durante conflictos armados. El feigong, un concepto moísta muy importante, puede traducirse literalmente como «no agresión».


    [6] El sistema educativo de China cuenta con tres años de secundaria (equivalentes a primero, segundo y tercero de la ESO en España) y tres de bachillerato (equivalentes a cuarto de la ESO y a los dos años de bachillerato en España). (N. adaptada por el T.).


    [7] Ambos citan los clásicos de Confucio uno detrás de otro. Las referencias son incorrectas a propósito.


    [8] Xunzi (siglo III a. e. c.) fue un filósofo confuciano del periodo de los Reinos Combatientes conocido por apoyar el confucionismo a pesar de las críticas taoístas y moístas. Esta cita pertenece a El gobierno de un verdadero rey y aparece en un capítulo en el que se habla de un gobernante ideal.


    [9] No será una sorpresa para el lector saber que Jiang Liu vuelve a citar a Mozi. Esta pertenece a La exaltación de la unidad, al capítulo en el que Mozi habla de una concepción de la moralidad unificada como condición necesaria para el orden social.


    [10] Esto es una referencia a Romance de los Tres Reinos, cuando Cao Cao, después de una conversación regada de alcohol con su rival Liu Bei, hace un comentario similar.


    [11] En chino, 心 puede significar tanto corazón como mente (equiparable al breóst anglosajón). En esta parte de la traducción, uso las dos palabras de manera indistinta.


    [12] Yun Fan cita a Wang Yangming (1472-1529), cuya filosofía, el yangmingismo, perfecciona y desarrolla el confucionismo. El yangmingismo, que fusiona influencias del taoísmo, del budismo y hace hincapié en la inevitabilidad de la interpretación subjetiva de los fenómenos externos, consiguió alcanzar una gran influencia en el Lejano Oriente. (La evolución del confucianismo durante las dinastías Song y Ming, en las que se incluye la obra de Wang Yangming, suele recibir en Occidente el nombre de «neoconfucianismo»).


    [13] Otra cita de Wang Yangming. En este caso, son las primeras dos oraciones de la «enseñanza en cuatro oraciones», que suele considerarse un resumen breve de sus ideas más importantes.


    [14] Yun Fan y la voz alienígena recitan el Tao Te Ching de Lao-Tse (en concreto, el verso 4 en el orden estándar de capítulos).


    [15] Una de las características más distintivas de la arquitectura de madera de la antigua China es el uso de un techo conformado por estructuras creadas con varias capas de poste y dintel que transmiten el peso del techo al suelo a través de una hilera de columnas. Por el contrario, los tejados europeos, y siempre generalizando un poco, suelen usar estructuras triangulares para transmitir el peso del techo a las paredes.


    [16] Son citas de Zisi (confucianismo), de las Obras completas de Zhuang (taoísmo) y de las Obras completas de Han Fei (legalismo).


    [17] Una cita del rey Tang de Shang, fundador de la dinastía Shang (en algún momento del segundo milenio a. e. c.), quien dio un discurso que empezaba con estas palabras a sus simpatizantes y aliados después de derrotar al rey Jié de Xia, un infame tirano y opresor. Es un texto fundacional de la filosofía política china.


    [18] Este desacuerdo entre Yun Fan y Ying Zheng trata sobre un pasaje particular de la biografía del primer emperador escrita por Sima Qian. El primer emperador está en lo cierto al afirmar que el gran historiador nunca lo acusó directamente de enterrar vivos a los académicos, y son muchos los que creen que el pasaje que se ha leído para apoyar dicha afirmación se ha malinterpretado.


    [19] Ambos están citando deliberadamente mal al maestro Zhuang. En el original, «perseguir lo infinito con lo finito solo puede acabar en la decepción y el desastre».
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